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. N varios . tiempos han figurado en las 'escenas del mundo 
político genios sublimes é ilustres que por sus fecundos 
talentos · y virtudes se han distinguido entre sus compa-· 

triotas y han sido el honor y gloria de su patria. El patriotis-, 
mo y el valor s'en las mayores de las virtudes civiles, y ambas­
forman el carácter distinguido de V. E. y son su mas noble di-o 
visa, y las que ' los hombres de todos los paises y de todos los 
tiempos han calificado de mas elninentes, ~rigiéndoles estátuas . 

. y monumentos á las héroes que las han merecido, pata eternizar 
,su memoria, su fama y su gloria, pasando sus recuerdos á las 
. venideras generaciones,porquesolo· esto.s .son . duraderos en la 
• historia de las naciones. V. E. es digno merecedor de estos con- ' 
. ceptos, tan noblemente :adquiridos y tantas veces acreditados en 
los campos de batalla, despreciando la vida en defensa de la li·· 
.bertad:ynacionalidad de México, cuya independencia afianzó en 
las iorillas del Pánuco en 1829 ganando la victo-ria mas comple­
ta que jamas habian alcanzado las armas mexicanas de un ene-o 
migo militar, valiente y aguerrido, cuyas huestes se han seño-, 
reado en las ;.cinco partes del mundo; por la quem.ereció justa-o 
mente el renombre de. vencedor. de Tampico, cuyo escelso tí­
"tulo, de eterna gloria inmortal$t.será. siempr_e _el mas' esclarecido 



blason de ·V. E .. , á quien el destino ha consagraao la dicha" de 
ser el In as constante defensIDr de su patria, que otros seres rrie­
nos felices no han tenido la fortuna de merecer. V. E., con lau­
dable desprendimiento, ha rehusado el eJercicio del poder su­
premo por los riesgos y peligros de la campafia, empufiando da 
espada para combatir á los enemigos de la patria en donde quie­
ra que se han presentado. Atestígüelo Tampice, Veracruz, Te­
jas, la Angostura, Cerro-Gt>rdo, el Molino del Rey, y el resto 
de la defensa de la capital;. Tan télevantes servicios prestadas 
á la patria como geneFal y CDmo magistrado, con la pluma y con 
la espada, par sí ! rr1il:slnQ~ ~orman · elmas justo elogio de V. E.,. 
que para encareceiro-s d'é-bidániérite las mas eáquisitas f:ra.ses de 
la elocuencia, hábilmente buscadas ep el idioma mas rico para 
adornar este discurso,. .. no serian suficientes si la historia no le 
hubiera consagrado ya sus mas brillantes páginas: ella y el bron- ­
ce eternizarán su memoria. V. E. es digno de la;gratitud na-~ 
cional,y las ge'neraciones venideras récordarán . éon admiracioIl!> 
el nombre del ifustre generál Santa-Anna; 'y yo, comúciudada-­
no y justo apreciador de tantos: servicios y virtudes, deseo de la 
manera mas positiva manifestar á V. E. mi gratitud particular,., 
ofreciéndole el homenage de mis humildes producciones, que-~ 
tengo la complacencia y la sin , igual ventura 'de dedicarle en los::· 
ELEMENTOS GENERALES; 1)EL ARTE DE DA GUERR.At OFENSIVA y ­

DEFENSIVA., Ó 'CIENroA ESTRATÉGICA PARA MANDAR"'LOS EJÉRCI­

TOS ÉN CAMPAÑA" qtle suplico á V. E. tenga la dignacion de 
aceptar como un tributo debido áJa justicia, al patriotismo y 
,al valor, para que hajo lós auspieíús de:' sU respetable nombre~ 
sa:1ganá la luz pública. 

México, Mayo de 1853. 
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lNTRODUCCJON PHELIMINAH 
QUE CONTIEN& 

UNA LIGERA INDICA-CION 

CON ALGlgNOS EJEMPLOS y REFLECSIONES HISTÓlt-ICAS 

EN APOye DE ELLA. 

LA guerra; es un oficio de bárbaros, d'ijo el gran N apoleon;: y el tá:Cito> 
. . de Alemania Juan l\t uller, dice: El arte de la guerra es la base de 

toda fuerza política; es la primera de las ciencias, porque bajo stt 
, proteccion ecsisten todas las deruas, y tttnto sus progresos como su 

decadencitt forman época;' y el caballero Tolard dice: la guerra es un ofici~' 
mecánico para los qu'e no ven en ella m8i8 que el empleo del vaior, acomp a­
ñado de algunas nociones ó ideas qué casi inspira el instinto de la propia 
defensa; pero es una vasta ciencia para cuantos conocen su objeto, sus in­
numerables res brtes y los muchos y complicados éonocimientos que ecsige ... 
Los progresos del saber hum3íno de tal modo han estendido dicho arte, que 
su completo estudio y adquisición pu~den ser ya obra de algunos añoe de 
trabajo, lectura y profundas meditaciones; de aquí es, que los gobiernos 
han fundado colegios, academias y otros establecimientos literarios, en que 
los Jóvenes . que se dediqan á la nob~e carrera ~e l~s armas, puedan recibir' 
la InstrucClon competente en las diferentes CIenCIas que forman ·la de la 
guerra, pues por desgracia, esta es necesaria para repeler los insultos y las 
agresiones injustas con una justa defensa. . 

La guerra es la historia del género humano, y en ella han fundado las 
naciones su grandeza y su gloria; pero en una gloria oscura y en una glo­
ria de luto, que cual un inmenso paño de tumba, ha cubierto á la humani­
dad desde su tierna infancia,. y asombrada busca en su misma. destruccion 
los medios de conservarse, y esta es la guerra. Laméntense los; hombres de 
todos los climas, de todos los:· paises y de todos los tiempos, de haber sido el 
azote de su especie.. Giman. los bárbaros del Norte, que habitan entre las; 



nieves aél pólo en ambulantes aduares, sumergidos en las :tinieblas de la 
ignorancia, y los hombres que ,viven en las zonas tórrida y templada en mag­
níficas y espléndidas ciudades en. el emporio de las luces y de la civiliza­
cion, de haberse destruido á sí mismo~, .inventando con esmero y eficacia los 
instrumentos mas difíciles y esquisitospara ,dañarse, desde los siglos mas 
remotos, en vez de inventarlos pata hacerse dichosos: la civilizacion lo re­
siste y la fitosoña lo repugna, ry una y otra'tienen derecho para Teclamar la 
justicia de su abolwion: ¡ quiera el cielo poner término á los torrentes de 
sangre con que diariamente se destruye la especie humana! :Pero la pro­
pension de los hombres á de¡;truirse, á sí mismos por aspiraciones injustas, 
prolongará este término, que un acontecimiento muy reciente nos presagia, 
con la invasion con que 10s .Estadas-Unidos del Norte han agredido á la Re­
'pública lliexicana, sin 'un título de justicia, 'ni una 'prévia declaracion., ni 
. otro derecho que la fuerza y la violencia apoyada en la aspiracion de la ,ra­
pacidad, con escándalo, de la moral univ.ersal 'y de la eterna justicia; y en un 
caso semejante, la guerra defensiva que ha ,hecho México, no solo es justa 
sino santa,- porque ha defendido su independencia y libertad y sus derechos 
mas sagrados y sacrosantos. I ¡ Gloria 'ete.xna . é inmortal al ,general valiente 
y esclarecido, que en esta lucha guió á esta magnánima nacion y repelió la 
guerra c@n la guerra! y si sus esfuerzos no fueron coronados con espléndi­
das victorias, la culpa no fué suya.(l); y ,para ac..ontecimientos semejantes, 
los gobiernos deben tener un ejército regularizado y ordenado y dotado de 
,todos los elementos necesarios y pronto para entrar en campaña, que sea 
su apoyo y escudo, porque de lo contrario, siempre se serán vacilantes; y 
:este ha sido nuestro propósito yel objeto de e&ta obra, que sobreponiéndo­
nos á ,nuestras escasas luces, aunque con alguna esperi~ncia adquirida, 'por 
hp,ber hecho la guerra en tres partes del mundo, sin dejar las armas de la 
mano en algunos años, nos hemos propuesto escribir y dar á la luz públi­
.ca, con bastante desconfianza ,por nuestra inca:pacidad, ,pero alentados por 
.nuestros buenos deseos, nos hemos res~gnado á ofrecer á la nacion me)Cicana 
los ELEMENTOS ,GENERALES PEL ARTE DE LA GUERRA, en los que se haya 

., compendiado ligeramente lo ' mas .pr~ciso que se necesita saber ,para hacer la 
:guerra y poner un ejército en .campaña; y para que los jóvenes oficiales á 
'.poca costa y con p,na dedicacion .constante puedan adquirir losconocimien­
tos necesarios de.su profesion en est(1 obra, que a.unqu.e peque:ñ~, por no ser 
un trataqo .ca,da .uno de los ramos que ,abraza, estamos" s~guros que es un& 
de lasprim~ras en su línea que produce el ingenio .mexicano, y por estas cir-. 
cuIÍstancias esperamos que será aco,giua por ser nacional- Ella carece de 
los adornos oratorios y de los atavíos de 1<1 elocuencia, porque ni una ni otra, 
ppseemos, y porque el arte militar es claro y sencillo y desnudo de todo 1'0-

page. . PoneIUos algunos ej eIUplos históricos en apoyo . de nuestros asertos;, 
. para estim1l1~r Ja cllriosidad y la . ~plicacion de los le~.tores, y para que se 
formen una idea en grande y en 'pequ€'ño ;de lo. que es el arte militar ahora 
'y lo que hasido ·antes, y por ello Sé conocerá que á proporcion de las luces 
,del siglQ, el ~rte de la guerra ha ll~gado .-á su perfeccion, y los gobiernos, 

(1) Este es el impávido general D. Antonio Lopez de Santa.-Anna" tan grande en la. 
,prosperidlld como en la adversidad, á; quien le consagramos esta! líneas, pa.ra. que lahis­
:toria trasmita en cara:Qteres indel.ebles .á las,futu.ras generacion~sl~memoria de sus he .... . 
<l~hos.y su ~¡orj~. .' 
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penetrados de su importancia, le" han prestado su protección y en ella espe-­
ran su ecsistencia' política; pues no hay ya al presente ninguna nacion, por; 
pequeña que sea, que no mantenga un ejército, aun hallándose en la mas 
profunda ,paz, porque todas desconfian unas de otras;. se espían y se prepa­
ran para la guerra, segun sus intereses, á' imitacion de la" gr~n mácsima dé 
los Romanos, que aprovechaban el tiempo de paz en los ejercicios gimnásti­
cos y en el estudio de la guerra, para cuando era necesario ocuparse de ella. 

La nacion mexicana por su situaciou geográfica, y por la riqueza y 
producciones 'de sus suelos en el reino vejetal y mineral, está espuesta 
á frecuentes' invasiones; pU,es apenas cuenta veintinuev-e años de edad 
política y ya ha sido invadida por ' sus vecinos: ipues qué espera en ' 
adelante, cuandb sus fronteras se 'han 'acercado tanto al interior que eon 
unas- cuantas marchas los invasores se pueden hallar en ' el corazon de ' 
la. repú'blica? y así, considerando mi.litar y políticamente, no le que­
da á México otro recurso para su seguridad y conservaeion, que orga­
nizar bien sus ejércitos ya que" la. naturaleza le negó el ausili9 de bue­
nos puertos en sus costas para mantener una marina para su defensa. 

El sabio y célebre Guibert que~' tanta parte" tUYO en la revolucion 
militar y política de Fi~ancia, en su 'ensayo general nos indica, q ue la 
felicidad y seguridad de un pueblo debe empezar por constituir bi en el 
sistema militar de S11 , ejército; Begecio dice lo · mismo; y el rey de p'ru­
sia funda ht" prosperidad y grandeza de una nacÍon en la' disciplina de 
su ejércitO'. Ciuibert' haciendo una comparacion del arte militar de los 
griegos hasta 1792 en que varió en Francia, nos lo anuncia con antici­
pacion, el cual ha corregido el general suizo J omini al servicio de Fran­
ciaen su' famosa obra, comparando las march~s, las m~niobras, y las 
Órde.nes de batalla de los ejércitos antiguos con las de los modernos. 

Un ejército es una máquina movible, y sus resortes son los hombres 
y las armas; pero no siempre estas y el número han triunfado ,1 sino el 
genio, la estratégia. y la, táctica; y por ella vemos que los generales que 
con mas audacia han sabido combinar los e1emento~ de' guerra,- han sido 
vencedores, y por ellos los pequeñ'Os ejércitos de los griegos desbara.ta­
ron siempre á los numerosos de los persas, y los romanos vencian á to­
dos por su táctica y por su disciplina; y en el último año de la repúbli­
ca, Roma q11e habia fundad~ la cuarta y última monarquía universal, 
se vió dueña y soberana del mundo entonces conocido, formando ' 'una 
sola potencia,. pero cuando la olvidaron fueron vencidos por los bárba­
ros del Norte que destruyeron el imperio, f{)rmando sobre sus ruinas va-
rias monarquías. ' 

La táctica de los ejércitos no es la misma hoy que la de los tiempos 
antiguos, porque ésta marcha al nivel de las luces del siglo, - y los apa­
ratos son diferentes los <le ahora á los de entonces y lo mismo las ar­
mas; y desde la invencion de la pólvora á fines del siglo déCimo cuarto 
y con ella las de fuego, las batallas se resuelven en uno ó dos dias, y 
antes duraban muchos; y desde entonces los carros alomados con espa-­
das y tirados por caballos brutos que se dirigian contra las masas del 
enemigo para desordenarlos, y los elefantes de Pirro y de Poro que em­
briagados los dirigian en los mismos términos contra el enemigo, fueron 
abolidos para siempre; entonces el equipo de un soldado consistia en un 
vestido del pais, un ,mandil, una rodela, una alabarda con asta corta Y' 
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'un arco 0'0Il flechas ó dardos, y ahora es mas c.omplicooo; aunqp.e 4~s;~ 
de el tiempo de los romanos se conservaron cohorte~ ó cuerpos q~ ~~~ 
~allería, armados con escudos, broqueles, cas:CQ~ Ó ~orriones, Ric~~ y 

,~sp~d~s cortas, parecido t?do á lo qu: hoy u~an n~~.stros CO~ª'~~O~~ 
pues en la batalla de Farsaha y de Cannru; que ~ont.eCIQ por el a~o ~~ 
.536 de Roma la caballería estaba armada de este modo- . 

Como no e8t~mos ejercitados en' escribir para ' ei Rúblico, nos heID"PS 
·desviado de nuestro objeto, pero volviendo al hiJo de nuestra.'Q.~r:r~ccipn, 
,'Concluiremos estimulando y recomendando .á 1~ juventud mexicanfl. q~~ ' 
€s la espera.nza d~ la patria, á q~e se dediqll~ con esmero y efic~ci~ ' al 
,€studio del arte d€ la. guerra que es la vida de la~ na~iones; este d.eb~ 
~principiar por la tActica de la arma que se elija, ó las cUatro á la¡ veJ, 
pues en ambas debe instruirse como la base de sus estupios, pUf38 n~q~ 
le es mas importante :al militar qu~ el cQnQcimiento de cuanto ' concier­
Be .;á su profesion y ponerse al .vel de sus co~p~¡'eroB cuando. p.p avel).~ 
:tajarles, pues en esto consiste la virtud y el mérito q~e algup di~ lo 
.elevará á los primeros empleos. . . 

Lejos de nosotros la vana pre~uncion de que háyamos as,erta(}o ~on 
el objeto que nos hemos propuesto; pero c,ll3ndo no, nos considera.reIAQ.~ 
muy dichosos si nuestros lectores acogen .con 'benevolencia nuestras h~m,il ... 
des producciones que les presentaIpos enes!Qs :plal alineados elem~nt<?s, en 
los cuales encontrarán tambi~n los que se dedicaren á la . marina ó quie­
ran instruirse en la. náutica, pr~ncipios de consmografía y táctica. n~val; 
con algunas definiciones de sus nombres propios y voces usadas en l~ C(m~­
truccion ó arquitectura naval, y una reseña histqrica de la horrorpsa bata.l1a 
naval de Trafalgar, con sus pormenores y cons.ecuencias que suministr1tn.. 
algunas luces para comprender ó formar concepto de lo que ~B lamar~~ 
ñIos que no la hanp~aeticado materialmente. . .. 

~ 
.... : '- ~~.' -: " 

o· . .. ,. .' .... . 
.' ' . -, : . ' .. .. ... . 



CAPITULOI. 

~ESEÑ.A. HISTÓRICA DEL ORÍGEN Y PROGRESOS lJE LA GUERRA DESDE LOS 

SIGLOS MAS REMOTOS HASTA EL PRESENTE. 

:!tA guerra nació con los primeros hombres, y es tan antigua como el mundo, y 
á proporcionque -este se fué poblando aquellos se dividieron en varias naciones, y 
\los intereses encontrados de cada uno la ocasionó entre ellas segun la rusticidad y 
~barbarie de aquellos siglos; y en este intermedio hasta nuestros dias vemos las 
,grandes revoluciones que ha tenido hasta ser de un simple arte inspirado, casi ya 
'una ciencia tan , complicada, que los hombres hacen de ella. un estudio particular. 

La historia nO nos ha trasmitido una noticia positiva de las naciones que empe .. . 
'zaron á cultivar el arte militar; pero se cree, con fundamento, que fueron los Asi ... 
rios y los Babilonios, que ya florecian por el año del mundo de 2125, antes de 
¡Cristo, porque se sabe que estos dos imperios se disputaron el poder como seña'" 
res de la Asia y sostuvieron largas guerras sin que ninguno la hubiera sistemado. 
Despues se levantó el reino de los Medos y otras varias soberanías, que tambien 
,se disputaron el poder unos á otros hácia el año de 900, antes de Cristo, en cuyo 
tiempo apareció el reino de los Persas, que se apoderó y destruyó todas aquellas . 
monarquías bajo la conducta del gran 'Ciro, cuyos sucesores, prevalidos de las con" 
tinuas guerras intestina, en que se haUaban los varios gobiernos de Grecia, los in­
vadieron, 'pero no pudieron dominar jamas á esta nacion ilustre, valiente yescla­
recida, y Herxes fué derrotado en las l 1 ermópilas con tres millones de soldados, la 
-cual aplicó la cien'cia á la guerra; y desde este tiempo se sabe que se empegó á 
;sistemar y se introdujo la formacion de columnas y cuadros, y fué regularizando.ee 
'un método militar, Eeglln lo vemos por la. retirada que hizo Genofonte con los diez 
mil Griegos desde Cunaxa á seiscientas legu~s de Grecia. La c~ballería Per~an3! 
,y la· infantería Griega eran las mas formidables de~ Oriente, por la táctica y disci-· 
plina que habian adquirido, por medio de las ,ciencias, y por las cuales logró. Ale­
jandro el Grande poner s~s ejércitos en un estado muy superior á Jos de los Persas, 
y los destruyó, conquistando aqQ.el pais. 

Mientras esto pasaba en el mundo, se levantó UD nuevo coloso que. con el tiem-­
po se habia de absorver la nueva dominacion universal: este. fué Roma, hác~ el 
año de 751 antes de Crist~, y desde esta fecha has,t3¡ el el de 476 despues de CriSto,) 
que duró el imperio y que. fué destruido por los Erulos bajo el mando de Od.ulI'Cre..· 
,En este periodo recibió el arte de la ,guerra not!lbles ade1anto~ y un verdadero sis-
tema que no habia logrado antei, PQT el cual los ROIDaUQ,S, guerreros, por ir)cIinª~ 
cion, por conveniencia y por nece~idad, se hicieron el pueblo ma6. formidable del 
mundo entonces conocido: ellos inventaron v~rias máquinas parA atp¡<;ar los m~ro~ 

2 



2 

~ para. destruir Ias;tropae, formadas con los carros armados con puntas y' garfios le 
fierro, aunque ya A,lejandro' habia: inventado los elefantes, que embriagados, los 'di­
rigia. contra los enemigos para destruirlos; y todo esto' hizo una verdadera retolu~ 
cion en el arte de la guerra" introduciéndose de este' ·modo en él las mejoras que 
eran susceptibles á las luces de aquellos siglos, dando un brillante realce á la ca­
ballería, en· la que se introdujeron las corazas, arma~uras ó petos, el escudo, el 
casquete ó morrion', el almete, la borgoñeta., brazales, escárcelas y grebas, aunque" 
ya los Persas habian introducido en ¿lla los yeimos . Las mejoras establecidas en 
sus ejércitos les fué dando superioridad sobre los demas; de lo que se aprovechó 
Cartago, su rival, el año d~ 146 de': Crist"e, reduciendo á su dominacion á Espa ña", 
Lidia., Trigia', el Espanto, Caria, (hoy N atoHa') 'Bilinia y parte de las Galias; y los 
Griegos, que tan heróicamente habían resistido antes á los Persas, se sometieron á 
los Romanos: estos redujeron el Ponto }~uxino bajo el mando de Pompeyo. Ce~ar ' 
redujo el resto de las Galias y la Bretaña, y Augusto á su vez se posesiDtlóde 
Egipto, Trada, Capadosia y Armenia: P'annona y Dacia tambien fueron sometidas ' 
por Trajano. Tansflorecienie ,así 'estaba él imperio' Romano por las victorias de ' 
sus armas, cuando una irrupcion repentina de las 'naciones bárbara~ del Norte, cu­
ya poblacion no se podia contener ya dentro de sus hmites, inundó en numeroso~ 
enjambres el imperio; y viendo Valentiniano 1 la dificultad de defenderlo, lo divi­
dió COD su hermano' Valente, el año de Cri~to 364, haciéndose así <los imperios, 
el de , Oriente y el '8e Occidente, que así se han conservado. No obstante esta, 
division, no les fué posible á los dos imperios preservarse de ser destruidos por las 
na.ciones salvages; mas el imperio de Oriente se pudo mantener hasta el año de 977. " 
Las varias monarquías que se levantaron -so-bre las ruinas de los dos imperios, se' 
a~rogaron la soberanía; pero con el discurso del' tiempo, el emperador CarIo-Magna' 
resta:bleció los dos imperios, el de Oriente, que es el de Constantinopla, y el ' de ' 
Occidente, que era· el de Alemania, hoy de Aushia. 

No ,<?bstante la larga y continuada guerra' que los Romanos sostuvieron contra las ' 
naciones bárbaras', el arte de la guerra no hizo progresos, porque la tactica y las : 
armas eran las mismas de antes, pues soto se redUcian á 'la pica ó lanza, la flecha" 
el dardo, la hacha, la macana y otras. , " 

A proporcion que la naciente c.viiizacionprogresaba; el emperador Carlo-)Iagno; 
adoptando la táctica y costumbres militares de los Romanos, fué regularizando sus ' 
ejércitos de manera que ' con ellos destruyó las varias monarquías que se levanta­
ron sobre las ruinas de los dos imperios, y en esta época el arte militar recibió mas · 
vigor. Despues de este emperador, continuaron las guerras' en el.l\lediodia de Eu­
ropa, y en el N arte prin.cipiaron sus piraterías las nacionessalvages, haciendo sus ' 
incursiones en Inglaterra, Francia, Portugal y España, las cuales le opusieron re­
sistencia y se habia estendido ya la civilizacic)n y la cultura; per() el ar,te de la ' 
guerra no recibia mayores adelantos ¡-se hacia por rutin.a, porque la táctica se 
habia acabado con el imperio Romano, hasta que en el año de 1095 los príncipes 
cristianos de Europa, estimulados por San Bernardo y por el Papa. UrbanJ 11 y 
Eugenio 111, promovieron el proyecto de esterminar a los Mahometanos, que ha­
bitaban; la. Siria y los Santos Lugares de J erusalen, y enviaron la primera cruzada 
contra aquellos infieles, y en 1115 la segunda, guiada por el ermitaño Pedro, y si­
guieron otras despues En estas santas espediciones, se engancharon empel'ado- ' 
res, reyes, príncipes, duques, condes y todo Jo mas florido de Europa; y desde es­
t.a época data la nobleza y los escudos de armas, y en este periodo recibió el arte 
de la guerra su perfeccion segun aquellos tiempos. Pasaron ' como cuatro siglos sin 
que el arte de la guerra tuviera ninguna revolucion, á pesar de las continuas guor­
ras que siempre han despoblado á la Europa, en que se presentaron ejércitos bajo , 
una táctica y unos principios groseros ' respecto á nuestro tiempo, en que Re per- ' 
lian y ganaban batallas por casualidad, hasta que se presentó .ála' esCena militar.: 



~-,<I61fo Gustavo, ,rey de Suecia, con veÍnticinco mil de SllS nacionales, y estableció' 
un I~istema militar bajo el cual sus ejércitos adquirieron superioridad sobre los de­
mas de Europa: él y Nassan 'la cultivaron y la hic;ieron con suceso. Ambos com .. -
paráron la tactica y la disciplina de los siglos anteriores, y sobre ella fOJ.:maron ,un:J, 
nueva, segun les ,convenia entonces, yla' establecÍeron en sus ejércitos, conservan­
do el uso de las picas, que era y había sido sin comparacion 1a a.rma mas conye,.. 
niente. ' " 

En estu. época~ ya en siglos mas ilustrados, las artes y las ciencias, aunque muy' 
nacientes, empezaban á propagar las luces que pedian ser f\plicables á hi guerra,; 
y l~ ~uímica y la mec~nica, que desde. Sesóstris habian sido , Qlvid~das, volvie~on, á 
:renacer" y con ellas VIeron tos Eugenms, ios Turenas y los aQnde, los Bermer y 
otros .grandes generales con que aquel siglo fecunuó el arte de la ,guerra haciendo , 
llna nueva rege?eraéi~n e,p 103 ejércitos, .por la .c?al, los primeros ~ue l~ adopta,.. 
ron, se sobrepusIeron a los que no la hablan· reClbldo, y la mCanterla fue ya con,.. 
~i<Ierada como la arIPa mas ,'predilecta y preferente á la caballería~ Aprin,cipios del 
siglo XVIII, el mariscal de 'Baubam, el mas hábil ingeniero en aquel siglo, per­
feccionó la fortifi'caéÍon, el; ataque y , defensa de las plazas, y desaparecieron par~ 
siempre lps , arietes, y torreones de madera con que antes se combatian los muro~. 
Cárlos XII, rey de Suecia, .siguió el.pli:tn ,que le'habia trazado Gustavo, introdu .. 
ciendo varias reformas útiles con que ,adelltntó la táctica y la disciplina en el curso 
de las guerras que sostuvo sieID:pre co~ ventaja, debida al sistema militar que habit;lr 
establecido . en sus tropas. ' 

El año de 1378 el descpbrimiento ~e '1apólvora,hecho ,por un fraile AlemaJ,1 
en' Strasburgo, fué y será siempre 'bien funesto á la humanidad; y con el aliciente' , 
de este misto se inventaron las armas de fuego, por medio .de las cuales se dec;i:" 
~íeron ya mas pronto .las batallas, aunque se hace la guerra con mas dificultad á 
',causa de los ,preparativos y der material que neeesita un éjército, haciéndose por 
esto mas diflCil de IPOverse, y su ecsist~ncia fué·ya mas costosa á los gobiernos y 
se fueron introducienao los derqas efectos de equipo y utensilio, y se agregó al arte 
militar los carruages y el bagage, yse multiplicaron los ,gastos y las dificultades de 
hacer la guerra; pero no por esto desmayaron lbs generales de aquel tiempo, sin() 
que á propPTciotl que se diffcultaba,la metodizaron mejor. En seguida se inventÓ 
la artillería, ptincipiandopQr peque,ños .pedreros ó esmeriles, aumentándose pro ... 

' gresivamente los cal~res de esta, arma hasta H~ar al que ahora ,conocemOs, jun­
tam,ente con 'los morteros, y ,con ellos todos tosproyect~les que le son propio&., 
como balas, bombas, palanquetas y 'balas encadenadas ó enramalada~ para desarbo-, 
lar los buq~es, camisas y bOIpbas de incendio, oálas rojas y otros. Al mismo tiem,.. 
po se inventaron las fraguas para caldeadas; y por el descubrimiento de esta arma, 
la fortificacion permanente y pasagerase hizo mas importante y recibió adelantos 
y, mejoras, y se inventaron las .:q1Ínas y contra 'minas y los hornillos para volarlas¡, 
se puso en uso el asedio ó bloqueo1de las plazas y se inventaren las líneas de , circun­
valaeion y eontravalacion, los atrincñeiamientos y la zapa, y el arte militar fué ya. 
de grande importanci~ y tomó el carácter de una ciencia,que con el tiempo ha.­
bia ~e progresar, y los generales lUcieron de ella un estudio particular que los con­
ducia á perfeccionar l~ organiza-cion, táctica y discipli~&. de'los eJércitos, ha8ta en­
tonces 'lio~uelada desde los siglos anteriores. Y Chamillí,Baunier, Veymar, 
Gassien, ,Lugemburgo, Vandoma, Carinat yYillart la pusieron en ejecuejon ,en sus 
ejércitos, dándoI~s de este modo una. superioridad que admiraron á la Europa; 
pero á 'Fe~erico 11, rey de Prusia, le estaba reservad'o coronar la grande obra que 
lehab~~ ·trazado los mas sublimes generales que le habian precedido, introducíen­
,PO Jf\S evoluciones que ' conocemos y que se han conservado y C;Q~servarán com(), 
base principal de cuantas se inventaren en adelante,por las cual~s los ejércitos se: 
mueven y se mandan con mas facilidad. Introdujo las trop~~ .1ig\eras y de línea" 
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y sistem'ó fa caballería, con la cuat siempre venció á los IIúngaros l' Pandúros,­
que ha sido en lo sucesivo la base de nuestra actual estratégia, sobre la cual se h~ 
fundado nuestra táctica y fué ya un' estudio esmerado de la guerra, de ,los que es-o 
taban convencidos de los resultados sólidos que debia producir una táctica univer-' 
sal, al paso que otros, en la incertidumbre de no estar convencidos de su utilidad 
para adoptarla, se quedaron muy á retaguardia de los demas y fueron· envueltos enJ 

las tinieblas de su apatía. 
La fuerza física y moral que por este medio recibieron los ejércitos, hizo admi­

rar el genio de su autor; y la Europa y la humanidad 3e e~tremecieron al ver sis­
temado un nuevo método de destruccion; pero todavía entonces se podia conside­
rar en su infancia la ciencia de la¡ guerra, respecto á como'la' vemos en nuestros­
dias. Todas las naciones, unánimes, adoptaron la táctica de Federico, yya no-' 

,hubo mas diferencia en los ejércitos que el graB genio del generall q;tle los manda-­
ha, y esta fué la época de los grandes capitanes que se ,rivalizaron. casi sin venta­
ja unos á otros; solo Federico les era superior, particulárrmellte á los Austriacos, á 
quienes en la. guerra de 1740 los venció varias veces, tomando algunas proviD­
cias mas bien con los movimientos de sus ejércitos, que por medio de' la batalla.­
Ningún elogio es bastante ' para admirar la sublimidad d~I genio Ipilitar'de Fed~ri­
co para introducir nuevas reformas en la tá ctica que habia criado; y para hacerlas' 
reunió sus ejércitos en los campamentos de Spandau y Magdeburgo, y se hicieron: 
mas superiores á los de toda la Europa juntos. Tal es el poder que infunde en ellos 
la disciplina, la; táctica y el arreglo de- un buen' sistema ad~cuado á las luces, al' 
carácter, al genio de las naciones, á su riqueza, á su ind~stria y á la justicia que 
defienden, sin la cual ningun ejército puede ser vencedor con gloria. Esta misma. 
mácsima conocieron los rivales de Federico; y aunque no se le 5!obrepusieron, se le' 
igualaron y empezó á perder y ganar batanas como los demas, porque habian 
adoptado su táctica sus rivales, y la ciencia de la guerra' por aquel tiempo apare­
ció con mas esplendor y todos los ejércitos eran ya iguales y tenian igual sistema" 
y arrastraban numerosos trenes de artillería, cuya arma se consideraba entonces la. 
mas ventajosa, útil y conveniente para vencer, y- cada ejercito acumulaba cuanto 
podia, á lo que se siguiió que ya los movimientos eran pesados y difíciles, embara­
tados con tanta artillería, carruages y demas, y todo el cuidado de los generales 
en' las batallas era' destruir y apoderarse de ella. _ 
. Es un verdadero contraste el actual sistema de guerra.. En el antiguo, el ór­

den de formacion era múy sencillo. No habia esos grandes de~lie gues que ahora; 
conocemos., que tanto aumentaJlllos frentes de un ejército en un dia de batalla (1): 
no habia estruendo ni ruido ninguno, eon qne ahora nos aturd'e la artillería: las 
tropas se formaban en masas mas ó menos espesas, pero mas fáciles de mover y la. 
fuerz:1 esencial consistia en ellas; y sobre todo, en la caballería, que era la arma 
mas predilecta y en general tenia poco- que aprender y menos que meditar para. , 
poner en aceÍon un ejército y darle el impulso necesario. Pero ~hora, nuestra 
táctica y sistema militar es mas complicado; por lo que es una rareza encontrar 
un general adornado de todos los conocimientos necesarios para mandarlo (2), sin 
haber cursado antes la filosofía, geometría, trigonometría esférica y plana, geogra­
fía. universal, cosmografía, física, mecánica tormentaria ó artillería, costrameta- ­
cion, fortificacion permanente y pasage~a, ataque y defensa de las plazas, princi­
pios de míutica, historia antigua y moderna, estratégia y táctica, el diseño, el pla-­
no y el dibujo lineal. Si tanto así se hubiera necesitado antiguamente para man­
dar en gefe un ejército, no' hubieran hecho los generales antiguos el papel que han 

. (1) El ejército Austriaco-Ruso, en la. batalla de Austerlitz, ocupaba un frente de eua· 
tI'cr leguas . 

(2) El sábiQ senado Romano para confi~r el supremo mando de un ejéreitO-" un gene-
1"&.1 eD gefe, tu-yO siempre presente mas. bien la prudencia que elyalor •. 
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hecho á la edad de vcintidos años (como Alejandro), mandando ejércitos nume..l 
rosísimos, que algunos llegaron á tres millones de soldados, como los de Herxes y 
Alejandro, los cuale¡;¡ habría podido mandar un general que ' en nuestros dias roan- . 
da diez mil hom hres; y ellos, grandes generales, no podrían .mandar hoy este pe .... 
queño número, porque nuestra estratégia abraza mucha parte de las ciencias, y la 
que ellos tenian era puramente de rutina. . 

El arte de la guerra de los antiguos era muy sencillo, el nuestro muy complica­
do; s¡ .equipo y armamento muy ligero, el nuestro muy pesado' y voluminoso: el 
peso del fusil y la mo~hila destruye al soldado, y es necesario simplificarlo y mo­
derarlo, y si la invencio'U" ó d~scubrimiento de: cargar los fusiles y arrojar las balas: 
por medio de la presion del aire llegara á establec'erse en las tropas, se libraría a1 
soldado del peso de los cartuchos y se encontrarta mas ágil y dispuesto para las 
marchas y e voluciones violentas que demanda la: táctica, particularmente en las · 
tropas ligeras en un día d~ . batalla en las rápidas maniobras de las guerrillas. 

Al mismo tiempo que se aumenta y complica el tren y aparato de los ejércitos;, 
. la artillería y la fortificacion: progresan estraordinariamente bajo los auspicios de 

las ciencias, porque segun es el progreso de ellas aplicable al sistema de guerra, 
así se aumenta, y la estrategia y el árd'id componen sus principales partes. 

En este estado de progresion se hallaba el arte de la guerra en el año de 1793-
cuando la revolucion francesa, en que el gobierno de aquella nacion creó catorc& 
ejércitos bastante numerosos, y las circunst:;¡,ncias en que se hallaba lo precipitó 
á. darles otra; táctica diferente á la que entonces tenian, y á imitacion de la re .. : 
forma que Federico introdujo en el ejército Prusiano en 1778, cuando. inventó el 
uso de las baquetas de fierro' para acel{3rar el fuego, que le díó tanta superioridad 
sobre las tropas Suecas y Am;triacas, así el gobierno Francés, previendo la des­
ventaja de sus ejércitos bisoños, que se iban á batir contra los Austriacos, aguer­
ridos y disciplinados y acostumbrados á las maniobras y á hacer fuegos ordenados 
en masas y en línea, guiados pur generales y oficiales espertos que se habian ejer­
citado en la guerra contra los Turcbs; introdujo la táctica de tiradores, que eJi 
lo sucesivo fué la base de su prosperidad y gloria militar, causando por esta tác­
t.ica improvisada y descoBocida hasta entonces á las tropas Austriacas, doble Q-año' 
del que recibian las Francesas con este nuevo sistema, que siempre favorece . al 
que lo inventa prirnero. Sin embargo, con el trascurso del tiempo y fuerza de 
los reveses que sufrieron los Austriacos, se igualaron á los Franceses y la lucha 
quedó en equilibrio, que la fortuna despues inclinó á favor de los primeros, bajo 
la conducta del gran Bon"aparte, que suprimiendo las tiendas numerosas, bagages 
y almacenes, que hacían tan pesadas y difíciles las marchas de los ejércitos, y 
dividiéndolos en peql1efios cuerpos, les dió una movilidad y rapidez que los A.us:.. 
trÍacos no conocian, sigutendo su antigua rutina de moverse en grandes masas 
con inmenso balgage, por lo que eran sorprendidos con frecuencia. Este nuevo 
sistema de guerra ó reforma, que la esperiencia y las circunstancias introdujo en 
los ejércitos, hizo necesario el aumento y esmerada organízacion de las tropas li. 
geras, que aunque ya los A.ustriacos las tenian desde 1730, no habían sacado de' 
ellas las ventajas que los Franceses, sin emba·rgo d~ que ya 1'urena, Lugembur­
go, Condé, Crequi, Puiségur, y Feuquieres, bislumbraban la importancia que al_o 
gun día habian de obte~er cuando introdujeron en sus ejércitos la dístribucion de 
colllmnas Ó masas separadas para facilit~r así su~ marchas, sus despliegues y su for­
macion en línea de batalla, mas ordenada qu~ la que usaban los antiguos, estable­
ciendo las reservas y los campamentos bajo un sistema algo masaprocsiinado á l~ 
estrategia y la táctica que mas tarde se habia de establecer en los ejércitos, bajo 
la b~se de las~ropas li~eras, 9U? habian de hacer perder en lo sucesivo/la impor-· 
'.lnCIa que tema. la antIgua tactlCa. 

Estas tropas por su moyilidad, fueron empleadas en la' vanguardia., descubier ... · 
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tas, puntos av-anzados, conduccion de convoyes, cubrir los despl'ieg,ues yen em-pe",: 
:fiar 'ó encadenar los combates; tal vez en terreno frJlgoso, para frustrar los ~fe('to8 
de la caballería' yla artillería enemiga. ' , 

El sistema de movilidad" de las tropas ligeras, tan propio para sorprender al 
enemigo, cuya operacion trae consigo tantas ventajas, es imitado por todas partes" 
porque sin grandes almaoones les es fácil ,moverse, y por la ,celerid,ad de sus mar~ 
chas h':dlan víveres y recursos en el pais qlle ocupa\n, aun.qy.e no por esto se debe 
dejar de llevar lo necesario; y las divisi'ones mist.as, compuestas de las tres al''}'" 
mas, favorecidas de las tropas 1igerás, Fueden dar ó rccibir una accion en cual­
quiera. terreno, y sus retiradas, protegidas por las tropas ligeras son mas seguras." 
aunque algunos ejércitos por falta de almacenes y bag~,g:C8 se pueden ver detenidos. 

En este mismo tiempo se perfeccioI).aron lG8 ó.rdenes de batalla paralelo y oblí­
euo, aunque ya este se conoc'ia~ porque su inventor fué Epaminondas, al ~que de­
hió la victoria de 'i"Iartinea, y la esperiencia ha demostrado ser los dos maíiJ oon­
venientes á la actual' táctica; el primero los iguala. en circunstancias para. la lid, 
J el segundo presta un recurso eficaz á los ejércitos inferiores contra Jos superio­
res; uno puede desplegar en linea recIta, y el otrú en escalones óparte en línea.; 
uno ' y otro son aplicables á ras circunstancias de cada contendiente. :En todas 
las armas se íntrodujeron reformas, y la ciencia. de la guerra recibió rcglas, aun­
que no fijas, pero sí aprocsiinadas á la probabilidad, quedando reservado á un ge-:o 
nio militar darle la última mano de perfeecion. 

En' este estado se hanaba el sistema de guerra en Europa en = 796, cuando sa 
presento á mandar el' ejército de Italia -el muy grande Bonaparte, despues N a.,.. 
palean, el mas sublim'e general que han admirado los siglos, el mas estratégico y 
el mas capaz 'para darle impulso y dire.ccion á los grandes ejércitos: jamas Ciro?( 
Herxes, 'Daría, Gengiscan, Alejandro', César, Eugenio, Turena y Candé, tuvic,:, 
..ron ejércitos mas numer6~ él, y á él debemos la regeneracion que ha reci~ 
bido la ciencia militar en nuestros d{as; éL estableció una táctica uniforme en to.,. 
das, las armas, fundada sobre los cimientos que': echó Federico, y el si~tema de 
guerra de los ant:igu3s desapareció para siempre, y la cien.cia moderná,que tan', 
doblemente merece este título por la analogía que tiene con otras varias, es en et 
dia objeto de un estudio esmerado que abraza todos los varios ramos de 'lue se. 
,compone, y sin el cual ningun general podrá debid"amente dirigir un ejéTcito n~, 
hacer la guerra con utilidad, ventaja ó superioridad, si no posee todos los conoci­
mientos que proporciona ó facilita para combinar las varias operaciones de UJ;l 

ejército en campaña, que aunque todas ellas no están sujetas á reglas fijas que 
las hagan infalibles, por lo menos en muchas depende su resultado de .cálculos 
aprocsimados á la probabitidád': tales son en Üt fortíficacion el ataque y defens3j 
de las plazas, que con el conocimiento de e11as y de las obras que la componen, 
se puede aprocsimadamente formar un cálculo ' del resultado en caso ofen~ivo ó 
defensivo: tales son las vento,jas en la guen¡a,que siempre favorecen al genio que 
fhs dirige. 



D'EL AR"FEDE LA GUERRA. 

CAPITULOII. 

'La éienéia de la guerra-es-,·una ciencia -esaef¡a;, 
":y sus combinaciones en la eécala de la. ejecu­
'-cion solo están sujetas á las inspiraciones del 

,r;génio que las dirige." 

·:bE L~ GUERRA EN GENERAL, ·r'ANTO OFENSIVA CO'IO DEFENSIVA. Ó DE IN­

;VASION Ó REPULSI0N, y DE LAS PRECAUCIONES QUE HA DE T.El~ER PRESEN ..... 

TES EL GENERAL EN GEFE ,QuE:.MANDA UN EJÉRCITO. 

- '-' -"""--

JaAguerra entre las , naciones "se o'I:igina pUf varias causas, unas á consccucn. 
-'.cia de sus reLtCionss¡ y' otras porque alguna, faltando á sus deberes, ha 'q,ue­
.brantado los tratados ecsistentes, ó porque alguna de las partes, creyéndoseagra .. 

' viada, ecsigeuna reparacicm de petjuic ~os y la otra se resiste con justicia ó sin 
~lla: así es que se declara la. guerra, y cuando no hay una mediacion que arregle 

·la cuestion diplom'Íticamente, comienza.n las hostilidades, y una t.oma la iniciativa 
;invadiendo á la otra, atac 'ludohl. en sus intereses y en los de sus sübdÍtos y á SUB 

tropas que naturalmente se oponen íi la invaE:ion; y si logra triunfar, ocupa el 
.pais militarmente ó establece un gobierno, pone autoridades, contribuciones y re­
glamentos, y manda como dueño. 

La guerra ofensiva i) de invasion, lleva en sí misma el carÁ cter de la violencia, 
y por esto la justicia y la civilizacion ecsigen que se re~pete el derecho de la guer­
ra, el de gentes y el de la humanidad, pues todo seT .viviente tiene un derecho 
natural a su defensa y conservacion, y la misma esencia de ella le da un doble 
derecho de hacedo, y como las mas . de las guerras {)feil~ivas Ó de inva~ion llevan 
en sí por este mismo hecho un caracter de alevosía, así es que esto mismo le da 
al invadido un triple derecho ,para defenderse,. y en este 'caso sehace lícita la guer­
ra y justa la defensa. 

La guerra de invasion ·es la que' proporciona mas ventajas al invasor, por.queá 
mas de hacerla sobre el pais, vivo sobre él y le hace sufrir los estrágos que son 
consiguientes, con mas, de que puode 'hacerla con los mismos hombres y con los 
mismos elementos que saque de él, armando tropas y propCrciollf' ndo'le recurEOS 
para sostenerla; siendo ("sttt una m?csima de la mas alta pohtica, que observó 
constantemente el gran N apoleon cuando conquistó a casi toda la Europa: ocupa­
do un pais armaba tropas en él para invadir otro, dejando en aquellos que ha­
bia sacado del anterior, y así sucesivamente hasta que no quedó libre de 8U do­
minacion, mas que Inglaterra, Turqula y parte de la Rusia. 

La guerra defensiya, aunque marcada con el s2110 de la. justicia, hace sufrir al 
país los mayores males que le causan los agresores y los defensores. , 

La guerra de invasion ecsige mas poI ' t.ica, porque es para sujetar y conservar, 
y no Sfl debe ecsasperar al pueblo, y solo se hace al gobierno para destruirlo, aun­
-que es bien sabido que el gobierno ecsiste por el pueblo a virtud del poder que 
le da, y por lo mismo es necesario conciliar los dos estr( mos, para que sin ofen­
,c1ler demasiado al prim..ero, se aniquile el segundo, y entonces se hace la guerra 
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de r~presa1ia y no se respeta mas qua el derecho de gentes, pues todo lo demas 
es castigo para quitar al gobierno los medios de ecsistir; esto es, cuando la guer­

ra se hace de gabinete á gabinete, y no de pueblo á pueblo, tal como la que 
se origina entre los reyes que por un negocio puramente familiar, se hace una de­
~laracion y sin que el pueblo tenga en ella la menor parte, él es puntualmente el 
,que carga con todo el peso de la guerra. 

La guerra ó dominacion, nunca puede dar un derecho para destruir las pro­
piedades de los particulares, solo la~ del gobierno, como son f3,bricas de armas y 
municiones, astilleros, .arsenales y almacenes ú otras semejantes para quitarle los . 
recursos de continuar la guerra y obligarlo á una paz, y . de otra manera no, 
porque unos dafíos sin objeto y sin reliJultado, es injusto é impolítico, y mas cuan­
do se tenga que vivir sobre el pais: entonces es necesario conservarlo todo cuida­
dosamente, halagando á los habitantes para formarse partido, respetando sus per­
sonas y propiedades, costumbres y religion, y cuidando de con~erva,r en buen es­
tado las oficinas de r~caudacion que formen el erario, para contar con este rp.cur­
~o sin ecsigir mas impuestos que los 'que pagaban los pueblos á su gobierno, con 
el fin de indemnizar los gastos ¿e la guerra, pues es necesario poner en práctica el 
sabio acsioma romano de que la guerra ha de mantener la guerra. 

La voz de invasor ó agresor encierra en sí mi~ma la reprobacion de la justicia, 
y propende alódio; y cualquiera orígen que tenga una· invasion, siempre va mar­
cada con el sello de la violencia, y por 10 mismo es muy probable que el ejército 
que la verifica, halle en el pais tantos enemigos. corno habitantes tenga, y por es­
to toda la política y sagacidad del general que Inanda el ejército invasor, se diri­
girá á ganar prosélitos á su causa, para formar un equilibrio por lo menos en la 
opinion, sin olvidar valerse del cohecho, del soborno y de la religion para conse­
guirlo, protegiendo, ausiliandC\ y fomentantando con reserva, t<;ldos los partidos 
que sean contrarios al gobierno para debilitar su accion, y obligarlo á aceptar 
una paz que se le quiera dictar: se gasta el dinero con profusion para proporcio­
narse adictos en el ejército enemigo, en el gabinete del gobierno y en el clero, se­
guro de que le comunicarán buenas noticias, porque de estos miserables hay en 
todas partes y entre las paredes de los conventos, administradores de correos, 
maestros de postas, correos de gabinete y estraordinarios tambien. 

Sea la guerra ofensiva ó defensiva, sus operaciones se deben arreglar á las es­
taciones del año, á las localidades, al clima, y al tiempo en que se alcen las cose­
chas en el pa.i~, tanto para hacer los acopios para los almacenes, como para apo­
derarse de los granos para quitar este recurso al eneruigo y todos los demas de 
que se pueda servir: sea que la guerra sea de movimientos, ó de posicion, los ge­
nerales siempre han de procurar anticiparse á sus enemigos en privarles de todos 
los medios de eludir sus operaciones. 

El sistema de guerra que actualmente está en práctica, ecsige la mayor rapi­
dez en las marchas para sorprender al enemigo, atac~ndolo con vigor y resolucion 
en todas partes sobre la marcha; pero para esta movilidad no debe llevar grandes 
trenes, síUG puramente lo preciso, pues siendo uno dueño del pais, hallará en 
todas partes lo que necesita. 

Los movimientos estratégicoS! bien calculados, producen mejores efectos que 
los tácticos en un campo de batalla. 

La actividad de las tropas ligeras ·para cubrir los movimientos del ejército y apo­
derarse de todo lo útil que encuntre en el pais, debe ser infatigahle, lo mism() 
que para atacar los convoyes del enemigo y reconocer sus acantonamientos ó po­
siciones., mol está ndolo en sus mismas lineas. 

Estas operaciones son esclusivameI,lte de las tropas ligeras, y á ellas pertenecen 
por su instituto, cuyos d~stacamentos ypatrnllas en continuo movimiento sopre los 
J>~~/iJtos del enemigo, pu~den averiguar las pO$icioues de su ejército, haciendo com~·, 
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'Paraciones de 'l?que 'se descubra yde sus usos :y c()s~umbres en el ~~d? decam­
par segun la tactlCa que observen. Estas observamones son tan utIles y nece­
sarias al general que 'manda el ~jército ,propiQ, ¡que sin ellas nunca podrá dirigir 
con aoierto sus operaciones; bastante difiei.1es ;son á la. verdad los reconocimentos 
de esta ola,se, por el nuevo sistema de ::eastrametacionque establece el órdén de 
campamentos ' en este tiempo, el cual hace muy difi~il practicar un reconocimién­
to; pero se puede conseguir sorprendiendo y atacando vivamente los puestos avan­

:'zados del enemigo, para ,descubrir sus líneas y posiciones, y como en estos ata-, 
·quesse pueden hacer algunos priSioneros, por ellos se podrá saber si el' ejército 
enemigo se mueve, si se hace acopio de Vi veres, si se dan raciones adelantadas á 
las tropas, si se ' reparten zapatos y si los solda.dos ;limpian sus armas, pues estas 

~son sei"tales ciertas de que el enemigo se mueve, y para ~onocer si el movimiént() 
es verdadero ó falso, se atenderá á la hora que Jo verifica, pues si es al romper el 
dia se puede tener por cierto, pues ,debe aspirar á tenerlo todo por suyo para 
tener tiempo de haeer ,sus maniobras; si lo verifica tarde,puede ser falsa, y si ata­
,{}a debe ser temprano,pues des pues de medio dia no se debe emprender aCelón 
,~general sino pequeños tiroteos. 

Sin embargo de cuanto se ha dieho, las 'señales mas .mertas de conocer las ' in­
tencionel'! del contrario, es conocer el carácter del general que manda. Los ge­
nios fogosos no son los mas propios para mandar >un ejército, sino los circunspectos 
y prudentes, adornados de un fondo de moderacion y sagacidad, valor yfirmeresolú­
cion. El genio fogoso del marisca:1 Massen.a, 10 ,eondujo á 'meterse en Portugalá; 
dar la memorable batalla de Bussacoque lo desacreditó del bien merecido concepto 
que hasta ,entonces habia conservad(!), mientras sec-ubrió de gloria inmortal el pru;'; 
dente y 'circunspecto Lord Wel1ington ganándole :aquella célebre batalla. " 

La imperici:t hace cometer á un general las ,mayores faltas dé que un enemigo 
'audaz se aprovecha. Las disposiciones .que .se tomaron para la batalla de Ocafta 
en ' 1809 ,que tan funesta fué á los Aliados, particularmente á los Españoles, reve" 
1ó á los Franceses todos sus pormenores,de 'que se supo aprovechar José Napoleon. 

La traicion es la mayor desgracia que puede suceder á ungobiernoó á un general 
-en gefe que manda á 'Un ejército y por una fatalidad sucede en todas partes: El prÍn" 
-cipe Eugenio, el reylle Prusia, el de Inglaterra y muchosgobiernos y generales; han 
padecido esta calamidad, cuyo delito se debe castigar con el último suplicio,por­
que de nada sirve el sacrificio de 'hombres y dinero, si las opei'acionesmejor coD;t;. 
binadas se desgracían por estos ma:lvad@s. ' 

La rivalidadentre los generales es otra 'cala.midad 'que puede suceder á un ge.; 
neral en gefe y debe evitar en cuanto pueda,por-que .carla uno, émulo' dél otro, 
procura impedide consiga la gloria ó fama que él ,desea para ' sÍ, y todo se de~gra­
cía sin 'advértir elperjqicio que hacen á la 7patria, y cuando ' esto por ' desgl~acia 
llega á suceder en un ejército, lo mas prudente que debe hacer el general en gefe 
es~etirarlos ' del mando de las divisiones,'y ,que' estas 'las manden ' los gefes dé los 
cuerpos. , ' 

La. estadística del p~is 'es un recurso eficazoon que puede contar ungeneral en 
gefe para facilitarsé un pleno conocimiént.ode 10s ' ausili6s que puede sacar de él; 
al mismo tiempo le dará una idea del ' clima; y temperatura y de la' de cada esM,­
cion, en particular su saluhridad, prooucciones,comercio, industria, costumbres, 
inclinaciones y 'usos de 'sus habitantes,situacion: de las plazas y ciudades fabrican;. 
tes, puertós, arsenales, fundiciones ,deartillerÍ1t y pr9yectiles; fá'bricasdearinas 
y pólvora y demas pródueciolles :del pa:is. 

Un ejército victóri~s0,~n ':una 'sol~ ~ampaña se puede apoderar de m~chos ~aises 
y plazas; pero e~ preciso prlmeroconClhar 'el modo de conservarl9s todos SID esp,onerse 
á ~ perde'r elfruio ~e lo adquirido, por la desmembracion 'que ' es preciso hacer ,del 
.ejército 'para. gnarnecéflos ' y eonservanós, de lo que resultará '.queeste no será 

3 
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bastante en adelante para continuar la campaña, y de . consiguiente no podrá en, 
10 sucesivo disponer de las fuerzas diseminadas en las guarniciones hasta quedar 
-reducido, y no poder seguir la campaña haciéndola entonces puramente defensiva 
S de conservacion. . 

Por todo lo dicho queda demostrado, que se hace necesario en estos casos le­
-vantar tropas en el país para aumentar el ejército, no dejando guarnícion en las 
plazas de tropas del mif!mo pais, por la poca confianza queJe ella se debe tener, y 
por esto se emplearán tropas de otro -pais. 

La guerra no se hace en todos los paises de un mismo modo y bajo iguales prin­
cipios, pues esta varia á proporcion de la localidad, industria, civilizacion y ri­
queza de cada uno, pues la mas ó menos abundancia de recursos para hacerla, 
influye notablemente en la práctica, y de este principio se deduce que segun es­
tas circun~tancias, así ha de ser tambien la disciplina y la táctica del ejército, de 
manera que la nacion mas culta, mas rica y mas industriosa tendrá mejores tro­
pas que las que no poseen esta.s cualidades, y de consiguiente tendrá mejores má­
quinas y mejores elementos, y hará la guerra con mas ventaja sobre la que carece 
.de ellas y le será siempre superior. . 

Los paises que se deben conservar y defender aun á costa de algunos ataques, 
son aquellos que pueden suministrar víveres, forrages y otros aUlSilios semejantes 
al ejército, procurando en cuanto sea posible conservarlos dentro de la hnea de 
defensa formada por sierras, puntos estrechos, rios, bosques ú otros puntos fuertes, 
porque estando fuera de estas de modo que no se puedan cubrir, el enemigo impe­
dirá los forrages, haciéndole un continuo teatro de sangre, y malS cuando el pais es 
de llanuras rasas; y cuando estas se aba.ndonen se procurará estraer los ví veres y 
forrages que se puedan y se formarán almacenes á retaguardia del ejército. 

En los paises montañosos es mas di~ci1 haeer la guerra ofensiva, porque las 
operaciones de ella no se pueden ejecutar con facilidad en atencion á los malos y 
pocos caminos, malezas y desigualdades que tiene; naturalmente impiden y dila­
tan la celeridad de las marchas, embarazan y detienen los carros y artillería, y las 
columnas se detienen á cada. paso, porque los zapadores que van á vanguardia, no 
acaban de arrasar una. desigualdad, tapar un barranco -ó cortar un árbol cuando 
ya se encuentran con otrO', ó que el enemigo ha hecho algunas emboscadas favo-­
recido del terreno ó construido algunos parapetos ó -cortaduras sobre el camino, 
-con lo que naturalment~ se retardan ó entorpecen las marchas. Al paso que 
:para hacer la guerra defensiva, son favorables los paises montañosos, porque fa-
vorecido el que defiende del terreno, con facilidad ocupa lO's puntos convenientes, 
coloca su artillería, construye sus parapetos y corta los caminos. . 

En la última guerra defensiva que España sostuvO' contra la .invasion de los 
,~jércitos de Napoleon en 1808, se pueden citar muchos pasages que acreditan 
-esta verdad, y algunos de ellos son los siguientes: En Octubre del mismo año, se 
internaron los Franceses dirigiéndm;e sO'bre Madrid, y el ejército Español, manda­
,do por el general D. Benito San Juau, se pose~ionó de la garganta llamad~. 80-
mosierra en la sierra de Guadarrama, y detuvo lús primeros avances del ejército 
enemigo; pero al fin triunfó el número y la disciplina. Despues dé la batalla de 
'o caña en que el ejército Español fué derr.otado, sus restos se posesionaron de las 
gargantas de la escarpada Sierra Morena, Despeña-P erros, Puerto-Y ano, Barran­
co-Hondo, San Lorenzo y Almacen del Azogue, yasí detuvo los progresos del ejér­
cito Francés por tres meses, dilat!l.ndo de este modo la ocupacion de las An-
dalucÍas. -

Segun la topografia del pais en que se hace la guerra" así se cO'mpondrá el ejér­
<cito de mas ó menos númaro de tropas de cada una de las tres armas; si el terre­
llO es montuoso y quebrado, se necesita mayor nl.Ímero de tropas de infantería li­
:iera, y si es llano, bastante caballería y artillería, y si· está el pais cortado por 
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tioa caudálosos,irán varios trenes de puentes, y si hay plazas que sitiar al mismo 
tiempo, tambien se necesitan trenes de artillería de batir. " 

N o es prudente escoger el pais propio para teatro de la guerra, por los per­
juicios que recibe,y porque favorece la desercion de los soldados por mas'provi­
dencias de rigor que se tomen, y por lo mismo conviene siempre que se pueda, 

"hacerla en "'pais estrangero, tanto para que esta pese sobre el enemigo, como pa­
ra quitarle los recursos. 

El general que manda un ejército bizoño, debe evitar las batallas y solo acep­
'tar combates parciales de poca importancia, hasta que sus tropas se hayan aguer­
rido. Así lo hiz<l el general Washington cuando la independencia de los Estados;,. 
'Unidos. 

Cuando la guerra se hace en paises neutrales, se requiere política y modera­
cion, reprimiendo las demasÍas y el piUage con penas muy severas, y respe­
tando la religion, las personas y propiedades, y pagando al contado lo que se 
'tomare. 

La guerra se hace por mar y por tierra, pero de diferente modo y con diferen­
tes elementos, y por lo mismo daremos alguna idea de ella en el discurso de esta 

" obra y en el capítulo que trata de la náutica, y entre tanto diremos de paso que 
'la guerra de mar se hace con buques, como es bien sabido, con diferentes deno­
minaciones y de diferentes portes, armados á proporcion de su construccion segun 
el objeto á que son destinados. Estos van tripulados y pertrechados con todos los 
utensilios y elementos gue les son' necesarios, separados ó reunidos en escuadras, 
cRcuadrillas Ó secciones, y óbran contra el enemigo, y con datos algo mas proba­

"bIes para conseguir su fin, que los ejércitos de tierra. 
La guerra que se 'hace por tierra, está sujeta á cálculos, mas no á probabili­

"(lades, y todo está sujeto á la casualidad y al órden de las circunstancias; y en 
cuanto á las mas ó menos ventajas gue un ejércit0" consigue sobre otro, consiste en 
la mas ó menos habilidaU, conocimientos y pericia del general que dirige, bien 
sea en "la ejecucion de la.s marchas estratégicas ó movimientos tácticos en el acto 
de un choque ó batalla; pero sea lo que fuere, la utilidad y ventajas que se pueden 
conseguir con la ejecucion de varios moviniientos :ó marchas, consisten en la bue­
na combinacion, reducida á cálculos aprocsimados á la realidad, aunque no pU6-
aen ser infalibles. 

En la guerra ambos contendientes se valen de todos los medios legales que es­
tán á su favor, y uno de ellos es el corso para hostilizar á sus enemigos por el mar, 
repart.iendo patentes á los armadores voluntarios que lo soliciten, reglamentados y 

"arreglados al derecho de /la guerra y de gentes, y á las leyes y práctica. de las 
naciones, y él gobierno que diere la patente es responsable de los abusos que 

,cometieren sus ' corsarios en alta mar. 
" Si la guerra se 'hace en las costas de. un paismarítimo, es muy conveniente que 

:una escuadra ó algunos buques de guerra apoyen los movimientos del ejército, 
ausiliándolo con lo que necesite, y recibiendo á bordo en caso n~cesario tropalil pa­
ra trasportarlas á donde convenga. 

En la guerra de España en 1811, el gobierno embarcó en el Ferol y Cádiz un 
ejército que puso á las órdenes de1 general D. J oaquin Black, que se dirigió á 
V álencia y Cataluña, sorprendiendo al ejército Francés que no lo esperaba por 
aquellas, costas. U na nacion marítima siendo dueña de los mares, siempre hará 
"la guerra con ventaja sobre la quenoIo es. " 

Si los Franceses en la guerra de la Península hubieran sido dueños de los ma­
res, y hubieran tenido una escuadra que hubiera "apoy-ado sus operaciones y con­
serva'do sus comunicaciones, es probable que :losEspañoles, Ingleses y Portugue­
ses, no los hubieran echado tan pronto de España, y la campaña de Rusia hu ... 
biera :tenido .otr,o resultado mas favorable para la Francia, y los aliados n@ hubie-
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tan .triunfado en . WaterIoo, aunque esto· no fué efecto de las armas, sino de la vn 
a efeccion del general Bourmont. 

En la retirada de un ejército que no; tiene plazas ó puntos fuertes en que apo­
yarse para salvarse, es muy eficaz el ausilio de los buques, que pueden recibir 
á bordo' las trC?pas, librándolas de un, desastre, como aconteció á los Ingleses en 
Galióia en l80S, mandados por el general Moore, que retirándose con~ precipita­
don . sobre la plaza de la Coruña, no los pudo- recibir y' se dirigieron á sus bu-­
qlles, en que se salvaron, aunque con bast~nte': pérdida,pQrque- llegaron á la ~ 
ph .. yaJos 'Franceses juntos con ellos, y la caba.Hería sigu.ió á las lanchas hasta: 
dentro del agua. 

En toda campaña snare un pais marítimo, es: indispensable ersocorro de los: 
buques, sin el cual no se sacarán mayores ventajas, porque los víveres, municio· 
nes y demas, se pueden conducir con mas facilidad y brevedad por mar. 

La guerra defensiva es mas justa., porque la autoriza el derecho de la propi~ 
coriservacion, y para esta se-requiere sagacidad y poli tica, porque por lo regulai' 
el ejército que se defiende en detall ó en· combates parciales, siempre se supone" 
inferior, y por lo mismo debe evitar las batanas y encuentros que no le conven­
ga resist.ir, y solo aceptará los que le puedan convenir, tomando la iniciativa.­
cuando se le presente una ocasion favorable, Corno esta clase de guerra se con ... · 
sidera que se hace en el pais propio, el ejército cuenta con las simpatías de los'; 
habitantes, con sus recursos, cooperacion y patriotismo, y como la nacion se ve 
atacada en .sus mas caros intereses, es muy ficil insurreccional'la Ó levantarla en", 
masa contra el enemigo, organizando guerrillas, cuyo l'ecursO',ha demo:5trado 'la' 
esperiencia ser tan útil en la guerra defensiva, y esta verdad está bien acreditada­
en la guerra de España desde 1808 hasta 1814, y á ellas se debe en gran parte er 
haber triunfado de los numerosos ejércitos con que la invadió Napoleon, y aun 
lo hemos visto con nuestras guerrillas en el camino de Veracruz, que con t~n'; 

. buen écsitohostilizaron á los Americanos, quitándoles parte" de sus convoyes y. 
los recursos que sacaban del pais, y los hubieran obligado por este medio con eY 
tiempo á desistir de su empresa, rendirse ó retirarse, porque la guerra de monta-­
ña, como propia de los habitantes que acostumprados al clima y con conocimien­
to del terreno·, sie~pre: les son superiores á sus enemigos. 

Al ejército· que defiende su patria, le son siempre favorables las circunstan;;;. 
cias de hallarse en S11' pais, acostumbrado al clima, con conocimientos del terreno ·' 
y las simpatías de sus habitantes, y sus operaciones defensivas se reducirán á con-­
tener al enemigo por medio de líneas de defensa, estableciéndolas sobre rios ó 
montañas, defendiendo el paso de los primeros y las gargantas y desfiladeros de 
las segundas. El ejército Español en HJ¡líltima. guerra formó las suyas sobre er 
Tajo, y la Sierra-Morena, y contuvo largo tiempo á los Franceses en las Castillas 
y en la Mancha, impidiéndoles invadir lá.-Estremadura y la ' Andalucía: esta ope-­
-¡-aoion es digna de imitarse. 

El ejército defensor de su pais, cuando ' sea,inferior al enemigo, reducirá sus : 
operaciones á movimientos estratégicos de ma.rchas y contramarchas violentas y ' 
repentinas á todas horas para cansarlo y hacerle cometer faltas que al propio le ' 
convengan, y los generales que han puesto en· práctica este principio han salido.' 
'bien, y en apoyo de esto diremos, que el general ' Ballesteros, que mandaba el; 
'cuarto ejército en Andalucía, ha.cia marchas deneche, amenazaba un punto der 
·enemigo, aparentaba disposiciones . de ataque, y en.lanoche se retiraba dirigién- · 
dose contra otro por diferente camino; hacia lo mismo, y cuandó sabia que el :ene­
migo habia sacado parte de su guarnicion para socorrer al que." suponia atacado, 
Jl'etrocedia y lo atacaba sobre la marcha, y a.sí lo hizo en Ronda, Bornos, Alcalá, 
.Medina Sidonia, Zara y otros. 

'Tanto en la guerra ofensiva como en la defensiva, es lícito · dañar. al 6uemigo 
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,tir tras¡m~&r fos lílllÍtes demarcadbs por el derecho de la guerra, del de ' gentes y 
> del de la humanidad~ arreglándose ' á la práctica, recibida y observada por las na­
ciones cultas. 

Los proyectiles incendiarios, tanto en e].! sitió de las plazas como en los com­
bates navales, están abolidos como contrarios al derecho de la guerra, de gentes y 
de la humanidb.d, y: 10 mismo está , reproba.do el asesinato á sangre fria, el incen-
dio de los campos y de los edificios y pueblos. . , 

Los abusos y dQmasÍas de un enemigo injusto, autoriza al que lo sufre á usar 
del derecho de represalia, porque no hay otro medio de contenerlo en la observan.;. 
cia del' respeto á los derechos sociales, y ' para acreditarlo nos parece oportuno ci .. 
tar el acontecimiento siguiente: 

En 1810, en la guerra de España·ya citada varias veceS', ~l mariscal Soult,\que 
mandaba un cuerpo de tropas en las €astillas, declaró que si€ndo S. M. D. José 1, 
rey de EspañQ, no debia haber mas tropas que las suyas, yque las de mas que se en­
eontraran se considerarian~ como bergantes ó insurgentes, y serian pasados por las 
armas todos los individuos~ d'e ellas 'que se hicieran prisioneros, y por desgracia­
sucedió que los Franceses cogieran. 90 soldados Españoles que fúeron fusilados al' 
momento. Entonces el Sr. MerinO'; gefe político de la pro.vincia de Soria, hizo 
saber al ~ariscat' que si no se abstenia de su bárbaro é injusto proceder, usaria 
del derecho d~ represalia, y que' afefecto iba á fusilar tres Franceses por cada 
uno ·de los prisioneros Espa.ñoles; y fuero!! fusilados 270, lo que obligó á Soult á 
derogar su declaraeiom . ' 

La guerra defensiva inBpiravalor; y ' el valor constancia:y desesperacion, y nun­
ca por un: reves d~ la fortuna debe' desmayar el ejército que defiende su patria, 
cuyo ~jempl0 nos presenta la guerra,:; d'é independencia' el!' España, que luchó siete 
años (1) . contr.a. ejércitos numerosÍsimos y aguerridos'; pero la constancia los ven­
eió;yel mismo ejempIo podem.os citar en la guerra de independencia de la Re­
pública, que sostuvo once años contra fuerzas dobles y disciplinadas, hasta que al 
ñn el pa.triotismo y la constancia vencieron. 

En la guerra d~feneiva es necesario muchas veces desprender algunos destaca­
mentospara cubrir el: pais, conducir convoyes y recoger contribuciones, yen es­
te caso debe ser por el tiempo~ mascorto ' posible para no desmembrar el' ejército. 

El rey dePrusiit., manteniiéndose á la¡ defensiva en la alta Silesia, se vió pre­
cisado á destacar tropas con frecuencia, pero por corto tiempo, volviéndose á in-o 
corporaral ejército, aunque despues abandonó esta provincia al pillage de los 
Hungaros, para' tomar la iniciativa contra el príncipe Cárlos, no habiendo vuelto­
á destacar tropas para echarlos, hasta ' d~spues de haberlos batido: esto acredita 
que para el dia dé una batalla todos los' destacamentos se deben incorporar al: 
ejército, y Cárlos XII de _Snecia por haber olvidad¿ este principio, perdió la ba­
talla de Pultawa. 

El general que manda un ejército, debe tener siempre preselltes los aconteci­
rnientos militares que nos ha trasmitido 1'8: historia, yde ellos se aprovechará cuan­
d~ llegue la ocasion de convenide ponerlo" en. práctica, segun"se lo indiquen las 
circunstaneias. ' ' . 

Un general hábil , sUfre con :paciencia lbs golpes pequeños ;'para evitar los ma­
yores, y aguardá. la ocasion favorable para' inferÍrselos á su enemigo. 

Los dotes' que deben ' adornar á un ge~eral en gefe, son , muy raros, y tan raro 
así es; á un gpbierno hallarlo; todas las' ciencias le deben ser conocidas, porque de 

(1)' Si nosotros· con esa constancia le'-hubiéramos hecho la guerra siquIera siete meses 
mas al ejército Americano que nos ir.vadió, se pueda asegurar que hubiera concluido ó 
se hubieran retir,ad(), y no hub: éramos , sufrido la afrenta de recibir una paz que nos dic­
taron con ]a punta de la espada, y que 1'8. cobardía. tuvo,ltl. hajeza de aceptar,' quebran..; 
iando la ley ,de~ de Abril de. 1847. 
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,todas necesita, ó por'lo menos tener una idea de ellas, porqua -la ae 'la guer~~ 
participa de todas. 

El sistema de guerra que conocemos, está casi generalizado en todas las na­
ciones cultas del mundo, y solo varia ~egun la mas ó menos abundancia de recur­
~os 'de cada una . para hacerla, y todas las de Europa la hacen de un mismo mo­
'do, con ,iguales armas .é 'iguales tropas de igual disciplina. 

Las demas naciones se diferencian en el modo de 'hacer la guerra á la de las 
europeas en cuanto á la disciplina, táeticay armas, aunque algunas han adopta­
do las armas de fuego y diséiplina europea en sus 'tropas. 

Las naciones de la parte meridional de Africa, han admitido él uso de los fusi­
les, y alguna parte de la disciplina de las tropas europeas, pero su formacion y 
evoluciones para atacar, son ,con poca union ó en disper~ion como 'nuestras guer­
TIllas. 

'La parte 'septentrional, habitada en general por los antiguos Cartagineses o 
Arabes, conocidos 'hoy , con el nombre genérico de Moros, van admitiendo la di s­
,.eiplina, armamento y táctica de los europeos, por su contacto con ellos, porque 
ocupan las costas del mar Mediterráneo, bajo los gobiernos de l\farruecos, Fez, 
Túnez, Tr~poli y Egipto. 

La parte meridional de :A..sia, tambien va admitiendo él uso de las armas y la 
disciplina dejas tropas europeas, porque los Ingleses la ban intl'oducido en sus 
vastas posesiones de la India, y los Portugueses en las suyas respectivas. 

Varias de las naciones del continente .Asiático que están en contacto con las 
posesiones Inglesas, han admitido ya el método de la guerra 1 el uso de las ar­

, mas y táctica de los Eur~peos, que les han,ensefiado los Rusos y los Turcos, yen 
'la última guerra que los primeros 'hicieron á 'los Persas, la mayor .parte de las tro­
pas de esta nacion, estaban armadas y diséiplinadas á 'la europea, y mandados por 
.oficiales Franceses, Espafioles,.Italianos, Alemanes ,y Portugueses, y es probable 
que el actual sistema de guerra se generalice en todas partes, y por esto se haga 
cada vez mas necesario el estudio del arte de la guerra, mientras subsiste en el 
JIlismo pié que se halla, y mientras los hom'bres no inventen otras máquinas dife-
rentes de Iás que se conocen, pues aunque ahora ecsisten ya'las de arrojar muchas 
'balas de fusil por medio de la presion del áire, disparadas progresivamente, es 
probable que este uso ó 'invencion no se generalice, por la dificultad de traspor­
'tarlas y moverlas con la facilidatl y prontitud que se requiere ,p,n la guerra, y lo 
mismo sucederá con 10s enormes cañones y obuses con que se arr<]jan balas y bom­

"bas de unpeso estraordinario, segun se han visto en todos tiempos, y el año de 
.1844 se fábricó uno en Nueva-'York. 

En cuanto ál ataque ó defensa de las plazas ó puestos fortificados, con obra3 
'permanentes ó pasageras, 'hay reglas mas aph)csimadas á la probabilidad del re­
sultado, que en las demas operaciones de la guerra, porque como las que se diri­
gen contra los sitiados ó sitiadores se reducen á obrar ,con la artillería de mas ó 
menos calibre, y de consiguiente de mas ó menos alcance~;y á practicar . y dirigir 

'las obras subterráneas de zapa y -de fagina, se pueden calcular sus efectos y 1'-0-

sultados, y mas cuando se puede saber la guarnicion que defiende ]a plaza ó pues­
to, y la resistencia que 'podrá oponer segun sus recursos, y al mismo tiem.po la ar­
tillería, almacenes y demas pertrechos que encierran para su resistencia; 4e ~ma­
pera que con estas observaciones, reducidas á un cálculo prudente en un sitio ó 
en un asalto se puede conocer cuál será el resultado dt3 las operaciones practica­
das ó que se deban practicar, atendiendo á la clase de obras que se atacan ó se 
,~onstruyen, arreglándose en todo á las reglas de fortificacion, que suministra.n los 
.datos necesarios para formar concepto" bien sea para batirlas ó defenderlas . 

. Las ,nacioues silvestres ó tribus salvajes que no viven en casas sino en -tiendas ' 
'-ió):tduares amb~lantes, cuyos pqj~eses.tán situados en terrenos montañosos'y ,cn-
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~lerto8 de selvas, por lo regular no cultivaD la tierra y viven de la caza, de lo qu~ . 
resurta qJle en lo general son cazadores, y por el continuo ejercicio á. que se dedi- ­
can por necesidad desde su .infancia, son muy aventajados en la puntería, y acier- ' 
tan la mayor parte de los tiros en las acc~ones de guerra. 

En varios paises de Europa y Africa, hay tiradores y cazadores que por lo cer--' 
"tero de sus tiros se han distinguido en la guerra, como las secciones de escopete­
ros que se 6rganízaronen 'Kspaña o-uandola, guerra de independencia en 1808. 
En ambas Américas los hay tambien, y particularmente en ·la parte Septentrional' 
y O"ccidental de los Estados-Unidos, enerCanadá, y entre las naciones de indios ' 
bárbaros fronterizas á estos paises yá la RepÚ blica Mexicana; siendo de notar que 
estos cazadores, los mas usan rifles Ó' escopetas dk cuatro pié s de largo, de lo que 
resulta que sus balas tienen mucho alcance, pero se tardan mas tiempo en cargar 
que nuestros soldados los fusiles, aunqp.e sus tiros son mas certeros. . 

Como estos cazadt)res campesim>s siempre se sostienen en los montes, yen ellos' 
eneuentran caza en defecto de otros v,íveres, .se hace necesario para hostilizarlos 
quemar aquellos, para quitarles el abrigo, impidiéndoles el agua, que no pueden­
llevar consigo para muchos dias, como llevan caza en la boca de las escopetas; 
pero-como en i reunione~ grandes no pueden hallarla para tanta gente, se hace ne- ' 
.cesario ' en cuan.tO'Hea posible qllitársela. 

PÁRRAFO· ADICIONAL. 

Despues q~e nemas hablado de la guerra en general, aun dé las naciónes salva.:. ' 
ges, nos ha parecido oportuno dedicar un pi rrafo separado á la de las naciones de . 
Indios b:irbaros del Norte, que hostilizan continuamente á la República ~iexica­
na por las fronteras de los :bJstados de Tamaulipas, Tejas, Coahuila, Chihuahua, 
N uevo-l\féxico, Sonora y T'erritorio de California, que habitan entre los grados 
30 y 60 de latitud Norte, entre el mar del Sur y la República de l\'Iéxico por es- ' 
te viento; los Estados-Unidos y el Canadá al Oe~te, la Alta y Baja Bretaña, y 
la América Rusa al Norte. El inmenso pais que habitan un gran número de 
tribus de Indios Birbaros. no está esplorado sino hasta mas arriba del nacimiento ' 
del riO Bravo del Norte ó rio Puerco, pues para el Norte se consideran como mil ' 
q,uinientas leguas hasta el' estrecho de Bering qlle no está esplorado, y por noti­
cias muy confusas de las mismos Indios, se sabe qlle 'está habitado este pais por ' 
varias ·, tribus ó nacioB:es salvages, cuyos nombres se ignoran, pero su número es in­
menso. Las tribus que habitan en las fronteras de Coahuila, son las dos de Li­
panes, al mando cada una' de un capitan· ó gefe; antes era uno Castro y otroer 
Gojo ó el Morongo. En el antes Departamento dé Tejus habitan, una pequeña 
tribu de los Indios Tejas, la de los Tancagües, .Tarancaguases, Tahuayases, Cok- ­
chatésj Alimamó y otras insignificantes: estas son tribus pacíficas que rara vez 
han hecho guerra al gobierno, y la del gran CadQc, tribu tambien pacífica, cuyo ' 
gefe reconocen y respetan estas tribus como una especie de reyezuelo y aun elgo­
liierno español les éoncedió varias franquicias: esta tribu es una de las principales , 
de las que se retiraron al Norte por la costa dél Seno Mexicano, cuando Cortés 
invadió este pais. Los Guases y Cheroquies, habitan en.Ias fronteras de los Esta- · 
dos-Unidos, y estos últimos ~stán bastante adelantados en la carrera de la:. civili­
;zaciom estas tribus hablan cada una su idiom'a ó dial~cto particular. 

La numerosa, feroz y guerrera nacion Comanche, dividida en dos, con los nom­
bres de Comanches Llaneros y Comanches Llamparicas, habitan el inmenso ,pais 
contenido entre los Esta-dos ..... Unidos y Nuevo-México, cuyas llanuras contienen , 

illD grannúmerD de millones de ganado. síbolo y caballada . mesteña, yse mantie-·· 
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~en con la ;carne de 10s primeros. Al Norte y en el terrioorio de Nuevo-Métie@,L 
habitan otras varias tribus, y todas viven en tiendas, en ambulantes aduares, r n@ 
cultivan la tierra; y las mas viven de la caza., eseepto los Oheroquies y los Cadocs. 

En la frontera. de Chihuahua, habitan las tribus de los Apaches, MescalerQs y 
Giléños, muy guerreros y terribles, .que hostilizan ,continuamente á este Estado y 
el de Durango. En el territorio de Sonora habitan las tribus de los 6patas, ya 
al principio de la civilizacion, y los Yaquisy los l\Iayos, que lo mas están de paz, 
y en el Territorio de Californias hay varias tribus pequeñas y varias misiones á 
cargo de religiosos Domínicos; pero no son solo [as tribus que quedan indicadas 
las que habitan tantos miles de leguas cua.dradas, sino otras muchas que no se co­
nocen, y aunque algunos escritores hacen subir su número á cuarenta, es mucho 
,ma.yor. De todas estas tribus, la mas numerosa, feroz y guerrera, es la Comanche, 
'Y todas ellas usan para la guerra, con poca diferencia, unas mismas armas, que 
son ·el arco y la flecha~ la lan?a, la escopeta, ó el ritle, la macana y la hacha 

La guerra que esas tribus salvages hacen sin iaterrupci@n á la Repüblica, ha 
sido considerada por nuestros gobernantes desde la indepeooencia acá, como una 
guerra despreciable y que no influye en la balanza política; y efectivamente lo es, 
por la táctica que en ella emplea el ruin y miserable enemigo que la hace, pero 
destructora )T terrible en sus consecuencias, y cada día los salvages vanaumen­
tando en poblacion y en instruccit3ll en las armas, y estableciendo una táctica li­
gera, que les proporciona la ventaja de sostenerse en los eombates como si fueran 
tropa disciplinada; y vendrá tiempo, y no muy remoto, ea que nuestros soldados, 
de igual á igual en número, se verán vacilantes en las acciones, como ya se ha 
-vifolto y se está mirando continuamente en los encuelltros que tienen ,con los sal­
vages; y anteriormente veinte soldados presidiales batian á cien Indios, pero hoy 
no es así; y sucederá, si el, gobierno no fija.Ia atenci@l'l en esta guerra, que aparez­
:ca entre ellos un genio a.udaz y atrevido que acalldiUándolos cual otro Atila y 
Odoacre á los bárbaros del Norte de Europa, invadan los Estados fronterizos y 
aun los del interior con numerosasihordas, pues ya hay entre ellos varios Amedca­
nos y algunas l\lexicanos, que los han inducido y capita.neado á hacer algunas es­
pediciones en pequeño; pero llegará la vez, y no muy tarde, de que las hagan en 
grande, y para evitar esto uo hay mas remedio q~le oponerles en 1& frontera una 
poblacion armada en las colonias mili·tares, ó aumentando las compañías presi­
diales, ponerlas en el estado que marea su reglamento, introduciendo algunas re­
formas que la esperiencí-a tiene -acreditadas de neiJesarias, como moderar el peso 
de lasmontlU'as, introd'Ucir escopetas á la piston, por mas livianas-y fáciles de 
cebar y carg:;¡,r á caballo, haciendo observar rigofosamente el uso de la lanza, co­
mo la arma quemas teme el Indio, y el arco y la flecha, pues es maynatural hos~ 
tilizaralenemigo con sus mismas armas, ejercitando á las soldados en su manejo 
como 10 hacen los Indios; todo esto no ofrece diñeultadni ecsi':!e grande gasto, y 
'su conduccion es fácil y de poco peso, y no incomoda al 'soldadó;pues cincuenta. 
jaras en un carcax, son muy bastantes para uncomba:e por largo que sea, y un 
.arco, que todo ello no pesará IDaS de cinco líbras, y la ntílidadque hemos · pulsa­
do de esa introduccion, nos hace indicarla, aunque el soldado mira con· odio esta 

;,arma y se desdeña de usarla, como contraria á su dignidad. 
Trescientos añOs hicieron la guerra estas tribus de antiguos Méxi~anos á los 

'ESpañolés desde qv.eocuparon estepais~ ' y treinta, desde · la independencia acá, 
;que la ha~en con' la misma constancia á sus de'scendientes, ya tan Mexicanos co­
jIlO ellos; y se pasarán muchos siglos, para que el imperio de las luces 'y de la ci­
vilización, les quite ' las armas dé la mano. Sin embargo·, aunqu~ muy· paulatina­
·mente, algo se po.dría conseguir estableciendo mÍsiones bajo el mi~mo pié que ' las 
-tenia el gobierno espafíol; protegidas· por la fuerza 'armada., pues no hay otro medio 
4e -conseguirlo'á no ·ser cOlí' el 'rigor de-las a.rmas, haciéndoles coJitiÍluasca.mpañaa~ 
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La estratégia. de estas tribus se reduce á hacer sus incursiones violentamente, 
y conseguido el robo de caballada, vuelven á salir de la frontera casi siempre por 
el mismo camino que vinieron, caminan tres dias y tres noches '3guidas, si hay 
laua, y al cuarto dia descansan, cuando consideran que ya. no los persigue la tro­
pa, y siempre procuran llevar el camino por donde encuentran aguajes, particu­
larmente si es tiempo de calor, porque si la caballa da no bebe agua, se les encal­
ma y muere de sed, pues solo en tiempo de frio resiste sin beber agua tres ó cua­
tro dias. 

J..40S ataques de estos salvages son bruscos y en continuo movimiento, y 10 mis­
mo deben hacer los soldados, porque si se paran les acomodan una bala ó una ja­
ra, pues son diestrÍsimos en el manejo de sus armas, y la ligere~a de su equitacion 
~H singular, pues disparan su arma por deb.a.jo de~ caballo, y ellos se ocultan por 
un lado. Cuando avanzan son terribles y se a.rrojan al escape con la lanza dando 
espantosos alaridos; y su aspecto feroz, el rostro pintado de colores, sus adornos de 
plumages y chimal, y la desnudez de su cuerpo ennegrecido, los hace verdadera­
mente e!pantosos; pero si los soldados los esperan con resolucion, retroceden y se 
retiran, pero pié á tierra en los bosques, barrancos ó cualquiera. maleza, se de­
fienden con desesperaeion; rara vez dan cuartel á sus prisioneros, les quitan la 
cab dIera, cuidan mucho de ocultar sus muertos ó se lós lleva.n cuando pueden .. 

. ~ampan en círculo y .antes no ponian centinelas, pero :ahora. sí, por lo que la tro,.. 
pa los sorprendia con . los albazos; son estos salvages sumamente sagaces, y tres ó 
cuatro caminan arrastrándose toda una noche para acercarse sin ser sentidos á los 
sit\lados ó remontas de eaballada, y hacerles dar estampida al amanecer, palmo­
teándoles las manos, se llevan la que pueden, procurando primero lazar un ·caba .. 
110, óenredándole la crin con un gancho largo cuando están dormidos en el cuar .. 
to que llaman de modorra. Cua.ndo eaminan á pié los Indios, algunas veces se 
ponen zapatos con dps picós, que parece que van para atrás, segun pinta la huc. 
Ha" y á los éaballos les cubren los cascos con pedazos de cuero fresco para que 
parezca lo ~islIlo; pero hay en la. frontera unos soldados con un conocimiento tan 
singular, qq.e' siguen la huella por terreno que no pinta el menor vestigio, y cono­
cen elc~bano que lleva ginete, y si viene de lejos ó de cerca, y al paso que cami. 
na; y don,de ,campan los Indios, por el menor despojo que encuentran de pedazos 
de síboTo; 't€orreas Ó palos, y modo de hacer las lumbres, conocen de qué nacion 
son; y finalmente, son los Indios mas ligeros y sagaces que los COlSacos del Don 
y los Ara,bes del ,desierto. . 

No parezcan estrañas á nuestros lectores las observaciones que dejamos indica ... 
das, p,Qr,que son hijas de la esperiencia práctica, adquirida en algunos años f}ue 
hemos ,servido en las compañías presidiales, haciéndoles la guerra á los Indios: 
despues de haberla hecho en Europa á varias naciones y á algunas de Africa, la 
suerte nos condujo á venir á hacerla á los hijos del desierto en las fronteras. d~ 
C.oahuila, Tamaulipas, Tej~ .Y Nuevo-L.eon. 
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CAPI'liULO III. 

"DE LA OltG¿NI~ACION DE UN EJÉRCITO: RJi:FLECSIONE8 QJ1E HA:i DE TENUf,'RE-- \.. ". " ' . ~ . '", ' ... . 
'SENTES EL .G.ENERAL EN GEFE: DISTRIBUC,WN. DE LAS TROPAS EN DIVISIO~Ef:J y 

.BRIGADAS, y ARTILLERIA QUE LES CORRE8PO-N.DE: AL~STAMIENTO: CU ARTEL, gE­

NERAL: ESTADO MAYOR: INS'fRUCCION QUE SJ¡; HA D~ DAR A LAS TROPAS: .. VES­

TUARIO: ARMAMENTO y EQUIPO: HOSPITALEl'j y ALMACENES: INFANT~RI.A,~A-

BALLERIA Y ARTILLERIA Y ESGRI:MA. DE :LA BAYONETA. 

Los ejércitos son el escudo. de las nacio.nes, l~ · defensa de los. . gobiernos, d.~ sus 
institucio.nes, de sus leyes, de su po.der y de su ecsistencia política, y por eSO BU 

formacion requiere toda su atencion, porque en .él descansa la seguridad deJp. pa­
tuia contra las agresiones' de injustos invasores. que se deben r~peler, .ºon la {~erza; 
:y ;para que este pueda corresponder á los deberes de su insti~cion, se fOrD;lar.á. '~n 

~icuanto sea posible de :hombres,que aunque no tengan tQ.dasJas cU;J.lidades qll'~se 
r~quieren, á lo men~ que reunan .las mas precisas, regl1!IPentaJ;ldo el modo de 
hac~r los fl,listamientoa, para que resulte la ~Ieccio.n. en hombr.es de robustez y mo­
ralidad: la. primera e&fnecesaria. para la fatiga y trabajo,d~ una vida tan peno~; 
y en esta,y su instruooion pon~n toda su atencion los ROO:l.anos y lo.s.Griego~, qúe 
al formar sus ejércitos los acostumbraban á los ejercici~ .;.gimnástieos, y :~.por eso 
les fueron siempre superiores á súS enemigos unos hombres endUr.~idos.¡ con el 
ejercicio y la fatiga,:y los Romanos, aqnque de poca estatl,u"a, venci$"on4. ·tantas 
naoiones, que despues se avergonzaban' de que unos hombres tan débiles los hu­
bieran vencido. Los Macedonios, pueblo .duro y aguerrido, con 130.000 con­
quistó gran parte de la Asia bajo la conducta de Alejandro. Siro con los aguer­
ridos Persas de BU tiempo, conquistó el Asia,,"y Xerjes con los mismos, pero 'afe- . 
minados ya por las comodidades y el lujo, quedaron sepultados en Maraton y ,en 
Platea.. 

Nunca será bastante citar en: nuestra narracion al pueblo Romano, por­
que sus acontecimientos en la guerra merecen tenerse presentes siempre que se 
trata de ella, pues son instructivos y útiles á los militares de los tiempos presen ... 
tes. Este pueblo, grande y guerrero por carácter, por institucion y por necesi­
dad, mientras mantuvo sus antiguas costumbres y disciplina, fué respetado de sus 
enemigos; pero cuando se co.rrompieron con el lujo, los vicios y los placeres, se 
afeminaron y fueron vencidos por los bárbaros del Norte, porque el demasiado 
tpego á las comodidades destruye la, fuerza física y moral del hombre y disminu:" 
ye la virtud. Mientras los Romanos conserval'on la. costumbre de depositar en 
el tesoro público el oro de las naciones que vencian, fueron sobrios; pero cuando 
este mismo oro lo rEltuvieron en su poder y les sirvió p~ra sus placeres, entonces 
empezó la decadencia del imperio romano. • 

El alistamiento de las tropas para formár un ejército debe ser voluntario y por 
corto tiempo en las na.ciones republicanas; y cuando esto no se pueda, se ocurrirá 
á la suerte por ser el medio mas justo y al que con mas gusto. se sujetan los hom­
')res, y.::Iladie se debe esceptuar sino las personas . que la ley designe, porque sin 
,00 ~ ~gric;ultura, ~l~comereio, lajndW3tria, las artes y l~ ciencias, el foro y .el 
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Jiltar se perjudicarlan, y a~~ todo el Estado.; y en cuantó sea posiníe s~ hará lo 
mas eqaitativo., co.nciliando' las circunstancias; pero c~ndo estas fuhreJ1 imperio.­
sas, to.d~s lo.s ciudadanos están llamados pbr la ley á Uevar las armas, 1 esta es la 
vérdadera fuerza de los Estado.s, pues un ejército. co.lecticio es el mas nacio.nal. 
. Las ar~as co.nstituyentes de i~n ejército80n tres, infantería, caballería y arti­
nerÍa: Jái: primera es la mas' :impo.r¡ante, 1:so.bre su número se arregla el de lo.s 
démas y' sirve de ba.-se para las operacio.nes" de la campaña, y su instruccio.n r~!'" 
quiere po.r lo meno.s' do.s años; la de la segu~a tres, y la de la tercer~ cuatro.. '~ 

La segunda armA se arregla á las lo.calidades del país, y su número será-,en 
pro.po.r~io.n al de la infantería y á la clase de guerra qlle se haga; pero. sean cuales 
fueren las circunstancias, no. deberá pasar de la sesta parte, ni bajará de la. ,quin­
ta dél númer9 de aquella, escepto 'e~ los paises llano.s, en lo.s que S3 podrá au­
m~ntar por la facilidad co.n' que puej~ maniObrar. 
" La artille,ría de campafia de un~·~jército. se arre~rá á 2 piezas para cada 1.000 

hombres ~n terreno quebrado., y :a 3 en terreno. ll~~o: para el prImero deben ser 
de lo.s calibres de 4 y 6, Y o.buseiJ' de 7 pulgadas; p~a el segundo se le pueden dar 
algunaEf:piezas de á 8, 12' Y 16, Y to.do en pro.po.rcio.n al valo.r y disciplina de las 
·tro.pas, pues cuandó estas so.n buenas supla la falta de esta arma co.n su valo.r. 
~a fo.l"tificacioD:; el ataque y defensa de las plazas, esta so.metida á las circuns.­

.t8.'tlcias, á las lo.c~lidades, á la fuerza d~ lo.s ejéroitos y á los elementos de guerra: 
q'U.e po.see, y á la mas ó meno.s impo.rtancia que tiene en ·~Jas o.peracio.nes de la 
guerra, sin embaigo de que la fuerza de lo.s Estado.s no co.nsiste en el número de 
sus solda.dos? ni ~ 'el espeso.r de .l~s mu~allas de ~ fo~tale.zas sirve~ .de medid.aJ>ara 
calcular el tIempo de su rendIcIo.n; SIDO en sus InstItucIOnes po.lI tlcaS y religIosas 
y en el patr~o.tistnQ ;,.y~lor de sus hijos. ' 
" En la o.rga.niza.cj:oD · de un ejérQito, se tendrá presente que parte de su ~infante­

.rÍ"a debe ser ligéra.' · Estas tro.pas fuero.n creadas la primera v~z en 1730':po.rMa!" 
ría Teresa de Au&tria, y so.n destinadas por s.u institucio.n al 'servicio. esterio.r de 
lo.s ejércitos) es decir, para cubrir sus marchas, manio.bras y movimientos, y hacer 
el ~ervicio de avanzadas y descubiertas de vanguardia. . 

A\ organizar un ejército, tambien se destipa una parte de su fuerza con el nom~ 
bre ·de reserva, que se situará á retaguard.ia para apo.yar al de operacio.nes, y á 
retaguardia del primero. se situaráñ los hospitales ambulantes, lo.s parques y 10.$ 
almacenes de la misma clas4t . . 
. Tambien se' fu~a UD cué:rpo.~ dg. tropM deno.minado vanguardia, que . es la p~i­
mera. divisio.J;t~ ' de que se h~de co.mpo.ner el ejército y llevará piezas ligeras, por­
que lo.s cqntinuo.s encuentros que debe tener co.ntra el enemigo. ocasio.narán com­
bates reft.fdós, que se deben·~ganar precisamente á cualquiera sacrificio, pues estalil 
pequeñas victorias so.n el preludio. de o.tras mayores, y hacen concebir en el so.lda:", 
do una co.nfianza de superioridad sobre su contrario. á quien siempre débe vencer. 
L~ :infantería,. la c~balrería y la artinerít'~; forlDarán .cada una una' masa sepa­

rada=, y de ella se sac4rá las' tro.pas necesarias para la fotmacio.n de las divisiones; 
y ·tanto. estas eo.mo cada una; de las tres armas, estará á ,.cargo. de sus co.mandan­
tes en gefes, qUe. eó'no.cerán enJ los destinos' que fueren :empleadas por elgene~~l 
en gefe ó po.~' 'el-g9biernor- , " . 

Un ejército{ diSeminado eulíneas de o.perftcio.nes, cQJlstará de vanguardia, de,. 
recha, izquiér~a, céntro, resety:a, tren de artillería, gran parque y cuartel gene.:" 
ral, que seguira lo.s mo.vimien~s del ejército'~á retaguardia á distancia pro.po.rcio.:r 
riada, y so.lo. en caSo. ' de retirada'~la reserva se deno.minará retaguardia. 

L'a o.rganizacio.lf dé un ejército ha de ser en proporcio.n al o.bjeto que oc,.asiona,,-
8ft reunion, y al pais que ha de ser el teatro de la guerra. 

Lo.s ejército.s se co.mpo.nen de tropas de l(nea y li.ras de amhas armas, y lo 
menos la octava parte de su fuerza:-·d~be ser'i'de esta ,'¡últijna., .y :.se considera-.su1l.-
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cientes 3 piezas de artillería para cada 1.000 hombres; 2 en activo servieio 11 
de reserva en el parque para reemplazar las que se inutilicen. . 

ratnbien se forman como part~ de un ejército batallones de zapadores,mina. 
dores y pontoneros, marineros y obreros de maestranza de artillería; cada uno de 
estos cuerpos tiene demarcadas sus obligacione~; ~ los primeros compete la cons­
trucción de las obras de fortificacion pasagera en los sitios y de la permanente en' 
las pl~zas; á los terceros la construccion de los puentes que se echan sobre los 
rios; los cuartos como anecsos á estos, desempeñarán las operaciones navales que 
se ofrezcan, y los últimos toda obra de herrería y carpintería. 

A un ejército de 24.000 hombres organizado en 4 divÍsiones de 6.000 hom­
bres, y cada una de :3 brigadas de á 2.000, le correfponden 48 piezas, á 2 por 
cada 6.0dO hombres; pero cuando algunas de ellas tengan que obrar separadas, 
se les dará una. pieza mas, debiendo ser una de á 4, otra de á 6 Ú 8, y un obús 
de á 6, cuando el terreno sea llano y la clase de guerra que se hace requiere este· 
aumento, y si no, no; pues la mucha artillería en los malos caminos retarda las 
marchas. 

Si el ejército marcha reunido y se teme un encuentro con el enemigo, cadg, di­
vision llevará su artillería, y si no, esta forma.rá una masa, que marchará á van­
guardia del parque y este á retaguardia. . . 

El supremo mando en gefe de un ejército lo confian los gobiernos á un gene­
ral acreditado, de conocida instruccion, capacidad, esperiencia, prudencia y valor, 
y quién sabe .de cuántos requisitos mas debe estar adornardo, y por eso . es tan 
difícil hallar un general en gefe dotado de tantas virtudes, pues ciertamente es 
raro encontrarlas reunidas en un hombre solo, pero ellas son necesarias en lo mo­
ral para que tengan lugar en lo físico; porque á mas de las penosas fatigas de su 
empleo, va á ser el blanco y crítica de sus enemigos, pero de eneiD.igos ruines, 
que no pueden ~er lo que él, Ó. porque no han logrado el puesto~ que ocupa; m~s 

, á todo se deben RobrBponer las virtudes del honrbre de genio, que consultando de 
preferencia el bien de la, .patri.l, nada le debe arrBdrar yla pureza de su concien­
cia lo ha de alentar, teniendo presente, que la virtud moral es muy necesaria á 
un general, porque ella sigue ' en cada accion el prÍncipio de un buen fin, que ar­
regla en lo pasado la conducta prudente que ha de seguir en lo sucesivo. 

La fortaleza es una virtud propia de un soldado, y mas particularmente que ha 
de enseñarla por sus acciones y por sus palabras;' y así como el orador imprime 
con las suyas en el corazon de sus oyentes los sentimientos que se propone inspi­
rarles, así el general por su bizarría la imprime en el corazon de sus soldados, 
animando á los tímidos para el . combate y reuniendo á los batidos y condueién­
dolos de nuevo por sí mismo, sin turb:use jamas, teniendo el espíritu tranquila~ 
observtÍndolo todo sin inquietud, dando las órdenes con la misma tranquilidad 
como si estuviera en el mas completo reposo. Este es el carácter propio del 
valor. 

La fortalez~ y grandeza de alma de un general, no se limita solo á combatir 
sino á sostenerse y sufrir: ¿á cuántas calumnias y censuras de las gentes ignoran­
tes y vulgares del populacho no está espuesto? pues la miseria humana, que todo 
lo confunde, cambia el verdadero sentido de las cosas, llamando al valiente teme­
rario, al perspicaz irresoluto; al prudente se le acusa de querer prolongar la guer­
ra; al vencedor ele orgulloso, desprestigiándolo en el plÍblico de esta manera, aña­
diendo el sarcasmo, el dicterio, la calumnia y la pedagogía y el charlatanismo, 
queriendo discutir en los cafés y en los estrados lo que no entienden. De mane­
ra, que un general en gefe entra nosotros es digno de 'lástima, y tenemos por mo­
delo al general Santa-Anua, á quien no supimos apreciar debidamente por su 
energía, su constancia,su patriotismo y su valor; todo acreditado basta la eyiden­
cia; verdad· es que esto no es nuevo en la historia. 
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Sei.pion sujetó el Africa, derrotó cuatro ejércitos, hizo tributario de los Roma" 
nos al rey Antioco, terminó con gloria la mayor y mas peligrosa. guerra. que tu­
vieron ja.mas los Romanos y entró triunfante en Roma.. ¿Qué le sucedió despues? 
Ser calumn,iado, llamado á juicio, y ser perseguido hasta el sepulcro., 

Fabius Máximus no se admira de los discursos del pueblo, ni César de la Qpi .. 
Dion de sus enemigos, ni el gran Capitan del siglo, de las murmuraciones de sus 
soldados;, pero ya. se saBe que el esplendor de la fortuna ilustrada. atrae na.tural ... 
mente las murmuraciones que como vapores se elevan para oscurecerla. 

La justicia y la moral ecsigen del general en gefe que todas su.q empresas la. 
tengan por ba.se, dirigiéndose hácia un buen fin; porque todo lo justo es bueno y 
racional, y hasta pa.ra dañar al enemigo se ha de hacer por medios justo~ y legíti­
ma.ment(, reconocidos en la guerra y por cuantos estén ,admitidos por las naciones 
civilizadas; y el general, como hombre, ha de preferir los mas suaves, y emplear 
solo aquellos que sean indispensables para conseguir el fin que se propone. Todos 
los generales que se ha.n sujetado á esta. ley, ha.n dejado á la. posteridad una hon­
rosa memoria; RO sucediendo así con los que olvida.ndo los sentimientos de huma­
nidad y dulzura y con un corazon endurecido por las indispensables y crueles es­
cenas de la guerra, no han sido otra cosa que los tiranos de su especie. Las 
crueldades y el liaqueo, ejercidas y permitidas por un general, lo hacenodio!o: las 
primeras son opuestas á los intoreses del gobierno, y las segundas son injustas, 
pues ni unas ni otras son oportunas · para estimular el valor; y al contrario, es el 
mas opuesto porque ambos son medios viles que deprimen el honor y el carácter 
de la nacion que ~os ejerce. 

Un ejército Be distribuye en divisiones, brigadas, medias brigadas, secciones, 
regimientos de ambas armas, 'batallones, escuadrones, brigadas de artil1erla, gran 
parque, almacenes, hospitales, tren de puentes, y de artillería de sitio. 

El mando de un ejército se eonfia á un general en gefe, porque solo así se ase­
gura la uniformidad de accion, tan necesaria en la guerra, y á él pertenece esclu­
sivamente aplicarle sus disposiciones para que sus órdenes sean cumplidas ea 
donde falte su presencia, que reemplazan los generalefi1 de las divisiones, quienes 
en ciertos casos obrarán por sí mismos cuando no puedan recibir sus órdenes, ar­
reglá ndose en lo posible á las instruccionem que tengan. 

Un grande ejército se divide en' cuerpos de ejército, y estos organizados con su 
estado mayor y demas oficinas de, administra-eion interior para la mas eficaz eje­
eucion de las disposiciones del general en gefe, y las divisiones de que se compo­
ne, marchan, campan y se mueven separadas de las demas, pero con cierta accion 
de unidad enca.denada al objeto general que se ha propuesto el general en gefe, y 
en todas las marchas y movimientos conservarán una. comunicacion recíproca 
para ausiliarse mútuamente, y particula:rmente en un dia de batalla. 

Las divisiones no tienen número fijo de hombres que deban componerlas, y se 
arreglarán á la fuerza general del ejército, al pais y á las circunstancias, y se di­
vidiran en brigadas y secciones para su mas fácil manejo, y de la artillería y ca­
ballería que prudentemente se considere necesaria, sin pasar la primera de 2 
piezas para cada 1000 hombres, á menos que no sean tropas bizoñas, pues siéndolo 
se le podrán dar 3. 

Una brigada de infantería se compone de tres regimientos, mas ó menos, con 
una fuerz!l. de 3000 hombres; y un:), brigada de caballería, de dos regimientos de 
400 hombres cada uno, que hacen ,un total de 800; y 12 bocas de fuego, que son 
tres baterías de seis piezas cada una. 

La primera division de tropas se denomina vanguardia; y se compondrá en su 
totalidad de ligeras, y será poco numerosa porque en las marchas que haga el ejér­
cito va delante y le siguen las dcmas divisiones por su órden numérico. 

Despues de estar orga.nizado un ajército con cuanto le corresponde para su ad-
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Dilnistrac'ion ¡movilidad;' el general en gefe tendrá á !u derredor, y á sus inme­
ta~ órdenes, á 108 generales! gefesno empleados en las divisiones, y UJf~j.'.úmé11f 
itiCleterminado de capitanes y suboáJ~rnos con el n~mbre deedeca~á ó ayudantes 
dél general engefe, y 108 empleados civiles y mllitares de adminiStracion econó­
mica que deben estár á su lado, y la reunion de todos estos individuos constitu­
yen el cuartel general, y de ellos elegirá los q1ie fueren necesarios para reempla­
zar los JnuertoB y heridos, y para las comisiones ' que se ofrezcan. 

Como, empleados militares adictos al cuartel general se consideran los siguientes: 
el mayor general con sus correspondientes empleados de oficina, por cuyo conduc­
to se comunic~án las órdenes y se recibirán las ' comunicaciones, y el ' gefe de es-, 
tado mayor (1) con su secretario y ayUdantes cotrespondientes, todos científicos; 
y ,su oficina sérá la de detall del ejércitó', y en ella se llevará súa.rreglo personal~ 
y ~lnaterial, equipo, organizacion y distribucion, como artilletía', ' carros, bagages, 
Irémontas, armamento, vestuario, víveres, hospitales, contratas y demas; y se le.­
rintarán los planos del pais en que se hace la guerra';~ y dárá al general en gefe 
tóaas las noticias logísticas, estad'lsticáS, est~atégicas,Jáctiéás y didácticas que le­
pida para formar los planes de la camp~jlii.; y DOliibrará, de los individuos de su 
seno y de las clases de primeros y segtin!Ios ayudantes, á los gefes de estado ma­
yor, divisionarios y secretarios, para 10slhismoC3 con ~quienes conservará correspon­
dencia p~a·los asuntos del servicio. ' O í 

Como el eStado mayor general se compon,e d~f u.n general, gefe supremo, y de 
ayudantes generales, primeros y segundos ayudantes; un ayudante general puede 
ser gefe de estadoomayor dM ejército, y sectetarioi'lfuo de igual clase y dé 108 pri-
meros ó segundos ,á.yudant~s. , 0 " 

A la ~a;peza de l~ columna que forme cada;' diviElióií en las ma~,ghas, irá un ayu­
dante del .... ·está.do m'ayor con los guias á su lado para seguir el:'~amino que deba, 
llevar; yen doilde encuentre varios y tengá duda de cuál será ,el que deba seguir, 
ocurrirá ,al plano (qúe llevará conSi¡g()~, y en los patos dé"' los rios in4i~ará á las 
,tropas 'laS entrada.s"de los puntos <> los vados. 

Cuerpo ' de ingenieros. 

Ser~" de sus attibuciones levantar los planos de las fórtalezas; delitlear y cons­
truir los atrineheraniientos, dirigir las obras en los sitios "y defensa 'de las plazas, " 
colocat las baterías y,;'eombinar los ataques y el modo de batirlas, en union del 
general de artillería. 

Comandante ge'1teral de. artillería. 

Como gefe 4e esta importante arma;, dirigitá sus operaciones tanto en campafta, 
como'en el ataque y defensa de las plazas. 

Gobernador del c'Uartel"general: 

Será el gefe de policía, órden y buen gobierno, haciendo observar á IOS' IIíitita- ' 
res, <fómerciantes y vivanderos que sigan el ejército, las órdenes y reglamentos 
del general en gefe, y será juez en casos civiles como que este magistrado debe 
ser del ramo de judicatura. 

(1) El estado mayor fué criado en Francia por d,ecreto de la Asamblea. Nacional en 25 
de Octubre de 1790, reemplazando las funciones de este cuerpo las que tenian antes loS 
mariscales generales de Logis. Diez y siete coroneles se nombraron como ayudantes ge­
nerales y trece tcnieqtes coroneles como segundos ayudantes bajo las órdenes de un ge­
J(eral, gefe de esta.do mayor. Pero csta primera disposieion fué modificada. en 21 de Fe­
brero de 1793, y de nuevo arreglada por decreto de la Junta. de ·Salud:pública dé '14 ger" 
minal, año tercer.o; 
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C'lJ,artel-maestre general. 

Será de Su resorte, reconocer, delinear y dema.r:~ar.~el ter~,eno pa.ra los caDl.p2J,.­
mentos, distribuirlo á cada division y colocar los e~erpos, almacenes y la artille .. 
ría en puestos convenientes y distribuir las grandes gua~~as, avanzadas y rete­
nes, en union del gefe.:de dia. 

Aposentad01' ge.rttral. 

Tomará del cuartel ' maestre noticia de lo~pabellones ó tiendas que se desti~~n 
para los individuos del-cuartel general, y para las divisiones que deban llegar, ba­
ciéndolas plantar en el lugar que señale el cuartel maestre, y haciéndolas batir 
cuando se mueva el campo para entregarlas á los conductores. 

Cp,nductor ge.neral de equipages. 

Será de. su cuidado con~~los c()n s egu.r:ida,d, ordena.ndo sus marchas, p:u:qto 
en que se han de recibir cuando s~lgan y ' Hegll.~n á la jornada, y la hora en que 
han de estar pr~mtos el dia siguiente, arreglándose á las in~trucciones del general 
en gefe, y á la órden del dia, lleva:ndo cuenta del número de bultos de cada cuer­
po, marcadas con sus iniciales. 

Comandante de g.úias. 

~endrá á .s~cU:idado todos los in)livid.uol! que sean destinados á este servicio i~­
portante, para llevar el camino que: debe seguir el ejército ó las divisiones, y fa­
ciljtar conocimiento del terreno, siendo reemplazados, á proporcion que se vaya 
v,ariando de territorio,-;;cuyos individuos se pedirán á las autoridades del pais, ba­
jó responsabilidad. 

Auditor de Buerra. 

Este magistrado, será, precisamente letrado, á quien el general en gefe consul­
tará para su conformidad en las causas ó procesos en que recaiga sentencia. 

Comisario general. 

Sefá depositario detcaudal que se destine por la tesorería general para las at~n­
ciones 'del ejército, y , ~el que ingrese á su. ,poder procedente de otros ramos; 00-

nocerá~llsu invc,f.sio:g: y distribucion, y como gefe de la oficina, es responsable .~ 
todo. Y le estar.án .subordinados los comisarios de las divisiones, de los almace­
nes, director yfa~totde víveres. Y será de' su cuidado

L 

hacer ingresar los pro" 
ductos decontribuci9nes y rend.imientos de las aduanas marítimas y terrestres, y 
demas rentas que se ~ncuentren en el pais. 

Comisario dc, lQI. almacenes. 

Será.~de su cuidado tener estos bien provistos de efectos de boca y guerra, y ~3n 
abundªntes c(¡)mo lo permitan las circunstancias, y las operaciones de la guerray las 
órdenes del general en gefe. Teniendo siempre fuera sus dependientes, haciendo 
acopios de víveres y demas que proporcione elpais y laestacion. 

Director de provisiones. 

Será~e su cuidado en uníon del comisario de los almacenes, ordenar el modo 
de hacer los acopios, abastos y contratas de víveres y demas renglones, regla .. 
mentando su construccion, elaboracion, conservacion, distribucion yoonduccioD. 
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Comisario ó fac!or de 1HuTU. 

Bajo su responsabilidad, estará el reparto y distribucion de víveres á los cuer­
pos que estraiga de los almacenes bajo documento, rindiéndola despues documen­
tada con 108 recibos correspondientes, que el comisario de los almacenes remiti­
rá á la tesorería general, para hacer á los cuerpos el respectivo . cargo al tiempo 
de sus ajustes .. 

Dirtctor general dt los hospitales. 

A su cargo estará este importante establecimiento, quien le reglamentará y 
ordenará el modo de establecerlos, conducirlos y e3tacionarlos, de manera que los 
enfermos sean asistidos con esmero y delicadeza. Teniendo á sus órdenes los em­
pleados civiles necesarios para su servicio. 

Médico mayor ó en geft. 

Todos los individuos del cuerpo médico le estarán subordinados, decidirá de 
8US consultas, y pedirá al gobierno, de los col:gio~, los profesores ó facultativos 
que necesite para el servicio del ejército, conservando su salubridad, y dará aviso 
diariamentente al comandante del canton ó plaza, del número de soldados que 
salen con alta de los hospitales, quien previa su convalecencia, tendrá cuidado de . 
hacer marchar al ejército, ordenandolos en piquetes, compañías6~' batallones de 
comandante en comandante de los puntos de cordillera, al mando de oficiales 6 
gefes, para que llegados al ejército, se incorporen á sus cuerpos.. . 

Boticario 'mayor, 

Tendrá á sus órdenes la dotacion de profesores de farmacia que se necesiten, 
y el acopio de medicinas para los hospitales genet·ales y botiquines para los divi­
sionarios. 

El principio adoptado de que los Dlédicos deben ser al mismo tiempo cirujanos, 
nos evita tocar este punto. 

El sistema de ambulancia que tan útil y sabiamente se ha establecido en el 
ejército mexicano, nos ahorra decir algo sob~e los hospitales de sangre en los cam .. 
pos de batalla, para la pdmera curacion de los heridos . . 

Vicario gene1·al. 

Será el prelado ó eclesiástico que elllletropolitano facilite al gobierno para es­
te servicio, y se considerará como el párroco castrense del ejército, y á él reco­
nocerán como á su prelado ó superior, los padres capel1anes de 108 regimientos. 

Estos son poco mas ó menos los gefe~ y empleados mas esenciales para el servi .. 
cio de los ejércitos. 

Todas las naciones segun sus elementos,. h~.n efltablecido un sistema determina .. 
. do en la formacion de sus ejércitos, y asÍ. es que no á todos conviene uno mismo, 
-porque cada uno al legislar los suyos, ha tenid'o presente las circunstancias del pais. 
. Los almacenes generales se formarán antes que se reuna el ejército, para que 
estén prontos á suministrarle 10 necesario, cuyos establecimientoscontendran lo 
siguiente, como mas esenciaL . . . 
. Víveres de boca.-Galleta, narina, carne salada, jamon, arro.z, garbanzo, frijol, 
habas, lentejas, aceite, sal, manteca,queso, maiz, a.guardiente, vino, chocolate, ca.!. 
té, azucar y piloncillo, y á mas habrá rebaños de vaca~ y carneros· en pié. 
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'Eqúipo.-Vestuarios completos, paños y lienzos para construccion de otros 
lluevos, correages, pieles de todas las que pueda necesitar el ejército, tiendas de 
'"Campafta, monturas para la caballería y remontas de reserva, carros de trasporte 
con sus tiros de cab~llos, jarcia y cala.brotes, lona para las velas de algunos bar­
·cos, que se han de armar erf los rios, /molinos de tOI·no,~e . mano, portátiles, . para. 
moler toda clase de granos. Estos son los renglones mas esencia'es que se nece­
sitan para formar los almacenes de donde se ha de proveer el ejército cuando el 
pais no pueda suministrar lo necesario para su entl"etenÍmÍento. Estos podrán es­
tar reunidos en un punto si fuere posible, ó situados en plazas fuertes, etigiendo 
'los paises mas fértiles y abundantes en producciones. ' . 

Bajo las instrucciones del general en gefe, el director de provisione~ formará 
'los almacenes, poniénaolos al cargo del comisario, haciendo que sus subalternos 
-acopien 'en elpais lo que produzca. De estos grandes depósitos saldrán los al-
-macenes ambulantes que 'han de seguir los mOTimientos del ejercito para ahas.te-
'cerIo.. Tambien los grandes depósitos ó almacenes, seguirán en algunos casos-Ios 
'lnovimientos del ejército; pero estó será cuando esté muy ,avanzaao, Y-qu-e1as 
continuas remesas que salgan para él nc sean bastantes por su . distancia, pues 
deben estar siempre en marcha los convoyes, conduCiendo víveres y parque., y tr.a-

.yendo elJ retorn\> enfermos á los hospita'ies. . 
La sencina esplicaéion que ponemos de 'las funéiones de cada empleado, es solo 

'para dar una lig~ra idea á nuestros 'lectores, para que se puedan figurar lo que ca­
da uno desempeña, sin que se crea que es un reglamento ó legislacion que nues­
'tras escasas luces no pueden pr6ducir. 

'La organizacion de un ejército tiene principios muy complicauos, que seria di­
fuso relatar; .pero los mas eseB~ia1es son, conocer el carácter nacional, susháhitos, 
costumbres y pasiones, religíon, élima y legistacíon, y conocer el corazon humano. 
'Estos prinéipios, considerados en el ór<len físico y moral,contdbuyen eficazmen'te 
á formar un buen ejército, ap'iicándole un código penal convenient.e, para mante­
ner la diséiplina sin ecsasperar al soldado con lt3yes co~trarias á sus costumbres, 
'hábítOi y carácter, arregladas á su constituciun física y moral. . 

'Los ejércitos para organizarse deben estar á cubier~o de las es~aramuzas,y ata­
;ques del enemigo, pues si alformarlos .no reciben 'la instruccionnecesaiia, no se 
podrá sacar de ellos la ventaja que .se <1esea, y por lo mismo se establecerán en 
plazas ó campos atrincherados al efecto, para que con tranquilidad puedan reci­
bir laorganizacion conveniente, pues sin tenerla será 'imprudencia. ponerlos el! 
campaña á ser destruidos. 

l\'Iuchos .ejemplos de estos se pueden rn.tar en 1a guerra Oc España contra Na­
pdleoll,en que los EsplÜloles con la ma¡or constancia y valor, formaban ejércites 
á docenás, y los ponían inmediatamente .encampaña, y al ,primer encuent.ro eran 
destruidos por fuerzas muy inferiores, .pero mas disciplinadas y aguerridas, éitand@ 
en apoyo de estJ, el crecido número de batallas y combates que ,perdieron • . 
. En todo ejército de nueva. creacion, se establecerá como 'base ,preliniinar, la 
mas esact~ disciplina, co~o la únicae.n que la pahia espera su cunserv3cion y su 
ecsistencia, y cuando uu ejército no la tiene ó la 'ha ,perdido, óse 'ha desmorali­
zado, solo el rigor la. puede restablecer; y por eso oij~ Federico 11: en donde no 
hay discipliná, no hay ejército; y en donde no hay castigo, no hay obediencia. 

La desercion es el mayor mal que se puede introducir en un ~jército, y se de­
'be castigar cen el mayor rigor, ron la última, pena, pues es el único remedio de . 
contenerla, cuando la disciplina y la moral se han relajado. Los Romanos,}a cas­
tigaban con muerte de cruz, como el. delito mas perjudicial á su disciplina, por la. 
cual habian logra20 someter á su imperio á taRtas naciones; de manera que los 
Galos y los Cimbros se admi~aban de que unos hombres .de tan mediana estatura 
los hubieran vencido por el1a. . 

5 
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Como perjudial á 'la diseiplina se considera tambien el pillage de los merodia­
dores en la8 marchas, tan opuesto á la justicia y á la moral, quitando al so1dad& 
la virtud, y por lo mismo se debe evitar y castigar. En el ejército grande Francés, 
'en la campaña de Rusia de 1812, se castigaba con severidad, y la justicia se ha .. 
·cia .por los mismos soldaq,os, quienes registrando las· mochilas á sus compañeros, 
los avergonzaban ' echándoles en cara su crÍmen. Resulta tambien del pillage 
otro perjuicio mas, que el soldado se carga con un ,peso superior á sus fuerzas, se' 
fa,tiga, se resaga, y no hace la jornada y ·se deserta. . 

Establecido un. buen sistema ínilitar en un ejército, y ordenados todos sus ra .... 
. mos, solo se pensará en colocar en los cuerpos gefes,y oficiales aptos, para man­
,darlos, de conocida.instruccion y honrade!!:, para el desempeño de sus respectivas­
··obligaciones: pues sin ella no podrán cumplir ni proporcionar á la patria un ser .. 
vicio útil; y para conseguir este importante fin, seria conveniente que desde sub ... 
teniente arriba sufrieran U11 ecsámen los agraciados, de todo cuanto se puede 
. ofrecer á un oficial ó' gefe en los aCOllltecimientos de la 'guerra, el cual se ha r4 
antes de tomar posesion del empleo á que ha sido ascendido, cuyo oosámen se' 
pu'ede encargar á las juntas de honor que tan sábiamente ha establecido el go­
bierno en todos los cuerpos del ejército; en la inteligencia que si el oficial ascen­
dido no manifestare en ~l ecsámen su idoneidad, no se.1e dará posesion de su em-
pleo hasta que la manifieste en segundo ecsámen.Y con esto se conseguirá que 
el ejército tenga oficiales instruidos y de conocimientos necesarios para mandar y 
conducir en regla á sus soldados aJ combate! 

Tambien será sumamente útil que tod@s los cuerpos mantengan una academia 
perpetua, en donde se instruyan ti .lgs oficiales en los principios generales de tác­
tica y estratégia., y en el mecanismo inter.ior del gobierno de las compañías y de 
los cuerpos, y de lo demasque el gefe te.nga porcollver.iente, y_ que cada ofi .. 
cial escriba segun sus luces sobre materias militares, ·para ver los adelantos que 
-tienen Esta academia pod.rá estar á cargo de las juntas de honor, y un plantel 
semejante podrá producir escelentes oficiales,,practicando en campaña la teoría 
de sus estudios, ' sin perder el tiempo en 10s'Colegios<! Estas a,cademias ambulan­
tes se establecieron en algunos cuerpos de los ejércitos Españoles e11 la guerra de 
independencia de 1808, de donde salieron insignes oficiales. Pues es verdadera­
mente sensible y ·doloroso que la suerte de .los hombres se ponga bajo la direccion 

.de gefes y oficiales que no los s~brán conducir á los combates bajo las reglas mas 
segura~ que proporciona el arte ,para conservarles la vida sin sacrificarlos á la ig­
noranCIa. 

Los grandes adelantos de .N apoleon en la guerra que hizo á casi toda la Euro .... 
pa en 23 años, fueron debid08 á los colegios y academias que estableció, en donde 
se estudiaban todas las eienciasnecesadaspara. la guerta, de donde salieron ofi­
ciales instruidos, y particularmente de la Escuela Politécnica. Esto, unido á Sl1 

.gran política y ~l premio del verdadero mél'ito y aptitud; formó en breve tiem­
po los ejércitos mas brillantes y numerosos que :viera el mundo, que en una guerra 
prolongada, vigoriza y mantiene el entusiasmo de un ejército, y lo hace capaz de 
las mayores. empresas, agregando á esto el estímulo ·de las recompensas de las ac­
ciones distinguidas, con las condecoraciones de que tan políticamente usó,.imitan-
do á los gobiernos antiguos y modernos. 

Los Romanos instituyeron para premiar -las acciones distinguidas, las . CoronaEf 
triunfal, ovál, mural, obsidional, cívica, castrense, oleagina, naval y ovalar, y con 
estos distintivos contliguieron entusiasmar á sus soldados para emprender la con­
quista del mundo entonces conocido. Unas se daban á los generales,otras á los 
oficiales· y otras á los soldados, y amba~ clases aspiraban al premio, y tamoien es­
te se hacia dando bueyes en recompens~. Napoleon creó otros distintivos eqUi­
valentes, y los Españoles y otras na.ciones han seguido esta política.... 



DEL ARTE DE LA G""JERR"it. 

Los ejercit(1}s eonqui~tadores que han hecho la guerra ofensiva 6 de invasion, 
son los q1re han conseguido mas victorias sobre los que la han hecho defensiva en 
su pais; porque los soldados, aunque seap., buenos, no, son m.ejores- hasta que salen á 
hacer la guerra en pais estrangero',porq;u.e en el propio su r€)sistencia en IQs com­
bates es mediana y pronM si' dispersan, en la confianza 00 que por -dónde . quiera 
que van encuentran recursos y su vida no peligra, no sucediendo así al que se ha­
lla en pais, ~strangero, que por necesidad tiene que seF valiente y_ defender,ae con 
desesperaeion, porque si se dispersa eS perdido, puesno encontrará en el pais ma~ 
que 'enemigos, y el único medio de salir bien es venciendo. Los Romanos y los 

_Cartagineses en la antigüedad, á eso debieron sus conquistas, haciendo la guerra 
en paises estrangeros, y á eso mismo ta~bien debió Napoleon la conquista de ca..: 
si toda la Europa, porqll€ sÍ'empre hizo la guerra de invasion en pais estrangero, 
y cuando la hizo en las fronteras de Francia., sus ejércitos fueron vencidos. 

Los ejércitos Españoles en la guerra. de independencia, la \ hacian defensiva 
deJltro de España contra los F.aDC'eses', se dispersaban con frecuencia en las ac­
cionesmas insignificantes, pero cu'3;~ entraron en Franela se olvidaron las dis- <' . ' . 

perslOnes. . 
A.I formar los regimientos, se ~endrá presente el destinar para cada arma la gen-

te mas apta y que voluntariamente quiera servir en ella, . 
'Los ejércitos bizoños que se baten con los disciplinados, llevan consigo la des­

ventaja, aunlae sean mayores en número, porque les falta la instruccion, y no es­
tán acostumbrados á sufrir las fatigas de la guerra, ni á ver los estragos de las 
batallas, ni á las privaciones que son c·onsiguientes, ni tienen aquella serenidad de 
ánimo-que los veteranos han adquirido en los peligros, ni tienen aquel)a constan­
cia tan necesaria al soldado 00 los casos adversos, ni aquel sentimiento de unidap; 
que · enlaza y sostiel1-e laeonfianza en la disciplina, que es el alma de un ejército, 
y le prop(}rciona los triunfos,porque los soldados se consideran como una soJa fa­
mUia á vivir siempre juntos, y por el hábito. son insepa.rables, formando. siempre 
un solo cuerpo ' compacto en que se estrellan los . ejércitos débiles que no tieneIl 
esta unidad de sentimientos. ' .. 

Nunca será prudente aventurar la suerte de una campaña fiado en el entusias­
mo del paisanage, levantado tumultuariamente en ' el ardor del patriotismo. ó del 
atolondramiento de una revolucion, porque este ardor ó efe~escencia de ánimo, 
dura poco- en los paisanos, y concluye cuando. salen de sus hogares y dejaI\ 
á sus familias. El entusiasmo del paisanage se debe aprovechar siempre pa') 
ra saear partiaode él; pero., ha dé.ser organizándolo militarmente en regimien­
tos, parque de)o contrario es inútil, y ~asadas las' primeras impresiones de. 
lüs acontecimientos, por notables que sean, se enfrian los ánimos y se habitúan 
con facilidad á ver can indiferencia los stlcesos que el tiempo ha hecho ya dema .. 
siado '''comunes. ' 

Las guerras 'lejana.s comprometen la ecsisteneia de un ejército, si la comunica.;. 
cion cOQsu metrópoli no está asegurada por una cad~na ?e plazas ó puestos for­
tificados, guarnecidos completamente por destaca:nentos separados que impidan 
al enemigo ocupar á retaguardia algunos puntos en la distancia . intermedi~ .. aun-
-que el pais sea amigo y esté bien defendido, pues si los ocupa hará difícil la .eje-. 
cuclon de 'una retirada, para lo que el enemigo se valdrá,-entre otr~ cosas, de in'-:, 
cendiar ó talar el pais, cuyos ipoonvenientes se evitarán. con los puestos fortifica .. · 
dos, que equiva.len . á un ejéreito aoordonado y en completa comunicacion, tanto 
para los fines indicados, como para que los convoyes y reclut.as que deben cubrir 
las bajas del ejército, y los d'emas aasilios que el gobiorno envie, puedan marchar­
con seguridad y tener un punto de apo.yo el)¡ que descansar y relevar las escoltas 
que los conduzca.n. 

Los habitantes de las montañas por lo. regular sQn mas. aptos para soldados de 
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caballería, porque por las asperezas del terreno. se, ejercita:n cn el caballo dMde 
su niñez. Sucediendo todo lo contrario con los· habitantes . de los pai~~s llano~, 
que por los mismos principios no se ejercitan en el caballo y son mejores para sol­
dados de infantería. 

Los habitantes de las costas y de los- puertos de mar, "son mejores para marine­
ros que para soldados, porque el ejercicio á que se dedican desde su infancia es á. 
la marina. ' . 

Los habitantes de los pueblos cort{)s son ,preferibles para soldados, que los de. 
las ciudades, porque aquellos conservan mas moralidad, y estos estan contagia-
dos con los vicios, tan f[·~cuentes en las poblaciones .grandes. . 

Todos los hombres han. rli'Cido iguales, pero no con igual inclinacion ó propen­
sion, y por esto oo· de todos los paises se pueden sacar buenos soldados, y sí de 
aquellos que son fronteri~os á otra nacion, que por lo regular han emástido algunas 
desavenencias entre' ambos paises, y se han originado guerras masó menos largas, 
siendo aquellos el teatro, de ' ellas, cuyos habitantes conservan una memoria y tUl 

espíritu de patriotismo y orgullo nacional que les ha inspirado la guerra ~ que es­
tán habituados: y por lo mismo las naciones . que están rodeadas de otras, han de 
ser guerreras por necesidad, y, en este caso se halla 1a· nacion Mexicana, porque 
por su situacion geográfica: la llama- á ser uDanacion militar y conquistadora, y 
solo de este modo puede librarse de los avances de sus vecinos. 

Jla historia de todos los tiempos nos -testifica que los habitantes de los paises es­
tériles, producen en lo, general mejores hÜ'mbres para- soldad~s que los fértiles: 
aquellos por sus mismas cÍrcunstancias hacen á lvs hombres trabajadores para ha­
cerlos producir, y de consiguiente se acostumbran á la. fatiga; y estofYal contrarie, 
por su fertilidad hacen que los hombres trabajen p0CO para hacerlos producir, y 
por lo regular están sumergidos en la molicie y son poco apto~ para la fatiga que 
ccsige la guerra. P.ara acreditar este aserto basta echar una rápida ojeada sobre 
nuestros paises de tierra caliente, Cataluña en España, l~ Bretaña en . Francia, 
la Corobaisa en Alemania, la Polonia y la Suiza, cuyos paises son ~stériles, y ·sus­
habitantes son los mejores sold~dos de Europa, aunque con diversas instituciones .. 

Los hombres naciOOs bajo los-gobiernos despóticos, son mas ohedientes por sis­
tema que por convencimiento, y p(}r eso la abyeecion les repugna, pe·ro es mas fá­
cil de adquirirla, por el hábito que tienen á obedecer desde la niñez, y por eHto 
se puede conservar mejor' la. disciplina~ y mas particularmente si ctpuehlo es ig-
norante y fanático. _ 

Los ejércitos FranceseS' del: año de 92 del siglo pasado en tiempo de' la revolll" 
cion, mandados por el inmortal Bonaparte, observaron una disciplina tan rigorosa, 
que por ella se hicieron invencibles y conquistarQn la 'mitad de la Europa, y casi 
toda despues en tiempo d,el imperio; en ella y no en otra cosa consiste la fuerza 
física y moral de los ejércitos. . 

Si un ejército se compone de tropas de 'varias naciones regidas por diferentes 
institu.ciones, requiere entonces mas atencion y cuidado su formacion, porque es 
necesario dejar á las tropas de cada nacion en el libre uso de sus leyes y costum­
bres, -porque el nivelarlas coillas de mas produciria una confusion en su adminis­
tracion interior. 

Las tropas Suizas que sirven en España, Jtalia 'Y Francia como voluntarias, al 
contratarlas sus gefes con aquellos gobiernos, estipulan en I~B artículos deJ con ... 
venio, que se les ha de dejar gobernar por sus usos y costumbres en cuanto nE) 
contrarien )as leyes del pais; pero no por eso deja de haber reclamos en los deli~ 
tos comunes ó que no previó ¡su legisbcion ó código . penal, aunque en-IG demas 
estén sujetas á las ordenanzas militares de los respectivos paises.. . 

Los ejércitos Austriacos y Prusianos, compuestos de naciones tan heterogéne~ 
como son todas las de la confederaciQu Alemana, pues no se puede considerar ca.". 
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mo un· solo ejéroito, sino como otros tantos cuantas son las naciones de qJle se 
compone, y de consiguiente tantos códigos militares lo gobiernan, de manera que' 
es imposible establecer un sistema milita.r uniforme en todas, y por esto no puede 
tener la unidad que debe y es el alma de todo ejército. 

Si el ejército se compone de tropas aliadas de varias naciones, ten/Irá el ge­
neral . en gp,fe menos que hacer, porque cada cuerpo de cada nacio~ tendrá su ge.;.. . 
nel'a~ particular que entenderá en su gobierno interior, pero al en gefe le que­
da el cuidado de conservar el órden entre , ambas tropas, y evitar las dispu­
tas que se suelen' suscitar por esceso de patriotismo ó espíritu de cuerpo, de que 
se originan motines que . tienen funestos resultados; pero si desgraciadamente acon­
teciere alguno, para calmarlo u,sará mas bien de la persuasion y la suavidad y de 
la intervencton de sus gefes natos, qpe tengan' entre los amotinados mayor in.fiujo 
y estimacion, pues las virtudes hacen. amable al hombre de sus semej.antes para 
hacerse obedecer, 

En la guerra de invasion, cuand·o.se formen ejércitos con· gente de los paises 
invadidos; no se dejarán en estos de guarnicion, porque están propensos á suble­
varse, y se conducirán á otro pais, y los de aquel á este, para que DO puedan fo~­
mar cuerpo. Mí se aprovechab~n los Romano~ de sus conquistas para conquis­
tar, y así lo hizo últimamente Napoleon; y solo cuando los ejércitos son hetero~ 
gáneos, compuestos de varias naciones; entonces es indiferente que estén en cual­
qJ.úera parte, porqJle nunca: pued~n formar una balanza. 

Los ejércitos acantonados se d~ben remover de tiempo en tiempo, tanto para 
<iue no olviden la'movilidad, como para evitar que sus individuos contraigan rela­
oiones en· el pais, porque despues se les hace penoso marchar, y porque el ócio 
propende á formar proyect.os, y mas cuando la nacion esté amenazada de convul· 
siones políticas, Por eso los' Romanos siempre tenian sus ejércitos en ·movimien· 
to fuera de Roma, ha(}iendo la guerra por necesidad para ~anF~ner aquellos nu.:­
merosos ejércitos que habian formado, y q!le ya. no se podia Roma deshacer de . 
ellos sin comprometer su ecsistencia política. , Tambien se plled~ citar como ale­
górico á estos casos, lo, s~cedido en-.181~, en que fué restablecida la constituciou' 
por 1000s ti'opa8ooantonadas en, las inmediaciones de Cádiz, que debian pasar á la· 
Amériéa del Sur, y de su inaccion'resultó esta asonada. ., 

La constitucion físic~ del hombre está form~da en parte por el clima, y de con-­
siguiente mas ó menos predispuesta á la sensacion del dolor; así es que los hom­
bres nacidos en los climas fri,os, tienen los órganos mas endurecidos y resisten mas 
su impresion, porque no son t1.n sensibles como los de los hombres nacidos en cli­
mas cálidos ó templados, en donde por lo regular la. sensibilidad es mas delicada. 
y le hace mas impresion el dolor; de que r~sulta que cuando el clima del pais en 
'lue. se hace la guerra es opuesto al natal de algunos de los ejércitos, el que sea 
de contrario se fatigará mas y resis ~irá menos, y en apoyo de esto. citaremos , el 
aco.ntecimiento siguiente: 

La. espedici~n que compo.nian lüs regimientos de Estremadura y Saboya, que 
llegaron de España á V. eracr.uz en 13 de Abril de -1813, y emprendieron. la.· mar­
cha · para Jalapa al dia siguiente', y cuando se ha.llaban estos dos cuerpos en me~ 
dio · del llano de Santa Ré, á las doce del diaJós fatigó tanto el calor del sol y del 
clima, que se sofocaron como 500 hombres, y la mayor parte de los demas arro­
jaron la ropa y las armas, metiéndose debajo de los árboles como rabiosos, en don­
de muchos perecieron y otros resucitaron en la noche, llegando á tanto la deses- ' 
peracion, que algunos· soldado.s al llegar al pueI;lte del arroyo de San Juan, se arro­
Jaron_ al agua y se a.hogaron; y de estos casos han sucedido varios en las costas de , 
Veracruz y Tampico; y en Mata.moros en el ejército del ~ orte. 

Todo esceso de clima á que las tropas no estén acostumbradas, es funesto, tan.,. 
t,{} por lo, arriba dicho . res~ecto , del, calor ,/ como. Bor lo. que aconteció al ejército, 
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grande Francés en.la campaña de Rusia en 1812 respecto al frio, en que fué 
destruido por él aquel formidable y florido ejército que el mundo no habia visto 
:hasta entonces; jamas los ejércitos de César, Alejandro y J erxes fueron mas nú­
merosos ni queconsel'varan entre sí aquella administracion que les daba tanto iin­
pulso, y que el genio incomparable de Napoleen supo aplicarles; pero todo lo mas 
fué destruido por el frio, á que las tropas ni} estaban acostumbm.das 'por ser de 
climas templados y benignos, que no pudieron resistir al yelo y la nieve,:e*yo frio 
subió á 26 grados en el termómetro" de manera ¡que si lIubicra subido 6 'mas, no 
hubiera quedado un solo hombre vivo,.pues á 32 grados se hiela lasangr~. 

La justicia y la m.oral, y el derecho de gentes, ecsigen de todoslos ' hombres en 
sociedad, el mútuo respeto, y á ningunos conviene mejor que á los que forman un 
ejército, porque por es~ virtud tan justa el hombre se hace apreciar tie sus seme­
jantes, y sea cual fueré el pais en que ·se encuentre, á todas las personas las debe 
trata.r el soldado con moderacion y respeto, pues es el modo de adquiFir estima-
cion y de conquistar. . 

Organizado un ejéreito.y puesto en .·campaña, nada le deb.e faltar, .y rha de es­
tar provisto de todo, y por lo mismo los almacenes de boca y guerra, vestuario.y 
tesorería, .deben ser abundantes,y los hospitales en él mejor estado, asistidos y 
dotados de todo, .y en este importante establecimiento debé fijar él generaren ge .. 
fe su atencion,como el único en que los desgraciados pueden esperar alivio en 
sus padecimientos, por una buena y cuidadosa -asistencia que mereeen los que se 
sacrificl:ln por la patria, que debe re compensarlos. . . 

. La salud del ejér.cito reclama de justicia toda la atencion del gobierno Y 'los 
desvelos ,del general en gefe; la unanimidad misma. ,y la patria interesadas en su· con-
.servacion. ' . 

. De poco sirve á un góbierno ' tener un numcroso éjéreito si 'descuida los medios 
de conservarlo. Las enfermedades son consiguientes á la fatiga .y pen.alidades.del 
. .soldado, al poco aseo, á la intemperie, á 10smalos .y escasos alimentos, ála ,poca 
comodidad de la vida y á la escasez de ropa para su abrigo, particUlarmente en 
invierno. Si ecsaminamos la causa de las enfermedades, hallaremos , que se ;pue­
den evitar, enla-mayor-parte, con un poco de esmero ~yun continuo cuidado J>a­
ra que el soldado .esté bien asistido y que no lé falte nada, ó á lo menos ·tel?:ga lo 
preciso. {Jon esto Re evitará que las enfermedades sean menos comunes,.:y ",de -con­
siguiente la conservacion de los individuos que prestan servicio á la patria, ''5 ,se 
evitarán gastos al gobierno en la conservacion de'hospitales, en que muchas ·veces 
por falta de asistencia y policía peligra la importante:vidadel hombre, que la 'pa­
tria resiente yal gobierno ha costado tantos caudaJes, 'disni.muyéndo de este ,modo 
la fuerza del ejército, cuyas enfermedades dominantes son tres: la disenteria, que 
ocasionan los malos alimentos~- él escorbuto, por .los alimentos salados y secos, como' 
el bacalao, la carne .salada, la galleta y otros; las calentums ó-:1iebres en -ciertos 
.paises y estaciones, ylas ~'heridas que no se p~eden evitar. 
, Los ejércitos formados de .tropas .nuevas son los mas propensos á caI\tagiarse, 
porque no están acostumbrados á la -fatiga y con facilidad contraen las enferme!. 
dades por el desórden de la vida y el poco arreglo, y particularmente; las estacio.;. 
narias que son . dominantes en algunos paises; y para precaver este incidente en un 
ejército acantonado, se 'deben remover las .tropas,de un punto á, {)tr.o,~o menos ca­
da dos meses, ,pues de lo contrario ;irán perdiendo el"vigor "pr<?gresivamente por 
-falta de ejeréicio. . . . 

~Los ejercicios doctrinales ó de ' ;'¡m~truccion no se deben oDiitir,~ aun en las mar~ 
chas en algunos dias de descanso se deben hacer, siendQ de advertir que la mucha, 

'ty mal regularizada fatiga debilita la saluu del soldado y por lo .mismo ésta debe sel 
:bien ordenada. . 

.N o omitiremos indicar que los alimentos del soldado nau a.e ser de' buena cali-
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dad y abundantes, ó 'tl0r lo menos en, cantidad segun los 'reglamentos de dos libras 
de pan ó una y medIa de galleta, una, de carne fresca 'ó media de seca, ó cuatr<Y' 
onzas de -miniestra con sus corres-pondientes aHitos de sal, manteca y especies y de­
mas~ pue~es muy digno el so!dad? ~e una 3t~undante.ra~eion p'ar{1 marit~?Br sus 
fuerzas, sIn·las cuales no podra'reslstIr las fatIgas conslgméll,tes a su profes10n, par­
tiw¡Iarmente en las marchas y en los dias de combate, en que la celeridad .de los· 
movimientosecsigen.~"VigOl" yo fuerza, y si está mal alimentado poco se puede espe- ' 
rar <fe él, aunque sea V'aliénte. :Mucno podriarm.os decir en apoyo de estos asertos;, 
pero basta "recordar loacontecido 'en'·nuestras tropas en ,la oatalJ.a de Palo Alto y ' 
combate de la Resaca y la patalla -dé la Angostura, que todos saben .. 

No-se ,debe olvidar el vestuario del soldado, que tanto necesita tener en ' buiCn­
estado, particularmente en tiempo de invierno, y qtle su construccion y material; 
sea bueno y arreglado á su talla, construyépdose en los almacenes del gobiern'oó 
dando el material á los cuerpos para que á la vista .de sus gefes se haga., pues la 
'esperitmciá ' tien~· detnostrado qUe el que se hace por contratas sale muy malo, por­
que' lOs capotes que se hacen~ de paño, es~e se debe mojar antes de cortarlos, 
porq~e despoos se encogen· y resultan cortos ¡angostos y con estas dos faltas les 
duran:poco á los soldados y les quedan imperfectos; y lo mismo sucede con la ro­
pa d:e brinqpese ~ortasin mojar, despues se encoge y' pronto se rompe, de que 
resulta' que el soldado anda desaseadq yá poco tiempo necesita mas ropa, su·cedieIf.;;.· 
do lo"mismo con el calzado; q-u.e debiendo ser de la mejor construccion, lo mas es 
moruno q.ue en una jornad,át se desbat:ata, cuando se debia adoptar la costumbre 
de los ejércitos de Europa en usar los zapatos con clavos ó tachuelas y zuelas de 
remonta que duran cuatro ó seis meses, resultando de esto economía y un notable' 
a.horro al erario y Qcneficio al soldado. . 

El arre.glo del, equipo del soldado merece considerarse detenidamente, metodi­
zándolo de manera que ni seaJescesivo ni escaso, sino IQ·putament~ necesario, pueS" 
el mucho peso de la mochila fatiga á los hombres en las marchas y pronto los des­
tl'uye por robustos que sean; y por lo mismo solo debe "Consistir. en un fusil con ba­
yoneta que pesa doce libras., ~artU'chera.< y tahalí con sesenta cartuchos cinco li­
bras, una ~asa~a· de paño y una chaqueta de brin cuatro libras, un capote de pa­
ño ocho libras, dos pares de zap'atos con clavos y-zuelas de remonta tres libras, un 
chacó media: libra, un portacapote y una mochila vacía libraym·edia, tres piedraS' 
de chispa, un destornillador y aguja, un cepillo y otr~s oosas de curiosidad una li­
bra, dos camisas dcerea" dos libras, dos..pares de pantalones, lffiOS de paño y otros 
de b~in, cinco libras, pan para dos dias cuatro libras, caramañola con agua y plato' 
-de hoja de lata dos libras: así se se verá que el soldado con lo puramente preciso 
está cargado con cuarenta y ocho libras en las marchas, peso moderado para no . 
fatigarlo y conservarlo; y , no se le puede permitir-mas, porque de hacerlo no ten­
drá la agilidad en las marchas ni la destreza para los fuegos en los combates" 

La segunda arma de las tres de que se compone· un ejército,.es.la caballería: 
ésta es de línéa y li~era. La primera está armada' de ca.rabintli, espada y pistola; y 
iasegunda de carabina y espada, ó de espada y lanza, y su íns.truccion se reduce 
á la esgrima de las ármas blancas y al manejo de las de fuega y del caballo, y pa­
ra las evoluciones tiene su táctiea pa'rticular con mucha analogía á la de la infan­
tería, y sus ataques los da por medio de cargas. Forma la primera en dos líneas 
y la segunda en una: aquella se emplea para decidir en los combates, y ésta para 
escaramuzas, avanzadas' y descubiertas,custodiar 'convoyes y otros servicios este­
riores del ejército. 

Las cargas <J, ,choques de la caballería contra una tropa,sea la que fuere, se da. 
en batalla si el terreno lo permite, y si no en escalones. Para esta operacion se 
tendrá presente la distancia de los cuerpos que se chocan"su velocidad y su masa, 
pues la del caballo y la talla del ginete y la arma-que maneja están en combina-
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cion relati'fa con el movimiento de a3cion, pues de dos cuerpos que se 1anzan uno 
contra otro, el que tenga mas potencia arrollará al que tenga ,menos , Los hombres 
por su instruccion en al manejo de sus armas y el caballo, .pueden ser superiores al 
que carezca de elh; y en cuanto á los caballos, los mas corpulentos tienen mayor 
masa, pero los medianos son mas ligeros y por esto en ciertos oosos les podrán ~er 
superiores á los .otros. 

Las cargas que s~ dan caballer4t, contra capallerÍa, deben ser en movimiento, 
porgue el que las recibe á pié firme será precisamente arrollado; en ,todo choque 
repentino ó al escape no se usa. de la carabina y la pistola, sino salo de la espada 
ó lanza. La primera tiene su a.ccion mas cerca, .'1 sus efectos son mas seguros; y 
la segunda tambien 'da.ña de cerca, pero sus efectos son mas inciertos, bien sea 
contra cabaUerÍa ó contra infantería. 

Las armas y el equipo de la caballería, lo mismo que la montura y el caballo, 
están ordenadas por reglamentos particulares; y tambien hay cuerpOd de húsáres, 
carabineros y coraceros. Los prime'ros son caballería ligera; los segundos y terce.­
ros son de línea, y estos últimos á mas de la carabina y espada, están armados de 
corazas y cascos ó yelmos ·de bronce ó acero: las primeras cubren el cuerpo desde 
el cuello hasta las' rodillas, y las grebas desde éstas hasta la gar.ganta del pié; ¡ los 
segundos, la c.abeza y la cara, que los ,cubre en gran .parte de los golpes de las armas 
blancas y de fuego, pues resiste á laR !primeras,'y á las s~.gundas á tiro largo; pellO 
á .distancia regular la bala pasa la coraza, y la infantería para batir esta tropa di­
rige sus fuegos al caballo, porfJ.ue desmontado el ginete, es inútil por el peso dJ 
que está cargado: y los hombres que se destinan á esta tropa deben ser .aquellos de 
buena talla y robustez, y ,los caballos corpulentos para resistir el peso. Finalmen­
te, esta tropa requiere ,mucho mecanismo, tiene mucho que aprender y poco que 
hacer, pues en toda una campaña se bate una 1Í otra vez. 
, '" En el mecanismo de la caballería entra el manejo ó la instruccioll del caballo, 

I que lo mismo que los hombres se debe acostumbrar á las fatigas de las !llarchas y 
al estruendo y ruido de los fuegos de artillería y fusil~rÍa y al de la carabina y pis­

; tola en los ejercicios doctrinales, y particularmente si son nuevos se espantan y se 
desordena la formacion y aun se dispersan. 

Los caballos tambien contraen enfermedades por las mis11l\ls cau~as .que lQS 
hombres, y por lo mismo se deben cuidar con el mayol' esmero para .su .conserva­
cion; porqu.e una vez arruinada la caballería, en mucho tiempo no se puede reRo­
ner, y los hombres que se destinan á esta a~ma deben ser .de b.uena talla y lo mis­
mo los caballos. El ejército Iuglés y Francés que estuvo en Es:pa;ña en la última 
guerra, tenian la mejor ge.nte en .la ,caballería, á cuya arma debieron los segundos 
muchas ventajas. • ' , ' 

La infantería es la arma mas útil y necesaria de las tres que forman un ejército, 
y merece el mayor esmero en su illstruccion y .metodizar su armamento y equipo, 
que éste sea arreglad"o á su talle y robustez, pué.s por una desgracia esto se ha, 01-
vidado~ , '. 

La artillería 11a .cabanerí~son ·armas secundarias; pero una sin otra en los com­
bates no producen efectos deeisiv,o.s, pues es necesario aplicarlas á la vez. 

El fusil fué inventado en Francia el año de 1630 en el reinado de Lui~ XIII 
segun 'unos historiadores,..y segun otr.os el de 1671, Y su larg.o fué de tres pié, y 
ocho pulgadas solo el :Caiñon, y essiu c.ontradiccion la arma mas adecuada y conve­
niente para armar la gente de guerra por su construccion, p.eso, tamaño y dis­
tribucion de ~us piezas, que con todo y bayoneta no pasa de diez libras si es Espa­
ñol ó Francés, pues los Ingleses pesan doce: su alca.nce regular es de 300 varas, 
segun la mas ó menos actividad de la pólvora y el estado de la atmósfer~, y cuan_o 
do ésta ~stá húm,eda suele faltar; y cuando el soldado ha consumido sus cartuchos 
le queda. el recurso ue la bayoneta, y puede disparar ordinariamente siendo íns .. 
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t"uido seis tiros por minuto; y de quince tiros adelante la piedra chispea menos, 
:allnque sea blanca trasparente, que es el co1ot que debe tener para que sea dura. 
Cuan ir) llueve y la. p1lvora es m'lla, se cierra el oido con frecueneia, y en el calor 
de una batalla se suele echar el cartucho cnn la bala para abajo, y para remediar 
prontamente estas faltas cOBser\'ari el soldado .cuidadosamente el desarDlador, sa­
catrapo~ con la baqueta, aguja y tnartiUo- para picar la fiedra. 

I .. o~ m~dios de accion of,msiva ó defénsh'a que el fustl, eOR el ausilio de la ba­
yoneta. facilita al infante, son súperiores 1.' la de cualquiera otra arma, y es la. mas 
temible aun éonsidel'ada como arrojadiza' Es tambien superior al arco, a la hon­
da, y solo inferior a. la lanza en cierto .. CQ.EOS; pero que si se reflecshna que el in .... 
fante cuando SBa a.cometido por un lancero pl1etle usar con ventaja de su fusil para 
sobl'eponel'se á la lanza, atándolo con el portafusil a la muilpca de la mano izquier­
da. y de lct garganta de éste ó da la, anilla infer'iol' para poderlo lanzar ó' arrojar con 
la b~yoneta armada contra el lallGerO, teniendo la mano derecba dispuesta para 
recibirló cuando la-o iz<}uíerdJ. al conducir lo largo del portafusil 10 recobre por 
medio de un jalo~ violento para que el giRete no teng;l tiempo de tomarlo á agal'­
r~I'lo, y asi sert el fu.;il, armado con la b:t,Yoneta, Ó cargado, super'ior a ~la lanza. 

Los ejércitos en varios ti~mp()s han tenido- sus refClrmas mee ~ nicas; pero no ~g 
han estendido á model'ar el fusil para librar al soldado de su demasiado peso, tad 
perjudicial a su salud por lo desprtOporcíonado á sus fuerzas, pues al fin pronto lo 
destl'uye, y por lo mi~mo se hace »eeesarjo reducirlo a las do~ terceras partes del 
que hoy tiene, moderando tambien su calibre, aunque dej · ... ndolo del mismo largo 
que los actU111e!oi para su regular alcance; pero sus bidas deben ser de media onza, 
peso mUY,iuficiente para hacer el mismo efecto que la bala de 01JZ:I. y al cartucho 
se le p 'm~rl,n cuatro adarmes de prllvol'a en lugar de tres, carg1ndose el fn~jl c<;lu 
tres ~a.las de á ocho adarmes, pues siendo mayor el ntÍmero. de proyectiles arroja­
~os, sen. t~mbien l~a'yQr el da110 que cause; y aunque sus efectos no ~e.an tan mor­
:tlferoo como los deia :ba:la,de dit z y seis adarmes, esto nada importa porque de Jo que 
se trata .eR de poner fuera de combate mayor número de enemigos, pues una bala· 
puede heril" ó matar a uno, y dos ó tres podr::tn matar ó herir a otros tantos, re- ' 
sultando tambien en favor que siendo el fu~il ~~s p;¡anejable por su menor peso, 
,.ser'\. el fuego--mas vivo y mas pronto se conct~ran los combates. ~ 

Las ve~tajas de una invencio~ ~e .esta clase, estará por mucho tiempo en favor 
de su /inventor y '-le dar~. supe:,iol'ida<;l sobre su e~e~igo, nnsta,.que é~te l~ ~9Qptt? .. 
for eso Gustavo Adolfo y FederICO 11 se hICIeron superIOres a .&~ ;eneml­
gas en varias campañas; el primero por haber encadenado en órden d(~ batalla ' 
uniendo sus escuadrones por medio de mosqueteros en S118 inter\?alos, y el se­
gundo por haber introducido en su infanterla el uso de las baquetas de fierro con­
que a,celer6 sus fúegos, gecuyo conocimiento sus enemigo~ carecia,p. 

Sd han invent¡ldo posterior'mente los fusilcs de p'ercusion, .~ge ~uales se carga. n 
pOI' la. culata con mas velocidad que el fusil comun, y siendo la pólvora suma­
mente fina, rara vez falta aunque haya humedadj,Pero la carga y;ceba debe ser 
.t~n e$<tcta, que ~i ~~be ten~r de mas ni de menos de la que se le ~a calcula;do, 
pues :Ia demasía causada -mayor espJosiQn, en p~)jucio del fus~l, y :EU falta no le 
dtuia á la bala el alcance necesario, Pero en nuestro humilde concepto, esto~ 
fu"iles son inútiles p:1rttla guerra, á menos que no ~SQ adopten gen~ralmente en 
todos 19S ejér;~it()s del mundo" porque de no ser así ,la ventaja quedaria por part~ 
del que tuviera las armas mas adecuadéJ:s a .la. ,guerra del tiempo. ' 

Nada eesigc mas aJen~iQIJ. y c~ida.elo en los ejércitos, que ]a in~t~uccion ,4~ ,to., · 
,das las clases, ,pues estas s~ consJderan como la base en que estl'lban tedas la.s 
ventaja~ gu.e :.sepueden esperar de un ejército ,~ien organizado; pero p~l" . ,~9 ser 
..difu~os, no nos detendremos mas que ,. en .]0 muy preciso, recomendalldo 1~ :W,$tr~c» 
~ion del soldado en los ~jercicios y la rapidez y esactitud en las evoluciones. y 

,9 
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muy esenciaimente en la puntería: este es el punto final que nos hemos propue1;­
to tocar. 

Se ha considerado como un rasgo brillante de instruccion y destreza en dispa .. 
rar seis tiros de fusil en un minuto, pero es necesario considerar que estos tites 
deben causar poco efecto por la precipitacion que no da lugar á apuntar con tino 
y cuidado, dé que resulta .gue muy pocos se aprovecharán y todo es ruido, consu­
miep.do las municiones inútilmente y que despues hacen falta. La puntería se 
ha "dehaúer con prontitud, pero con destreza y tinG ~,1>ara que sea útil, graduando 
la dista.ncia á que !!le halla el objeto, pues siendo ordinariamente el alcance , de la 
bala 'de fuiíl <de 260 á '300 varas, atendiendo á las particularidades de la atmós­
fera, élaíre y la pólvora, teniendo presente el mecanismo de que el grueso del 
cañon del fusil de la recámara está simplificado ó 'arreglado al punto que tiene en 
la boca, y forma una línea recta desde el <ojo del apuntad6r al 'Objeto, esta línea 
es cortada poi' la bala cuando esta empieza á d~cooder, y allí se llama punto en 
blanco, advírtiendo, ,quede 120 á 130 varas se :dehe apuntar á las rodillas paM. 
herir la cintura, de 160 á 180 á la cintura pm'aherir el pecho, y de esta distan­
cia á~ 300 varas se apuntará una vara mas arriba de la cabeza para ,p.erirla, pues 
ya 'el 'Proyectil baja. algun tanto. ' 

El fuego mas certero en las acciones de guerra que produce mas efectos, es-el 
~uese hace de 230 á 250 .varas,ly á mas distancia. es muy incierto. ' Un fusil 
'disparado á 'bala 'perdida. ó por 45 grados, alcanza su bala mas de 1000 va.­
ras 'en un terreno 'horizontal, :y ,~on declive mas. En la viveza y acierto de los ti­
ros está toda la ventaja en Un rua de batalla, porque las tropas mejor instruida~ 
serán siempre superiores á las que no lo son, y estas sufrirán mas p8rdida por la 
dúplicidad de los f!legos, _q~ reciben; porque mientras estas disparan un tito, 
aquellas dos, de que resulta doble estrago. ' 

En casi todos;;'¡os",combates se consume ,..un inmenso número de municiones, 
que comparado con los resultados se' verá, ~ue estos son insignificantes, pudiéndo­
se asegurar que de mil tiros se aprovecharán trece ó 'catorce, y de cien tiros de 
cañontres ó cuatro, 'de manera que todo es ruido, y esto resulta de la poca ins· 
truccion en la' puntería, y si se habia-de ,ganar'la batalla, se pierde por esta falta. 

Los gobiernos no deben escasear las municiones para los ejercicios de instrue­
-cion, seguros de que les producirá grandes ventajas. El gobierno Ruso cansad-O 
de las pérdidas 'que sufrió su ejército en la campaña de Italia y la batalla de 
Austerlit.z en 1805, resolvió instruir sus tropas en los fuegos oon el mayor esmero 

,y mamdó levantar en sus cam,pamentos largos tabiques de madera y bastidores de 
'lienzo, en que estaban pintadas ,columuas de turoes y , franceses, sobre las cuales 
hacian fuego. 

No olvidaremos recomendar, eomo una' parte esencial de la instruccion de la. in­
fantería, la esgrima de la-bayoneta, arma terrible ,que solo le es superior la lanza; 

, y en aquella, metódicamente manejada, consiste la pri-nc-ipaLfuer-za de la infante­
ría, y por lo mililmo convendria. establecer en el ejércitomexico.noel sistema. oe 
Mr. S.H. Pinette con el título de escuela del caza~o¡' 'Ó manejo -de la bayoneta, 
mandado establecer en el ejército francés en 1836. 

En efecto, la bayoneta es la arma blanca superior á todas cuando está prote­
gida con el tiro del fusil, con ella el infante se puede batir en cualquiera parte, y 
bien,sostenido su manejo y ,establecida, su' instruccion en la infantería,. siempre le 
será superior á la mejor caballería. 

Para que la bayoneta esté bien-asegurada en la booo ;;del cañon, es necesario 
'que sea de construccion francesa Ó C()IDO esta, que teniendo un anillo en la parte 
'inferior del -cubo y, girando en su derredor, Sé afianza en el punto del fusil, y es 
Jl).uy difícil desarmarla, , ' , 

La artillería es la tercera. arma constitutiva.: de un ejército, y su mstitudon es ' 
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puramente cient~ñca, y la instruccion del personal de sus individ1,l,os debe ser muy 
esmerada, por~qe. todo está a~eglado ~.cálculo y. á la mecá~ica- ! nece~it~ cua­
tro años de pract1ca para SerVIr con utilidad un día. La artIllerla se dIVIde en 
Jigera, de posicion, y de sitio; la primer~ ; se sirve con:. artilleros montados, y las 
do~ últimas con artilleros á pié; esta se empl-e8¡· en el' sitio y defensa <le las plazas, 
y las prip¡eras en l~s combates y movimientos -de las tropas. Esta arma, 10 mis­
mo que las dem~s, tien~ su tá9tica para sus evoluciones y tiene reglamentos · J ; 
privilégios particulares; y ~n cuanto á su instruccion, lile considera como el arma-;. 
mas importante. El estar compendiaq9s los pormenores de es~a arma eQ el capí-> 
~v.lo <:l'lle tr~ta <le eu.~·llos evit~ estenqern,Qs m~ sobr~ . ~~ta. Iqater¡~. ' . 

~: : ~: . .. " .. -.... . - . 
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CAPITULO I -V. 

fQ.lJE TRATA DEL ESTAllLEClMlENTO DE LOS ALMl'CENF.S GENERALES y A,rnULAN .. · 

TES, OEPt)sITUS, PARQUES , TRE liES DE ARTU .. LERIA, y LINEAS DE OPERAClONES 

'DE UN EJÉRCITO l'A RA CUBRIR SUb PosrClO~E8; y RECO~OC(J.\HENTO:-; GEOGR .\FI" 

-<;OSDE LOS PAISES Y TOPOGR \FICO D-KL TERR¡';NO QUE $E O'CUP'A, CO~ U:'i ESTADO 

..NÚM~ 1,PA RA S'"A HER' LOS RECtiRSOs' Q'tiE PU .tOEN PROPORCIONAR. 

§ 1. 

LUEGO que s~ interrumpa la armoTifa entre las naciones, y antes qlie' se sus .. 
p l,m 'bn la~ rel~cioltes dip-lolIl' ".tic:l.~ de los gabinetes, Se declare la, gu.e~ra y se abra; 
h canl'ptñ,t , dl:3pondrl el gobierno establecer lo., alriHtCenes y d'apr)Sltos de VIve­
res, p:tl'ql1es y trenes de artiUerla y d~ma.s material p",ú·a; la oonstl'uccion de todo 
10 que cortstituyeel ramo d:e alm:tcenes de boca, guerra y equipo, Estos dep '>si­
tos y a:lnl':1ceIles se' establecen en' lo interior de los paises qt(e se hallen distantes 

.uel teaÚo dcl la glwrra , prefiriendo las plazlS fuertes y' ciudades marttimas 6 si .. 
tu:td:l.s sobre rios na..veg;tbles, tanto para su im.po,'tacion, cOlnop'!1ra que los artí .. 
culos de q'u'e se d.:!hm fUl'ma.r y sGt'tir loS" atmncenes en' l08 puntos q'Ue se establez .. 
can', se puedJ.n conducir con lIJ'ctS br,eved~ld y seguridil.d~. 

Lrls állll-'lCenes gen~raleS' Ji ainfbuhntes y los p:trqu'es, se esta.blecen' ~on un mis"" 
mo fin , y ambos tien-err um:¡; mtim:l. conecsion con la.s bneas de operaciones , pues 
la niuvibilidad d-e unos est'i. enlaz11da con la de los otros, y por ló mismo cada un~ 
lItiene :;;u gefe ó mr,ector, y las di ri:;;iones ó ~ecciones en que estén distribuidos de­
~en tener una Int1'rfla. l'ehci?R eün el todo; y los almacenes y parqucsambulantes' 
-que si~an los movimientos ,<le 'las divi:siones; briga.das (l se~ciones, deben estar á 
"Cargo de un comisario; y au't)'(f.leuno' es ,ramo d hacienda y el otro de guerra, 
~os comis:1J'ios de vI,\"eres y los de guerra son' unos mi~mos y' anl'bos son funcion~..,; 
Tios y agentes dlel gobierno; de manera, qüe como tales uilbs y otl'os, para darle' 
-entrada, en el tesol'O p~i blico; .!l. los efectos de bÓC'l, y- glferra qae se , tomen al ene­
migo en campañ:t ó en las plazas, teadr'<")n sus libros respectivo~ de a~8iento para 
acreditar' las pa:r'ti~as con sus ava.hí~; y , mI' los mismos ,térrninos l~ oñcill"ai del di- -
rector g;eneral e~tar1 dividida en estos &os ramos. . ' , 

J.Ja base fntdamental sobr'e que estrtb~ür :~asep,eraic'iones de ros ejércitos, soU 
les ;.Jnl~cen'es, y en vi~ta, de la..~stad l s!i<r~ di:~l pai':3 (l de 100s reconocimientos que 
se hayan hecho, () noticias adq:airid;t~ dd J~ JYaises c~osecheros y fibricantes , el di­
rectol' general han. los acopio.> de gr'ano:'\, furrages y clemas, en los afros abundañ­
tes, pctl' si' fueren: estériles los siglüentes; estableciendo lo~ d'epr;sito~ ó almacenes 
generales muy á retuglur'dia de las lmeas de opuraciones y .en climas propios para 
tCon~cl'val'los, 

Sin tener segur:t ~a; s'lbsistencia del" ejército', el g€nBral en' gcfe nada puede em-
¡>render sin espouerlo a un' desastre, ' " 
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Bajo el riombre alma;eelies.se entienden los de víveres, vestuario y equipo; 1 
los parques y tl'ertes de artiHeri~a se establecer'1n con iguales precauciones y seguri­
dild que Jos ahu<1cencs, pIles llÍlósyotros tierien que seguir los movimientos del ejér .. 
éito cuando éste avance óse retire, y en cuyo caso se 1:.allan -tailibien losdep6sitog • 
. El director general de los almacooes tendr1. á su disposicion las brigadas y acé .. 

milas (atajos de mulas) qye necesite para trasportar los VI \?eres y remitirlos opor­
t.unamente a donde convenga, porque lamas leve demora tendrá e~msecuencia~ 
muy fatales . ' , . ' 

El tlirector ganenl distribuirá .~ ,comisario's en Íos paises' conv.enientes, para 
hacer los acopios de VI veres, ganado lnityqr l' menor Y demas que se necesite para 
e»abasto de los almacenes, y para b-uoondtiecioR llev8nn .los carros y mulas ne­
cC'5arias; y si el pais es enemigd ó . esto, ;eH iüsltrreccion, ll~var ~l n la compete.nte 
escolta. Con el mismo interés y cuiJado <ql1e ~e aCJlpi¡,tu los Vlveres, se.acopia. 
tnmbien los forl'áges para la cahal}erla., arregl~ndose pára esto á la, estaciou, á la 
fertilidad y al estado . ~nque se hallan los campos, pues unos y otros deben con-
·tener los almacenes, . / 

L~s almacenes, por uria prudente precaueion, deber1n conténer una -cuarta 
parte mas de la cantidad de ra~iones que se calcula para una campaña, par'a que 
'no falten los vrveres por cualquiera accidente imprevisto, ó que se retarden 138 
op~raciones del ejército; si el pais es abundante y amigo, nada faltará, pero si es 
estéril y enemigo, nada se encontrarri, y llegariel éaso que hasta los arrieros y vi .. 
varltiel;(}s 'coman de los almacenes, pues cuando se 'V',¡ve sobre el pais, todo se ago­
.t~1 se destl'Uye y desperdicia, pOI' mas economla que se imponp;a, 

, Los almacenes de -vlveres se compondraD de todos los ~eng one~ que se puede'lI 
-acopiar en' el pais ó traer de otras partes, y los mas esenciales son: galleta, hal'i- , 
na., bizcocho ó totopo,arr8rl, garbanzQ, fl'ijol, carne salada, ~al, manteca, chile" 
aZl1ear, café, aceite, villagre,;aguar'dient,e" ques6, jamon,1l1mendras, té. clJOcola ... 
te; todos estos n~glones son los mas indispensables, aunque los tres 11ltim<;lR solo 
servinn para el consun\O de l~sh0spitale8, porque tambien estos se' deben pro­
veer de los alrllacenes: á mas de esto, contendnn tambien rebn;ños de ganad() 
fuajor y menor en pié para el consumo, ma.iz, cebada, paja, heno ó zacate para. 
los caballvs, . 

L¡l junta de sanidad !llilitar fermará un reglamento de los alimentos mas con .. 
, \Tenientes al clima y a la estaejoo y el modo de usados, para evitar las earerllle· 

·dades, y a él se :t.neglará el gefe tIe los. alnmcenes para hacer ~us acopios, 
. L·), raciun regular del ~oldado consiste.en dos libras de pan fl'esco Ó una y me .. 

dia de galleta, bizcocho ó totopo, de carne fr'esca, ó seis onzas de S8ca, seis adar­
mes de chile y dos de sal, dial'ia, aunque reunida~ en ran,cho en cantidad puede 
ser rneno~; y si la racion fuere de miniestra, se darán seis onzas, una de manteca, 
,dos adarlnes de sal y tres de chile por plaza~ 

Todu~ los vlveres.deben ser frescos y de buena calidad, para evitar 'las enfer­
. medades, debiéndose variar estos .e .tiempo en tiempo, particularmente los secos 
,y salados, como ga41e~a, carne salada, bacalao, queso y semejantes, porque e8t08 
,alimentos continuados ocasionan el escorbuto y la disenteria, é irl'i~n los intesti. 
~os y la,:o-;timan el estrlmago . ' . 
- Los a.lmacenes de vcstu'ario y equipo se' compondl'~n, poco mas ó· menos, de 19 
>siguiente: casacas, pantalones, capotes, callJisa~, calzoncino~, zapatos, corbatines, 
schac ';s, mochilas, . correages, cubrellaves, 'caramañolas, sillas, frenos, maletas '1 
bCITaduras p:lra la. caballeria, ' 

Lo~ fi)rrages para la caballería que se acopien en los almacenes, se tendr1. clii~ 
,dado de f(ue si son verdss, no estén muy t~l'Iios" y si ~ecos que no estén podd .. 
~os, con.,erv 1 ndol{j todo en buen estado, porque de ser malos les soorcvienená. 
103 ,eabaUos ~varias enfermedade~, entre ellas la sarna .< vulgo roña:), 
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El parque general contendrá todo lo que son municiones y armamento y lo ne-. 
cesario para su construccion, y los parques ,ambulanJ;es s~lo contendrán municio­
n~s para s('guir los movimientos de las divisiones . 

. De los almacenes generales se surtirán los ambulantes, que deben seguir los 
movimientos del ejército, y de estos saldrán las provisiones, que en los mismos 
términ?s' han ' de seguir á las d~vision.es,secciones ó destacamentos en todas suS' 
operaCIones. ' . 

Tanto los depósitos, como los al~acenes generales y ambulantes, se establece ... 
rán formando cada URo ·una linea, segun'ja que á su ~nguardia formare el ejér­
cito, para que propolci{)l}81mente los primer.os surtan á los segundos y estos pro­
vean á los terceros, y. M,s lín~as que' formell.vse mov.erán á proporcion q1ie se mue"¡ 
va. la que forma 01 ejéroito; de manera, que si avanza deooR aWBzar tambien, y 
si·se retiran se deben retirar, para que siempre estén á una distancia proporcio­
n~d3r-de él y pueda abasteoorlo opürtunamente; aunque se pueden esooptuar de 
este movimiento los dep.ósitos' qlle se puedan trasportar por mar, y situarse en 
puntos convenientes para aurtir los almacenes que sigan al eJército. 

Los almacenes bien provistos s~ll. · mas necesarios, cuando se hace la guerra con 
mucha actividad en un pais estéril~· ó que se ha hecho largo tiempo sobre él, Ó 
qRe un numeroso ejército obre concentrado, porque en ·:este caso' son insignifican­
te~ los recursos que pueda-- prestar, pnes todo se destruye y se agota, y en poco 
tiempo hasta el paisaooge ~uedá sin-ellofh ' 

Cuando un ejército tiene prolongadas-sus líneas sobre unft' grande estension de 
pais y obra en cuerpos separaQos, entonces se pueden sacar algunos.-r.eeursos del 
tarritorio, y los almacenes estarán mas desahogados y abundantes. 

Tanto los depósitos como los almacenés, se surtirán de los artículos comprados 
p.or -el director general.ó los comis~rios encargados en los Estados de los acopios, 
cuyo valor será mas moderado del precio corriente, en razon en que haciéndose 
la.s compras por contrata ó por mayor, será mas barato pagándose al contado. 

Las contribuciones de víveres ' que se asignaren á los pueblos, ingresarán á los 
depósitos ó almacenes en la especie q~e fuere, .cuidálldo q~e sean de buena ca-
lidad~ , . 

El director general cuidará muy estrictamente de que los ahnacenes esté!! pro ... 
vistos de todo-lo necesario para que no haga falt~: ... 

Hemos dicho que el director ó gefe de los almacenes tendrá á·su disposicion 
brigadas de carros y atajos de mulas dispuestos para la conduccion de víveres, 
particularmente en tiempo de lluvias. Cuando es·difi~il el tránsitO'pa.ralos primeros,. 
sen mas oportunos los- 'segundos, pues por cualquiera parte pueden caminar. 

Nunca es bueno para la conduccioB de ",íveres servirse de carros ó mulas em .. 
b¡l,l'gadas, porque los arrieros ó carretonel'OS cuando no quieren hacer jornada, es­
conden las mulas diciendo que se han perdido, y por esto pueden hacer falta los­
víveres y desconcertarse las operaciones, y á mas los arrieros se escapan, porque 
no los contiene la . ley y subordinacion milit~r, y por lo mismo será conveniente 
que UIlOS y otros sea gente matriculada. . 

Todo lo que aquí queda indicado, es adaptable, siempre que el ejército opere-­
en pais amigo; pero si es enemigo, los depósitos, almacenes generales y ambulañ .. · 
tes, se situarán ]o;mas inmediato al ejército que sea !fosible, escoltados compe­
te~temente parara3egurarlos y evitar que una insurreccion de11pais ó algunos des-o 
t~camentos desp1"endidos del ejército enemigo se apodere de enos, porque tal acoll:'-' 
te cimiento tendria consecuencias muy fatales. (]). 

(1) En 1812- cuando. el mariscal l\-fass(!!na se dirigía contra los Ingle-ses que ocupaball 
en la ffO'r'ltera qe- Portugal ]a línea de Coimbra., las partidas de guerrilleros de Casti:. 
lla al mando del cura· IgJetlias, Chaleco y el Marquesito, atacaron y tomaron un convo]" 
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De la conduecion de los convoyes hablaremos en e1 capítulo respectivo, p~s 
aquí solo toca decir, que desde los almacenes, hasta donde- opere el ejército, Be 
establecerá un camino militar en pueblos ó puestos fortificados, guarn~cidos com­
petentemente, para que de unos á otros sean conducidos con la correspondiente 
escolta. 

Si el pais, fuere enemigo, es necesario embargar los ví~eres que se encuentren, 
haciendo responsable& á las autoridades, porque el paisallage todo lo oculta. 

Este ~istema es adapta1>le en los paises poblados, y en los que no lo esté,nse aF-
reglará á la'S circunstarneias. , ' , ' ~ 

Cuando con los movimientos -de un ejército que avanza con rapidez se logr-a 
sorprender al pais;,·los comisarios de los almacenes ambul~ntes recogerán tddbs 
los víveres, carros, caballos y mulas que encuentren, tanto para el servicio del 
ejército,' como para impedir que el enemigo 'Se pueda aprevechar ,de ellos. 

Ya hemos indicado brevemente lo mas neces'lrio Ó que puede acontecer rE1$­
pecto ~ los almacenes '-generales. 

Ahora diremos que los almacenes ambulantes, como mas cercanos al ejército., 
en caso de una retirada pre-cipita:da, no tienen tiempo suficiente para ordenar BU 
movimiento retrógrado, aunque el general en gefe eGn anticipacion debe orden¡F­
lo; pero si no se puede por cualquiera accrdente 'ó"por tener mucha cantida.d tIe ­
ví yeres, se repartirán á los cuerpos todos los que se puedan, dando hasta diez' ó 
aoce raciones por plaza., para desembarazarse~ y seguir el movimiento, andando de 
-dia y de noche para ganar algunaS jornadas 'y no embarazar el'paso 'de 'las tropas, 
"haciendo alto un dia antes que se concluyan las raciones :que "se dieron anticipa­
das, y se darári allí lasque fueren necesarias; pero si el movimiento fuere tan rá­
pido que no diere lngar á llevar este órden, será lo mas prudente repartir al sol­
dado todo cuanto pueda llevar, antes de 'abandonarlo al enemigo, iIlCenaiando o 
destruyendo el sobrante, ,y,.lo mismo se hará con los almacenes generales y ~~­
,pósitos que estén á retaguardia. , Así hizo el general Castaños en 1808, cuando 
el ejército Español del centro se retiró ~desdeTudela hasta U eles. (J). 

§ 11. 

,DEL E'STABLEGIMIENTO DE LA'S L'ÍNEASDE OPERAcIONES ' DE UN EJÉRCTO , PARA. 

CUBRIR8US POSICIONES. 

Todo ejéreito en 'catnpaña 'por :una. :'disposieion general'debe ten~runa baseó 
centro desdedon~e.partan y estén ' subordinados todos :;los movimientos y oper{l.­
ciones que hade ejucutar" y á~ la concentracÍon de esta base los generales divisih­
narÍos arreglarán -sus operaciones cua;ndo no tengan órdenes contrarias. 

Los ,movimientos ó maniobras de un ejército en campaña, al principiar sus ope­
raciones en el órden ofensivo ódefensivo, empezarán por formar sus líneas más 
ó menos prolongadas, sostenidas y conservadas ~con mas Ó, menos empeño Ó, int~ré~, 
segun la localidad para cubrir una cierta estension de pais que á. uno le conveng~, 
segun el que ocupe , el ejército enemigo y los puntos ,en q~ee~té estableci~o 
formando las suyas. ' , En 'esto ,'consiste una parte de la eatrategia de nuestro tieDi­
po, y sucesivamente en saber mo~er los 'ejércitos, 'fórma~do y con$~tvando estas 
líneas~ y en esto estn-iban en g~an : p1rte las ventajas ó desventajas que un gEnie 

consid~rable dé víveres que ,venia de Madrid para'el ejército Francés que condq,cia ~M .. 
sena"quedándose este sin ellos, de uia:ru~ra que este acontecimiento c:áusó la. destruccioo 
dé aquel ejéroito sin hatir~e, pasándose á los, Ingleses los ba,tallones enteros pidiendo panr-

(1)' Los grandes depósitos de paños que habia en las fábricas de Guad$.lajara y B~ 
hu,ega, se repartieron indistintamente á los soldad~s; pero no hubo lugar pa.ra destrwrli 
sobrante, y lo tomó ,elcnenpgo~ , 
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debe sacar de la campafta, ellas proporcionan abrazar, toma.r y conservar Io~ pal­
~es .Y plazas mas útiles y conven'icntes, y facilit n 1as oCllEione¡;¡ mas oportunas pa­
ra dar ó resistir una batalla, siendo uno dueñ.o de l~).s localidade8 que le conven ... 
gan y dejando al enemigo tambien las que a uno le oonvenga que tome. . E~t¡).s 
(meas se retiran imaginariamente de un' punto á otro; sirviendo.de ba~e una plaza, 
un lago, nnrio ó una. mont:.lña, d·)ndoles la estellsion al f:ente que se quiera abra ... 
IBJ, y sobre el cual se palie prolongada la del en,emigo. Toda linea se debe ~s­
ta.blecer en dil'eccion paralela a la que conserva ó for~a la po~icion "que ocu­
pa el enemigo. ¡'~stas lllleas~ se procurarln establecer sobre un cordon de plazas, . 
\lna cadéna d~ montañas, un fio 6audaloso Ú otros puntos de esta naturaleza. pa­
ra que de este modo sea mas f , cil y seguro cubrirlas, ocupnnd1 las plazas, Jas gar­
gantas de la cordillera de montañas y todos los puntos acce~jble13, en Jos cuales 
Se establecerin las divisi'mcs ó los cuerpos operantes 1 dispUf~stos á malliob! ar Ó 
moverse, conservando siempre' cuidadosamen·te una lmea entre sí á. proporcioU'· 
q~e sa muevan COI) una direccion unifurome, bien sea recta, oblicua ó diagonal so .... . 
E!'e el cenku ó 8obl'e una de sus alas porque.así convenga para abmzar un pais, 
'Punto ó plaza, 6 envolver al enemigo, Ó oencerra.rlo en una mala posicioD¡ hacer­
le perder terreno, ó hacerlo 2itllar en otro peor, cortar sus comunicaeiones, impe-
4lir que se reuna para batirlo ~n qetall ó para obligarlo á batirse en dónde y ~mán-
do , á uno le convenga. , . 

. Sea cual fuere· el Qroígen y objeto del movImiento de una tí nea, bien sea gene­
ral ó de una parte de ~lJ~, y sobr~ cualquiera de sus bases ó punt08 centrales, 
avanzando ó retrogradando las divi8iones ó cuerpos ' de contacto, sienlpre conser­
var'1n su comunicaciop sin dejarse cortar. 

Si la 11 nea ~e moviere pelra variar de posicion á vanguardia ó re~aguardia·, y pr{)~ 
longarse sabre ot.ro país mas conveniente para concent.rar el ejército sobre un pun­
to e:3trenu.l Ó central, para una· batalla se ordenarqn las marchas · que cada divi­
,ion ó cuerpo tenga que hacer, para que arregl'"ndose a la distancia que cada uno 
tenga que a.nqClr, llegllen todas en ,,'In mismo diCl y á una mi~ma hora al punto de­
eignado: esta será una 81bia dispol3icion del gefe de estado mayor, fundada eu el 
esacto 'conochpíento del pais. 

En nuestra actual 'cienciCl milita-r se le ha dado á estas líne!l~ toda la importan~ 
eia que merecen; pero no por eso ee debe con:-iderar como una regla jnfa libIe 
para obligar al enemigo á permanecer en PQ8ic¡one~ e)ÍleraIIl<:nte courdinadas ni 
sujetarse uno mismo a ellas; pero si se debe conservar este órden, en cuanto sea. 
posible y lo permita el terreno y la situacion de los puntos. Mas á pesar de to<lQ . 
,esto, un -ejército que se halle prolongado sobre un~ linea de muchas leguas de­
'frellte, y que tiene que operar sobre ella paralela. á I~ qel enemigo, le ser~ f"cil 
con algunas m~rchas nocturnas ó forzadas, ejecutadas bajo las reglas q1ie se estable­
~en en el capítulo de las marchas, cortar la. <lel enemigo p~sando' por algunos in-
'tervalos de sus puntos, y situarse á Sll ret:tguardi;l . . . 
. Hasta a;bor;t ha conserovado y respetado esacta¡pente nuestra ciencia militar, no 
't;ra¡;¡pa~~:r los límites, consideranqO e~ta operacjon como contraria R las reglas que 
·ella 'esta.blece; pero el día que dos genios atrevidos aparezcan en la arena militar 
eon iguales ejércitos, igual armamento y djRciplina, y de8preci'1ndoJas se antepon- . 
gan unos á _otro~, tra~pasando ó cortando sus lmeas, y ocupando el territorio de 
~u enemjg~ é introduciep,qo l~ guerra en su pais, ese dja vari~rRn estas reglas, y _ 
ti esto se puede añadir que ca8f en iguales circunstancias se veron los g(;nf1rale~ 
.Austriacos W-urmser, Alvinci, Melas, BeuHev y los archiduques Cpr]os-y Juait, 
e1l1a :g""'uerra de 1794 á 96 en Alemania y en Italia, y si entonces hubieran h~­
-eho ·est~ópera-cidn, ~e puede a~egüra¡' que no hubieran perdido tantas batallas, y 
~~~trúido~us ()jércitos, y ~ubielan repaJado en ~]gl.ln tanio f"Uf: példidasy con te"! 
'liidó Jos progl".esos de los ejérc.itos :Francesp,s 'lue habian adquiridosobrEflos BUyQ3 
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una orgul1osasnperioria~a,y las. victorias de Bonaparte no hubieran sido tan rá­
pidas y se hubieran contenido, ocupando los Austria.cosel territorio Francés, y en 
cuyo éaso el derecho de la guerra autoriza á ambos contendientes á usar del de- . 
recho de represalia, conteniéndose de est~ modo las demasías que tanto perjudi­
can á los habitantes, de manera que el ejército A:ustriaco- en territorio Francés, y 
el Francés en el Austriaco, establecian UD equilibrio en su conducta para conte­
ner las demasías, pues si uno impQnia contribuciones en el ~pais, el otro tenia de­
recho para imponerlas tambien;siJo devastaba, el otro, por represalia, lo podia 
hacer, .y entonces los contendientes se ponen en igual 'paralelo; pero esto es una 
escepClOn. . 

Las líneas d~ operaciones se pueden considerar como de dos clases: divergentes 
y convergentes, ó escéntrieas ó concéntricas. Las primeras son aquellas que de 
una baseó punto-céntrico van descendiendo á prQlongarse sobr~ una estension de 
pais, ocupando en él los puntos convenientes para establecerla., segun los princi­
pios que quedaR indicados, y en los mismos términos se entienden las segundas, 
las cuales prolongándose sobre una latitud ¡ilimitada al tiempo de moverse á. van­
:guardia ó retarguardia, las tropas di~eminadas en ella que la forman, van descen­
diendo progresivamente yoomo por escaJones sobre el centro ó . pase para con- ,'. 
·centrarse en mi punto: este órden de líneas es aplictLble á los movimientos q~e 
hagan los ejércitos para avanzar ó retirarse cuando se hallen diséminados, forman­
do estas lineas. . . _ 

Los ejércitos que á consecuencia de las posiciones que oc-upen sus divisiones ó 
'cuerpos que lo forman, sobre una línea de muchaó poca estension y le convenga 
'concentral'se á vanguardia ó retaguard~a sobre un :punÜ) central ó estrema), el ge .. 
üeral en gefe 'ógefedel estado mayor,ordenª,r~ á los generales de las divisiones, 
los movimientos 6 marchas que cada uno debe h~9lercon la suya para situarse to- . 
.flas en tui .lUismo día y en una misma hora en el punto que se le señale,. bien sea 
a>ara una batalh, Ó coI) otro designio. . , 

Las tropas distribuidas en la Hstension ,de estas líneas" deben conservar cuidado- " 
samente una comunicacion de 'contacto entre sí para impedir que poralgun ínter .. 
'valo penetre algun cuerpo del enemigo y corte la línea colocándose á retaguardia; 
operacion que por un movimiento 'violento y atrevido se puede ejecutar. Estas lí­
neasson susceptibles de frecuentes -ataques (mando han empezado las hostilidades, 

.y 'se deben conservar para libra.r al paisde los hortores de la guerra; y cuando de­
iban subsistir mucho tiempo, se de'ben.atdnchcrar Jos campamentos y fortificar 108 

puntos de ellas , que sean mas oonvenientes .para hacerlas inaccesibles, y sobre es­
taR líneas se' establecen los cuarteles de jmrier!lo y ,campamento de tránsito ó per­
manentes, fortifieándoles óatrincherá,ndolns,segun se dirá e~ el capítulo que tra­
,ta ,de ellos. 

c§ 111. 

DEL REC~N()OIMIENTO ·GEO·(}Jt.ÁFlOO 'DE LOS PAISES y TOPOGR • .\.FICO DELTER.REN~ 
QUE SE OCUPA, Y -sus APLICACIONES MAS :ESENClALES EN LAS DIFEREN'f.ES OPE .. 

R ACION~ES DE LA GUERRA. 

Las bases fundamentales en 'que estriba el acierto en las cOlp.binaciones de las 
operaciones de la 'guerra, 'es en el ·conociiniento del pais en general y en el topo­
gtáfico del terreno, 'sin el fcual mingunacombinacion es segura yesacta: el prime­
ro proporciona ideasgener.aJ.es .. del 'pais que se ha de o~upar, y . el segundo da un -
conocimiento positivo.del ,i~,reno ·que se, ocupa; uno y otro se adquieren por el es­
tudio de la ·carta ó iPor d.a ~áctica, y este será mas seguro. El primero se llama 
reconocimiento á, golpe'de ;ojo, ,porqu~ de una vez se abrazan los objetos que se 

.. desc.ubren y se comprenden 'en el -cálculo que uno se propone formar del conjunte 
7 
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1ie ellos para' concenir ideas de la-utilidad 'que se podrá sacar Óln'Con\"énierites"'qtte 
oausarán. }~stos reconocimientos se hacen IQon rapidez; pero no todos los hombres 
están dotados de un genio "'sublitne ~para comprenderlos y sacar provecho de ellos, 
y son muy pocos á quienes 'la naturaleza ha. tdotadooon este don para conocer de 
Una sola mirada el conjunto de objetos que descubre l~ vista y el enlace y conee­
sion que tienen UROS ·con otras "par.a sacar de"ellos las ,.ventajas que proporcionan' en: 
,general. 

El reconocimiento top~gráfico es-solo el 'ecs4men-~el terreno que se ocupa y. 
que demarca , las irregularidade's y damas circunstancias que concurren en él, y 
que indican la ,facilidad ó ,inconvenientes que presentarán á las Qperaciones ó ma~ 
niobras que ejecuten u.nos ~y otros e:ontendientes, y la menor f<u~ta': cn la c8actitud~ 
ocasionará grandes inconvooientesen un dia de batalla , en que sobre-;.todo se nccesit~ 
~aber apreciar estos detalles .para cQlocar las tropas en posiciones "·convenientes al: 

'~ :plan que haya formado el general engefe. Elpla1.lo Ó croquis del terreno, ~e le­
vantará con la mayor esactitud, arreglando las distancias ó la escala para aprecial'­

. las, y ordenar :las marchas rtomar lR'S posiciones convenieníe's en los cnm'pamen ... 
tos ó en los campos de batalla. .Estos reconooimientos generales y particulares" 
y levantamientos de planos, se encargará á los oficiales de la plam\ mayor, ó in­

;genieros geógrafos instruidos en el dibujo, y la carta, c8pecificando ccn la mayor 
'. clarídad laE cosas mas minuciosas que se encuentr'en en el país; pero no solo esto 
es bastante, sino que se necesita 'saber los recursos de toda clase que contiene, ar .. 
reghndose poco mas ó menos á :la tA,bla ;que antecede (número 1) para aprove­
charse de ellos, ecsaminando y esprcsando las ciudades y pueblos que se encuen­
tren, plazas, montes, pantanos, lagos 'y rios navegables, y para qué rumbo se di .. 
rige su corriente y su profundidad y a~éhura, su fondo y calida.d, si tiene vados, 
puentes de barcas, mampostería Ó lúadera, y si puede pasar artillería, ó si el pa­
so ~e hace por barcas ó chalanésy el 'llllmero de hombres que pueden pasar en 
cada vez,y el tiempo que tardan en r~p3,sar el vio, si son de remo ó pasan pOl' ca­

. bIes y si estos eshn atados fuertemente; los canales que h~ya navegables y de 
,qué porte son los buques que navegan e por ellos y por qué medio se puede facili-
tar, impedir óconservar la navegacion, 1~ iguahnente se dobe tener noticia do 
las obras de fortificacion que se encuentren en el pai~, especificando la profundi­
dad y anchura de 'los fosos, si son Je agua ó secos, y E-ii tienen estacadas y rastri ... 
110s y puentes levadizos, y '.de qué modo se pueden atacar ó ·defender. Tambien 
se deben ecsaminar las iglesias' y conventos y otros edificios semejantes, si son de 
bóveda y las yentanas que tienen y su altura desde la su erficie de la tierra, y en 

' qué disposicion están los cementerios, si se podrán fortificar ó defender y la can­
tidad de víveres de cada especie que se encuentren.- Si sobre los 'caminos que 
atraviesan el pais se pueden fOl'mar :rarapetos Ó reducíos y si hay cercas de pie-

-dra, su direccion, lougitudy figura, teniendo 'presente que á mas de las obras de 
fortificacion diseminadas en/el pais 'tambien puede haber alguna plaza, cspresando 
la clase de terreno en que , est~ situada, las fortificaciones que tenga, si son regu­
lares ó irregulares, antiguas ó modernas, qué 'D tl mero de tropas la guarnecen y 
cuántas piezas montan sus murallas, 'qué cantidad de víveres podrá tener, el es .. 
tado en que está la estacada y obras esteriores, y el 'estado de salud en que está la 

. guaTnic~on y 108 habitantes. 
Si el pais es marítimo se Tecono'cerán 'las 'costas 'del mar con escrupulosidad, 

-sus puertos, bahias, radas, ensenad'as, ó fondealleros, 'puntas ó cabos, y parages mas 
á propósito para embarcar 'Ó desembarcar, sic:H enemigo tiene a]gunolil buques de 

, guerra ó lanchas cañon~ras y si hay en la 'costa aJgunas .peñas ó islotes (1), y á 

(1] Como la Verdeen' A1gecira,s, la de las"p ,l,!omns en Tarifa, la del Perejil y la. GIL'" 
nela en Guelba., la de Sacrificios en Veracruz y la del Cilrmeneor¡ Yuc.itan. 
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qué disto.,ncia de4apJaya, si Iasmare~son altas, ó bajas, y qué v~entos son ~omi- · 
Rantes, y cuáles se neeesit&n pn.ra entra-r ó salir de los puertos, y los rios que en- · 
tran 6 salen del 'mar , 'la influenciade ~mareas en·,ellos (1). No se debe ·omi- . 
tir el reconocimiento .d,e los astilleros, atfsenales y fundiciones de ar~illería, por los:' 
varios objetos ' y recur .. Io}Ci}S que contienen; y asimisnw, las fabricas de todas cla.ses,; 
Ploliilos, palacios y otros edificios de co.n.'3ideracion~ an(.ltando las ventajas ó per;' . 
juicios de tomarlos ó conservarlos, el número · de habitantes y calidad: del clima, 
si es h~ímedo, seco, templado, c~liellte ó fl'io', el esta:do. y abundancia de las cose­
~ha,s, comercio, pt'oducciones y ganado de todá.'·, clase q~e pueda facilitar para el~ 
ojército. Se ecsaminari la figma· de los lago3 que se encuentren, su profundi- . 
dad, y muelles para embarcar y -dasembarcar, y la clase de barquichuelos que na­
vegan eueUo9, y si entran ó salén,del mar. Si ~e ancontraren molinos, se averi .. 
guári la cantid:ld de granos que muelen en un tiempo determinado. Las hacien­
das que se hallen en el pais, son.-de la m1.yor importancia, t,anto para establecer y" 
formar lineas de defensa, como para aprovechar los recursos de q~e siempre abun­
dan, sin ohTidarse de que las cadenas de las miOntañas que forman el recinto de ' 
los paises, ó lo cortan con sus ramales en . distintas direcciones., son objetos muy ' 
importantes p3.ra defenderlos ó atacarlos j pues su posicion influye notablemente" 
en. las operaciones y resultados ,de la' guerra; porque siendo ·estas una barrera que · 
:l;as fá.cilita ó jmpide, las entorpece ó retarda, y algunas veces libra <1¡e los estragos . 
,dh la guerra á las naciones, tal cu~l como los Pirineos que separa.u} á España de ­
Francia, que solo tienen dos entradas ó salidas, una por Irúm y otra por Catalu­

.:ña; resultando de esto, que cuando dos ejércitos. e8t~n separados por una cordiíle- · 
ra de estla clase, en sus desfiladeros y gargantasmvtoda la guerra~ 

La tíltima guerra que ! N apoleon hizo en EEpañla-, ' nos presenta desengafios de-­
.esta verdad: que habiéndose posesionado 10& rranc,eses ele la mitad :~ de aquel pais, 
,-separado por la cordillera de Sierra J){orena, que naciendo en Cataluña concluye~ 
,en Portugal, cubriendo de este mod'o, untl. línea' de mas de 200 leguas en cuyo in­
-t érvalo t~ene varios pasos, los cuales, defendidos por los Españoles, impidieron en 
:parte y .retardaron las operaciOnes de la guerra. Si una cadena de montafias elt 
muy estendida, y n9 se puede formar una Jdeat·, general de ella, se formará del mo- . 

<.do que fuere mas fácil , para cubrir ó atacar. los puntos mas importantes qU(~ con-, 
venga poseer y conservar para asegurar la pOM<rion del ejército, para que el ene­
migo no lo pueda encerrar en el recinto que forme con otras montañas. Si la ca­
dena de montañas está en poder del enemigo, es necesario combinar el modo mas­
f i cil de poderlo atacar ó encerrar en sus po~iciones ó campamentos, reconociendo, 
los caminos que se dirijan á ellos y los puestos fortificados que pueda tener en las 
.gargantas ó desfiladeros. Con la misma escrupulósida~ se reconocerán las llanu­
ras, teniendo en consideracion la calidad , del terreno si lo atraviesan arroyos ó rioS":: 
caudalosos, ó si hay algunas lagunas ó aguasales, y si se forman inundaciones por .. 
la . creciente de los rios que se salen de madre, y si las lluvias duran mucho·· 
,tiempo. _ 

,Los planos proporcionan conocimiento de los-paises de la tierra, pues- en ellos· -
·se describen sus 1 í mites, figura y- disp()~icion interior, y con estos da tos podráD., 
:ser mas acertadas las operaciones de la, guerra. 

La estadística mil~tar y civil de los paises, es indispensable á un general en 
;gefe, ella le proporciomtra los datos mas importantes para formarse una idea e~ 
,particular de los recursos.' del pais, como producciones', fábricas y riqueza indua-. , 

[1] Corno el Guadalquivir en España, que sube la marea desde Chipeona hasta ma •.. 
arriba de Sevilla, el T~jo ~n 1 isba:a, el Rio Bra.vo del Nórt~ que. forma. la. barra de SaJP 
t.i¡l go en Matamoros, el de Soto la Marina que sube hasta. Palo. Alto" el Tjmesis eD TaJa.-
2ico~el Sena.-eJ;l Franciar y. el de la,P.lata. e:nBuenQs Aircs__ · . ' 

. . 
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trial y mineral, y comercio interior y esterior, si está situado en medio de varias 
naciones Ó ~i es península ó isla, y la fU6rz~ general, militar que tenga de mar y 
tierra, y las' instituciones que lo rigen, los generales que mandan los ejér(~itos y 
armadas, los puertos mas importantes de conservar. 

Reconocido el pais bajo el punto de vista que queda indicado, solo resta hacer 
las1tplicaciones convenientes á los movimi~ntos estratégicos de los ejércitos en ge­
neral y en pa~ticular, y los recursos que cada parte beligerante pllede sacar de él; 
en hombres, VI veres y dinero: 

Para arreglar las marchas, es indispensable especificar la clase de caminos, la, 
distancia de los lugares y el tiempo que se empleará en anda~los, y, las subidas" 
bajadas, estrechos y agua~jj}les que se encuentren en'el camina.' 
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CAPITULO V.· 

DEL MODO ' Y ÓRIJEN' EN QUEUN~JokRCIT;O PUEDE HACER ' SUS MARCHAS POR UN 
PAlS AMfGO Ó ENEMIGO, CON UN MODELO DE ITIN'ERARrO (NÚM. 1) y OTRO J,>E 

LAS DISTANCIAS DE VARI0S Pl:JNT<H~, CIUDADES Y PARAGES' DE LA REPÚBLICA -. 

:~ ORo la rSrden general del día se prev-endrá á los generales de las diviBiones y á 
los de artillería, g,efes deo, los cuerpOs" egujpages, almacenes , y demas, la hura en 
que se han,de dar los toques de marcha y el punto eH que á t:;tl hora se deben ha­
llar formadas las divisiones;, ~omaride' cada cuerpo la colocacion que le correspon­
de segun su númeroó. antjgüedad, y lo mismo cada arma; atendiendo al estado de 
tranquilidad en que se halle el pais así será tambien la colo~acion que lleven; pues 
si es enemigo, preJederá á la>vanguardia; un fllerte , dest~cameIito compuesto de las 
tres armas, óLde.la q,Ue el general crea mas conveniente segun la localidad. Esta co;­
lumna Ó vanguardia marchará delante de la cabeza ' de las columnas que formen la 
division - ~ cuerpo de tropas, á la distancia que prudentemente convenga, y de ella 
saldrán las descubiertas, avanzadas, guerrillas y patrullas de flanco para espIorar 
el terreno en tod1ts d,irecciones, á tanta distancia -del cuerpo de la columna, cuan­
ta se ' considere ne<resaria, a-rreglrindose al terreno y á las circunstancias. ' 

Si el ejércitO' Ó ouerpo de tropas ma-rcha acordonado por un mismo camino con 
cortos intervalos de mia á otra; divisÍou: Ó con algunas j;:.rnadas, así será tambien 
la coloc .cion que deba darse á los cuerpos y á cáda arma en parti"cular; y supo­
niendo lo primerO' y en p:ús enemigo, se ordenará la marcha de una division del 
modo siguiente. La infantería formará la vanguardia; la seguirá la caballería; á 
ésta 1'3. artiHería, parque, equi-pages', provisiones, ranchos de los cuerpos, vivande-' 
1:,oS, retaguardia, rémoptas de reserva y tren de puentes si los hay, para que orde- ­
nadO' de este modo, todo' con lal' mayor armonia" plle¿a un general' darle impulso y 
movimiento. . , . . 

Si .un ejército hiciere ~lis marchas por varios caminos, bien 'sea formilrrido líneas-' 
para ejecutar sus O'peraciones, deben conservar las comunicaciones entre sí unas y 
otras divisiones para n'o ser separadas por algun destaoamento que pueda introdu­
cirse PC?r algún intervalo. Bien sea que . el ejército marche acordonado -por un mis­
mo camino ó por varios, las precauciones siempre deben ser las mismas. Del des­
taca.~meúto de vanguardia saldrán ' patrullas Ó guerrillas por los flancos compuestas 
de la' fuerza conveniente y a lá 'distancia que pníd.entemente se crea necesaria, se­
gun la localidad, para que se pued3l -observar d enemigo; Si- en ,el tránsito se en­
cuentran' ranchos, haciendas ó pueblos, 'se reconooeran con:: toda la precaucion que 
en ta.les·' ea-sus ecsige la prudencia, h,aciendoa,eeroar dos ó tres soldados para que 
aprehendan ' uno ó dos paisanos á los cuales ecsam'inará el comandante de la guer­
rilla para impO'nerse del estadO' del pais, . cotejando las declaraciones que dieren, 
~ despues los remitirá c'on ' ellas al comandante del destacamen,tO' de que depende. 
En un terreno oo~~gual se procurará tomar las alturas, haciendo avanzar primero 
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tres soldados y 'despues otros tantos para que el enemigo no' lo :tOvierta, :.informan. 
do uno de ellos al comand~nte ;de la guerrilla, y éste ,al de la oolumna, delo que 
hubiere observado desde aqu~l pQll:to: desde estas alturas se descubren las\campi­
ñas, y desde ellas se obEervan los polvos que las mal'chas del enemigo levanten, y 
de noche las lumbres~ , Si la patrulla ó guerrilla se encontrare con alguna. embos­
cada del enemigo, no se empeñará -con él hasta no reconocer su fuerza; y en caso 
de ser superior, se retirará sobre el destacaljllento, dando parte prontamente con 
dos soldados á su coman:dante, advirtiendo que si fuere posible; tome otra di-reccion 
muy ,diversa :de la que debe tomar para incorporarse con la columna, para que cre­
yendo el enemigo que sc se halla por otro rumbo, haga algunmovimiento contra­
rio. Tant(}.la columna ,de vanguardia, como las guerrillas ó patrullas de :1lanc'o y 
RUS reservas deben usar ·de los toques de corneta para darse¡mútuamente los avi­
sos que ellos señalan para los movimientos,. si el enemigo estuviere distante; y si 
estuviere cerca, se omitirán y se cO.fllunicar~n las órdenes de palabra. Si el des-

, tacamento ó columna hiciere alto, 10 harán tal1lbien las patr:ll'llas, procurando esco~ 
gel' un punto ventajoso por si fuere .atacada, t0mando las guerrillas avanzadas po­
siciones análogas á las circunstancias y al terreno, situando sus descubridores en 
puntos elevados. A todo cuerpo de-tropas en m.archa precederá :un destaca ,TI ento 
de vanguardia, y lo Illismo le antec-ederá otrod'e retaguardia, tall' numeroso ouan­
to sea necesario: este destacamento de vanguardia hara salir del eam,pamentoópue­
blo á todo soldado ó individuo del ejército que se haya quedado rezagado, para:'lQ 
cual hará salir patrullas en todas direcciones, señalando con la corneta ó tambor 
el toque de marcha, al cual no quedará ninguno que no la emprenda, La.s pa;tr,u­
llas ó partidas de flanco no permitirÁn que se separe del camino"ningun individuo 
por ningun pretesto,porque los merodiadores apr~V'echan estas ocasiones para in­
vadir los ranchos ócacerlas, en donde son muertos,algunos causa.ndolos robosHue 
,sQn consiguientes. . 

Si el país es enemigo, los comandantes de la vanguardia y retaguardia al pasar 
un rio, garganta ó desfiladero, bosque ó puente, dividirá su fuerza en dos troZüs, el 
segundo tomará posicion en el me,jor punto para proteger el paso del primero 
en caso de un ataque repentino, y luego que lo haya verificado, ó tomado p08wiQn 
al lado opuesto pa:sará el segundo, protegido por los fuegos del primero, pues llil $e­
rá estraño que los guerrilleros del pais aparezcan en estos puntos como los mas ade­
cuados á las maniobras ,de su tictica. 

N unca será prudente ,.que la vanguardia ó retaguardia empeñen accian con el 
enemigo cuando se halle,n distantes del cuerpo de tropas de_ que SQuparte, á ~:­
nos que las instrucciones d,e sus oomandantes ,no se los demarque-ó sea necesai·m 
apoderarse ó defender un punto dB tránsito ó de flanco; y cuanclo esto no sea, se 
retirarán sobre la columna, sosteniendo en retirada con serenidad;1 órden sus fu.e­
gos sin violentar el paso aunque el enemigo se acerque, plles el valor de discipl na 
que por esto manifieste, lo hará respetar; y al contrario, si acelera el pasp haciendO­
sus fuegos con agitacion y perdiendo la forma,cion, entrará el atolondrawiento y la. 
confusion,y todo se pierde. ' . . 

Al hacer alto en las noches, las vanguardias y retaguardias estableceránsusavan­
zadas y centinelas, escuchas, retenes, rondas y patrullas cpn la . mayor vigilancia, 
segun lo ecsige el riesgo, manteniendo la cuarta parte de la tropa formada con las 
ai'rnas en la mano Ínterin la demas descallsa, relevándose proporcionalmente. 

Cuando la vanguardia entrare e,n algun pueblo, es(tableceráuna guardia princi­
pal en larP1aza, y las que convenga.n en otros puntos, y adelantará la~ avanzadas 
hastadoIide sea necesario, hacienij.o al mis~o - tiempo reconocimiento en las calles 
y edificios por si hubiere algunas emboscadas del enemigo. 

Inn~ediatamente que se ocupe el pU6'blo, el cOJillandante pedirá á las autoridades­
el alojamiento y demas ausilios que. neeesite y l@s que deban suministrar al ejérci-
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to, todo con maéha moderacion y política, porque lo que Jíb sect:msigue ~n esto, no' 
se consigue con las armas, publicando enseguida los bandos que el general en ge­
fe habra díspuesta con anterioridad para tal'es casos, obse~ándo en su tropa la mas 
severa disciplina, segun lo protneta el citado bandó 

Los artículos del bando, serán poco mas'ó menos los siguicnte5:-1 ~ Que la po­
blaci~n se mantenga tranq~~a" que ne se ·cierren las puertas .ni se suspenda el co­
merClo.-22 Qne todos los VlvereS sttrtaB'.)elmercado como SIempre, Y'que todo lo 
que la tropai tomare ló plliga-rá por sujustó precio.-3º Que las personas y propieda­
des serán'religiosamente respetadas, :y'que toda demasía en la tropa en violencia de 
estos articulos será castigada de mUérte.-4Q' Que el paisano que por cualquiera 
pretesto perturbare el óÍ·den público, será fusilado~~5Q Que en donde por algun 
paisano fuere alevosamente derramáda la sangre de algun soldado, será fusilado y 
lo ~ismo todos los cómplices que viéndolo ó sabiéndolo no 10 evitaren. 

J.Josdestacamentos de vanguardia ' siempre están e~puestos á ser atacados, y de.: 
hen estar vigilantes, porque lo que es precaucion no es cobarc:lia; y por la mismo 
esta es el antIdoto que p:uede preservarlos de los desastres que. en campaña son tan 
frecuentes por faJta de esta, de manera que cuandó 'Uno se considera mas segurO', 
está mas' enpe1'igro porque la confianza lo hace descuidar con;~aparente seguridad, 
y que un·enemigÓ saga:zpuede conocer y sacar ventaja de esta gran falta, que una. 
'confianza mal entendida puedeconverti.:r en Irial, y mas cuando el pais es enemi­
go y no hay hu.enos espras qu~ proporcf6nennotiCias seguras~ (El que tenga ene-
migos, q~é no duerma) . 

Por una prudente precaucion; en todo pais que se, encuentren almacenes ó cual ... 
quiera clase de víveres que abandone el enemigo, se' deben reconocer antes d'e usar 
de enos por los médicos, pues aunque ~eria la inf·imiamasdegradante para 'ub 'em~­
migo de ,rango envenenarlos,nolo sp,rá para un enemigo brusco ysalvage que ca ... 
rézca dB sentimietltos de honor y de justicia; aunque en este caso una conducta.' 
semejante eesigiria terribles' représalias; :pero éstas ya no podrian reparar el dañ0 
causado. . 

El cOlllandante ógeneral de todo ejér.cito, dhisióIl Ó cualquiera tropa que haga 
sus marchas con cualqlliera objeto, debe estar enterado de la clase de camino que' 
transita, las leguas que podrá andar cada dia, los ':pueblos, haciendas, rios,bosques, 
bal'rancos,subida:s~ bajadas, ptmtos estrechos, alturas 'ó puntos ,dominantes, al ca.;. 
mino; y si hay a]günas partidas del enemigo por aqllel r~mbo, hará registrar las ca­
·sas para aprehender á cualquier indíviduo que se encuentre y ecsigirle noticias del 
pais ' . , ' , ,. . - ' 

Para poder calcular y determinar aprocsimadarnente euC'uánto tiempo se podrán 
:andar' tantas leguas, ponemos la obscrVacion slguient.ede IO'que ordinaIiamente an­
l1a lilTl-.hombre en terreno regular. Un soldado de infailteTÍa a~da ciento cincuenta 
y dos piés en un lllinuto al'paso regular. doscientos al paso de camino y doscientos 
veinte al redoblado, en igual tiempo. Un caballo anda doscientas toesas al paso 
en cuatro miautos y treinta segundos, al trote anda igual distancia en dos, y 'al ga-
lope en uno. . 

~i en el tránsito se encuentran algunos pantanos, se cegarán con palizada ó fa­
.ginas para que puedan pasar las tropas, haciendo antes escrupulosas pruebas para 
evit.ar un desastre; y si los pantanos admitieren puentes de esta;cadas, se Echarán. 

Si en algun rio ó lago ·se eneontl'aren algunos barcas, se tomaran á viva fuerza~ 
si conviniere Ó Fe' pudiere; y si aquel punto se abandonare, se incendiarán para. 
que el enemigo no ·se sirva de ellos. 

Para conserval' las c'Omunicaciones, é~ indispensable tomar las plazas" pr.eblos 
Ó puestos for.tificadl;~ que formen , punto de escala en el camino militar que se es .. 
tablezca, formando de este modo una 'cadena de puntos 'quesirvan de ,apoyo y se­
guridad ,para el paso de conv()yes y demas que vaya y venga, para rJ.tuar en ellos 
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'los depÓsitos y hospitales. Estos puntos deben tener la guarnicion compet~te 
que de uno á otro darán las escoltas necesarias. Como este camino militar se es­
tablece á retaguardia del ejército, no es de esperar que sean sitiados ó acometi­
dos por fuerza respetable, sino solo por partidas de guérriUeros del pais,y por lo 
mismo sus guarniciones se deben arreglar á las circunst.anoia~. 

Para facilitar en todos sentidos la movilidad de un ejército, que con tO,dosu 
material se trasporta de un punto á otro á consecuencia de sus operaciones" se 
dividirán sus divisiones en varias columnas, que marcharán por Uno 6 mas cami­
n03, segun lo permita el pais, procurando eOI:lservar comunicacion entre sí, y que 
si sus cabezas llevan una misma direccion, marchen á una misma altura, por si 
fuere necesario que todas lleguen en' un mismo dia y á una misma hora á. un pun­
to determinado. Las columnas serán tan anchas y prolongadas cuanto lo permi­
ta el terreno y la neeesidad de reunir en poco espacio un número de gente deter­
minado; pero las mas convenieJ,ltes para ejp.cutar evoluciones, son las que llevan 
una compañía de frente con distancias como las .mas ,análogas para pasar de este 
órden al de batalla; mas no es esta una reglaillvariable, pues la rn~s ó menos .co­
mod¡dad del terreno y las circunstancias, son las que han de arreglar el frente y 
fondo que han de llevar las columnas, y algunas veces será necesario que neven 
un batallon de frente; , 'pepo el objeto principal en -toda marcha es dar movibilidad 
y soltura á las columnas para maniobrar en toda -clase de terreno. . 

N un ca será prudeDte cond.ucir las columnas en masa hasta cerca del campo de 
ba.talla, cuando el terreno no preste todas las cornolidades neeesar.iaspara desple­
gar con desemba.razo y evitar confuswn. 

Las colUlunas de viage se han de arreglar á la anchura. y c-Comodidades del ca­
'mino, combinando el desahogo que el soldado necesita para no fatigarse con el 
apiñamiento y polvo, y que siempre se halle dispuest(i) y con el -vigor necesario 
para combatir. Las columnas deviage, al salir del ,ea:.mpamento; tomarán 1'0. for­
ma que han de llevar; si han . de marchar al paso de eamino y la tropa es de linea 
que forma en tres filas, se cuidará muy particularmente de CODservaren cuanto 
.se pueda la distancia para form.ar en batalla ' con ia pro.n-titudy rapidez que ecsige 
:una evolucion para hacer frente. -

Al acercarse el ejército al campo de batalla, debe 'l>0r preeaucion marchar en 
Tarias columnas en direccion paralela unas de ,otras, cOJlser~ando eS8Jetamente las 
distancias, para que al desplegar en batalla . Jil;O les s(¡}bre viles falte terre~o, en 
~uya observancia deben ser muy v.igilantes los oficiales de plana mayor ,que con­
duzcan las cabezas de las colurnna~. 

Los ternmos lianos son los masconvenieJ4tes pa.ra 1.&8 marchas de las ,columnas, 
dividiéndolas en varias secciones ó ineorporando unas,en otras; pero en los ter­
renos quebrados en que las c0lumnas ma.rchan distantes unas de otras, se hace 
neeesario destacar pequeñas patrullas para c0:1l1unicarse y evitar q,ue por sus in­
tervalos se introduzcan algunas partidas del enem.igo y causen una. sorpresa. 

Segun los designi,os del general, el ejército lnQr.cha.rá .dividido en tantas colum­
nas cuantas se~n necesarias, y estas unas serán formadas de las tres armas y otras 
de una sola ó de dos. 

En los caminos fang0S0s ó terrenos Hovidos,es ueeesa.rio dividir el ejército en 
peq~eñaS columnas y estas caminarán desfilando eIl hileras separadas, porque en 
columna resultaria el inconveniente de un atascader.o que harían las primeras, de 
manera que las del centro y reta.guardia no podrían ~eguir, y mas si las de van­
guardia son de caballería (1). 

(l) En 13 de Noviembre de 1809, elejéroito español .d~l eentro,oompuesto de 
68 000 hombt"es, al maudo del general Arayzaga, hj~o una maroha desde Ocaña antes 
-de la batalla de este nombre, sobre Santa Cruz de la ZarZa en'"un día y una noche 
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En el capítulo de la organizacion de un ejército y en el de los reconocimientos 
,de los paises, queda dicho lo suficiE'nte para que el gefe de la plana mayor se pro­
porcione el conocimiento necesario del pais en que se hace la guerra y le dé al 
general en gefe cuantas noticias le pilla referentes á las localidades y demas. 

Sien el tránsito encontraren las columnas algunas alturas ó desfiladeros, se to­
marán por las tropas de vanguardia ocupando los puntoR convenientes para pro­
teget el paso, si el enemigo intenta impedirlo, y la anchura ó frente de las colum­
nas se arreglará á la del camino, haciéndolo disminuir ó aumentar; y si en el 
tránsito se encuentran algunos rios, véase el capítulo que trata de su paso y el de 
los puentes. . 

La teoría de las marchas ocupa un lugar importante en la guerra, porque sus 
operaciones reducen easi todas a un mismo fin. 

Las marchas bien ordenadas y arreglad!Ls al pais y á las circunstancias, prome­
ten mas probabilidades de conseguir una victoria. IJas marchas se pueden con­
siderar de dos clases, marchas de camino y marchas de maniobra; las primeras 
son aquellas que hace un ejército para trasladarse de un punto á otro, y las se­
gundas son ,las que se ejecutan á la vista del enemi.go para dar ó resistir la bata­
lla; pero rara vez un ejército que marcha en esta disposicion encuentra terreno 
conveniente para una ú otra cosa, y de consiglliente tiene que hacer muchas ma­
niobras para ponerse en una 1Í otr:i disposicion. 

Cuando las columnas de marcha se hallen á dos ó tres jornadas del campo de 
batalla, se reunirán en grandes columnas todos los batallones, escuadrones y ba­
terías que á cada una se le haya designado como parte de ella y que deben for­
mar la primera y segunda línea ' y reserva; de manera, que tomando cada una 
desde entonces el lugar que está señalado en la distribucion de las divisiones del 
~jército, al tomar posicion quede fonnada la primera y ~e'gunda línea sin necesi­
.dad de movimientos inútiles, dejando sobre la marcha la distancia conveniente 
entre sí las que hayan de formal' las líneas, para qu'e de este modo quede sin con_o 
fusion estable ciJo el órden de batalla, segun se haya propuesto el general, y des­
de aq~el momento pasarán á retaguardi:iL los equipages y vivanderos que sigan 
las ~visiones para alejar todo embarazo. 

Habiéndose acercado el ejército á las ini.nediaciopes del terreno elegido para 
.campo de batalla, las columnas harán alto á 2.000 toesas antes de llegar á la po­
sic ion que han de ocupar en la lInea, la que les indicarán los' ayudantes de la 
plana mayor; se alinearán todas entre sí tomando las necesarias distancills, inclu­
yendo CI;l ellas las baterías que les sean anecsas, debiendo considerar para cada 
'pieza de po sic ion 24 varas eon sus atalages de S caballos para maniobrar con des­
embarazo; 

Habiendo tomado las divisiones su ,Posicion, ~l general en gefe m~nd¡;tJ'á dispa­
rar tres tiros de cañon por la baterla de señales, para avisar á todo el ejército 
que ya está formada la línea de batalla. . 

El modelo de Itinerario que acompaña, contiene los principales pormenores de 
las marchas. (Nüm. 1). 

por un camino fangoso y 110vidp;el ejhcito marQhabl1 acordonado por un solo cami­
no, de que resultaron aiolladeros en que queda] on sUmergidos hombres, caballos, 
¡carros y 9añones, de los ,cuales muphos no salieron, causando un espantoso des6rdelli. ' 

8 
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Itinerario' de las distancias que hay de una á otra de varias'~ 
ciudades y parag~s de la República. 

----~.-.• -.~4~----

De México á Veta cruz . 

De México á Ayotla •••••••. · 
ARio Frio .•••••...•••.••• 
.A:" San Martin .••••••••••••• ' 
A Puebla •••••• :.. ••••• " ••• .•.. : .. ~ 
A AIllOZOC .•••••••••••..•• 
A Acajete ••••••••••.••••• 
A N opalucan ••••••• " •••.•• 
A Ojo de Agua •••••••• ' ..... '. 
A Tepeyahualco •••.•• ~ •••• 
A Perote •••••••••••. -•••• '. 
A las Vigas •••• · •••••• ' •• ' •• '. 
A Jalapa .•.••••••••••••.• 
A -Encero .•••••••••••••••• 
A Puente Nacional ••••••••• 
A Manantial. ••••.•• : ..•••. . 
A Veracruz •• .•.••••.•• .•.•..•. ' 

De Puebla á Orizava; 

De Puebla á Amozoc .••. .. .••• ' 
A San Bartolo .••..•••••••• 
A Acazin,go •.•.•• , •••••••• ' 
A Huaquichula •••.•••. ' ••.• 
A San Agustin del Palmar ... . 
A Cañada de Ixtapa ......... . 
A Puente Colorado •••••.••• ' 
A Aculzingo .•••••••••.•••• 
A Orizava •••••••••••.•••• " 

De Orizava á Veracruz. 

De Orizava á Córdoba .•••••• 
Al Potrero ................. . 
Al Chiquihuite . . ...• o': •••••• 

Al ,Paso del Macho •• . , ' 4 ••••• . 

Al Paso Ancho •••••• .,. •••• 
Al Camaron ......... .. ....... . 
Al Temascal. •• .,. ............. . '. 
Al Paso de Soledad.... • •.• 

-A ·la Pulga .•••••••• .•.••••• ~ 
.A Vera.c-ruz ... •.• • • • " • , , ••••... 

De Campeclle á ]}IÚida. 
IiegU&s. Leguas. 

7 ,.., De Campeche á Tainpolon ••• ' 3 · O 
7 14 A Puemuch..... •••• •••• •• 8 11 
7 2) A Calsiné .•••••••••••••••• ' 5 16 
7 28 A Chochola .• :. • • • • •• .. • • • • 6 28 
4 32 A l\'Iéricla • • •• " ............ . 8 36 -
4 38 
6 42 De lliérida á Cabo Catocke. 
3 : 45 
7 52 Dé Mérida á Ébano..... • • . • . 7 O' 
7 59 A, Sitilpeche ... •. ••.••••• • • 9 16 
5 · 64 A · Senotillo.. • • • .. • • • • • • • •• 11 27 
7 71 A Espita~ •••••••••••..••• , 8 35 ' 
4 75 A Taheabo .. •• .... • • • •• • • 7 42 
8 ' 83 A C hansenote • • • • • . •• • • • • • 8 50 
5 ;' 88 A Cabo Catoche •••.•••.••• 27- 77 
5' 93 

De l!féxico á Oajaca. 

Véase desdé Puebla .••••••.. . 
4 0 A Tepeac·a. • •.•••• • •••. • •• 
3 7 L~ Venta,del Corte • • •• • • • • • 
4 11 A Tlacotepec .•••••••• • .• • . ' 
3 14 A Tep~ngo .••.• • ••. • • • • .. • • 
4 18 A TelUl:lcan . ' •.••.••.•• ;, •• 
4 22 A. Santa ;O ruz: •.•••• '. ' •.••• 
2 24 A San SebastIan '." ' •• • • •.•• • 
3 27 A V en~a Salada~ ,." ... ' ...... • • 
6 33 A HaCIenda ~e la Calavera ••. 

A San AntonIO ••..•••••••• 
A, Ayotla (Hacienda) .•••••• 
A San Juan .••••••.••••••• 
A Tecomobaca ••.••••••••• 

4 O A Quiotepec ••..••..••.••• 
2 & A San Pedro Zapote •••••••• 
4 10 A Dominguillo .•••.••••••.• 
1 '11 Al Capulin ••.•....• ~ ••••• 
2 13 A San. Francisco 'Huizo .••••• 

15 l.\.. Oajaca ••••.••.••••••• .' •• 
17 D 1(¡f'" "A l 22 e 1.I',rexuo a capu co. 

O 28 ' 
7 35 
5 40 
7 47 
4 51 
5 ' 56: 
2 58 
3 61 
2 63 
3 66 
2 68 
1 69 
1 70' 
3 73 
2 75 
6 81 
4 85 
6 91 
9 100 
8 108 2 

2 
5 
3 
6 

25 De México á Tlalpam. ~ ... '.. 4 
31 _AY,enta del Arenal ••••••• '. 3 

o 
7 
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Leguas. Leguas . 

. A Huitzilac •••.•.•..•••.••• 6 13 A San Juan del Rio,... •• •.•.•• 12 43 

.A Cuernavaca ............... ~ 4 17 A Quel'étaro ................ , 14 57 
A Sochitepec. · .............. . 
A Puente de Istla .•••••••.• 
A Z úchiles •••••••••••. ' O' •• 

A Juap1D .••••• -: ............ . 
A Tepecóacuilco •••..••••.. 
A Venta de Pa.lula •.•.••..• 
A Venta de Estola ••••.•... 
A Rio de Mezcala .•••••.••. 
A Venta del Zopilote .•••...•..•• 
A Zumpango .••••••..•• , •.••• . 
A· Chilpantzingo •. ' '.' ••..•.• 
A lIacienda de Acahuizotla •. 
A Hacienda de Buena vista" •. 
A Dos Caminos .••.•. ' ..•••• 
A Venta de Palo Gordo ••••• 
A los Pozuelos ..•••••....•. 
A Dos .A.rroyos .•..••..•••••.. 
A VeJita del Egido •••...••• 
A Venta Vieja .•••• ',' .•••.• 
A Acapulco ................ . 

De lJ!Iéxico á Tampico. 

De México A Guadalupe ...... 
A. San C ristó baI. •••.••••••• 
. .I\. Istlah uac,a. ••••••••••••.•• 
A Mineral del Monte .••••••• 
A Atotonilco el Grande .•••.• 
A Rio Grande .••••••..•••• 
A Río Oquicalco .• ", •....• __ 
A Zacualtipan •.•• " •••••••. 
.A Ouesta de Pinalco ...... __ ., •.•.• 
.A Tatipan ............... ' ,.' •• 
A Atlapexco ' ,.",' ........... . 
. A Las Flores . ... " •.. •• .••. , .•.•.• ' ,' ._ ... . 
.A Tantoyuca • ' .. ' ••••••• ' •••• 
A 10sH~evos ,. ••••••••••• 
A Transense .... : .•••.• ~ .• ' •.• .-•• 
A Esterillo .••..•••..•••..•• 
A la gmpaHxada •• : •••••• " ••• 
:A. B:uenavista ............... ..... , •••. 
. 1\ Arroyo del Mdnte ........ . 
A Tampieo ....... ' •• ~ .... o '. ~. 

De1Yléxico á Q1¿erétaro. 

5 .,2~ ' 

5 27 De Querétaro á Leon. 
6 33 
5 38 ¡De Querétaro á la Estancia .•. 
3 4] iA la Calera •••••••.•••.••. 
6 47

1
A Apaseo •••..••..•...• ' .' • 

1 48 . A Cela ya. • • .. ••.. • • . . • •.• 
fi ~3 Al Guage .••••••..••..•.•.• 
7 ., 60 A Salamanca ..•..•.•.••..• 
4 64 A Buenavista ...•.•••.• ' .' .• 
3 67 ¡ ~ Irapuato ..••.•.•..•••..•• 
7 74!A. Sa.n Antonio ............ .. 
4 78:A San Miguclito ........ ," ..• 
3 81 ! A. Bilao •• '.. • •••••..•. , •.••• 
5 . 88,! A los Sauces ••..•••. , •••••• 
~ 931 A los Magqeyes •••..•..•••. 
o 99 I ~ Leon .••••..••..••• ,' ••••••.• 
4 103 
3 106 De Leon á Guadalajara. 
4 110 

~De ~Le'on á la Lagunilla .•• ' .' ,' 
'A Lagos .• "., ..................... . 
A San J uanico. · .••.•• , .... ' ,' • 

1 OlA Agua del Obispo. ~. ' . ' .... .. 
4 5 A San Juan de Lagos ...... . 

10 1 P. A J aloscotitlan ..... " ...• " •• 
8 23 ~ la Venta ..•.•...••..•..••. 
4 2'7 .~ Tepatitlan ..•...••.•••.. 
6 33 A Tierra. Colorada ••..•••.•. 
3 36 A Puente de Calderon .• ~ •... 

. 3 39 A Puerta Grande •••••• ' ••••• 
4 48 A Guadalajara .••.••.•••••.• 

• 10 5;3 
,659 De Guadalajara á San Blas. 

,10 f;~ 

3 72 De Guadalajata al Rancho del 
4 76 l\lezeal ••• 0.' •• Oo. ' •••••• ' . ' 

5 81 A Hacienda de Huasca ••..•• 
7 88 A :Matat1.n .••..•••.•••.•••• 
4 92 A Tequila ••.•••....••.••••. 
4 96 A IIacienda de la Magdalena. 
4 100 4. Rio de Tepuequito .• ~ ••••• 

. 4 104 A ,Hacienda del Portezuelo .•• 
A Barrancas ••••••.•••.. .••• 
A Ixtlan l ....... . .... .. ..... , •• • •• 

A Aguacatlán . o .......... ... 

De M éxico á: Cuautitlán. ' .•• o 7 O A Tetihn .••.••.••• o ••••••• 

A Tula .•••••••••••••••••• 11 . 18A Santa Isabel. ••••• ~ ....... 
A Arroyo Zarco .••• ," ••• • •• 13311AZapotlán ." ••••••••••• !~ . ' 

3 O 
3 6 
2 8 
3 11 
5 16 
6 22 
2 24 
a 27 
3 30 
2 32 
3 35 
4 39 
3 42 
2 4-1 

4 O 
6 10 
3 13 
4 17 
6 23 
5 28 
7 35 
7 .42 
:3 45 
7 5,2 
5 f>7 
6 63 

5 o 
6 11 
4 15 
5 20 

10 30 
lO 40 
9 49 
. 4 53 
9 6.2 
4 6-6 
8 74 
6 80 
5 85 
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A San Leonel •••••••.••••• 
A Tepic .................. ". 
A Guaristemba •.•.•.•.•••• 
A San BIas ............... .. 

. De Guadalajara al Rosario. 

De Guadalajara á Matitán .••• 
A Magdalena •••••••.•••••. 
A 1\iochitiltic ••••••••••••.• 
A Ixtlán .................. . 
A Aguacatlán. • ••••••.•••• 
A Tetitlán •••••••••••.•••• 
A San Lecmel. •• o • • • • • • • o • 

A Tepic ........... .; •. .- •.• f' 
A Casta •• e . ..... ,; •••••••••• 

A Santiago .••••••• ;; •••••.• 
A Pozole .................. . 
A Rosa Morada .•••..•••.•. 
A Acaponeta •.••..•••••••• 
A Escuinapa •• ( ••••••••••• 
Al Rosario. o • • • • • • • •• • •• o 

Del Rosario á C1diacán. 

Del Rosario á Potrerillo o o •••• 

A Agua Calie.nte de Pardos .. 
A. San Sebastian ••• o ••• ó o •• 

A los Veranos ........ o o •••• 

A "la Noria •• .; ............. . 
Ai -Amate ..•••••..•...•••. 
A los .Brasiies .•• ú ••••••••• 

A Coyotitán •••..••.•••..•• 
A Piastla .... ' ••. ~ ••.•••••••• 
Á Elota ••. ".,. .•• .; •.••••..•. 
A Piedra de Amolar •• o" ..... 

A Charco Hondo .••..••.... 
A Vinapa ••.••• .; .. .; ........... .. 
A Higueras de Abuya .•••••. 
A Tacuichamona •••• ó ....... . 

A San Lorenzo .•••.•••••.• ~ 
Al Salad,) ••••••.••••• .; tÍ • .; 

Al Carrizal ................... .. 
A Culiacán. •. .• .. ó • ,; ••• ' •• ,; 

De Guliacán al Fuerte. 

De Culiacán á Paredones ..... 
A la Morita .••••••••.•••••• 
A Mezca.Iito~ •••••••••••••• 
A .Palmas de Lelra •• ~ ...... .. 

Leguas. LcgurL's. 

6 91 Al Mocosito .••••.•••••••••• : 4 29 
8 99 A Siéncga •.••••.••••••••. 
9 108 Al Mezquite .•••.••..•••.•• 
8 116:, A. Sinaloa • • .• • ........... .. 

. A Oooroni .,. ¡ ••••••• ' ••• ó .• ó 

.' A Tasajera • ",' • • ... • ....... . 

. A los Ojitos ... ,; ............ . 
14 O Al Fuerte .• ,. ó ............. . 

1125 
'1 82 Ik Méxíco á San Luis Potosí. 

11 43 
4 47 Véase desde Querétaro ..... .. 
4 51 A los R.icos .• .••• , •••••••••• 

12 63 A San MigueL., •.•.••.••••• 
8 71 A Dolores .•. 4 ...... ~ ••••••• 

10 81 A la. Quemada .••...•••••••• 
3 84 Al Jaral. .................... . 
9 93.Al Gato ...................... . 
6 99 A .San Luís Potosí .......... . . 

16 i 15 
18 ~33De S. Luis Potosí á Tampico. 

8 141 
De San Luís al Jl:ancho de · 

Adobes .. , • -ti ....... .- •••••• 

A Hacienda de la Corcobada •. 
4 O A Hacienda de Peotillos .•••• 
5 9 A Rancho de San Isidro .• , •• 
7 i 6 A Piedra Hincada ..••.. ~ ti ••• 

8 24 Al Rancho del Coronel ...... . 
4 28 .A VIlla de ·Tuia. ............... . 
6 34 A los ,Gallitos. ti .............. . 

4 38 A Sa-Bta :Bárbara •.••.• ' ..... , • 
[) 43 Al Chamal .••••.••.•.•.••.• 
.4 47 Al LÍmon . ................. . 
[) 52 A Horcasítas ••..•••••• o . ' •• 

6· 58 Al Carrizo .•••.••••••..•••. 
5 63 Al Ailadero de la Tuna ••.••. 
4 67 A AltamÍra ••••.• o' •••••••• 

5 
6 
{) 
{) 

72 A Tampíco .,. ........ . .. .- ••. 
78 
83 
.88 

De San L'lIds á 1Jurango. 

6 35' 
6 41 
5 46 
8 54 
6 60 
7' 67 
9 76 

o 57 
8 fl5 
7 72' 
7 79 
8 87 

12 99 , 
7 106 
¡ lla 

5 O' 
7 12' 
5 16 
8 24 
8 32 
3 35 
8 43 
5 48 
6 54 
5 59 
5 64 
7 71 
8 79 
8; · 87 

10 97 
7 104 

6 
8 

94 De San Luis á la Parada...... 9 () 

21 
28; 

102 A E~píritu.$anto .. ..... , ••.•• 12 
ASalinas(Villa) ••••• ~ ....... ' 7 
A la Blanca., •••• ~. •• • • • • •• 12 
A Troncoso.................. 8 

·6 O A Z aootecas •• . . . • • • • •• • • • • 6 
7 13 A la Calera.... •••• ...... •• 6 
5 18 . Al FresnIllo. • • • • • • • • • • • • • • 7 
7 25 A Rancho Grande •••• ~.. • .. • • 8 

40 
48 
54 
60' 
67 
7f} 
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A ZaÍn ..• i ••••••••••••••• 
A Sombrerete •.••..••..•••• 
Al Calabazal. •.••..••••.•• 
A Muleros •.•.•...••..•.. '. 
A Nombre de Dios ••.. ;. .; •.•• 
Al Arenal ••••••••.•••. ;. ••• 
A Durango .•• ;. .;. • • . • • . . . ~ •.• 

De DU1·a'f'¿go á OuUacan. 

De Durango á Chupad.eros .... 
A Cacaria .............. ¡ ••• -. 

Al Pino ., ................. . 
A . 'Magdalena ••.•••••• .; ;. .. .. 
Al Pinacate ............ ~ ó •• 

A Papasquiaro ••..• ó •• .; •••• 

Al Vado de Corrales.. . • • ••• 
A Boca de la Sierra ........ . 
A Cruz de Piedra ••..•••••• 
A Chinacates .••.••..••..•• 
A Cueva del negro •••..•••• 
Al Salto ••• -••.••••••..•••• 
Al Bal\larte •..•••..••..• .; • 
A Tablas •.. ~ •.. ,. ¿# ..... -•• -...... Ji 

A Canelas ••••••••••.•••.• 
A Agua Blanca ............. . 
A Agua lHuchil ..... .... , ••• ,; ... 
Al Frijola~ ................... . 
A Agua Caliente •••.••••.• " 
A Jala •••.•••..•..••..••. e 

A la Cofradía ••.••••.••••• 
A Culiacan •.•.••••••.••.. ,oí 

De México á Morelia. 

De México á Cuajimalpa •• .;. 
A Lerma ••••••.•.•• , ...... 
A Toluca ••.•.•••••..•••••• 
A Hixtlahuaca ............. . 
A San Felipe del Obraje .•.•• 
. A Tepetongo ••..••..••..•• 
. A Maravatío •••.•• · •••... " • 
A Vearco •• -............... . 
A Zinapécuaro .•••.••.•••• 
A Indaparapeo ••••.• .••••••• ' 
A Charo •••• ••••• , • •.•••••• 
A Morelia •••••••••••.••• ' •• 

De ' Querétaro á Morelia. 

Legua.s. Leguáfil' 

11 86ACelaya ••••••••••••••••• 3 
11 97 A la Noria •••••••••••.•• ,;. - 5 

10 
15 
18 
24 
30, 
33 
36 
40 

6 103 A Tarimon;. .............. __ 3 
5 108 A Acámbaro.... • • • • • • • • • • 6 
9 117 A Zinapécuaro.. .. • . • • •• •• • • 6 

12 ] 2,9 A Indaparapeo.;. ••••• .; . • • • • 3 
ti 13.5 A Charo.... • .. • • • • • • • • • • • • 3 

A MoreIla ••••.•• ..•••• ~ • .; ... _ 4 

• 
De Morelza 6, G¡I,anajwato. 

2 '0 _ 
10 1 ~ De Morelia. á Tararameo ••••• 
11 23 A C uiceo ••• ¡¡ • • • • • • • • • • • • • 

8 31 A Uriangato •••.••• ~ ••.••.• 
8 39.A Magddena •••••••••••••• 
9 4SA V 8.:11e de Santiago ••••.••.• 
7 55 A Salamanca, ...... ........ . 
8 63 .. A. 1 rapu ato ...... .. , •• " •.•••••• , 
'7 70 A Burras ••• ~ •• _ •• ,L ••• . • '"' ¡¡ , 

B .'15 A ,GQanajuato .............. . 
1~ 87 
10 '97 De Moretia á .ColiAna .. 
10 107 ' 
,,,8 115 D.e Morelia á Tristerán, ....... 
7 122 Al Cuatro. e/ •••• , , ••••••••• 

10 132 A Acaurio •• .; ••••• c •••••••• 

10 142 A Tlazazaica................ 
.8 15.0 A SantiaguiiIo •.•••••.•••.. 
5 l5!') A ,Zamora •••••••••••••••• 
5 100 A Chavinda ••.•• ,; •••• ~ •••• 

10 170 A Guarachita ••••••••••••• ,; 
10 180 A Jiquilpan •••..•••••••.•• 

A Corrales •••.•••••••••••• 
A Trompetas •••••.••.••••• 
Al Veladero .••••• ,; •• _ •••••• 

l} O A-,:Contla •• _ .•••••.••••••• .• 
7 12 A Tamazula •••••••.• , •••••• 
4 16 A RioCubianes •••••••••••• 
9 2f> A Zapotilque .•••.•••••••••• 
7 32 A Tinquiqué ...... .......... . 
8 40 Al Platanar ................ . 
9 
6 
4 
3 
3 
4 

49 A Bocas •••.••• ' -••••••••..• ' .• 
55 A San Marcos.. • • . • • • • • • ••• 
59 A Tonila •.•••••••••••.•••• 
62 A la Alvarada •••••••••••• 
65 A Caniichit.-................ . 
69 A Colima ••••••••.••••.•••• 

, . 
De Querétaro á Zacatecas. 

7 (j 
1 S 
5 la 
6 19 
1 20 
4 24 
4 28 
.5 33 
{) 3S 

7 o 
6 13 
6 19 
5 24 
6 30 
2 32 
5 37 
5 42 
5 47 
6 53 
5 5,8 
5 6~ 
5 68 
2 70 
3 73 
2 75 
3 78 
3 81 
4 8~ 
2 87 
3 90 
2 92 
5 97 
5 102 

De Q.ueréta.ro á Apaceo ••••• _# ,7 "O De Querétaro áCel~ya .•••• .•.• 10 .0 



E):.EMENTOS GENERAL}i;& 

Legua~. 

A Salamanca o o .00 o o '0 •••• " 12· 22 De S. Luis Potosí al Saltillo. 
~ Irapuato ••••••• • .•• • • ~. •• 6 2~ De San LuiR á la Estanzuela 
A Silao .•••• ' ••• ,. ,. • • • • • • • •.• 10 38 [Hacl'elldaJ ..... ' .' ....... . 
A Leon •••••• u •••••••• ''-0 1 O 48 A Bocas (Hacienda) •••••••• 
A J.Jagos.................... 10 58 A 1 l. de la Noria ••••.•••.•• 
A la Villa d~ la Encarnacion •. 14 72 A Id. del Pozo •• '. ~ .•••••••• 
A Aguas Calientes ' .' " ..•• '.' •. 10 82 A Id. del Oharco ••...•••••• 
A San Jacinto •••..• .••••••.• 14 96 A Id. de Lagut)a Seca •••••• 
A la ConcepcioIl'. ••.• . • . . . .• • 8 104 A Id del Oarnicero •••..•... 
A Zacatecas •••••• •• • • .. • • .... 8 112 A Id. de San Cl istóbal. ••••• 

A Bane~u.s (Rancho) •••.••• 
De Zacatecaz á Chihuahua. A L P d (A ) a' an a.guage·. • ••••• 

, Al Salado ~ Hacienda;) •••.••• 
De Zacatecas á Arroyo de En~ A S M' I (R h) <ln 19ue , ane o ••••• 

medio.... ••••.••••.••... 7 0A San Salvador (Id.) •••.•.. 
Al Fresnillo •••..•.••••••••. il~ ~4 A la Ventura (Id.) •••..•••• 
A Rancho Grande. • . • . • .. ~ • , ;, A J esus María (Id.) ••..•.•• 
A. la Laborcita •.•. • • • • • • • .• 8 3;¿ Al Estanque de la Vaca ••..• 
A Santa Catalina •... • • • . . •• 11 43 A Agua Nueva (Hacienda) •• 
A la Carbonera ••.••••.••.• 12 55 Al S'-'altillo ••••••..•••.•••• 
A la H11cicnda de Juan Perez 10 65 
Id d At t '1 7 72 De Sn1l L'uis Potosí al puerto e o onl co •... ".' .••.• 
A Cuenc,amé ••.• , • •• • • • .•• .8 .80 de lJIlata'lnoros pcr la Costa. 
A Noria Pedriseña .•.•.... o. 7 87 DeSaJ;l Luis á la hacienda de 
A Hacienda ele Dolores en el los Adobe.s ••• ·o ••••••• o •• 

Rio N azas •••••• " • . • • • . • • ... 10 97 Id. d~ P.eotilIos .~," •.••• o •••• 

Al Gallo .• o ...... 0 o o o • o • o .' 12 109 Pueblo de ' Buena Vista •••• o. 

A la Zarca o ••••• ••• , •• . • o • • •• 18 127 Al Rincon de Turúbiate [Ha-
A Cerro Gordo ......... ,' .' o ,, • •• 14 141 cien da ] •••.• o • . •••••••• o. 

A Noria de P edrueza. • • •• . • •. 14 155Ra nc h o de la Noria •••••• o •• 

A Río Florido .•••. o •••• " ,.' • .. 5 160 V illa de Tula •••.•••.•••••• 
A 'la Concepcion.. • . . . • •. • .• .. 3 163 Pueblo de Palmillas ••. o ••••• 

VaIle de San Bartolomé.. • . • . 7 170 :Rancho de Fragüita~ •••••••• 
Hacienda del Rio del Parral.. IR 188 Oiudad Victcria ••••••. , •••• 

, td. de Dolores ,en Conchas.. . . 8 196 , Villa Escandones •••. lO " ••••• 

Al ~ausiUo [Rancho] ......... 8 204 Id. de Padilla ••.•••••.•••.• 
Pueblo de Santa Cru~ .••••. ' ,' 10 214 Hacienda del Marquesote .•••• 
A los Ojitos ",' .............. . 0 14 228 Oiudad Jimenez ó Santander. 
A Chiliuahua ••• o ••••••••• " 7 235 Rancho del Encinal ••••.••.• 

De Oajaca á Tehuantepec. 

De Oa:iaca á Tlacoluda. o ..... 

A San DioniciJ •• ' ••••.•.• ~ 
A Totolapa ••••••.••••••.•• 
A Hacienda de Tapanalá. _ •••• 
"A San C qrlos ••...••••.•••• 
A San Bartolo •• o ••••••• 0 ,' • 

A Vacas L Hancho ] ••..••••• 
A Tequicuitlán •••••••• lO " •• 

A Aguascalientes ••• o ••• o ••• 

A Tehuantepec •• o ......... . 

Arroyo de las Chorreras ••• ". 
Villa de San Fernando •••••• 

7 O Rancho de Piedra •••••••••• 
6 13 ld. de Santa Teresa ......... . 
6 19 Aguaje de Bejarano •• ~ o •• o • 

6 25 Hacienda de Palo Blanco •••• 
7 32 A la ciudad de Matomoros •.••. 

~ !~ Del Saltillo al Pre.yidio deRio 
8 55 Grande por lJIlo'ILclova. 

5 60 Del Saltillo á Capellanía (Vi-
7 67 lla) • o ..... ~ l' . ' .. ,. l ' . ' ..... lO •• 

·Legu8.s.· 

6. a 
6 12 
5 17 
5 22 
,5 27 
3 30 
4 34 
5 39 
4 43 
5 48 
4 52 
4 56 
5 61 
2 63 
6 69 
5 74 
5 79 
9 88 

5 (} 
6 11 
7 18 

4 22 
5 27 
7 34 
4 38 
7 45 
7 52 
8 60 
8 68 
5 73 
5 78 
b 83 
8 91 
7 98 
8 106 
8 114 
8 122 
3 125 
8 133 

2 o 
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Leguas.' --.Á Mesillas (Hacien·da) ••• ,; •• 
A Anelo (Id.) ••••.•••••••• 

8 
6 

10 Al Topo (Rancho).......... 5 
16 A Salinas (Villa') • • • • . • • • • • • 5 
36 A los Morales (Ranch,o J..... 3 
42 A Palo' Blanco (Id.)........ 6 
47 .A. Villa' Aldama.. • •• •• • • • • • • 8 
52 Al ('arrisal (Hacienda) • • • • • • 6 
58 k ,Lampazos (Vi !la) •••• , .'. • 8 
64 A la Mogina (Parage)....... 4 
67 Ai R io Sálado.............. 5 
73 Al Aguaje de la LomerÍa.... 6 
79 A las IIabras del Mait (Agua-

29 
34 
37 
43 
51 
57 

J)5 
60 
74 
80-

A Bajin (Rancho) ••••••••• 20 
Al Estanque del Marqués.... 6 
Al Castañ'Os (Rancho)...... 5 
A Monclova (Ciudad) ••••••. 5 
A las Adjuntas (Rancho).. • • 6 
Al Tapado (Id.) 0". ' ", •• • • • • • 6 
A Harmana (Hacienda)..... 3 
A Encinas (Id. ) • .-.' . • • • .. • • . 6 
Al Alamo de los Borregos (Id.) 6 
Al Aguaje de la LomerÍa ó ge) .. . ..... '. ... .... ... . .• . . .. .... 6 85 

7 86 A Laredot' (V:illa) ••• • • • • • ... 6 9~ Sa·Ii· .Diego • • • • • . .;... • • • • • •. 
Al Arroyo de la Leche •••••• 
A los Amoles (arroyo.' •••••• 
A J uanes (Id.) ............ . 

7 93 Al A tra v.esaño (Parage)..... 9 ' 1 Q 1 
9 102 Al Palo (Paraje) •• .••.••• , •• 1) 106 
8 110 A la Becerra ('Id.) ••••.•••• 7 113 

Al Presidio de Rio Grande ... . ~ 8 118 Al Nido (Aguaje) •• •• •••• •• 5] 18 
Del S:tltillo al Pres~dio de Rio A Cañada Verde (Id.) • • ••.•• 11 129 

G d· 7IIT t L A Cañada de Ca:hallo (Id.).. 4 133 ran e' porJ.l'.Lo'lt erey 'Y a- R 'ledo. A -¡o Frio' (Id.) ••••••••••. 6 ,.139 
A San Miguel (Rio)........ 6 14t5 

Del Saltillo al J ~ral.. • • . • • • • 5 O A la Parritá' (Aguage).. • • • • 2 1 q4 
.1\ la Rinconada (Hacienda).. 7 12 A la punta del Encinal •••••• 10 164 
k Sa.nta Catarina « Villa)..... 8 20 A Arróyo Atascoso ••.•.••• ~. 10 174 
A Monterey (Ciudad.) ••• '.. . ·4 24 Al: Presidio de Rio Grande... 4 178' 

Del Presidio de Rio GÚl.nde al Rio de Sabinas. 

De) Presidio al paso del Rio ' Grande: buen camino .•••••••• o •••••••• 

Ar aguage de San Antonio: camino llano hasta el rio, que está bordeado 
de moreras en dond~ ' es vadeable ••••••.•• o, •• o ••••••• o ••••••• 

Al R io de las NueceS': camino llano sembrado de mesquites •••••••••• 
Al aguage de las Lagunitas: camino nano~ •••.••.• ..••••• .• ' .••••••••• 
ARio Frio: camino parejo por entre algunas cañadas con pasto y n:gua 

abllndante . ................. -., .......... " ."0' • . ,e •. .-¡ •• ', ...... -......... ...... . 
.Á. la Parrita~ camino srebre las lomas ... " •.••••• : ..................... . 
A la punta del Encinal: camino bueno, algo arenoso entre bosques .•••• 
Al Rio A tasco~o: camino como el anterior o o · •• o ••••••••••••• -o ••••• 

A la Ra ·cheria:camino como el anterior hasta eIrio que se pasa por vado. 
Al Rio de Medina': camino'ilano entre mesquites y pastos ••••••.••••• 
A la l\1ision de la E~pada: tres leguas de bosque, de e'ncinos y mesqui-

tes y una de camino llano hast'a el rio de San A ntonio, que se pasa 

2 2 

7 9 
9 18 
8 26 

9 35 
10 45 
9 54 
9 63 
6 69 
9 72 

por vado y sigue un cuarto de legua de buen camino. . • • • • •• • • • • • • 5 77 
A la ciudad de Béjar: tres cuartos delegua de camino llano hasta el ojo 

de agua: sigue el camino llevando al Oriente un monte de encinos has-
ta el Slbolo, d'ejando' al Norte la lomeria •••••••••• o ••••• o • • • • • • 5 82 

.Al pu~blo del Slbolo: á la salida se p,asa el arroyo y sigue el camino so-
bre las lomas, cuyo declivio es suave y sembrado de encinos hasta el 
Rio Guadalupe, cuyas -mirgenes estan bordeadas de nogales. • • • • • •• 5 87· 

Al Rio Guadalupe: ca~ino llano entre bosques de encinós, y á dos le-
guas comienzan á verse al Oriente algunos pinos'y en toda. su esten .. 
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Leguas 

sion hasta. San Marcos se encuentran terrenos pantanosos y algun~s ba-
yucos • • • . • • • • • • • • • • • • ~ • • • ~ .... ti. ",. • • • • ~ • • • • • • • • • • • • • • • • • • 9 9 ().. 

Al pueblo de San Marcos: camino ep.tre bosques de álamos, encinos y 
pinos y embarazado por bayucos hasta el -Rio Colorado: este rio en su 
creciente no es vadeable ••••••.•••• -. • .. •• • • . . • • • . •• • . • • •• • • •• 1 Ó 111 

Al Rio Colorado: camino parejo entre bosques de árboles, propios para 
construccion, y todos ellos están cubiertos de lama por el lado del 
Norte. Este rio cuando crece es vadeable, y tambien se pasa por bal-
sas y el, camino está cortado por hayucos.... •• . . ... •. .. • .. • .. • • • •• 25 136 

Al Rio de los Brazos de Dios: camino en los mismos' términos que el an-
terior hasta la poblacion del Rio de la Trinidad.-..... ., .. ~ • .. . .• • . . •• 30 166 

Al Rio de la Trinidad: caminp como el anterior con algunos arenales y 
carrisales, hasta la pequeña po blaeion del Ranch o del Negro. .. . • • .• 20 186 

Al Rio San Jacinto: buen camino, lo mismo que el anterior ......... " 12 198 
Al Rio Atascosito: camino como el anterior ..... ~ ......... ~ .•••. ~ . •• 19 217 
A la ciudad de N acogdoches: camino bueno por un arenal. • • • • • . . • ... 20 237 
Al Rio de Sabinas: camino como el anterior ...... p ~ •••••••• ~ ~ ••••• ~ 5 242 

Del Presidio de Rio Grande á Béjarr, por otro camino. 

De RioGrande al paso del Tacuache .•••• <l • •• , .................. . 

Al aguage de las lomas del Cuervo ........... , •••... f1 ....... , ...... .. 

Al agu~ge de la Peña ••.•••••. ••..•••••••••• ~, ••••••••.••.••• ,. 
Al Rio de las Nueces ••.. ~ •..•••.••••••.••••.• . _ ..••..•....••.. 
A la Tortuga . ....•...••.••.•.....•.. ..•. , ..•. ~ . , .............. . 
A 'la Espantosa ••..••••••.••••.••.••.•.•• ~ . , ~ •.••...••.•••••• 
A :Rio Frio . ,. . • • • . . • • .• . • • • • • • . . • • . . • • .• " •••••. ' . " •.••.••••••.. 
Al aguage del Topo ••. ~ .•..••••••..•.•.• * •• !' ••• ~ • ~ ••••• " ••••• 

Al arroyo de la Leona ••..•...•••••..•.•...••.•....• -...••. ~ •.•• 
Al aguage de la punta del Encinal ••.••• " •••..•••••.•.•• ! ••••••• 

Al aguage del Rancho de las Traviegas •••. ~ •.. , ............ , , • ~ •• 
Al. Río de Medina •••.••..•••.••...•••••.••.••.. ~ ••..•••••••• 

(' . , 

.A la ciudad ·,.de ·Béjar ••••••..•••. ~ •.••••.••••• ~ •••••.•• ,. ,~~ ~ 

De ltfatamoros al Rio de Sabinas, por la Costa. 

4 4 
8 12 
9 21 
5 26 
6 32 
8 40 
7 47 
8 55 , 
6 61 
4 65 
8 73 
4 77 
7 84 

De Matamoros al Rancho Viejo ••••••••••••• ~ ••••••••.. ~. , , • • • • 5 Ó 

A la salida de esta ciudad se encuentra el Rio Bravo, que se pasa en 
chalanes y sigue el camino por entre mesquites: en tiempo de lluvias 
es impracticable para carros, y la agua que se encuentra es salobre. 

Del Rancho Viejo á los Fresnos •• , ••••••••••••••••• , • •• • • • • • • • • 5 10 
A tres leguas se encuentra la Noria y -sigue una de monte, de nopales 
y mesquites, y en medio hay un arroyo seco y si~ue un llano de cerca 
de una legua: este camino es impracticable en las aguas. 

De los Fresnos al Rio Colorado •••••• :. • • ••• • .. • • • • • • • • • • • • . •• • • • 5 15 
La agua de este parage es buena, pero la que se encuentra en el ca-
mino es salada: este camino es impracticable en las aguas. 

Del Rio Colorado á las Animas ••• ,. ~ .~ ,. • • • • . • • • • • • • • • • • . • • • • • • • • 9 24 
Se pasa por vado en tiempo de secas, y en el de aguas por canoas ó 
balsas, y la agua que se encuentra es salobre: solo ep las sec~s es pr~c"'! 
~icableesta jornada, . • • 
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De las Animas al aguage del Tajito ............... , .............. ,. ....... .. 
El camino es en los términos del anterior. 

Del Tajito al aguage de los Carrisitos .. ............................. L', 

El camino lo mismo. 
De los CalTisi~os al aguage de Santa Rosa ........................... . 

El camino lo mismo, la agua que se encuentra es buena, aunque escasa. 
'De Santa Rosa á SaQ Patricio" ........................ ' ............. . 

Camino lo mismo. 
:De San Patricio á Villa La cera lO ................ o. .................. . 

Camino llano, practicable en todas elStacioues, abundante de agua y 
pa&,t·). 

57 

Leguu --
12 36 

8 44 

9 53, 

3 56 

9 65 

De Villa La cera á la Mision del Refugio ..................... ~ • • ... 6 71 
Camino como el anterior. 

De la mision del Refugio á Villa de Goliat.o. ....................... u 6 ' 77 
A la salida está el rio vadeable; solo en las ~ecas sigue buen camino. 

,De Goliat al Aguage del llano del Perdido •.• o. • • • • • • ... • • • •• • • • • • • • 6 83; 
Buen camino por entre bosques de encinos y algunas lagunas á las in-
mediaciones. o. , 

Del Perdido á la Villa de Guadalupe Victoria_ •••••••• o. ••••• !O • • • • •• 7 90 
El camino es bueno en las secas, pero en las ,aguas es atascoso: va por 
un llano. ' 

:De Victoria al Rio Colorado .... ... ............. ~ ...................... '" 14 104 
A las mirgenes de este rio hay muchas habitaciones y lo mismo en 
todo el camino, y en tiempo de aguas esatascoso. 

Del Rio Colorado á la ciudad de Brasol'Ía, •••• .., •••••••••••••• ,. • •• 16 I~O 
Camino llano por entre bosques de palo dulce, álamos, encinos y pi-
nos: es impractic-able ~n tiempo de aguas,. ¡-

,De Brasoria al pueblo de Columbia ........... a ••• ' , • •••••• ' .' • •• .• • • •• la 133 
Camino como eLanterior. 

De Columbia al Arroyo la . Vaca ..... ... ........................ . : ••••••••• . ' o. .. • 5 138 
Camino lo misma. 

De la Vaca al 'pueb'lp de ·'Olfort .... ..... ............................ o.. 11 155 
Camino lo -mismo. 

De' Olfort á la ciudad de Austin ••.••••• a ." .• a ......... , .. o. ............ o. •• 10 165-
Camino lo mismo; con pastos, pero malo. 

De Austin al pueblo de W stenes ..•••••••••• . o. • .,.. .•••• . o. a •••••• ! • • •• 10 .175 
Camino llano: se encuentran varias hahitaciones, ax:boledas y arroyos; 
es atascoso en tiempo de aguas. 

De Wstenes á la ciudad de Nacogdocnes.,. .• , ............. . a , ••••••• o. ••• o..o. 20 195 
Camino como el anterior, y las últimas cinco 'leguas de arenal. 

IDe Nacogdoches al Fuerte del Ri(hde ~Sabinas .•.•.•••••••••••••••••• ~ 35,~() 

9 
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CAPITULO . VI . 

.QUE TRATA DEL PASO DE LOS RIOS y PRECAUCIONES QUE DEBEN PRECEDE'RJ\ 8;0 

RECONOCIMI~NTO y EJEC-UCI()N. 

¡os pasos de los rios se verifican de dos modos, por pueBtesópor vados. En el 
primer caso precederá un reconocimiento del terreno y de ambas riberas del rio, 
su anchura, profundidad, rapidez de su corriente, rampas de ambas orillas y su fon­
do. Es Qlaro que la parte mas angosta del rio es la mas conveniente para echar 
un puente, y al mismo tiempo se elegirá el lugar en que las rampas ó bordes no se 
eleven mucho del nivel de la agua. Precedido este reconocimiento á la ope­
mcion de echar un puente, se haran acercar los carros que Gonduzcan el material 
ó equipage de que se ha de construir al punto elegido, en donde estarán los ing,e­
nieros .con sus pontoneros, obreros y maestranza ,para empezar los trabajos, tenien­
,do todos los materiales prevenidos para que nada falte. 

Los rios se pueden dividir en cuatro clases, ~egun lo caudaloso de cada uno; v. 
g~ como el Rhin y el Danubio en Alemania, el Póo en Italia, el Don y el Bolga. 
en Rusia, el Elba en Prusia, el Duna y el V Ístula en Polonia, el Ebro y él Tajo 
en España, el Nilo en Egipto,el de las Amazonas en el Perú, el Mississipí en los 
Estados-Unidos,el Bravo en México, y el. de la Plata en Buenos-AirefS, escep­
tuando desde su embocadura que es en el cabo de San Antonio en donde tiene 
,doce leguas de ancho y corre una ~ravesía de ochenta, angostándose propor­
cionalmente hasta la ciudad de Santa Fé, y por esto se debe considerar mas bien 
-como mar que como rio has,ta allí; á éstos se les puede considerar como de prime­
ra clase; y como de segunda, v. g., el Guadiana, el Miño y el Guadalquivir en Es­
paña, el Sena y el Garona en . Francia, y otras semejaRte~; . y como de tercera los 
: rios que por su poco caudal sOn vadeables por varias partes; y de ·enarta, los 
~iachuelos ó torrentes que por donde quiera se l>asau'. Los primeros y segundos 

:00 se pueden pasar sin el ausilio de los puentes convenientes, y los tereeros y cuar-
tos se pueden vadear ó pasar sin mayor dificultad. . 

El sitio mas á propósito para echar los puentes sabre los rios son losparages en . 
,·aonde una márgen domina la opuesta, por la ventaja de que los fuegos propios pue­
den proteger los trabajos, si el enemigo los impide, y favorecer el paso . . 

Sea cual fueré la direccion en que corre un rio, muy pocos corren un trecho 
t"Considerable en línea recta sin tomar diferentes direcciones que varian con fre­
'cuencia formando un serpenteo, de 10 que re!:iulta que los puntos mas á propósito 

. ,para' echar un puente son los que forman un ángulo saliente, en cuyapunt-a se 
·,echará el puente, y de esta manera estará libre de que el enemigo 10 pueda batir 
eon su arti.llería, porque la figura del ángulo en que se va á establecer lo aleja de 
:sus fuegos que el mismo rio le impide acercar. . . 

Cuando el enemigo se halle al otro lado de un rio en disposicion de dar ó sos­
tener una batalla, se echarán á un mismo tiempo dos ó tres puentes para que 

:~ueda pasar mayor número de tropas á un tiempo; porque de lo contrario, es.evi-
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dente la desvantaja (¡lel que pasa, porque el enemigo solo tendrá que batir cuerpoS' 
aislados que carecen de union y apoyo q,,-~e los sostenga, Si el ejército que ha pa.-. 
sado el rio fuere atacado por el enemiga, no- se quitará 1'1 los puentes para que en 
caso de retirada. pueda hallarlos pronto para repasar el rio. • 

Cuando los trabajos de los puentes se ejecutan á la vista del enemigo, es regu­
lar que trate de impedirlos; y para apoyarlos y protegerlos, se destinará el núme­
ro convenient~ de tropas ligeras, que sé posesionarán de la márgen del rio, colo­
cando en los puntos mas ~levados alguna artillería de mayor ealibl'e para ausiliar 
los trabajos. 

E n los botes ausiliares se hará pasar alguna t.ropa á la orilla opuesta del rio pa­
ra posesionarse del terreno al frente del puente, levantando al instante algunos 
parapetos ó cualquiera otra obra capaz de asegurar la posiciono 

Inmediatamente que esté concluido el puente, se harán pasar las tropas ligeras 
ó la.s que estén mas á prevencion, las cuales levantarán inmediatamente una cabe­
za de puente, cola de goloadrina, flecha, reducto ú otras obras-selOOjantes para de-o 
fendar el puente cuando se halle estableeido. 

La brigada de carros de puentes marchará á retaguardia del ejército y se adelan ... , 
tará cuando sea necesar'io. 

En caso de que se hubiere de pasar por los vaoos, precederá un reconocimiento 
de ellos y del terreno, eligiendo los que en el fondo tengan piedra ó cascajo y que. 
su profundidad sea proporcionada par-a el paso .deJa infanterui ó de la arma que se' 
quiera hacer pasar, escogiendo el punto en donde la corrieB.te lleve poca rapidez y 
si es posible que los bordes y el agua estén á nivel. 

Los rios cuyo fondo es de ar~ma menudaó fango, no son á propósito para vadear­
los, porque la arena se mueve continuamente . con el pisoteo dH los homares, los ca­
ballos y las ruedas de los carros y cure.ñas, y proporcionalmente se va ahondaI:ldo por 
falta de la arena que se lleva el agua, de manera que á proporcion de la rapidez, 
se inutili~a el paso hasta no poder ya pas't,r los hombl'es y los caballos, ó pasar á 
nado; y e'n los que hay fango) se atascan. unos y: otros, particularmente los carros 
y ,cureñas. .. ' . 

A la operacion del paso de un. rio;bién sea por puentes ó por vados, precederán 
algunos movimientos r~.pidos, reconociendo algunos puntos para pasarlos, pero siem­
pr~ procurando ocultar el que verdaderamente se quiera elegir, obligando de este 
modo al enemigo por la incertidumbre tÍ que haga algunas variaciones en sus posi-
ciones y dej-e libre el que se desea. . . . 

Estando el enem.igoposesionado de la orilla opuesta de un rio sobre el cual se 
quiere echar el puente, es regular que impida esta operac:on con todo su poder, 
y en este caso no queda otro remedio que arrojarlo á viva fuerza, practicando en­
tonces lo que ,queda dichOo, estableciendo baterías en las inmediacione~ del parage 
,donde se quiera . echar el puente para proteger su ooustrucoion. . 

Pa¡'a echar un. puente, la mismo que para dar una aooion, se necesita la estratage­
ma y la sorpresa, y para verificarlo se harán marchas repentinas y violentas con laa 
tropas ligeras, el tren de puentes y alguna artillería, para que cayendo de improviso 
sobre el punto en que se quiere echar elpuente, se pueda efectuar sin oposicion, tra­
bajando los obreros de dia y de noche con la mayor actividad para la pronta conclu­
sion; y si apareciere el enemigo, se pr:wticará lo que queda dicho anteriormente con 
10 demas que las circunstancias y la' prudeu0ia aconseje. A estas tropas ligeras se­
guirán las divIsiones que deban pasar el rio, para que lo verifiquen tan luego como-
se halle conchúdo el puente. ' 

:Del mismo modo que la operacion antecedente se ejecutará el paso de un rio por 
vados. . 

Lo mismo que los ataques se hacen falsos y verdaderos, se pueden hacer falsas 
§ yerdaderas las operacioaes de echar los puentes cuando se quiera engañar al etie-
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migo con aparato de barcas, construccion de parapetos y baterías, para' que hacién­
dole creer que por aquel punto se quiere pasar el rio, haga algunos movimientos pa .. -
ra concentrarse y desa.mpare el punto que se desea. Los ingenieros y los oficiales' 
de plana.mayor deben ser muy activos y no perder tiempo para dirigir los trabajos" 
de las obras y demarcar el terreno. 

En el tren de puentes irán como indispensables algunos botes de remo para au-
siliar los trabajol'l de los puentes. · . 

El paso de un rio en retirada es una operacion de las mas difi ciles, por las cir- · 
~unstancias en que regularmente se halla. el ejército que la v·erinca, pues ninguno ·· 
se retira sino á consecuencia de una derrota ó de un plan combinado, pero las mas ~ 
veces es por lo primero. U n ejército batido, sin su m.aterial, almacenes y quizá 
desordenado totalmente, no es mas que una reunían confusa de fugitivos, yenton"' · 
ces presenta un aspecto funesto; y en este caso de8graciado es necesario pensar en 
salvarlo para evitar su destruccion, para lo cual inmediatamente que se ordene la.· 
retirada se harán retroceder á retaguardia con la m'ayor prontitud los trenes de 
puentes con direccion por el camino mas corto hácia el punto por donde se piensa 
-echar los puentes, para que inmediatamente que lleguen se ponga mano á la obra 
para que cuando lleguen los almacenes, parques y demas ya este concluido y va­
ya pasando lo mas embarazoso, de manera que cuando lleguen las tropas no haya 
dificultad en seguir su marcha. En estas oeasiones es cuando se distingue la ha­
bilidad, prudencia J tino del general en gefe, pudiéndose citar como dignos de imi .. -
tarse en iguales ,circunstancias el paRO del Rhin y el del Póo por el prmcipe Eu­
genio, el del primero por C~rlos de LOl'ena, el dellilba por el rey de Prusia en:· 
1744, Y últimamente el del Verecina por N apoleon en 1812. 

Si el enemigo viene continuamente. atacando la retaguardia llegando al puente, 
se aumenta la confusion y entra el desórdeD si el general con constancia y repe" 
tidos actos de valor no procura contener al enemigo antes de llegar, porque solda­
dos, arrieros, vivanderos y dymas, todos quieren pasar á la vez, y para evitar este 
desórden, el general en gefe seitalará el lugar que cada division, artillería, caballe­
ría, equipages, a.lmacenes, hospitales y vivanderos han de ocupar, antecediéndose 
óprecediéndose, haciendo que estos dos últimos pasen primero; y para precaver 
un desórden se formarán algunos batallones en batana á derecha é izquierda de la 
entrada del puente para contener y ordenar los pelotones que vengan en desórden, 
para que de este modo, quedando solo el claro intermedio,. entren los batallones for­
mados con direccion al puente y todos ~e dirijan á él en un órden mas regu~ar; y 
paracons~guirlo, tambien se establecerán patrullas que contengan á los desban-
dados, á mayor distancia. . 

Con la debida anticipacion, si fuere necesario, se colocarán algunas baterías á 
;uno y otro costado del puente para contener al enemigo en caso que avance; y al . 
:pasar la retaguardia se retirarán, quitando el puentp. inmediatamente, y para pro­

, teger esta operacion se establecerá alguna a;rtillería en la orina opuesta del rio pa­
,ra q~ebajo s~s fuegos se haga estaoperacion, y ~i no hubiere lugar se i~cendiará. 

SI elenemJgo avanzq, con mucha fuerza y rapIdez sobre la retaguardJa, de ma-' 
nera que esta no sea suficiente para contenerlo,. se reforzará; y si fuere necesario, 
·se empeñará un combate para dar tiempo á que el ejército avance, si todavía 
fuere en desórden, y es el único modo en que se puede salvar . . 
. . Inmediatamente que haya acabado de pasar el ejército el puente, la retaguar­
·dia y demas tropas que han protegido el paso, haran su~ retirada en escalones, si · 
. el enemigo los ·acosare. , 

Concluid.o el paso de las tropas, si fuere necesar\o se· le disputará el paso del · 
río al enemigo para· dar tiempo á que se adelanten, incendiando al mismo tiempo · 

:1 os botes ó lanchas que hubiere . 
. Para ,.pasar un rio.por vados., Y sorprender al enemigo, se necesitan: buenos prác- , 
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ticos <íií~ tengan bien' recon~cid()' el vado con' anticipacioni, para evitar una con ... · 
tingencia. y no malograr la operacion', atendhmdo 'al tiempo en que se hace, por .. -
que si es de lluyia, el rio puede: crecer repentinamente y entonces los vados se' 
pierden. . , 

Precedido el reconocimiento d'e los .vado.3 de un rio para. elegir el punto en que' 
se ha de pasar, se escogerá el en' que tenga menos rapidez su corriente, aunque 
no sea el mas angosto, porque en estos paragesencajonados tiene mas profundi-' 
dad, y esta no puede pasar, de una vara en rios muy tranquilos yde ninguna ra­
piaez' y de fondo de arena ó casc~jo, y de ningun modo de piedras, para que pue­
da pasar cómodament.e la infanteria; y en donde fuere l~ corriente algo rápida y 
el fondo fangoso Ó· de piedras, n'O debe pasal". su profundida.d de media vara ó un' 
pié, segun el descenso y la fuerza de lacorri'ente; y en donde hubiere algun ries­
go que esta pueda arrastrar á algunos liombres, se pondrán una reata ó calabrote' 
de una orilla á otra d'el rio, atado en algunos árboles" para que los soldados se 
ruedan asir de él. ~ambien se señalara con' piquetes la direccion del vad'o, para 
que los hombres no se desvíe» de ella, marcando los piquetes el fondo que tiene­
para averiguar sí autn>entan lás agua:,s; y si estas tienen alguna fuerza, se asirán de 
la mano los soldados de infanterla de dos en' dos para guardar mas equilibrio. 

La defensa del paso de los rios cuando se hace con fuerzas inferiores, es muy 
dificil impedirlos, por no decir imposible, segun dice el rey de Prusia Federico 
11, y mas cuando la defensa se prolonga á mas de tres leguas de las posiciones 
del defensor, y hay en el rio ~lgullOS vados por donde el enemigo puede intentar 
un paso protegido por su artillería, cuando esta sea superior á la de su contrario; 
y en este caso no queda al defensor otro remedioqu~ oponerle resistencia con' la. 
misma arma, haciendo construir algunas obras con anticipacion al frente de los 
'tados, que sean los tÍ'nicos, para que no resulten otros que no se hayan visto; eu' 
la inteligencia, qlle desde estas obras se puede hacer un vivo fuego. ~e fusil, y el 
'enemigo que intente el paso no podrá hacer ninguno, porque se haUa enredado en 
'el agua, y entonces es cuango la artillería enemiga puede batir las obras: esta' 
operacion tambien se puede intentar de noche bajo' la oscuridad, pero las centi­
'llelas apostadas á. ls: orilla del rio ,_e~tarán al cuidado del ruido del agua, y por 
aquella parte se deben elevarartificialment'e' los bordes del rio, sin dejar ninguna" 
nm~. , . . . 

Los retenes y demas tropas de ll.t línea de defen~a del paso 'd.e los rios, campa-
l'án en' el centro de ella para. ausiliar oportunamente, los plintos que convenga, es~ 
tableciendopatruUas 'de. caballería por la lbárgen~¡del rio para observar los moví-
ruientos del enemigo. . " '. ..... . ' 

. Los riachuelos ó torrentes q~e.' por donde quie~ se pasaD, son mas difíciles de 
defender; ,pues la defensa mas' Ditm seria nn comhte ó una' ,batan". 
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CAPITULO VII. 

DE LOS PUENTES MILITARES D-E MADERA; DE 'BARCAS, PE BALSAS, DE B.o\RRILES,., 

DE TONELES, DE PELi.EJOS y CAJONES LLENOS ,DE AIRE Y DE CABALLETES; SU 

CONSTHUCCION y CONDUCCION. DE L08PUENTES SOBRE ESTACADAS, MISTOS Ó 
PROVISIONALES, y DE PILOTINES SOBRE PANTANOS Y SU DESTRUCCION, y DE 

}>UENTES VOLANTES DE CUERDAS, CON UNA J •. .\MINA (NÚM. 1). UN ARTÍCULO 

APILION AL DE LA CONSTRUCCION DE DOS PUENTES DE CA BALLET~S SOBRE EL 

Rlp VERESINA EN RUSlA POR EL EJÉRCITO GRANDE EN SU RE'tIRAD.A EH 1812, 
CON UNA LÁMINA (NÚM • . 2), QUE LOS REPRESENTA. 

§ l. 

ABIERTA uilacampaña, bien sea ofensiva ó defensiva, y mas -ó menos acti­
·va, los ejércitos contendientes, para facilitar sus operaciones, necesitan precisa­
mente del a11silio de los puentes: estos deben ser en número y clase, segun sea el 
pais en que se hace la guerra; si este esticortado por gra.ndes rios y el ejército 
no es dueño de los puentes de f'lbrica. que pueda tener', le son indispensables los 
puentes militares. El esacto reconocimiento del terTeno que se debe hacer y las 
cartas topognfieas, jndicarán los puntos en que se deban establecer. 

Los pasos de los rioslos efectlla un ejército de dos modos, ópor puentes ó por 
vados; si es muy caud:.tloso, son indispensables los primeros, y si no, los vados fa­
cilitan esta operacion. 

,El gefe del t.ren de puentes será un general de ingeniero" militares, ó civil hi­
dráulico de .puentes y caminos, ó de artillería, que Fellna los conocimientos cien­
tíficos de su profesion, para quepu,eda desempeña,rdebidamente sus funciones; 
teniendo á sus órdenes los batallones ó compañías de pontoneros, zapadores y 
obreros de IParina, con sus corre3pondientesherramientas, para la construccjo}lde 
los puentes. 

Un ejército debe llevf1r consigo un tren de pllentes arreglado al material que 
trasporta, al terreno que t¡:ansitá, y á la clase de rios que ha de pasar. 

IIay varias ' clases de pue.ntes:;, pero las de i>arcas, balsas y cabdlletes, son 108 
mas usuales por la facilid .dde su ejecucion y construcciori,-pues para las prime­
ras, se pueden condu4ir las ba.rcas en carros; 'y 10 mismo para los de caballetes, se 
puede cQnducir,1a madera labrada para echarlos al momento de necesitarse; y en 
cuanto á los . ~e . balsas, en casi todas las orillas ~le Jos rios se encuentran bosques 

. para obtener la madera neoesaria para su construccion. . . . ' 
Los puentes de barcas se pueden echar sobt:e rios de cualquiera longitud y pro­

fundidad, y lo mi~mo los de balsas, con tal que tenga el rio poca rapidez,no guar­
dando esta proporcion los deeaballetes, que solo se pueden 'echar sobre riosd~ 
siete piés de profundidad y de ninguna ó muy p'()ca rapidez, y por lo mismo no 
en todos los rios se puede · echM' una misma clase de puentes, p~es estOfJ va.rÜm 

·.segun l~ I:ios, su anchur.a, .rapidez y profUndidad. ' . 
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Los puentes militares son los mas antiguamente inventados para el paso de un 
rio por un ejér'Jito, pues la. historia de los pueblos de la mas remota antigüedad, 
nos presenta ejércitos construyendo puentes milüares sobre los rios que tenian que 
pasar,'traeportando tambien ligeros equipages de barcas. Semíramis, reina de 
Babilonia, en la espedicion que hizo á las Indias, llevaba barcos desmontados, cu­
yas piezas se unian cuando se queria servir de ellos. Darío, rey de Persia, en 
la guerra ~ontra los Scitas, hizQ echar de estos puentes sobre el Bósforo y el Da.­
nubio. Xerjes, tambien rey de Persia, mandó echar uno sobre el Esponto, cuya 
menor longitud era de 375 toe~as; pero no por esto se puede decir que estos sen 
los mas convenientes, y cada general que mande un ejército usará de los puentes 
.que le convengan, segun el terreno que ocupa y la clase de rios ~ue ha de pasar. 

La construccion de las barcas para estos puentes debe ser chata, sin popa y con 
,dos proas, sin borde y con cubierta cerrada y rasa y dé diez y ocho piés de larg<>, 
siete de ancho por la parte sllperior y cuatro de alto de bordo ó costado sobre 
una línea perpendicular, sobre otra horizontal tirada desde la parte inferior de la 
.quilla ó codaste, con una pequeña escotilla eft la cubierta con dos argollas de UD 

tamaño regular para atá.r los calabrotes á une y otro lado del tajamar. Estas 
barcas se pueden conducir muy cómodamente en carros y t,enerlas prontas cuan­
do se necesiten, sin que se entienda que es una regla fija que 'Se establece para 
que precisamente sean las barcas d.e las dimensiones indicada~; 'pues solo es una 
cómparacionpara la inteligencia del lector, y se pueden construir tan grandes 
.como se necesiten, calculando su tamaño al peso que ha de pasar sobre el puente, 
arreglando este caJculo á la geometría elemental. 

Para cada barca se lleV'aran dos cables de dos pulgadas de grueso y de diez y 
-ocho á veinte varas de largo, y dos anclotes. 

\ Irán en el tren de puemtes dos ó tres botes de cuatro remos, para facilitar la 
colocacion de las barcas y los anclotes. . 

Reconocida la profundidad y. rapidez del rio y el punto en 'que se ha de echar 
.el puente, se suavizarán las rampas, subiéndolas ó bajándolas y poniéndolas al 
nivel de la altura de las barcas, que se habrán botado al agua remolcadas por los 
botes, para colocarlas de siete á siete y media varas una de otra en línea recta, 
-aferrándolas en los anclotes, y aun se podrán colocar á diez varas, dando á las 
vigas el largo correspondiente. 

Al botar las barcas para establecer el puente, se dará fondo con los anclotes á 
-dos cada barca, distante uno de otro diez ó doce varas en línea paralela y á la 
distancia de las ·barcas que dieren los calabrotes, teniendo cuidado que estos va­
yan. encontrados en las argollas, es decir, el calabrote de la izquierda en la argolla 
-derecha, y el ··de la derecha en la izquierda, para 'la mayor seguridad. de la barca, 
formando liU ángulo agudo y que esté al hilo de la corriente. 

Los botes ausiliarán la cons:truccion de los puentes remolcando las barcas para 
colocarlas, y si se careciere de ellos, con cabos larg-os se reemplazará esta falta, 
·haciendo desaudar á los pontoneros y marineros necesarios para esta operaeion, 
atendiendo de preferencia á su conservacioD;si fuere tiempo de invierno, se fro­
tarán el cuerpo con aceite de pescado ó' sebo para resistir el frio, y conservar el 
calor natural . , , 

Las vigas, viguetas ' y tablones, segun el peso qu~ ha de resistir el puente, de­
ben ir labradas y rehaja-dasde sus estremos. para~\npalmar unas 'sobre otras en 
·medio de la cubierta) en donde se le darán dos taladros, uno sobre el empalme, y 
·otro á un pié ,mas afuera, yaml)os sob.re la cubierta de la barca, y se afianzarán 
·con clavos ó . tornillos sin apretarlos mucho para dejar lugar á los balances de las 
-aguas, y á las ondulaciones que pueda causar el peso que reciba, desalojando el 
.. agua que forma el lecho ó cama del puen~: 

Las' vigas se colocarán en dos órdenes~ una . sobre la popa y otra sobre la que 
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-se supone proa, tres piés mas adentro la de este lado, para equilihl'ar la resisten­
cia de las aguas que sufre. 

Las vigas tendrán lo menos ocho varas de largo y ocho pulgadas ce ancho, y seis 
de espesor, y los tablones tres varas de largo, ,una tercia de ancho y tres pul~a­
das de espesor, aunque haya de pasar artillería de campaña y carros de municio­
nes, pues un cañon de á seis con su armon y d~mas utensilios pes:t 88 anobas, 
que pueden resistir los tablones sobre las dos vigas, teniendo cuidado de que las pie­
zas y carros de municiones, pasen con un solo tronco de caballos y brida en mano, 
sin trotar ni parar.,e, haciendo pasar quince varas á vanguardia y retaguardia de la 
pie~a ó carro, quince ó veinte hombres para que sirvan de contrapeso al concen­
trado de la pieza y mantengan el equilibrio del puente para que no padezcan los 
empalmes de las vigas. Los tablones se afianzarán sobre las vÍ!as con clavos de 
un palmo de la.rgo, taladrando unas y otras de manera que queden bien aseguradas. 

Si el rio tuviere b:1stante corriente y causare algunos sacudimientos ·al puente, 
las piezas pasarán á bra~o, tiradas ' á la prolonga; que teniendo doce ' varas de lar­
go, los artilleros jalarán la pieza distribuidos en esta distancia para mantener el 
equilibrio del puente, ó bien se usará en esta opera.cioñ del <.~abrestante, bienco­
nocido en la artillería para arrastrar una pieza desmonta.da, y la cureJ1a y el ar­
mon pas~lf:=in despuelil. · 

La caballería pasará á dos de frenté, brida en mano, sin trotar y á dos varas 
de distancia unos de otros, á retaguardia de ' los dos hombres y caballos que van 
delante, de Illanera que en cuatro varas han de ir dos ,caballos y dos ginetes, que , 
pesan ambos cuarenta arrobas mas ó mellOS. 

La infantería pasará á tres de frente á una vara de distancia una pareja de 
otra, y cada infante con su equipo pesa seis y media arrobas, de manera que seis 
en cuatro varas pesan treinta'y nueve arrobas, una ~enos que dos caballos con 
sus ginetes en igual distancia) y ni unos ni otros harán alto ni se pararán, para 
,mantener de este modo el equilibrio del puelJte. 

Si la artillería que ha de pasar es de mayor calibre que de á seis, las vigas se­
rán mas anchas y gruesas, y los tablones lo mismo en proporciono 

Los puentes de barcas se pueden echar sobre rios d~ cualquiera anchura,rapi­
dez y profundidad, y su construccion no demanda mucho tiempo ni dificultad, y 
por esto se considera que en clase de puentes son los que se pueden echar mas 
pronto, mas cómodos y seguros, y con menos variedad de material. 

Las barcas construidas de la manera que queda dicho, resultarán con Jln peso 
aprocsima.do de cuarenta y cinco ó cincuenta arrobas cada una, y de porte de diez 
á once toneladas, que cada una hace ciento sesenta y seis y tres octavos palmos 
cúbicos, ó cuarenta y ocho piés, y cada tonelada pesa 80 arrobas; de manera que 
siendo cada barca de die~ toneladas, resulta. una. potencia de ochocientas arrobas, 
con que qued~rá casi sumergida, cediendo á las leyes de la concentracion y gra­
vitacion, y sobre esto se podra saber el peso que podrá resistir cada barca, debien­
do dejar prudentemente una tereera parte de potencia de reserva para cualquiera 
evento. Una viga de las dimensiones que quedan indicadas, siendo de pino seco, 
pesa aprocsimadamente ocho arrobas; y cada tablon ~n los mismos términos dos y 
media, de manera-que gravi~n sobre cada harca, ocho arrobas de las dos medias 
vigas, y veintearrobas,-mita4 de cuarenta que tienen de peso diez y seis tablones 
qu.e !orman el pavimento EÍptf~ bar:ca y barca, y que .aI?bas hacen?n total de 
vemtlocho arrobas; pero corno ninguna barca puede reSIstIr sobre el Circulo de su 
total potencia un peso ~onceJltradode ·ochocienta~ veintiocho arrobas, ca.pazde 
sumergirla enteramellÍe, púés aunque pasen cañones de á veinticuatro, que con 
cureña yarmon pesán trescientas cuarentaó trescientas cinc.uenta arrobas, sobra 
todavía una potencia de cuatrocienta~cincllenta ar.robas, y siempre será prudente 
~ este caso uar del cabrestante. 
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Todo este material se puede conducir muy ficilmente en carros, pues uno de 
diez y siete piés de largo y de cinco de ancho, trasporta do~cientas arrobas, y 
puede conducir cómodamepte tres barcas, cuyo peso será de ciento cuarenta á 
ciento cincuenta arrobas, eon d(\s anclotes para cada barca, que pesa cada. uno seis 
arrobas, y hacen 108 seis treinta y seis, y a mas seis calabrotes de dos pulgadas de 
grueso, y de veinte á veinticinco varas de largo, cuyo peso Eerá de una arroba ca­
da uno, que hacen seis arrobas, resultando un total aprocsimado de doscientas diez 
á doscientas diez y siete arrobas, qlle puede conducir un carro, que quitándole el 
toldo. y cajon que no se necesitan, y se suponen con diez y siete arrobas, quedará 
en doscientas, que arrastran oeho mulas ó caballoFl con dos conductore3. 

Las vigas y tablones tambien se pueden condu<:~ir en carros, labradas yarregla­
das, cuando haya dificultad de conseguir madera en el transito, y en ~aso necesa­
rio se destruiran las casas para obtener las vigas, y las hojas de las puertas supli­
rán la falta de tablones, 

Todas la~ operaciones de la construccion de los puentes, sean de la clase que 
fueren, estarán á cargo del ingeniero director, en las que trabajará n las compañ las 
Ó batallones de pontoneros ú obreros de marina; y para evitar confusion y orde­
nar las operaciones, se dividirán del modo siguiente: diez, hombres y un sargentO' 
para botar al agua cada barca, para llevar dos viga:s cuatrO' soldados, y para seis 
tablones seis soldados y un cabo, y doce marineros ú obreros para tripular los tres 
botes que han de ausiliár la colocacion de las barcas, uno para conducir 'cada ~a­
labrote, tres para cada anclote, dos para taladl'ar las vigas y tablones, uno para 
ponerlas, dos para clavarlas, uno para llevar los {llavos y martillos, todos con cua­
tro cabo~, tres sargentos, dos oficiales y el ingeniero que dirige los trabajos, y la 
demas gente estara de reten, y este método se ohservará poco mas ó menos has­
ta la conclusi?n del puente, y lu~go podrán eml?~~ar á pasar las tropas, y <mando 
hayan crmclUldo se levantara el puente deshaClendolo, empezando por donde se 
principió á construir, conducrÍendo la, rnadera y barcas al la~o opuesto, en que es­
tarán prontos los carros p1ra cargarla; y si se hubiere de incendiar, se empezará 
por donde se principió, para que el enelJligo no se apodere de ella. 

A mas de la utilidad que prestarán las barcas en los puentes, tam bien pueden 
servir' para pasar tropa.s al lado opuesto del rio, bien sea para posesionarse del ter­
reno y defender el punto en que se ha de enhar, ó para pasar algun destacame!l­
to para sorprender al enemigo, pues cada; barca puede pasar cómodamente veinte 
hombres, remolcándola con 10sboteR Ó asegurrindola con un calabrote en la popa ­
y otro en la proa, de una orilla á otra del río, pal'~ pasar y repasar con m~s proll­
titud. 

Con frecuencia se hielan Jo~ rios del Norte en tiempo de invierno, y en álgliDos 
es tan grueso que pueden pasar sobre él grandes pesos, como carros, cafíones y 
demas; pero es ne~esario antes calcular el peso concentrado que podrá resistir, 
para evItar un desastre, en la inteligencia, que "el yelo _. de catorce pulgadas de 
espesor resiste el peso de · un cañon de á veinticu:atro con cureña, armon, ganado 
de tiro y sirvientes; el de una y media, el de un infante, y el de dos,Y media el de 
UD e.aballo con su ginet,e. -

10 
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{JONSTRUCCION .DE LOS PUENTES DE BALSAS DE MAOERA-.,SEGUN L1t ' LkMIN~ 
(NUM. 1), 1>E BARRILES, DE TONELES Y DE . PELLEJOS L'LENOS DE AIRE. 

§ 11. 

. Se entiende por balsa, la reunion de vigas, morillos ó 'troncos largos, t()neles, 
'barriles, cajones y pellejos llenos de aire, y dcmas objetos flotantes de menos gra­
vedad especifica, que en el agua pueden J'lJeUliJos sostener un cierto peso, sin su..: 
mergirse, y con ellos se construyen puentes de bastante resistencia. contra corrieu,.¡ 
tes rapidas ó pacíficas en rios de cualquiera anchura y profundidad; y los ejér­

;;eitos modernos se han servida de ellos con frecuencia. Los Franceses en la cam­
paña de .1796, se sirvieron de un puente de esta clase; qU{} echaron sobre el Adije, 

· el cual tenia ciento cuarenta toesas de largo, y se conservó algunos años; y si bien 
no es ficil hacerlos capaces de sostener pesos concentrados muy considerables, la 
sencillez :y prontitud de su construccion, encontrar material, su ligereEa "Y pocoa 
preparativos que ecsig3, son cualidades que los hace adaptables, y el ser tan á 

-propósito p:lra efeetuar de Qculto el paso de lil! rio{). 
~l c1.1culo del peso que una balsa debe sostener, siendo conocidas las graveda-

des especdicas de los cuerpos que la com pon-en y sus volúmenes, es muy f.lcil, y 
no lo es menos el construirlas de las dimensiones determinadas, para que s'ean sus­

·'ceptibles de una resistencia . tambien determinada; á estas dos cuestiones, de las 
· que la segunda es muy coumn en la practica, se rerluce cuanto ha1tIue saber 
en la construcc1oa de las balsa.s para obtenc.r de ellas la r.esistencia;·que se desea; 
y en cuanto á las demas, no se pueden establecer reglas fijas, y el sncar el :mejor 
partido de bs objetos que se encuentren, con1;pete al tino, prudencia y destreza 
del ingeniero encargado de la .consíruccion del puente. 
. Los puentes de b~lsas se pueden establecer sobre rios de cualquiera anchura; 
~'apidez y profundidad, .Y en cualqúiera parte, con tal que se puedan construir loS' 
lechos en sus orillas para botarlos al agua. . 

Despues de los puentes de barcas ó pontones, los de balsas de madera: son los 
mas convenientes en 103 rios de la República JHexicana,por la posibilidad de con­
seguir maderas en sus riberas para construirlas, y por los pocos caminos de ruedas 
que tenemos para conducir los de barca .~. La constl'uc:eion de esta clase de puen­
·tes es muy sencilla, y no se necesita.n grandes conocimientos cienttficos; basta una 
· poca de meditacion y combinacion, arreglindose al cilculo y al material de peso 
'mas concentrado que ha de contener el puente, pero los céllcu.los ciéntíficos y ob-
servaciones que sobre este punto se han hecho, estableeeÍllas reglas siguientes: 

Se e3cogen los maderos redondos mas largos y gruesos, á proporcion que se pue­
dan manejar, y se ataran con laz03 por sus estremos, alternandt> las cabezas de 
unos con la cola de 103 otros, ptlra qU'3' resulte de un ancho igual ,to.da la baJsl, 
procurando que todos los maderos sean de una misma ;·d.mension· y g·rueso poco 
mas ó memos, atendiendo á que un morillo de cerca de diez varas de largo y diez 
y ocho pulgadas , de canto á canto de un punto céntrico á otro del círculo en la 
cabeza, á ocho en total en él estremo inferior, hacen veinti~uatro y medio piés C,lí­

bicos de V'olúmeu, y cada pié tiene una arroba.y quince libras de peso, y desalo­
jan cuarenta y seis arr0b~s de agua y resisten veintiuna arrobas, y por este órden 
se ir'in multiplicando los' tt:oncos ó morillos, para· obtener la resistencia que se ne­
cesite para cont:-:ner el peso que ha de posar s0bre el puent.e, arreglándola á lo 
que queda dicho sobre la. artiU~.ria, hombres y caballus en l~s de barcas, inclu­
yendo en este cálculo el peso 'de las dernas maderas que se nece8itan, que ,son, 
cuatro.vigas de seis varas de largo, seis pulgadas de ancho y cinco de grueso, que 
pesarán:aprocsimadamente veintiuBa arrobas; la ,durmiente, . que es un cuadrilon-
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~o, tres largueros y tres travesaños, los primeros de cuatro _ varas de largo, y del' 
mismo ancho·y grueso; y los segllndo~ del mismo aneho que fuere la. balsa, y de 
grueso y ancho lo mismo que las vigas, que pesarán once arroba$; los travesaños 
debajo del centro, y los dos egtrernos de lo~ largueros divididos entre sí unos de 
otros á distancia proporcionada, y atados ó amorda21ados unos de otros, los cuales· 
se atarán sobre la balsa, no en su mitad, sino un poco cargado alIado de la cor­
riente ó cola; sobre las durmientes. cargan las viguetas, que deseansarfln sobre­
tres ba-lsas, ,cuidando que en donde concluya una vigueta: quede el centro de la 
que sigue á su' lado. para que resulte un enlace entre las cuatro, producieBdo es­
te ma.terial una gravédad sobre el agua, incluso el d~ ocho tablones de dos pulga­
das de canto, tres varas de largo y una y media de an\:.ho, que pesarán vcintitres 
arrobas, haciendo un total de cincuenta-y cinco, que repartido sobre dos balsas, 
reporta cada. una veintisiete y media arrobas, y pueden . gravitar sobre cada una, 
sean de los troncos que fueren, sesenta y tres arrobas, pues cada uno sostiene 
veintiuna arrobas; de manera, que son necesarios tres troncos para soportar este· 
peso ó equilibrarlo, y para dar a cada bal~a la resisteneia que neoesite, es neseca­
rio multiplicar el número' de troncos para que produzcan lo conveniente para ca­
da balsa, atendiendo á que .seis hombres con sus armas y equipo, pesan aprocsi-­
madamente treinta y nueve arrobas, á seis y ' media cada uno; se necesitan cinco 

. morillos, al anterior, Y los seis daran á la balsa un ancho de dos varas y una re-
. sistencia de ciento veintisei8 arrobas; de las que se rebajan setenta y seis, sobran-o 
do una potencia de cincuenta arrohas, á la, que se debe aumentar por prudencia 
otras cuarenta y dos, aumentando dos troncos mas á los sei~ ya dichos, para tener 
un aumento de potencia de noventa y dos arrobas para cualquiera contingencia, y 
entonces podrán pasar los seis hombres á tres de frente, J a dos varas de distan,:" 
cia,y los caballos en hilera, á ocho varas uno de otro, yen los mismos términos 
que queda dicho en los puentes de barcas. . 

Conoluida la operacion del c',ilculo antecedente, se irán atando las capas ó le­
chos de morillos ó troncos sobre que descansarán los dUl'mientes í que han de­
recibir las vigl1etas que contengan la tablazon para formar él puente. Si no se. 
consiguier~ madera de las dimensiones y volúmenes que se necesitan, se echar.á 
mano de la mejor que se encuentre, pOliiendo dos capas en cada lecho, una sobre 
otra, hasta obtener la altura sobre la agua y la resistencia que se necesita, advir­
tiendo que cada tronco Ó morillo de la segunda tanda, se ha de colocar entre dos · 
de la primera, quedando siempre. cabeza con cola, de manera, que si la primera. 
capa tieRe siete troncos, la segunda ~eis, y esta mi;¡:ma proporcion tendr1n todas 
las balsas, tanto en troncos como en el demas m~aterial) para que resulte un peso ' 
y resistencia igual en todas. Ooncluidos los lechos ó bals1s que se necesiten, se­
irán bot~ndo al agua, coloco4 ndolas en línea, distantes unas de otras cuanto sea· 
necesario para que presten la resistencia que se necesite, afia:nzando cada una con" 
<los amarras de los dos .. estremos de la cabeza de ht balsa, que quedará al hilo de 
la corriente, lo mismo que los morillos que la c.omponen, asegurada con cuerdas 
ó cables de piquetes, que se clavar~n en· tierra,y las demas ·amarras se afianzarán' 
á un cable de cuatr@ pulgadas de grue~o, que se colocara de una orilla á otra del 
rio, atado á algunos arboles ó piquetes, restir~ndolo cuanto se pueda con el ca­
brestante, para que resista la fuerza que produzca el choque de la corriente con­
~ra las balsas~ al cual deben estar atadas las dEl en medio dell'io, que sus amarres-
no alcancen á tierra. . 

Para empezar á form~r el puente,' se principiará por suavizar las rampas, su.,. 
biéndolas Ó ba.j~ndolas; teniendo las viguetas y tablaz~n prepar~os se empezarán 
á colocar sobre la primera balsa en tierra. . . . 

.Si la corrien~e a.rrn,strare alguna palizada que pueda dañar el puente, y no pue~ 
cda pasar por los claros que .quedan entre balsa y bals3, por estar muy bajo el p~': 
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~iment~, se aumentárá su altura colocando otrü-cuadro de durmientes sobre los 
primeros, operacion sencilla que no presenta dificultad, pues solo requiere once 
arrobas mas de peS0 sobre cada balsa, ó se har'Í esta operacion solo sobre las dos 
balsas del centro del rio, por donde pase la palizada, formando de esta manera un 
puente para los objetos que conduzcan las aguas, y pam esto se colocal''in dos 
troncog de los miS largos y gruesos, formandJ ángulo, cUJa abertura queda sobre 
la coniente, para encajonar 103 objetos y dirigirlos á los claros del puente, atando 
las colas á las balsa,s y las cabezas al cable que estí. al frente de est.as, ó clavan­
do pi'luetes en el fondo del rio para mantenerlos en esta po"icion; y los botes que 
hubiere se emplearia tambien en dirigil' los objetos al canal ú ojo del puente, y 
defender las balsa.s del choque de los clierpos 'flotantes. 

Todas las maderas para la cOrlstruccion de estaelase de puentes, deben esco­
gerse de las mas secas y menos pesadas, y si el puente se hubiere de conservar al .. 
gun tiempo, será prudente embrearlas, para que empapindose menos, resulte tam .. 
bien menos peso. 

El ffiiterial que se necesita para estos puentes, se redlice á morillos de marca., 
viguetas, tablones, herramien.tas de carpintería, lazos, un cable y dos botes de 
remo. 

La tropa para pa~ar marchará. en el mejor órden, sin alargar ni acortar el paso, 
y lo mismo los caballos, carros y cañones, segun queda dicho en el paso de los de 
barcas. 

Por una precaucion, para observar el tipo del puente, se hará pa,sar una hilera 
de hombres distantescuatl'o á cinco varas uuo de otro, despues a tres y luego á 
dos, y en seguida se doblarin y despues se triplicarán de frente, y ya no se inter­
rumpirá este órden. hasta concluir. 

Si sobre el puente ha de p:1sa.r artillería y carros de municiones, cuya gravedad 
es mas concentrada, se tendri la precaucion de que ma.rchen dejando un interva­
lo uno de otro de seis á siete varas, segun del calibre que fueren y á la resistencia 
del puente. 

§ 111. 

Tambien se llama balsa la reunion de barriles, tonbles, pellejos y cajones llenos de 
aire con que se construyen puentes de bastanter~sistencia con corto aparato y con 
facilidad. Par:1 formar una balsa de barriles, se toman dos medias viguetas, co­
loe lndolas tendidas en tierra, apartadas una de otra lo que diere de sí la concavi­
dad de las duelas, de manera que ]os bordes de las viguetas las toquen en toda su 
estension, y en esta disposicion se colocar1n' en cima los toneles ó barriles atrave­
sados, y encim:.L de estos otras dos viguetas segun la dimension de que Ira de ser la. 
balsa y el peso quehá de resistir, y en c$ta. disposicion se atarán con lazos fuer­
temente contra hts cuatrb viguetas que qtledin encima y debajo', y esta ser1. una 
balsa y se podr'an empalmar ó reu.nír en un cuerpo hasta tres ó cuatro, afianz'Ín­
-dalas por sus estremos con cuatro viguetas, construyendo por este órden la~ que se 
necesiten para formar el puente, y conclliidaA que sean se irán botando á ]a agua 
formando lmeá y aseguradas con cuerdas á un cable 10 mismo que las b.alsas de 
madera, advirtiendo qae las vigue.tas. tablazon y clavazon es lo miHmoque las que 
se necesitan para estas; y en esta disposicion se iri construyendo el puente, ob­
servando esactamente las:leyes del equilibrio en , esta clase de balsas y lo mismo 
en las de pellejos y cajones llenos de aire. 

r:rodas estas clases de balsas, al establece'r el puente, se colocar~n al hilo de la 
corriente para que no Rufran reRistencia. ~stas h ,lsas son sumamente liviaü~s y 
flotantes, y basta un bote ó cuatro hombres á narlo para C'olocarlas enrios' tran­
quilos, pero en los de ,cQrrie.nte rápida ierá mas dificil. 
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I>ara determinar la resistencia que puede tener una balsa de tantos barriles, to­
neles, medios tOucles, cuarterGlas y pEJlejos ó cajones llenos de aire, es necesario 
averiguar primero la resistencia que tiene cada pieza por sí sola. Un barril de 
veintisiete pulgadas de largo, sesenta y tres en cir'cunferencia por su centro y cin ... 
'Cuenta y cuatro por sus estrem.9S Ó fondos y de cavidad de cien cual,tillos, pesa. 
diez y ocho libras y resiste en el agua un peso de siete arrobas hasta cubrirse, y 
disponiendo de la mitad de esta resistencia queda sobrante una potencia de tres 
arrobas y media, de la que se deducÍt'á del total de resistt>llcia de la balsa el pes<J 
de las cuatro viguetas que será de ocho arroba.3 siendo de cuatro varas de largo, y 
de ancho y grueso lo mismo <(ue las de las balsam d~ madera en que se pouran aco­
modar ocho cascos de barril, pues cada uno tiene de ancho por su centro media 
vara, y tocios reunidos formando una ~ola balsa resistirnn un peso de veinticinco 
arrobas y libras y otras tantas de reserva; per0 para. mas seguridad se reunirán 
dos balsas, asegurándolas por susestremos con cuatro medias viguetas, dos encima. 
y dos dJbajo, qlle afianZ3.Il cada b:1lsa, resultando de las dos reunidas la figura de 
liD cuadrilongo, y sobre el centro de este cuerpo se colocarán las viguetas para 
f@rmar el tablera segun queda dicho en la construccion de los demas puentes de 
balsas, . 

Si sobre el puente hubiere de paear artillería y carros de municiones, se pueden 
reunir cuatro balsas en un cuerpo para obtener la resistencia necesaria. 

Si las balsas se hubieren de construir de ' toneles, medios toneles. ó cuarterola~) 
serán de gran resistencia" y se formará cada una de los primeros de cuatro, de los 
segundos de seis, y de las terceras de ocho en cuadro can doce medias viguetas, 
~eis encima y seis debajo, las cuales se afianzaran en los mismos términos que en 
las de las de balsas de barriles. . 

U n medio tonel de ciento v€inte pulgadas en circunferencia por su centro y 
-ochenta por sus estremos, y ciento veinte pulgadas de largo $c.bre sus duelas y de 
cavidad de t.re8'cientoscuartillos, dará una resistencia de ochenta y cuatro arrobas, 
y cua.tro junt.as daran trescientas treinta y seis, La colocacion de las viguetas, ta­
blones ,y clavos es la misma que en la const.ruc.cion ele los demas puentes, con sol6) 
la diferencia de que si las balsas se construyen .de toneles, en lugar de viguetas se 
;pondrán vigas la.rgas á proporcion del peso qae han de soportar, y los taplones 
'tambien pueden ')er mas Ó menos gruesos y las balsas colocarse a mas ó menos 
di~t1 neia unll.'3 de otras, En la construccion de ninguna clase de puentes se nece­
sita observar con tanta esactitud la ley del equilibrio como ;en este; porque ,com­
poniéndose de cuerpos flotantes sin lastre, liO reconocen C€1ltm de gravitacion y 

,concentracíon que 108 contenga inmóviles, y por esto es indi~pensable qU,e toda 
·operncion tenga por base el equilibl io y la eoncentracion, pues no sera nada estra­
ño que cargándose el peso á un lado de la ba.l~a se eleve del opuesto y cause un 
,desastre; y para evitarlo se afianzará por ambos lados con anclotes ó cuerdas á 
algunos piquetes 6 al cable, quedando así asegurado de ambos lados, 

El m:a.terlal para estos puentes aunque 9,e mucho volúmen y poco peso, se pue­
de conducir fácilmente en carros, lo mismo .que las barcas ó pontones; pues un 
carro de 17 piés de largo y d'e 5 de ancho, puede cargar cómodamente 50 harri ... 
lés, con seis caballos y un mozo, teniendo cuidado de regar los barriles diaria ... 
men:te para que no se resequen, yal disponerlos para formar la balsa, se lesapre­
tarán los aros y se estancar~n antelS, para que cúando estén en la balsa no hagan 
agua, A la prudencia del ingenierú se, dejan las demas compinaciones yporme­
nores que faltan qÚÍ, para las dudas f}ue puedan Qcurrir. 

N o se puede determinar esactameilte ]a . cantidad de vigas, tablones, clavos, 
jarcia, y ba.rriles ó toneles qlie se pueden necesitar para la conRtruccion de un 
puente de esta clase, sin saber ]a anchur'a del río y el mayor peso que ha de so~ 
,portar. F,ero sup<Ulíendo 'Aue el río tiene 100 varas de ancho, y que sobre el 
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puente solo ha de 'pasar infantería, caballería y piezas de á 4, . bastarán . parar' su' 
construccion 20 balsas de 24 barriles, que colocadas á 5 varas una de otra de. 
centro á centro cubrirán esta dimen-sion, quedando entre una y otra· un claro de 
3 Taras, que cubrirán de centro á centro viguetas de 8 varas de largo, que des­
cansarán sobre tres balsas, y cuadradas de 5 pulgadas por cada cara, en que se 
emplearán 480 barriles para las 20 balsas que enlazaran 68 viguetas., y pesará '. 
cada una, siendo de pino seco, segun la temperatura aprocsiInadamente 11 arrobas 
que sufrira la bal8a, a la que se añadirá el peso de 9 tablones de dos y uledia va­
ras de largo y. una tercia de. ancho y dos y media pulgadas de canto, mitad de 18 
que cubrirán-- el tablero de centro á centro, pues aunque las viguetas son de 8 va.,. 
ras de largo, pierden 2 que se dejan para empalmes y solo quedan de 6, y que. 
siendo cada tablon de las dimensionel'; que quedan indicadas arriba, pesara cada. 
uno dos y media arrobas que hacen 45 (Iue gravitan sobre cada ba.lsa; agregand()_ 
20 librqs por cada barril ya empapada b. madera de los 24 que fo~man el cuerpo. 
de la balsa hacen 16 arrobas, aumentando dos y media que pesa cada una de las 
medias "iiguetas de cuatro y media varas de largo, de los 12 largueros sobre que, 
se forma cada balsa de 8 barrilcR que ha de forinar la cama de 24, y serán 30 . 
a.rrobas, y 8 que pesan las cuatro medias viguetas de dos y media varas de largo 
que ocupan las cabeceras de la balsa, y serfln 140 arrobas sin entrar en este c~ 1-
culo la jarcia y clavazon qu-e se han de emplear; de manera, que teniendo cada. 
barril de seis aros la. resisten.cia de 7 arrobas, los 24 tendran la de ] 68 arrobas) 
y las tres balsas q~e reuuidas han de sufrir el peso) tendrfin la resistencia de 504. 
arrobas, de las que descontando 140 delmaterÍa.l que gravita sobre las trC:3 balsas 
sobra una' potencia de 364 arrobas, capaz de soportar 'el pe~o de una pieza de á 
4 que pesa con cureña y armon 118 arrobas 10 libras, sobrando todavía una po­
tencia de 245 arrobas 15 libras, capaz de sopmtar aun el de piezas de á 8 . 

..... '\.1. estahlecer los puentes,sc cuidará de que los cables ó calabrotes Ht ~ n bieu. 
asegurados y muy tirantes, para lo que sirven los cabrestantes, y es en lo que C8-

triba la seguridad del puente, pues en eltos se. han de asegurar las balsas. 
Para colocar la~ viguetas sobre esta clase de balsas, nu se necesita poner sobre 

ellas durmientes ni 'cosa alguna, bastan las medias viguetas en que estan asegu­
rados los barriles; teniendo cuidado de que los taladlós que se han de hacer en 

.las viguetas y medias viguetas de las camas no pasen á los barriles ni ofendan. la 
jarcia; pues en esta clase de balsas queda el pavimento ó tablero á bastante altu­
ra sobl:e el agua, teniendo c',üdado de tapar bien los barriles, quedando los bitoque s 
para arriba. Al colocar las viguetas sobre la~ balsas, se les dar a una direccion 
recta segun deben estar colocadas aquellas, y á:1 enlpa.lma.r las puntas cruzará una 
vara una de etra quedando una á la derecha y otra a la. izquierda, y en este ór­
den las demas, y que los dos taladros que han de unir las dos puntas sean hO.ri­
zOlJtales, porq~e S,u posicion lo requiere a~i, y que los clavos sean lo menos de 

. ocho pulgadas de, largo y de media libra de peso, y lo mismo lo~ que han de afir­
mar los tablones, que ~erá uno para cada. estremo, sin remacharlos. 

Los tablones para todo puente deben ~aearse á sierra para su igualdad, Fin pu­
lir ni , cepillar para que no se resbalen los caballos, y cuando el hielo las hiciere 
resbaladizas, se echará encima arena, estiércol ó p&ja para evÍ1arlo . 
. En todo paso de puentes, sean de ~a cla~e que fueren, se tendrá la precaucion 

de ordenar la tropa en el modo que ha de pasar, distante del puente para que en 
tierra tome las distancitts que l1a de llevar, para que euando pas~ no haya que en­
mendar. Esta .operacion la dirigirá el ingeniero director del puente, quien con los 
datos de sus observaciones lo hará con mas acierto; .' y á su dictámen se ceñirán 
hasta lo~ generales, j de este modo se evitará la confllsion y el desórden que se 
puede originar en estas ocasiones, y particularmente en una retirada, que todos 
q~i€ren pasar á la. vez, unos alegando. ser de cuerpos de' preferencia, otros de re.~ 
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@mientos mas antiguos, otros pertenecientes á cuerpos que han pasado ya, otros 
'que son oficiales del estado maYDr ,que conducen órdenes, de manera que to lo se 
'Vuelve disputas y alegatos y nadie pasa y se pierde el tiempo. Durante esta /)pe­
racion, lab compañías de obreros ó pontoneros estaran formadas para ocurrir á re­
mediar cualqniera rotura ó descomposicion que se oágine. 

Si sobre estos puentes y todos los demas de aire por su debilidad no pudieren 
pasar piezas de sitio, se construirá una gran balsa de barriles, toneles, pellejos 'ó 
cajones capa!1l de soportar el peso de las piezas de esta clase" que desmontadas por 
medio de la cabríay,con el ausilio de un pié de gallo ó U11' t-repiéformado con tres 
vigas ú otras madera.s, situándolos á la mirgen del rio hasta donde se pueda acer­
car la balsa; se elevará la pieza por medio Je un aparejode poleas,jalando cuan­
do esté en el aire para colocarla sobre el ceotro de la balga, la que remolcada porJos 
botes ó jahindola desde la -orilla opuesta con zogas, se . pasara á ' la;-otra banaa; ,y 
para desembarcarla Se' usará de la misma maniobra ql'le para embarcarla, montan­
dola con la cabría, y para; hacer repasar la balsa se hara 'lo mismo que se ~:izo pa­
ra pasarla, practicando igual operacion para pasar la Clureña y armeny todo loile-
mas que haya que pasar. ' 

El material indispensable que se necesita para estDs puentes, son barriles, vi­
guetas, medias vigneiras, cintas de madera, tabloneo de tres varas y media de lar­
go y una tereia deallcho, jarcia" clavos de tDrnillo de media libra de peso y una 
cuarta de 'tTarade 'largo, tres ca.bles decua~llta toesas de largo y seis pulgadas de 
diámdro, reatas ó prolongas de cinc,uenta, varas de longitud, tres cabrestantes, dOi 

botes de cuatro remos en banda, cuatro mazas, piquetes grandes y pp.queños con 
tegaton y punta de fierro, cuatro piés de cabra, una cabría, una fragua, veint~ 
hachas, cuarenta palas y azadones y algunos picos, y toda herramienta de zapa, 
parihuelas, barriles y toda clase de madera de reserva, y á mas de esto ir~ toda 
herramienta de maestranza ó carpintería, y tantos anclotes cuaníasaeben ser las 
bal~as. Todo este material irá'labrado, pesado y m'll'cado, acomodaHo y ordena­
do en carros, y cada clase ~eparada, y estos marcharán en el lugar que les corOres­
ponda á'la clase de material que se ha de necesitar primero para la cQDstruccion 
del puente para evitar eonfusion'y retardo en una operacion violenta. , 

Las compaftias de6brel'os Ó pontoneros y la brigada de carros que conduzcan él 
tren de puentes estarrin á las ól¡denes del ingeniero en gefe ó director del puente. 
Este material se emplea en el órden siguiente: -1os barriles son para la con~truc­
cion de las balsas, bs viguetas para formar el piso del puente sobre las balsas, las 
medias Viguetas y cintas de madera sirven para formar sóbre ellas las subdivisio­
nes de las balsas, los tablones son para formar el tablero ó pavimente del puente, 
la jarcia ó lazos para afianzar los .barriles á las ntediastiguetas y cintas y otros 
usos, los clavos de tornillo sOn para clavar los tabl(mes contra las viguetas, los ca­
bles son para afianzar en él las balsas 'poniéndolos atados de una orilla a otra del 
rio frente al puente á distancia 'conveniente en línea-paralela de diez á doce varas 
y elevados de la superficie de ' la agua cuanto queden de alto las ' balsa'), y bien 
atirantados por el cabrestante para que no hvga cuna tÍ ondulacion y represe los 
objet:1s que arrastre la corriente, fijl ndolo a la orilla opuesta a un arbol ó un gran 
piquete, y les otros dos servirán para ponerlos debajo de las balsa~ para dar mayor 
consistencia al puente si hubiere de pasar artillería, atirant~ndolos de manera que 
no levanten las balsas, lig'indolos de modo que puedan · ceder y hagan un cuerpo 
con estas cuando reciban un peso concentrado, y se fijarAn en ambas orillas lo 
mismo que el primero: las reatas y prolongas son para afianzar las balsafl al cable 
y jalar las caQezas de estos que han de 'pasar a la orilla opuesta, 108 cabre~tanteB 
sirve!! , para los ueos que quedan,indicados, los botes son para ayudará establecer 
las balsas y pasar las cabezas -delos cables y clavar los grandeSI)iquetes deutí'o del 
l"io, las mazas son para clavar los grandes piquetes en que se han de afianzar 108 
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cabrestantes, los pequeños piquetes herrados Mn para que clavados dentro del rio 
puedan dar direccion á los claros del puente la palizada ó basura que conduzcan 
4ts aguas, los pié s de cabra son para sacar clavos ó deshaocr cualquiera remache 
al de8truirel puente, la cabn'a sirve para montar y desmontar las piezas que han 
de pasar, si la artillería no trnjere, la fragua. es para cal ear ó hacer cualquiera 
p;ieza que se necesite, las hachas son para desmontar, la herramienta de zapa es 
para suavi~ar las rampas y aUanar las obstáculos, las parihuelas son para traspor~ 
~r la tierra y rellenar los bajos, los barriles y madera de re~el'va es . para re€mpla~ 
lar la. que falte y se inutilice, los anclotes Bon para asegurar las balsas. 

§ IV. 

Lo mismo, que se forman balsas dc barriles para la conftruccion de puentes, 
tambien se forman de pellejos ó botas llenas de aire de cualquier animal, pero los 
Ilflas convenientes son los de macho cabrIo por su resistencia y tamafío; aunque 
tambien se pueden hacer botas ó sacos de brin ó Jona embreados y embetunados 
para tapar cualquiera poro que quedare, Uen3.ndose despues de aire lo miEnlO que 
los pellejos: unos y otf(IS SLn de bastante re~istenda, y lo~ últimos se pueden ha­
cer del tamailO que se quiera, &'indoles siempre figura redonda y larga, y unas y 
otras para formal' la balsa se afianzara n lo mismo que los barriles cO'n cintas de 
madera, alternando la cabeza de una con la cola de la otra y con los piés y ma ... 
nos para arriba atados muy corta y lo miElnO el peEcuezo, y para mas segUlidad se 
lp pondran botanas, pu'diéndoM colocar las fJue se quieran en las subdivisiones de 
la balsa segun el tamai).o que se pued:l nece~itar, y para colocarlas y afianzarlas se 
formara un cajon con medias viguetas lo :tnismo que las que se emplean para IO's 
'Qarriles, formando un cuaurO' tan alta, cuanto dieren de sí las botas; de manera. 
~:y.e las viguetas descansen igualmente para qne hagan un cuerpo mas consistente. 
J.¿,a balsa. se cO'mpondra de cuatro largueros, cuatrO' cabeceras, dos travestlños en­
cima de. la balsa a lo ancho y doce pilares: dos se' colocara n en cada uno de los 
cua~ro ángulos y uno en el centro de cadn larguero, todos muy bien atades, y so ... 
brú los dos travesaños descansaran las viguetas al formar el puente. 

Las-viguetas y medias vigueta8 para esta clase de balsas deben ser iguales á las 
de barriles, pues son para el mi8:tno objeto. Y ocupando lO's pellejos, con corta 
diferencia lo mismo que los barriles, las dimensiones de aquellos son las mismas, 
esceptO' cuandO' las botas se forman de lienzO', pues entonces tendrán O'tras dimen­
siones arregladas al peso que han de resistir; y la cODstruccion de ambas clases,de 
p¡uentes debe ser en un tO'do igual á la de balsas de barriles, tantO' en su matérial 
como en el órden de su colacaciO'n en los rios, y por una precaucion y mas segu-, , 
tldad se pueden poner lO's pellejos dobles, uno dentro de otrO', siendO' del mismo ta- ' 
¡;p,año, JlenlndO'lO's de aire y atando las bocas violentulVente para contenerlo; pues 
~~nqu~llp. pellejo solo tiene bastante resistencia, doble tendrá mas, evitando que 
~, ~eviente, .sufriendo un peso superior á su resistencia, arregla ndose á que unO' solO' 
te~st~ seis arrO'bas y reunidos dos en u~ cuerpO' catorce hasta sumergirse las dos ter­
~,ra.s partes de su. volúmen, de manera que disponiendo de las dos terceras partes 
4e resistencia, quedan t()d~via. sO'brantes cerca de cinco arrobas para cualquiera 
tW,c;idente:. 
~,ajo la,qe.nominacion de puentes de aire se comprenden los que se forman de 

~rrile~, peJl~jos y cajo~es llenos de este elementO', aunque rara"vez se usa deello& 
~son faelles de constrUir. 

§ v . 
. I?~r; ú ltiJP9:recursO- tamp.Íen se echa. mano de. los puentes colgantes ó volantes 

de c~erq~, los eliales se. puedenoohar sobr,e pantanos" barrancos,. riG/3 ~ngostQs , y 
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otras def::igtialdades 3,ccesibles, y para cuya eonstruecion se necesitan cinco ó seis 
cables de la longitud segun el ancho del rio, y del diámetro que fuere necesario, 
arreglado al peso que han de resistir, atándolos á algunos árboles ó grandes pique­
tes, atit-antándolos con el cabrestante hasta que queden todos iguales en figura de 
las cuerdas de una guitarra, colocando sobre ellos tablas de una pulgada. de espe­
sor y del ancho que se puedan encontrar, y largas de tres varas mas ó menos, con 
moscas en ambos estremos para afianzarlas con lazos á los dos cables de la orilla, 
distribuyendo los cables proporcionalmente en distancias iguales. Son de bastan­
te resistencia esto:t; puentes, pero no pued~n pasar por ellos mas que infantería en 
hilera á cuatro varas de distancia uno de otro y las piezas de montaña desmonta­
das y á brazo, y las cureñas lo mismo, porque se cimbra y produce sacudimientos 
y ondulaciones en donde carga UD pe~o concentrado, y por esto es necesario pasar 
espacio y siÍl detenerse. Estos puentes son los que necesitan menos materia.l pa­
ra su construcciou; y toda la dificultad consiste en pasar á la orilla opuesta la ca­
'becera de los cables ó calabrotes para fijarlos, y el piso se empieza colocanuo las 
tablas desde la orilla hasta que se concluye en la opuesta, procurando guarda.r el 
.equilibrio al verificar el paso del puente. 

§ VI. 

Lo mismo que los ingen~eros dehen sacar partido de los menores accidentes del 
-terreno para formar sus obras, así los ingenIeros pontoneros deben tambien apro­
vechar todos lvs recursos que la casualidad y las circunstancias pongan á su al­
.(!ance; y en este concepto podrán echar mano de los carros de conduccion para 
formar puentes de barcas cuando éstas no se consigan y suplir su falta con ellos. 
Pero es necesario que los carros estén construidos al efecto, pudiendo ser de las 
'mismas dimensionesq,úc todos los demas carros, con solo la diferencia que se de­
ben cerral' Ó calafatear las hendiduras ó ajustes de las tablas delcaJon para que 
no se filtre el ,agua; y en este .estado se quitará el toldo, se desmontará el cajon y 
se botará al agua para construir el puente, bajo las mismas reglas que .quedan in­
:sinuadas en los puentes de barcas, calculando la .resistencia ópoten,cia .con que 
pueda resultar .el puente, y peso .que pueda soportar. Pero estos puentes solo se 
podrán echar sobre rios angostos, de poca profundidad y de corriente pacífica, 
'pues solo pueden servir para pasar CQrtos destacamentos. 

Estos mismos carros que sirven de barcas, pueden servir ·tambien como botes 6 
lanchas para pasar gente á la banda opuesta del rio, bogando con re,mos ó con dos 
estrellas formadas en circunferencia de "Una lI)a~a de madera en que sefijarrán ocho, 
Ó diez rayos de tabla de un palmo de ;;¡,pcbv y de un pié de largo masó menos y 
un poco corv.os ensn cstretno su.pe;riQ.r bácia proa, y dicha maza ó estrella se fija­
rá hácia proa una en cada banda y movida por una cigüeña que se fijará en el 
,centro de la maza que moverá un ·hombre podrá navegar; pero es necesario que en 
la popa lleve un timonpara mantener el equilibrio. 

§ VII. 

CONSTRUOCWN DE LOS PUENTES DE CABALLET,ES. 

Los mas de los rios de:la República Mexicana tienen un curso horizontal, y 
·particularmente los de T.ej6;s, y por lo mismo son de poca rapidez y ¡propios para. 
admitir puentes de c-aballetes, que en esta .clase de rios son los.m.as . convenientes, 
rtanto por esto como por -su poca profundidad, pues estos !puentes solo se pueden 
.echar sobre rios tranquilos y que no calen mas de siele piés, o si son angostos y en­
,:cajonados, y ocho si son anchos y tendidos, pues en los primeros tienen mas resi.-

o 11 
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1iencia. 'las aguas que ,en los segundos, porque á mas de esta profundidad, es difi .. 
'eíl sumergir los cab¡Uletes, sean de la madera que fueren, á menos que no se en­
,cuentre una tan sólida que pese masque la agua; y aunque para la con~trucciott 

~de estos se procura que sea 10. madera de la menos pesada, es porque de este mo .. 
~o se pueden eelocar masf:ieilmente. 

El equipage 6 'tren de un puente de cabálletespara echar sobre un rio de cien 
"-.:aras de ancho, sobre el cual ha de pasar infantería, caballería y artillería de 
á doce, se compone del material siguiente: 

19 Caballetes construidos en un todo, que pesará cada uno, siendo 
de madera seca, 12 arrobas {y siendo verde pesará doble], y los 
19 pesarán •• '. ' •••••••• ' •....••••• ' •.•••••• " ... ......... t ••• 

-120 Viguetas de 5 varas de largo, 6 pulgadas de ancho y 5 de espe­
sor, de madera seca pesará cada una 3 arrobas, y las 120 •.•••• 

200 Tablones de 4 varas de largo, media de ancho y 2 pulgadas de 
grueso, que pesará cada uno 3 arrobas, y los 200 •....•••••.. 

2 Cables de 120 varas de longitud y de 4 pulgadas de diámetro, 
pesan •• . ' . ~ ••• ". "e • ' . · • .10 .. ... .. '0 . " . ' . o " •••• - ..... ......... " ,. •• -•••••••••• 

2 Cabrestantes con 8 palancas, cada unD 10 arrobas •.•..•.•••.. 
6 Grandes piquetes de 3 y media varas de largo, redondos, de 12 

pulgadas, pesa cada uno 3 arrobas, y los 6. · .................. . 
4 Mazas de madera muy sólida para clavar los piquetes, y los cua-

tro pesarán .... .. .... ... -. • '. , .. ......... ...... ,. .• ~ •• ' ••.•..•••••.• ••• ' •.•••• 
20 Piquetes herrados de 3 varas de largo, pesarán todos •••••.•.•• 

4 Prolongas ó reatas de 100 varas de largo y de 4 líneas de diame-. , 
tro, pesan . '" ......... ' ...• ' •• -•• ',. ....... " .. ... . .... . . " ••.••••. "' .. ....... . 

4..,Reatas de 10 varas para ausiliar la colocacion de los caballetes •. ' 
',200 L.a.~os para lo que se ofrezca ...... ... .. ............... -. ," ..•.• 

4 Piquetes de 4 varas con punta y arpon de fierro, que pesan 6 li-
bras cada uno, y 10s 4 · ••••• ' ••••••. '. -•••• ' .. .... .. ..... ' •• ..te ; ' •••••••• 

120 Grampones de fierro de 2,libras de peso cada uno .. ' ••....•.•. 
- 2~~ Clavos de tornillo demedia libra cada uno, •.•.••.••••.•.•.•. 

2 Botús de á 4 'remos, -pesan •••.••..•.. .•....•.••.••••.•.••• 
4 Cajones con 'toda c1asede herramientas de maestranza y zapa ••• 
1 Plomada con su cordel para reconocer el fondo. · ..•.•••...•.•. 

100 Arrobas de víveres ....... ... .. ........................ ..... . 
2 Quin tales de fierro ••• " ••.• " • .• -•• ' ••.•••••.•.•••••••••••.•••• 
.1 Armador de mano y 8piés de cabra •.• .•••• d •••••• ' •••••••••• 

Arrob. Lib. 
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1.465 o 

Todo estem'aterial se puede conducir 'en 8 carrosae 17piés, que cargan 200 
arrobas cada Uliocon 2 hombres y 8 caballos, una fragua con un hombre y 4 ca .. 
ballos, y un carro 'oe carbon con otro y 4 caballos,que hacen un total de 18 hom­
bres y 72 caballos. ':Este material, estará á cargo del ingeniero director, que 'ten­
drá a sus órdenes las cOlupañÍas -de pontoneros y obreros de maestranza de ma­
rina. Este material debe :':marcbar 'esactamente ordenado y arreglado de manera 
que cada clase de piezas estén reunidas, colocando en los carros primero las que 
se deban necesitar al último, rp~ra :que queden encima las que se necesiten pri .. 
mero y evitar confusion y retarao :al descarg3¡rlos, debiendo llevar de reserva la 
cantidad d~piezas que se puedarinecesitarpara reemplazar las que se inutilice. 
~ . d o pIer ano 
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Esplicacio'i& del material .'1 su aplicacion en laconstrucci"on del puente. 

Los caballetes de puente se construyen de madera seca y la mas consistente' 
que se encuentre. Este consiste en un madero ó viga plana por ambas caras, 
Iargo de 4 varas y media de ancho y. 7 pulgadas de espesor con 4 escopleaduras' 
en figura cuadrada, un pié interior á sas estremos y 8 pulgadas distante una de 
otra, en las que se fijaran las 4 espigas de los 4 plé~ que componen el ca.ballete, 
la cual se llama mesilla, y estos seran de, 2 y, media varas de largo, incluyendo, 
las espigas de 6 pulgadas de ancho y 5 de grueso, en figura triangular por la cara. 
que quede contra la corriente, par~ que su filo no-le oponga resistencia, los cua.­
les quedarán esactamente en direccion perpendicular fijados en la mesilla; y los 
dos travesa.ños que una los .piés por las cabeza.~ de la mesilla, tendrán 4 pulgadas 
de diámetro, y tam:bien se les d:ejará filo contra la corriente, por si lleg-are á ellos, 
pues se colocarán media vara mas abajo de la mesilla, que es el alto a que ha de 
estar el pavimento ó tablero sob-re las aguas; Y los dos' largueros que asimismo­
han de unir los piés lateralmente, se colocarán una vara mas abajo de los estre ... 
lilOS, y se le dará una figura redonda para evitar el choque de las aguas, y deS 
pulgadas en circunferencia, los cua es 3e fijarán en los piés endireccion paralela. 
rí. la mesilla; á estos se les dan 2 y IDt}dÍa varas de largo, porque es lo mas que 
se pueden sumergir en el agua, pues si es mayor es muy difIcil colocarlos. 

Segun la desigualdad, á unos caballetes se le acortarán los piés y particular .. 
mente á los que se coloquen en las orillas en que va disminuyendo el fondo pro­
gresivamente, y á otros se dejarán lo mismo, atendiendo á que sicntlo el fondo" 
fangoso, al recibir los caballetes un peso grave y concentrado se hunden ó sumen. 
los p-iés hasta encontrar un piso, filerte; y si sobre el puente hubiese de pasar ar­
tillería de sitio, se le darán á los piés de los caballetes 2 pulgadas mas de espesor 
y lo mismo á la mesilla. ~. .. 

Las viguetas tambien serán de madera seca y d'e las mismasdimensiones<J.u~, 
quedan indicadas, teniendo UD taladro en cada estremo, un pié interior, para fijar­
cada una contra la mesilla' del caballete con un clavo de tornillo al colpcarlas so ... 
bre estas parra formar el pico, empleando 7 en cada trama ó arcada entre 2 ca­
balletes sobre que descansarán sus puntas, debiendo sobresalir 4 pulgad-as de la 
mesilla, por si al recibir el peso el caballete y tomar asiento sus piés se retirare­
aJgun tanto antes de fijarse con el clavo en la mesilla, distribuyéndolas sobre ella.: 
en iguales partes, quedando las de los costados 8 pulgadas interior al estremo de, 
la mesilla, eolocándolas de manera que las viguetas de un tramo queden á la de ... 
recha y las del que le siga á la izquierda, y en este órden las demas; liniendo ó 
empalmando cada dos puntas con un grampon, y si sobre el puente hubiere de, 
pasar artillería de sitio, se les dará á las v:iguetas 2 pulgadas mas de 'ancho y 
grueso. 

Los tablones, lo mismo que la demas madera, se procurará que sea seca y sa­
cados á sierra, para que no estén lisos ni resba.len los caballos; y si lo estuvieren, 
se escamarán ligeramente contra el hilo de la madera, ó se ecnará ' encima arena, 
tierra ó paja, los cuales serán de las dimensiones qne queda dicho; y si hubieren 
de pasar piezas de sitio, se les dará una pulgada mas de espesor; estos, al colo­
carse sobre las viguetas para formar el tablero, se afianzarán contra ellas con un. 
clavo de tornillo en m'edio de su ancho en ambos ,estremos, cuyo taladro tendrán 
con anticipacion 10 pulgadas háeia su ¡pteríor, en cuya direecion debajo queda .... 
rán las vigu~tas de la orilla que f6rmen la 'arcada entre uno y otro caballete. 

J.Jos cables son para asegurar el puente . en caso que la corriente remueva 10ft 
caballetes, ó que por la profundidad no puedan t()mar asiento, para lo que se ha. 
rá pasar en los botes las cabezas de los cables y dos grandes piquetes (si no hu­
biere árboles) á los que se atarán fuertemente, debiendo quedar un poco mas ba-
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.jos que la línea qu~ forme el tablero y á distancia de dos ó tres varas al frent(!, 
al que SP, atarán los caballetes por los piés cerca de la mesilla para contenerlos, 
d-ebiendo atirantar los cables con el cabrestante que se colocará á la orilla opuesta; 
y si esto no bastare, se colocará un cable bien atirantado una ó dos varas mas 
abajo de la línea que furme el tablero, para que abrace y contenga los caballetes 
que no se pudieren sumergir: este cable) aunque quede sobre el puente, en nada 
embaraza el paso, pues debe quedar cargado á la orilla del lado de la corriente. 

Los cabrestantes son para atirantar los cables: segun queda dicho, se manejan 
por seis ú ocho hombre-s, segun las palancas que tengan, bien sea de tórculo co­
mo los de los buques, ó de cilindl'O como los que se usan para elevar grandes pe­
BOS con dos palancas como 61 que usa la a.rtiUerÍa. Si fuere de tórculo, se fijará 
Bobre un gran píquf'te, y si de cilindro en dos; y el que usa la artillería se fija en 
un husillQ cónico verticalmente, moviendo su molinete con palancas para jalar el 
cable. 

Los seis grandes piquetes son: dos para afianzar las cabezas de los cables en 
la orilla opuesta del rio, y los otros cuatro para los dos cabrestantes, clavandose 
fuertemente en tierra lo menos una y media varas y distante uno de otro en línea 
recta lo que tuviere de largo el cabrestante, debiendo quedar inclinados contra 
la resistencia que debe hacer el cable al .atirantarlo: estos tendran una punta cua­
drada, principiando su rebaje desde dos piés mas abajo de su estremo superior, y 
ee clavarán á golpe con las mazas si el terreno es blando, y si no, se hará un 
pQzo para fijarlos; advirtiendo, que si el cabrestante fuere de cilindro, tendrá cer­
ca de su estremo superior dos agujeros redondos en donde entran los · estremos ó 
muñones de este 

Las mazas se construyen de la madera mas sólida que se encuentre, de media 
vara de largo en figura cuadrada., de una cuarta de vara por cada cara con un 
mango redondo en medio de una vara de largo, y son para clavar á golpe los 
grandes piquetes en que se fijan los cables y los cabrestantes. . 

Los pequeños piquetes son. para fijarlos en el fondo del río, tres varas al frente 
de los caballetes, para impedir que los objetos que arrastre la corriente no cho­
quen contra ellos y tomen 1& direccion de los claros que quedan entre uno y o.tro 
'caballete: son de 3 varas de largo y 10 pulgadas en circunferencia, y se clavan á 
golpe desde los botes. . 

Las prolongas ó reatas de 100 varas son para arrastrar las puntas de los ca­
bles que se han de pasar á la m4rgen opuesta del río, cuando no sean suficientes 
los ,botes ó no los haya, ó para remolcar estos cuando se carguen con aquellos y 
DO se puedan manejar los remos. 

Las 4 reata~ de 10 varas de largo son para atar con nudos corredizos las dos 
p~ntas de los caballetes al dejarlos resbalar sobre las dO$ viguetas para colocarlos. 

Los 200 lazos son para atar los cables contra los caballetes, para afianzar el 
puente cuando la eorriente y la resistencia de ' la a~ua no les deje tOTar asiento. 

Los piquetes herrado~ de punta y arpon son para empujar, cont.ener y darles 
direccion á los caballetes desde los botes ó fuera de ellos ~l establecerlos, los cua­
les sonlo mismo que asta de lanza, y en uno de sus estremos tiene una punta y á 
un lado un gancho de fierro. 

L"s grampones son para unir dos euerpos, y con cada uno se unirán lasdoa 
puntas de las dos viguetas, que empalmadas, deben descansar sobre los caballetes 
(para formar el piso de cada tramo del puente: tienen la figura de un ' cuadrilongo, 
'aunque formada de tres .:ooras por tres líneas desiguales. siendo la del centro ma­
.yor del ancho que tuvieren las dos viguetas, y los otros dos del grueso que tuvie­
ren estas, rematando casi en ;punta los dos estremos de sus lados ó caras de uno 
y otro, y por el centro tendrá 3 pulgadas de ancho disminuyéndose hácia sus pun­
tas, :y su espesor será de 10 líneas. 
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tos clavos de torn:illo S011 para afianzar los tablones contra las' viguetas y estas 
~ontra ]os caballetes, uno Jrctra cada una de un palmo de largo y redondo, y su 
cabeza plana con una hendidura en medio para que puedf.Ln voltear para fijarse. 

Los botes son para ausiliar los tra.bajos de la c6nstruccioB del puente, ayudar 
á, colocar los caballetes, clavar los piquetes, pasar las cabezas de los cables al la­
do opuesto del rio y reconocer su fondo con los piquetes y la plomada. 

Los cajooos de herramientas contendrán toda la de maestranza y zapa, que el 
ingeniero dh'ector considere necesaria parl:t la eonstruccion del puente. 

La plomada es una pesa ·de plomo en forma piramidal de 2 libras, p-endiente 
de un cordel, la cual se arroja al fondo del rio para reconocerlo si es fangoso, are-o 
noso, cascajoso ó pedregoso, poniéndole un poco de cebú en la parte inferior, sus­
pendiéndola cuand6 haya llegado abajo. Si el fondo fuere fangoso, no sacará pe_o 
gado nada, á menos que no sea barro, y si fuere arena menuda tampoco sacará 
nada; pero si fuere gruesa, sÍ, y si fuere cascajo ó piedra sacará la figura estam ... · 
pada.· . . 

Las 100 arrobas de víveres son para las compañías de pontoneros que han de 
marchar siempre con el tren d-e puentes. 

La fragua es para construir cualquiera pieza de fierro que se necesite; esta de .... 
be ser en un todo igu .:! á la que usa la artillería montada sobré un cal'ruage. 

El carro de carhon es para el consumo de la fi,agua. 
Los dos quintales de fierro son para la constrúccion de las piezas que se nece ... · 

siten. 
El armador de mano consiste en una especie de escalera con cuatro ó seis es-­

calones, cuyos dos largaeros cuadrados seran de 6 pulgadas de diimetro y largo' 
de 7 varas, y desde su mitad para adelante estarán rebajados de mayor á menor 
hasta rematar casi en punta, y en su medianía desde donde empiece el rebaje, se 
colocará un eje de una y media vara de largo con dos rueda~ de tres cuartas de 
rayo, una de maza y 2 pulgadas de cama, y de 4 lineas sus círculos de fierro, y 
s0bre el est.remo de esta escalera se pondrá un cabaUete sostenido por dos cuer­
das, y . en esta disposicion se empujara el armador, rodando sobre el tablero, has-­
ta que las ruedas estén á la orilla y á la distancia necesa.ria á que se ha de colo-o 
car un caballete de otro, y se dejará resbalar muy espacio recibiéndolo los botes 
parada.rle direccion y colocarlo, ayudando desde el piso con los piquetes herra-

. dos; advir·tiendo, que en los estremos de base tendrán los larguero~ dos aros cua­
drados fijos cada uno, uno mas alto que el otro, en que se colocarán dos palancas 
para hacer contrapeso al del ca.ballete; un hombre manej~rá cada rueda y dos 
cada palanca, y luego que esté colo-cad{) el primero se retirará el armador y se 
pondrán las viguetas para afianzarlo con su peso, y despues se eolocarán dos ta­
blones para formar el piso en el órden que queda dicho. 

}Jlegido el punto en que se hade echar el puente, y reconocidO' el rio, su fon­
do, anehura, rapidez y profandidad, se acercarán los carros que conducen el ma­
terial .para· descargarlo y se principiará la obra" empezando por suavizar, elevar ó 
bajar las rampas ó bordes del rio, y en eshdisposicion se tomará el primero y se­
gundo caballete y se colocarán sin dificultad por el poco fondo, y sobre ellos se 
pondrin las viguetas, tablones y demas, afianzando estas cou elavos de tornillo, 
estando tala.dradas de antemano y lo mismo las viguetas, y de esta manera se for­
mará el piso del primer tramo del puente, colocando cada caballete á , cuatro va­
ras de distancia. uno de otro, debiendo tener las viguetas una vara mas, para que 
descansando sobre los caballetes ambos estremos ' sobre una cuarta de cada punta, 
por ~i !por el rpayor peso se retire algun caballete al recibirlo. Supuesto estable .. 
cido el primer t.r,amo, sobre él se trabajará p~ra formar el segundo, y para po~r 
el tercer caballet,e, se usará ~l 'armador de mano, segun qooda esplicado, pues se 
considera ya el rio con mas f{)ndo; ysi este fuere fangoso, se pueden ~mmergit 

~ 
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eon desigualdad los caballetes unos de otros y el tablero quedará por consiguiente' 
desigual; pero s~ remediará esta falta, pooiendo pedazos de vigueta sobre las me­
sillas para levantar el piso· 

Si la fuerza de la corrieN:te arrastrare los caballetes impidiendo establecerlos, 
es indispensable ocurrir á los anclotes ó sacos de piedras para contenerlos; y si no 
los hay, á los cables, segun queda dicho en los puentes de barcas y balsas. 

Se tendrá cuidado al colocar los caballetes, que las mesillas queden en un pla­
no esactamente horizontal, porque de este modo quedarán talllbien perpendicula­
res los pié s y en esta disposicion pueden resistir cualquiera peso. 
. Si el puente se construyere sobre algun rio. que desemboque en el mar, y su 
marea ó flujo pueden subi¡' en su creciente ha~ta donde esté 8ituado, téngase en­
tendido que puede destruirlo. Si el paso· se efectuare de noche, se iluminará el 
puente con hachas de contraviento. 

Concluido el puente, podrá pasar Ja¡ infantería cómodamente á tres de, frente, 
con un paso de distancia, la cabaIlerÍa en hilera, brida. en mano, sin trotar ni pa­
rarse; la artillería de campaña y carros de municiones pueden pasar cómodamen­
te, llevando los conductores los cabanos á mano, y las piezas de sitio. pasaran:. lo 
mismo, pero espacio y sin pararse por ningun pretesto, con cuatro caballos menos, 
dejando solo los que puedan jalar la. pieza; esto se h:lice por precaucion, pues 108 

caballetes y viguetas construidos . de la manera que queda dicho, pueden resistii' 
el peso concentrado de un mortero de 14 pulgadas con su afuste de bronce, cuyo 
peso aprocsimado es de 350 á 355 arrobas, quedando á los caballetes cerca de 
una mitad maR de resistencia. Pero si hubiere alguna difieultad, se desmontarán. 
las piezas y se pasarán á brazo, ó arrastrándolas con el cabrestante, bien conoeido. 
en la artillería. 

El ganado de tiro muy manso pasará por el puente, pero las remontas broncas 
pasaran el 1'io á nado, guiadas por ginetes desnudos, montados á eaballo en pelo. 

Concluido el paso de las tropas que forman la retaguardia, se desarmará el 
puente ~mpe~ando por donde se principió, para cargar el material en los carros 
~egun VIlla. 

§ VIII. 

CONSTRUCCION DE UN PUENTE SOBRE ESTACADAS Ó PILOTINES, 

La construccion de los puentes de esta elase, ecsige del ingeniero una esquisita 
y cuidadosa com binacion en la colocacion de su mateJ ial, arreglado al peso que 
ha de pasar por él: pr'imeramente se reconocerá el fondo con piquetes para saber 
su calidad y profundidad, y que el primero. sea de fango ó arena ó barro, y de 
ninguna manera de piedra, cascajo, tepetate ú otra materia sihsea, porque su du .. 
reza impedirá Clavar las e~taoo.s, y el segundo que no eseeda de 8 piés en rios 
tendidos y no eneajonados, {laodicos y de muy poca rapidez', pues á mayor pro .. 

. fundidad .será mas dificil colocar las estacas ó pilotines, que pueden ser tan grue­
sos como se considere necesario al peso que ha de -pasar sobre el puente, pre1i~ 
riendo la madera verde á la seca cuando la profundidad del rio sea de mas de 8 
piés, por la mas facilidad en establecer las estacas por su mayor peso y solidez 
~obre la resistencia del agua., dándole á las estacas de largo la profundidad del 
rio y lo que se considere que se han de hundir sus puntas en el fondo, y un poo 
mas sobre la superficie del agua para la elevaeion á que ha de quedar el pavh­
mento del puente para qUt:: pasen las basuras que arrastre la corriente. Si el fon­
do fuere de arena, las puntas de las estacas serán agudas y de cuatro caras, y sí 
de fango, redondas para impedir que se hundan; y si algunas por falta de la re­
sisteJ,lcia del fond0 se hundieren" se pondrá Qtra. mas larga, y las que escedieren 
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de mas de un pié sobre el agua se cortarán. Para. cla~ar la.s estacas en línea 
recta, se pondran dos cuerdas de una á otra orilla del río bien tirantes y distante 
una de otra lo ancho que ha de llevar el puente, las cuales 8ervirán de regla para 
clavar las dos lineas de' estacas de dos en dos, unidas y al hilode la corriente y 
distante cada pareja de estacas una de otra 3 varas, á menes que la profundidad 
del rin sea de menos de 8 piés, pues entonces se pueden colocar mas distantes; 
teniendo presente como requisito esenciál, que queden clavadas perfectamente 
perpendiculares para mayor resistencia: esta operacion se hace con elausilio de 
dos botes 6 lanchas tripuladas por pontoneros, en que irán las estacas para darles 
direccion con cuerdas y -piquetes herrados á golpe de maza ó de un martinete, 
que se pondrá en una lancha, y luego que estén clavadas, se principiará á for­
mar el tablero, colocandó las viguetas que han ,de formar los largueros, claván.lo­
las sobre las cabezas de las estacas por medio de taladros con clav0s de un pié 
de largo y que descansen sobre las dos, y cada uno debe tener de nueve á do-

,ce varas de largo para que abarque tres tramos, esceptuando uno, que ten­
drá la mitad y cogerá uno q dos tramos ó cajones para encadenar los largueros, 
·de manera que concluya su punta sobre las dos estacas que queden en frelJte de:.t 
centro del mas largo de un lado, y así seguirán las demas para que no queden las 
dos de los dos largueros sobre las cabezas de las estacas de un mismo tramo; y 
luego que se haya concluido de calocarlos, se principiará á poner los tablones, 
afianz1,ndolos por su:!! estremos sobre los largueros con dos 'clavos de un palmo de 

~largo hasta concluir; y si hubiere .Jugar, se pondrá en los dos costados del puente 
un ligrrJ pasamano con cintas de madera sobre pilares de 10 mismo, anchos ó re­
dondos, clavados de trecho en trecho de tres piés de alto para mas segaridad del 
paso, particularmente cuando las tropas pasen de noche, aunque se il1llmine el 
.puente, si el enemigo esti distante, y en este ca80 se necesita mucho cuidado con 
el ganado de tiro, que á veces se espanta con la luz, teniendo presente las pre­
·cauciones que quedan dichas eft el paso de los dema'S puentes. 

Sea el puente de la clase que fuere, está espuesto á romperse y .:por lo mismo 
se tendrá prevenido el material nece~ario y los pontoneros para repararlo. 

Si hubiere de pasar por un puente de esta clase un numeroso ejército en un 
ti~I]lpo determinado, se echarán los puentes que se consideren necesarios y de la 
resistencia conveniente; en la inteligencia, que por uno de 8 varas de ancho y de 
50 á 60 toesas de largo, pueden p'lsar en undia de verano cómodamente 30.000 
hombres sin su artillería, parqué ni trenes, porque estos serán mas ó menos nu­
merosos y su movimiento mas ó menos lento. 

El año de 1800 el ejército Francés, mandado por Bonaparte, de cerca de 
100.000 hombres, pasó en :una noche el brazo pequeño del Danubio, de 60 toe­
sas de ancho, uno de los dos que forman la isla de Lovan, que está al frente de 
Viena, por tres puentes de estacadas que construyó el general Bertrand. 

N o es una "regla fija la que establecem~s aquí para la · construcciBn de esta cla­
se de puentes; al tino, prudencia y c'álculo del ingeniero dejamos sus pormenores 
y á la circunstancia en que .elejército ha de verificar su paso, pues cuando este 
nece'site pasarlo en columna y con ~pesada artillería, es necesario 'que las estacas 
. sean de gruesos morillos y ilos largueros y durmientes de vigas, y en este caso es 
preciso colocar tres líneas de estacas de dos en dos, una en cada costado y o-tra 
en medio en una misma dire'ccion, y sobre la cabeza de las seis 'estacas que que­
darán á nivel que forman 'el tramo ó cajon, se colocará un durmiente ancho y 
grueso, segun sea necesario, clavado contra sus cabezas con clavos como queda 
dicho; y sobre eetos durmientes y en la misma 'línea d'e las estacas, se colocarán 
los tres largueros ó travesaños s/)bre los cuales se han ~e :poner los tablones que 
han de' fo'rmar el pavimento, aunque para -esta operacion se necesitarán botes el 

~lanchasmas grandes. 
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§ IX. 
, 

CONSTRUCCION DE UN PUENTE MIXTO O. PROVISION AL. 

Cuando las circunstancias son críticas, se echará mano del primer material que 
ee encuentre para construir un puente, pues el caso es facilitar el paso de un rio 
de la manera que se pueda, y si se encontraren barcos, aunque sean desiguales, se 
dispondrá de IOlí! mas á propósito, colocándolos en linea, alternando los grandes y 
los chicos, y poniendo siempre los mayores en medio del rio, que es en donde la 
corriente arrastra mas objetos. 

Para alinear ó nivelar el pico del puente, se colocarán vigas ó caballetes sobre 
la ;cubierta Ó fondo de los barcos, teniendo los primeros montantes mas .ó menos 
largos segun se necesite para alinear el piso, que deberá arreglarse á la altura de 
ambas orillas, y cuando los barcos no tengan cubierta, se colocarán en su fondo 
tablones para que descansen los piés de los caballetes. Lo largo de los travesaños, 
será lo necesario para los objetos que han de pasar sO,bre el puente y su cuadratu­
ra lo mismo; el intervalo de barco á barco será el doble de su ancho, y la longi­
tud de los travesaños que pasan de uno á otro, y son destinados á sostener los ta­
blones que forman el piso, deben ser dos piés mas largos que la longitud que hay 
de centro de barco á barcJ, en que están colocados los caballetes, ó sobre la cu­
bierta de los que fueren altos, en que descansan las puntas de ambos largueros, 
cruzindose sus puntas dos piés, alternando la de un lado hácia el centro, y la otra 
\hácia afuera, , 

Los travesaños deben tener de largo diez y ocho piés, los montantes ó piernas 
de los caballetes, ocho; las teleras para unirlos, cuatro; y la cuadratura ó espesor 
de los primeros, nueve pulga~as; de los segundos, seis; los tablones, tan largos co­
mo el ancho del puente, tendrán tro.3 pulgadas y media de espesor; los caballetes 
se hacen de madera blanca ó la que se encuentre, y la clavazon de sus ensambla­
duras1 será de madera fuerte, á falta de clavos, y todos los de~nas pormenores que 
aquí no espresamos, quedan al arbitrio y prudencja del ingeniero, para combinar 
la construccion del puente. 

Ardid para destruir 'Un puente. 

Cuando el enemigo hubiere establecido algun puente, y uno fuere dueño del 
rio, se cargarán de piedras, tierra, arena ú otras materias sólidas, algunos barcos 
de un porte conveniente, y se abandonar~n á la corriente, guiados por uno ó dos' 
marineros, procurando que lleguen de noche al puente para no ser vistos, y no hay 
duda ninguna q~e 'con su choque lo romperán. Así destruyeron los Austriacos 
los puentes que echó Bonaparte sobre el Danubio en 1805. 

Tambien se puede hacer llegar de noche un bote de dos remos con dos ma,rine­
rOFl con buenos cuchillos para cortar los cables ó-amarras del puente, ó pegarle 
fuego. 

No merece menos atencion que los puentes,el paso de los pantanos 6 agua­
zales, porque· siempre son obsta culos para continuar las marchas; y para facilitar 
su paso se TJecesitan gra'Ddes trabajos para cegarlos COD faginas, ramas, palizada ó 
tierra, y quizá vigas ó tablas para construir algunos pequefios pueptes, ó poner­
las para afirmar el ' piso,echando mano, si fuere mwe8ar~0, de la madera de las ca­
sas ó de los plantíos, que se destruyen, pues el caso es facilitar el paso. 
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ARTÍCULO ADICIONAL. 

CONSTRUCCION DE DOS PUENTES DE CABALLETES SOBRE EL Rro BERESINA EN 

I~USlA, POR EL GENERAL CO.~DE DE EBLÉ, EL 28 DE NOVIEMBRE DI!; 1812, 
CUANDO LA RETIRADA DEL EJÉRCITO GRANDE. 

El paso del Beresína por el ejército Francés á fines de Noviembre de 1812, se 
verificó sobre dos puentes de caballetes construidos bajo la direccion del general 
condp. de I~ blé, cuyo relato nos parece oportuno para escitar Ja aplicacion de nues­
tros .jr)venes militares, segun representa la hmina III. 

El 21 de Noviembre el general Ruso Lambert, se amparó del puente de 
Borisow, ciudad situada sobre la izquierda del Beresina. El 23, el segundo 
cuerpo dd ejército Francés, mandado por el mariscal duque de Reggio, atacó y 
batió á esta division, que volyió á pasar el rio sobre la derecha, y al retirarse 
cortó el puente de Borisow. El 25, el general Eblé, que tenia á sus órdenes los 
equipages de puentes, y el general Chasseloup, comandante de los ingenieros en­
cargados de la constrnccion de los puentes sobre el Beresina, llegaron á Borisow 
á las cinco de la mañana. 1M general Chasseloup tomó bajo sus órdenes bastan­
tes compañías de zapado!'es, y el resto del batallan delVanubio, que era de obre­
ros de marina; pero el 26 por la mañana declaró este general la imposibilidad en 
que se hallaba para construir el tercer puente que se tenia que hacer, y puso su 
tropa á di::;posicion del general Eblé, manifestando que la artillería era la única 
que en la guerra podia encargarse de la construccionde los puentes. 

El general gblé tenia á sus órdenes siete compañías de pontoneros, con fuerza 
de cuatrocientos hombres en buen e5tado, habiendo todos conservado sus armas; 
y habia logrado conservar y lleval' consigo seis cajones que contenian útiles para 
los obreros, de madera, hierro, cubos, palas, picos, hachas y demas, dos fraguas 
de campaña y dos carros de carbon, y mandó tomar en Smolensk quince clavos 
grandes y un útil á cada pontonero, que sirvieron para la construccion del puente. 

Se dejaron en Horisow dos compañías de pontoneros y dos de zapadores, para 
aparentar q-qerer componer el puente roto para efectuar un paso, y las demas com­
pañías salieron para Wesselowo, pueblo situado á cuatro leguas sobre Borisow, en 
donde se habia. determinado construir el puente. . 

El rey de N FÍ poles, el duque de Reggio, el general Eblé y el general Chasse­
loup se habian dirigido tambien sobre este. punto~ y se convino en que se constru­
yeran tres puentes de ,capalletes, dos por la artillería y uno por el cuerpo de in-
genieros. . . . . ' . 

N apoleonordenó eehar un puente á las diez de la noche, pero imposible de po­
derlo verificar, á causa de que los caballetes que habia construido el segundo 
cuerpo, no eran mas que veinte, y muy débiles. Pero á las cinco de la mañana . 
sa principió á trabajar déstruyendo casas para obtener la madera, y construyeron 
clavos en las fraguas, y para suplir la f~Ha de botes, se construyeren tres peque-
ñas balsas que nD podian llevar mas qúed.iez hombres'. . .. 

El 26, á las ocho de la mañana dió Napoleon la órden de ' ech,ar los puentes, y 
al momento se empezaron dos; distantes cien toesa,s UllO de otro, y al mismo tiem­
po un destacamento de caballería con un cazador á la grupa pasó el rio, y en las 
balsas cuatrocientos infantes. Los Rusos, que habían 'hecho un fuego continuado 
toda la noche, n.o opusieron otra resistencia á: la construceionde los puentes, que .. 
un tiroteo detres ó cuatro horas, ' el que hicieron caJlar los tira.dores Franceses á 
pié Y á caballo, y la artillería que, estaba sobre la izqu~~~l d~l rip. 

El general Eblé reconoció ser la anchura del ríQ de 54 toesas, y se trabajó to­
do. el dia en la cC;)Dstruccion de los caballetes. . A la una del mismo día, se con ... 

12 
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cluyó el puente de la derecha, que est.aba destinado solo para la -,infantería y"m 
caballería, cuyo armazon habia sido constr.uido de tablas tle cuatro y cinco líneas de 
espesor. El segundo cuerpo mandado por el mariscal duque de Reggio, pasó pri­
mero; todos los regimientos marchaban en buen órden, manifestandomuch'O entu­
siasmo, yN a.poleon, que no habia dejado la orilla del rio, desde la ~añana se co­
lecó -á la entrada del puente, y vió desfilar la tropa. COIlJllucha precaucion se 
hizo pasar en seguida una pieza de á ocho y un obus de á seis con sus arcones de 
ruuniciones,..,y unos .carr.os :con cartuchos de fusil. 

'El duque de Reggio 'marchó dil'ec:.ta.J.1H:nte hácia eleampo de la division Rusa, 
yIa desalojó en un momento de una ,posicion formidable. Bsta .division, á quien 
las disposiciones aparentes de paso hacia el Borisow, la pusieron enla inceriidum ... 
bre, volvió al anochecer á tomar la posicion,pero fué de nuevo rechazada á pe­
sar de sus esfuerzos por espacio de :dos dias, yd~jó á los Franceses dueños de la 
posicionque cubria el de~filadero de los puentes . 

. }~l de!'la , izquierda, 'destinado especialmente para los carros, y suspendida su 
obra por dos horas ,para acabar con mas breveda-d: €l de la de.:r.echa" fué concluido 
en cuatro, y al momento desfiló sobre este puente la artillería del segundo cuer­
po, la de la guardia, el gran parque, la artillería de los demas cuerpos y carros 
del ejército. En lugar de tablas fuertes que se necesitaban para construir el ta­
blero de este puente, y que no se encontraron, se emplearon roletas ,de quince á 
diez y se1s"piés de largo, yde ·tres á cuatro , pulgadas de diámetro. Al pasarl@8 
carros sobre este tosco tablero trotando los caballos, á pesar de las ,prevenciones 

'que se hieron á los conductores, ' causaban al puente violentos sacudimientos, y 108 

caballetes se sumergian CQB ,desilgualdad sobre ·,un fondo fangoso, de que resulta­
ban ondulaciones é inclinaciones que aumentaban los sacurumientJs que hacianse­
parar los piés de los cahalletes, causando tres roturas en el puente. A las oche 
de la mañana se aplastaron tres caballetes; el ,general Eblé ·se consternó con este 
acontecimiento que no pudo evitar. Los pOlüoneros se hallaban muy fatigados, y 
estaban reunidos por compañías con sus oficiales en el vivac; las amenazas hubie­
ransido insuficientes para conducirlos nI tra~jo, pero la voz '. del honor y el res­
peto . que tenian á su general; los hizo volver en seguida á él,se tomó la mitad de 
los obreros, y á las onc~ el puente estaba re.parado, y los carros continuaron pa­
sando. El 27 á las dos :de la mañana se rompieron , tres 'caballetes en lomas 
profundo del rio; la segunda ·mitad de los pontoneros que habia. descansauoya 
algun tanto, restablecióe-sta rotura, que fué mas penosa que la primera. Du­
Tante este tiempo, el general Eblé hizo construir á su presencia nuevos caballetes, 
:y la comunicacion se restableció entre las dos orillas á las seis de la mañana,y á 
las' cuatr~ de la tarde se rompieron aun tres caballetes, pero este accidente :se re­
'paró en dos horas . 

. Por el puente de, la derecha solo pasaban hombres y caballos, y por lo :rmism.o 
los caballetes resistieron; peró las tablas que formaban el tablero, colocadas en tres. 
lechos, no hábian podido fijarse con E'olidez, Y.por c.onsiguiente se rom pian y des­
arreglaban sin cesar por el peso 'de los caballos, de donde . -resultaban roturas, y 
para , disminuirlas se cubria el tablero con cáñamo, y heno, ,que se renovaba con 
frecuencia, y á pesar de estos inconvenientes, ,el . paso se efectuó por las · tropas 
con bastante prontitud, pues , marchaban en ordeu. y reunidas. En la noche del 
mismo 27 se presentaron nuevosobst3culos y embarazos. :P.elotones de hombres 
aislados, caballos y carros, Jl~garon en tumulto y confusion, .arrojándose sobre el 
puente; 'el · general Eblé y demas generales no pudieron establecer el · órden, y co­
mo los carros ,se precipitaban hácia: los estribos del . puente en treinta ó cuarenta 
columnas; aumentaban el peligro, y detenian todo, paso. . . 

El28 por la inañana;du-raltte los at3;ques combinados de los ej.ércitos Rusos sobre 
~elBeresina, élldesórden a:1a inmediacion de los ~puentes llegó a su colmo, y con-
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tblUó así todhel dia; cada uno quería pasar primero, nadie queria. ceder, de ma­
nera, que el paso quedaba interrumpido largo tiempo, todo se volvia di3puta y na .. · 
die ·pagaba. Lós hombres, caballos y carrog de la cola de las columnas, sobre las 
cuales caian las balas y granadas del enemigo, empujaban hicia el puente á la 
multitud, de que resultó que se reuniera á las inmediacil,nes una masa de seis­
cientas á setecientas toesas de longitud, sobre ciento cinéuenta á doscientas de 
profundidad, cuya multitud , confusa de hombres, catros y caballos, envueltos y 
amalgamados, no podian efectuar ningun movimiento·, El noveno cuerpo·, que 
sostenia la;, retirada, combatia desde la mañana con un ' valor admirable cemtra 
fuerzas ' suporiores, pero su frente' se desbandó, y los Rusos llegaron á la una de la. 
tarde á establecer baterías que descubrian los puentes y barrian sin cesar esta ma­
sa informe de hombres, caballo~ y carros; y entonces una parte se precipitó en el 
rio, los caballos perecieron el! el hielo abandonados por los conductores, y algun(}9 
hombres se salvaron á nado, y los de mas se los llevó la corriente. Como los ea­
ballos quedaron sin guia, fO'rmaron' una masa impenetrable, y los cuerpos muertos 
y carros destrozados, fu'eron un-ol>sticulo para aprocsimarse á los puentes. 

El fuego cesó de una y útra parte á las cinco de la tarde, pero debiendo reti .. 
rarse de noche el noveno cuerpo, fué necesario abrirse un paso por entre los es .. 
combros de hombres y caballos m'ael'tos, formando una trinchera, y los demas que 
se pudieron conducir se arrojaron 'al agua; ciento éincuenta po~toneros emp16ó 
el general Eblé en esta operacioIl, yno quedaron mas que caballos muertos, y los 
vivos que se encontraron se condujeron al puente. Ei noveno cuerpo a-bandonó 
su posicion á las nueve de la noche, despues de haber dejad'Osovre la orilla iz ... 
quierda algunas avanzadas y una · retaguardia para observar a-Fencmigo, y desfiló 
sobre· los puentes en bueIt <6rd-en, llevando consigo toda su artillería, y a la una 
de la m~ñana del 29, habia ya acabado de pasar á la orilla derecha, á escepcion 
de la retaguardia, y nadie pasaba ya por los puentes. Sin embargo, quedaban 
aún sobre la orilla izquierda oficiales enféfmos y heridos,. empleados de varios ra .. 
mos, oficiales pagadores c,on sus fulgones" mugeres, niños, vivanderos, soldados re .. 
zagados, y algunos armados, pero postrados de la fatiga, y en fin, una multitud de ·· 
individuos aislados, con sus caballos, equipages y provisiones, se arrojaba en mas~ 
sobre los puentes para p·asar á la vez; pero luego que los RU30S suspendieron' sus' 
fuegos, los vivaques se establecieron con una iacreible seguridad, como si hubie­
ran estado en México, y empezaron á disponer sus viandas eomo si allí se hubie­
ran de quedar, á pesar de las-vivas instaBcias del genera:l Eblé y del mariscar 
V Íctor. Y no obstante de haber pegado fuego á alguU08 carros, á las cinco de 
la mañana. ya casi nadie pasaba. A las seis y m-edia retiró el mariscal Víctor 
sus últimos puestos. Entonces los indolentes se removieron¡', en maEa sobre los 
puentes, embarazindose el paso· unos á Otl'OS por la última vez. El general Eblé 
tenia órden de N apoleon de- quemar los puentés á las siete d'e la mañana, y tenia 
hechos los preparativos pat'a la ejecucion, pero la retard6 todo roque fué posible, . 
y no la ejecutó hasta las ocho y media, cuando ya no líabia un momento que per­
der, cuyo trabajo duró una hora. La multitud que habia qü:ed~do en la orilla iz­
quierd~, daba gritos de desesperaéion: a]gu~os se arrojaron al rio, y otros á las' 
llamas, pero a las nueve, habiendo neg~do una nube <lb Cosacos, hiy.o prisionera 
á la multitud; y se ap~deró de tod~,. El g~ner~IEblé se retiró con su' tropa po .. 
niéndose á salvo, y la> a.'rtiUería Rusa rompió el fuegO' al momento.· El númer~ 
de prisioneros que hizo 'el enemigo en la ID!Hgen izquierda del rio, fué de cuatro á 
cinco mil IDugeres y niños, tres a m~atro mil caballos, de seis 'a setecientos carros, 
y unos cuantos 'de municiones rotos, y tres ó cllatro piezas lo mismo. 

La anchura: del Beresina' sobt'e el punto de 1Vcsselow. en donde se echaron los 
puenteR, ·· es de cincuenta y cuatro toesas; su mayor profundidad d(; seis á siete piés, 
el fondo fangoso, su corriente poco rápida y condaeia pedaz.os de hielo; su orill~ 
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derecha muy pantanosa, pero el frio habia endurecido el terí'eno, pues sin esta cIr­
cunstancia no hubieran podido los carros acerc~rse á la orina. Para la construc· 
cion de los puentes se emplearon las maderas de las casas domésticas . . La altur.a 
de los caballetes era de tres á nueve piéR; la longitud de las mesillas de catorce. 
Babia en cada puente veintitres caballetes y catorce trave8años: la distancia de un 
caballete á otro era de trece á catorce piés: las maderas que servian en lugar de 
viguetas para formar los travesaños, tenian de diez y seis a diez y. siete piés de 
longitud~ y .de cinco á seis pulgadas de di '~metro, pero no hubo tiempo de cuadrar­
las: los rodetes que formaban el tablGro del puente para los carros tenia n de quin­
ce á diez y seis piés de longitud, y de tres a cuatro pulgadas de di, metro: las ta-' 
bIas viejas, que puestas en tres lechos' forma.ban el tablero del puente para la in­
fantería y caballería, tenian de siete á ocho piés de longitud, y de cinco a seisptil ... 
gada8 de ancho y de cuatro á cinco líneas de espesor: cien pontoneros trabajaron ' 
metidos en el agua para colocar los caballetes y contenerlos hasta que las viguetas 
estuvieron puestas sobre ellos y afirmadas; pero éstos todos perecieron. 

Se hubieran evitado tantas fatigas, pérdidas y desastres si se hubiera creido al 
general ~Jblé, qlIe queria conducir la mitad del equipage de puentes de sesenta. 
barcas que habia en Orcha ~eis dias a.ntes de llegar a Berissow, pero hubo órden 
de quemarlo. En efecto, quince barcas hubieran ·sido suficientes para este paso', 
pues se tenían bastantes caballos para trasportarlas. )1Jste es un pequcñn pero fiel 
bosquejo del paso del Beresina por el ejército grande en su retirada de Rusia. en 
la que fué destruido, no por los Rusos, sino por la hambre, la fatiga y el frio, que' 
llegó á treinta y dos grados. 

Este rclato fiteilitará la discusion á nuestros lectores militares, estimulando su 
aplicacion, y al mismo tiempo se podrán formar una idea de lo que son los puentes 
y su paso en estas circunstancias. 

PÁRRAFO ÚNICO. 

Por lo estupendo de este suceso ecsige la curiosidad una idea de su orígen, y 
vamos á da,rla aunque ligeramente. Este formidable ejército, mandado por el ven .. · 
cedor de la Europa, al emprender la campafia de Rusia se componia de seiscientos 
cincuenta mil hombres, de los cuales ciento cinc\lenta mil eran de caballería, treinta. 
mil artilleros y veinte mil zapadores, minadores y pontóneros, mil tre~cientas ~eten· 
ta y dos piezas de artillería de campaña, un tren de sitio bastante numeroso, seis 
equipages de puentes, tres mil carros y arcones de municiones y pólvora, seis mil 
carros, comtezas y galeras cargadas de todacla~e de víveres) mas de cinco mil car­
retas y galeras cargadas de equipages, utensilios de hnspital y herramientas -de to· 
das clases; todo caminaba en convoyes ordenados en escuadrones y batallones por 
varios caminos; innumerables rebaños de ganado mayor y menor J remontas de ca­
ballos seguian al ejército, y un Cl'ecido número de vivanderos con muchos carros 
y algunos trÍneos cargados de efectos y provisiones- segllia,n á ·estas largas hileras 
de carros. 

Habianse establecido en Dantzck, Kocnigsber y otros puntos, inmensos almace-­
nes á retaguardia del ejército. Todos los preparativos que se hicieron para est~ 
descomunal empresa fueron tan gigantescos como ella. Toda la Europa ·se reuniÓ' 
en este grande ejército: conlpucsto de todas las naciones: en él se hablaban todos· 
los idiomas y se profesaban todas las religiones; no se sabe qué admirar mas, si la; 
audacia del gefe para reunirlos cuando todos le eran estrangel'os ó enemigos, ó la 
resignacion de los hombres para obedecerle, y sin embargo todos le fueron fieles. 
Este grande ejército, mandndo por el emperador en personay por reyes, príncipeS', 
-duques y mariscales, se hallaba el 23 de Junio de 1812 sobre el Niemen pr01on-
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gado en una linea de cuarenta leguas) ó mas bien concentrado en masa. ' rolh~ "·úÍl 
centro dividido en catorce cuerpos de ejército, del modo siguie'fite. 

El 1 ~ , mandado por el mariscal Davollst, príncipe de JiJskonoult, deseten­
tá mil hombres, compuesto de todas naciones, se hallaba en el centro. El2 ~ < , 
m'lndadó por cl mariscal Oudinot, duque Je Reggio y de Eslingen, de tteiilta lnil 
Westphalianos, Hivaros, Sajones, Polacos y Holandeses, se hallabb. tambienell ·t:l 
centl'o. El 3? ,mandado por el príncipe de Schwartzemberg yRegnier,detrein­
ta y cuatro mil Austriacos, formaba el estremo derecho de esta. línea El 4 ~ ,á 
la izquierda del anterior, mandado por el rey de Westphalia, de setenta y nUéVé mil 
doscientos Westphalianos, Sajones y Polacos; El 5 ~ á la izquierda, m~ndad() por 
el príncipe Eugenio, vireyde Italia, de setenta y nueve mil quinientos Bávaros, Ita­
lianos y Frances s. El ti ~ , mandado por el mariscal Macdonald, duque de Taren­
to, apoyado sobre Riga en el Baltico, formaba el cstremo izquierdo con treinta. y dos 
mil Prusianos, Blvaros y P@lacos. El 7 ~ , mandado por el rey de Nápoles,dé 
sesenta. mil Españoles, Portugueses, Bávaros, Sajones y Austriacos, los mas eran 
de caballería, se hallaba en el centro. El 8?, mandado por el mariscal Ney, 
príncipe de la l\foskowa, de cuarenta mil Franceses, Italianos, Sajones y Polaco~, 
se hallaba en el centro. El 9 ~ , mandado por el mariscal Víctor, duque de Vel­
lune, de cuarenta mil Prusianos, Bávaros,_ S!tjones y Polacos, tambien se hallaba 
en el crntt'o. EllO?, mandado por el mariscal Augeriau, de cuarenta mil It~­
lianos y Alemanes, se hallaba en el centro . El 11:>, mandado por el mariscal 
duque de Istria, de cuarenta mil de todas naciones. El 12? , mandado por el ma. 
riscal duque de Dantzek, de veintiainco mil de todas naciones, se hallaba á la de­
recha de ~III,cdonald. La guardia imperial antigua y nueva se componía de cu~­
renta. mil hombres, en S'1 mayor parte Franceses y Polacos, mandada por el ma­
riscal Lauriston la infantería, y la caballería por el mariscal Bessieres. La reser­
va de cuarenta mil hombres, mandada por el mariscal Mortier, duque de Treviso, 
se hallaba á retaguardia del grande ejército. La artillería estaba mandada por el 
general Lal'iboysiere. Los ingenit'ros, zapadores y minadores los mandaba el ge­
neral Chasseloup. Los pontoneros, con seis equipages de puentes y el batallon del 
Rhin de obreros de marina, estaban mandados por el general conde de Eblé, pri­
mer inspector de artillería de Francia. 

Tan imponente y amenazador era el aspecto de este formidable ejército que iba 
á ~ombatir contra el coloso del Norte, de donde' á los cinco meses habia de volver 
destrozado (1). 

Ji]l ejército Ruso, mandado por el emperador Alejandro, se componia de trescien­
tos mil hombreS con seiscientas piezas de artillería, inferior en número y discipli­
na al ejército Francés; pero superior por hallarse en su pais, favorecido de las ar­
mas del clima y de los elementos propios de las regiones del polo. 

A mas del grande ejército que Napoleon tenia en Rusia én aquella fecha, tam-

(l) P.lra tan descomunal ~mpre.s!t se necesibban descomunales preparativos para. 
lIna marcha de ochocielltns legu:18 desd~ Pnris :i Moscow, y pf1 ra ellos inmel~sas sllmas, 
las cuales no se salle positivamente de dónde se las proporcionó Napo!eon, y se presume 
que pnrte de ellas las di eron los JurHos Ruando les permitió reunir en Paris el Sanhedrin 
para restablecer el Templo de Jel:usalen, por 10 'quele d:fron el renombrede nuevo Ciro, 
y les ofreció ayu::tnrles-con su porler en aquelladifícil empres:!, pues la Escritura dice que 
nunca j¡lma<; se volverá á rest:tblecet· el temp!o de S:,lomon. . . 

Tambien se dijo en aque1 tiempo que en Pnris se habian faJ¡.'ifj.cado los hill etes del ban': 
co de Rusia por sumns enormes que el ejército hRbia de h'lcer circular en aquel pais, 
corriendo la voz dequ,e se hitbia apoderado de ,elllis¡pero Napoleon lo único que dijo en 
una cOlJversflcion á los que le rode'. ban una, vez que se of:'eció hablar sobre este :1 sunto: 
¿Pues qllé yo no sé -á quien he de h~'cel' p'agar los glsbs de la guerra? Pero el ministro 
dei tesoro hlbia. reunido cuatro mil millones de fra.ncos y la Fra.ncia DO tenia deuda.: el 
dinero no f"dtó en elejército. 



ELEMENTOS G'EN'ERA LE$.' 

bien tenia en' España, al mando. de J o.sé su hermano., do.sciento.ssesentá mil cie1f.. 
to cincuenta ho.mbres, de lo.s cuales veintiseis mil o.cho.ciento.s cincuenta eran 
de caballería, sin co.ntar lo.s cuerpos franco.s, cí vico.s y juramentado.s que habia le­
vantado. en aquel pais, que eraIl'Co.mo.' sesenta mil. 

To.da la Nuro.pa marchaba. bajo. sus' águilas, noventa millo.nes de ho.mbres o.be~ 
decian sus órdenes desd'e las Co.lumnas de Hércules hasta M o.SCo.W, y desde la des­
embo.cadura del Vístula en el Baltico.· ha-sta;la del Vo.lga en el Mar Negro.: tanto 
así era su po.der y' sn glo.ria en 1812, que habia llegado. al apo.geo de la grandeza 
huma.na,: desde do.nde no. po.dia remontar al espacio y debía descender por sí mis­
mo de tanta altura á que po.r sí mismo se elevó. 

Los grandes hombres cometen grandes faltas, <tuc :' una vez' cometidas nunca las 
pueden reparar~ Napo.leon las co.metió, cualesquiera' que hayan sido. sus miras, en 
la inju3ta guerra de Espa.ña y en la impo.lí tica campaña de Rusia que causaro.n su 
ruina; y por último, él po.r si mismo.. puso fin á sU'carrera entreg1 ndo.se á los In .. 
gleses en el Belero.fonte, pudiendo haberse ·ido. á lo.s Esta.do.s-Unidos á do.nde pro .. 
bablemente hubiera llegado. á p3sar de lo.~ cruceros Ingleses; pero. ya el destinO'. 
ponia término á la brillante carrera del genio incomparable que habia emprendido, 
la regeneracion de la }Juro.pa; pero. le f ... lt5 tiempo. para concluirla, segun él dijo: 
Este hombre, verdaderamente singu'ar, ooupa las primeras p,íginas de la historiw 
del mundo, par sus profundas combinacion.es mHitares y pohticas, po.r sus gigantes~ 
cas empresas, por las batallas que gan6 y por las obras estupendas que mandó eje­
cutar, coma el aplanamiento. ',de los Alpes por el camino del Simplo.n y el púente­
del Diablo, por la construcciondel-arco de Mihn y la co.lumna del mo.nte Ceni& 
para eternizar lit memoria del inmenso nlímero. de soldado.s que tuvo á sus órdenes .. , 

Séan03 permitido á los que pOI" algun tiempo seguimo.s sus águilas, t.ributarle en: 
estas líneas el recuerdo de nuestra memoria, por sus gloria.s, por sus hechús y pan: 
sus desastres. 
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CA.PITULO VIII. 

:DE LA CASTRAMETACION Ó ARTE DE CAMP 1\ R., REC0NOCER EL TERRENO, DEMA.·R· 

'CAR EL CAMPO Y LEVANTAR LOS ATRINOHERAMIEL~T0<S PARA CUBRIRLO CUANDO 

HA DE PERMANECER). Y DISTRIBUIR .EL <.TERRENO PARA COLOCAR LAS DIVISIONES 

Yi.OS CUERPOS DET.QDAS ARMAS"y,·.DELlNEACION y COLOCACION . DE LAS . TIEN-

DAS Y PRECA UCIONEi ~ARA DEFENDERLO. 

LA castrameta~ion fué inventada y cultivada ,por lQS Romanos, de quien la he­
mos recibido, y es un ramo importante "de. la ciencia de la guerra, que da reglas 
cuando no fjjas, muy aprocsimadas ~ara campar un ejército, prévio un esact.o re­
conocimiento del terreno, para. aprovechar en favor. Jos mas l'~queños accidentes 
que proporcionen las localidades. Lo mas esencial (de las castrametaciones se re­
duce á elegir para campar la posicion mas adecuada á la clase y ntímero ,de las 
tropas de eada arma, atendiendo á la estacion y al tiempo ~que podrá durar el 
campamento y á las .~ircunstancias ,de la guerra, y al poder del enemigo y del 
ejército propio, ,por :sLfuere necesario atrincherarlo, teniendo presente que reuna 
la localidad en cuanto sea posible, hs ventajas .deAener<agua y leña á sus inme­
diaciones, y libre ventilacion, y que ésta no.v,enga :dedonde hay pantanos, lagu­
nas ó aguas estanca.das y ciudades populosas,~que estén inmediatas. 

Conviene no detener el curso de las .. aguas, de los .ries, arroyos ó fuentes que 
estén inmediatos .al campamento, y que.no se,arrojen en ellas inmundicias n~ ani­
males muertos. Las aguas de los pozos ó, norias se ,deben mantener limpias porque 
si se enturbian se corrompen fácilment.e . ; Las ,.inmundicias del campamento se 
arrojarán' distante por el lado opuesto á la corriente del aire reinante en la esta­
cion, y se precaverá con el mayor "cnid,ado -no arrejar caballos muertos en · los 
charcos inmediatos que formen lasUuYia,s, porque se conompe el aire denna ma­
nera tan ,nociva, que puede ocasiona~ run violento cGntagio reunido con los mias­
mas prciducidospor la respiracion de tantos hombres reunidos; y para acreditar 
este aserto basta observar, que de las cerdas .de la cola de un caballo arrojado en 
;un charco cuando llegan al estado de putrefaccion ó descomposicion, se trasfor­
man en culebras; en esto se podrá cono.cer el grado de malignidad á que puede 
llegar la impregnacion del aire cuando se incorpora con los miasmas corruptibles 
procedentes de parages húmedos ó pantanosos, ú otros, en que disecándose las 
aguas, dejen en su fondo porcion de animalitos que con los calores se pudren 'Y 
corrompen muy pronto, y la descQmposicion de estos cuerpos convertidos en pe­
queños átomos infestan el aire que el cuerpo humano aspira por sus poros absor­
ventes y exhalantes, y se introduce en los humores y la sangre, dañandolos. 

Nunca será bastante encarecer las precauciones que se deben tomar por lajun­
ta de salubridad para evitar seII1:ejantes accidentes que pueden degenerar en .en­
fermeda.des ó-cO:ltagios que destruyen el ejército, y para preclver en algun tanto 
esta calamidad se quemará con frecuencia alguna pólvora en el campament.o pa-­
ra purificar. 'el aire, y se harán hogueras con leña de pino ó cualquiera otra que 
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sea resinosa. La mayor desgracia que puede afligir á un ejército es el contagio 
de las enfermedades, que son consiguientes a sus fatigas y privaciones y á los ma­
los y esca:sos alimentos, y por lo mismo el general en gefe pondra por 8U parte to­
dos los medios posibles para evitarlo y aun el de mudar el campamento distante á 
otro punto. 

La regularidad y buena distribucion del terreno para los campamentos, la co]o­
c,acion conveniente de las tropas, y la policía y limpieza que debe haber, es la 
mayor garantía de su salubridad y cons~rvacion. 

Los medios de que se debe usar para poner un campamento en seguridad y á 
cubierto de una sorpresa, nos lo demuestran bien los campamentos de los ejerci. 
tos Romanos, pues la esencia de la guerra en nada ha variado desde aq11el tiem~ 
po, solo las armas y los usos para aprovecharnos de sus macsimas. Los Romanos 
atrincheraban sus campamentos con tanto cuidado y e~mero como si hubiest-n de 
permanecer siempre, y por esta precaucion jamas fueron sorprendidos; pero en 
nuestro tiempo la velocidad con que se hace la guerra no da lugar a estos prepa. 
rativos, ni menos cuando se lucha con un enemigo bisoño, para quien no es me­
nester tanto preparativo; pero sin embargo, toda precaucion CE prudente, y apro· 
vechando los recUl sos mas fáciles y prontos para asegu:-ar el campo de un go]pc 
de mano se dispondra de los carros de conduccion, de~montl'l ndolos y formando 
con ellos una trinchera clavando en tierra en lInea las dos luedas grandts, en se­
guid: ... se colocara el cajon ó cuerpo dd carro, y delante sobre la lan2'a las dos 
rued~s chicas sostenidas por ella y clavada~ tam biEn ' en tierra; de manera que 
cada carro puede cubrir una linea de 16 á 20 varas, y se tendrá un atrinchera­
miento capaz de cubrir el frente de un campamento, y en cam de necesidad y en 
cuanto lo permitan las circunstancias~ se podrá aumentar aquel con la calga. 

Los Romanos formaban sus atrincheramientos en figura cuadrada' y oval, pero 
en nuestro tiempo la prudencia y la táctica aco~Eejan que debe ~er arreglada á 
la localidad. La ordenanza de nuestro ejército demarca el modo y di~Fosicion en 
que se debe campar; pero diremos de paso, que regularmente es en dos líneas, 
apoyando sus alas ó estremos sobre algunos puntos fuertes, como alturas, rios,. 
bosques, colinas ó pueblof3 1Í otras desigualdades ~emejantes, dejando al frEnte el 
suficiente terreno despejado para que sirva de campo de batalla, a dondc debe 
concurrir el ejército con este fin cuando se ofrezca. La caballería campara en 
los estremos de las líneas, y á retaguardia de ella los vivanderos en el órden que 
se' dir·á. 

La artillería con todos los parques formará á retaguardia. de las lineas un cam-: 
pamento aparte, y en los intervalos de la caballería y la inümteúa y en el centre) 
y otros puntos convenientes, segun las localidades, se colocaran aJgunaR baterias 
de piezas ligeras, y a retaguardia de e8te campamento á distancia conveniente, se 
sitüáran los abna-cenes ambulantes de víveres y lOE hospitales de ~angre. 

La eléccion ó reconocimiento del terreno para situar un campinnento para poco 
ó mucho tiempo, perü:nece esc]usivamentc al cuartel-maEstre general, 3Eociado 
del ingeniero en gefe, del comandante general de artil1ería, del aposentador ge-: 
neral, y de un ayudante general de la plana mayor. El ingeniero en gefe reco­
nooerálos puntes en que se deban construir algunas obras. El general de arti­
llería htm-bien reconocerá los en que se deban colocar algunas piezas ó baterías. 
El aposenta.dor general reconocera el terreno y colocara las diviEion€s en el que 
á cada una.. le-haya demarcado el cuartel-maestre general; y 108 ayudantes de p]a­
na ma-yol' conducirán las cabezas de las d-ivisiolles Ó brigadas ba6l1a entregarlas al 
aposentad'Of' general para su colocacion, quien habrá demarcado con piquetes y á 
cordel el terreno que cada cuerpo. ha de ocupar, teniendo presente que un solda .. 
d() :de infanter.Ía ocupa 2 pié 's en la linea, un caballo con su ginete 3 piés6 pul­
g~s, en hilera 9 -piés, y atalajado jalando un carruage 14. Las cureñas dé 10& 
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cañones del calibre '(1&'<4, 6, 8 Y 12, puestos en batería, s'ocupan 6~piés , de centro 
á centro, y otros tantos debe haber de distancia entre una y otra pie~a.. Entre 
uno y otro batallon campado debe quedar un intervalo de 20 piés; entre las bri­
gadas 30; entre las divisiones 60; entre las filas deiinfanter,ía 1 pié Y 2 pulgadas; 
entre las de caballería 3 piés 6 pulgadas; entre las piezas . de artillería en hilera 
debe quedar un espacio de 3 piés 6 pulgadas, y lo mismo de un carro á otro. 

,El terreno ,que sede~tina en un campamento para cada 100 hombres deinfan­
teria, son 300 toesas de profundidad ó en cuadre, y lo mismo para un escuadron 
de -caballería, sea el campamento susc;~ptible ó pasagero. Al cuartel-maestre 
corresponde señalar los puntos en,. que se han de colocar las avanzadas y grandes 
guardias, y á los ayudantesfde plana mayor conducirlas. Estos puestos se elegi.:.. 
rán cuidadosamente, como que 'de ellos y su vigilancia depende la seguridad del 
' campamento, y por esto el gefe de dia, los ayudantes de plana mayor y las patru.o. 
-llas los visitarrln continuamente, para evitar un descuido, que seria muy funesto, 
-estando al frente del enemigo. Estos puestos tendrán sus centinelas avanzadas 
'á ',una distancia proporcionooa;cada. una se compondrá de tres iliombres, ,uno de 
'centinela, otro de vigilante. tendido en tierra, y otro de escucha, tambien en tier­
ra, avanzado de ':la centinela lo que sea conveniente palm obseJwar mas de cerca, 

'sin ser visto de las del cordon del enemigo. 
Si dichas centinelas observaren alguna novedad, e1 vigilante"avisará ::inmedia;,­

tamente al puesto. Si las centinelas del enemigo estuvieren muy inmediatas, tamJ. 
·bien la centinela del puesto estará tendida en tierra, y si fuere tiempo de invier.­

-:,no, se relevarán con frecuencia, arreghndose al frio que:~:hiciere; pues si este e$ 

muy oscesivo y se dilatan en relevarlas, se suelen helar: . así sucedió muchas ve­
'ces en el ejército del centro en }i~spa.ña en l808. La rae ion de aguardiente que 
"se reparte á los soldados de las avanzadas ó de cualquiera otro servicio semejan­
te, debe ser muy moderada, aunque se vuelva á repetir segunda y tercera vez 
Qon aIgun intermedio, porque siendo esta. con demasla, el soldado Re at.aranta ó 

' se embriaga y se 'rinde al sueño muy pronto, y de consiguiente Ise hiela. Si , la 
; cadena de punt.os avanzados forma la línea de observacion al frente de un cam­
pamento, los intervalos de un puesto á otro deben ser observados por los dos par.a 
que nadie pueda pasar sin ser viste . Si estos puestos,fuesen de -un campament()J, 
se deben cubrir con pequ.eños~\:parape.tos, porque como son permanentes, deben si­
tuarse en puntos ventajDsos para no ser sorprendidos; p.ero si son de un ejército 
en marcha, no se puede ni conviene hacer esto, porque regularmente estos pues­
tos varían do noche el"'¡ugar que han ocupado en el ,'dia para no ,ser sorprendidos. 

Reconocido el país para establecer .'.un campamento, se"deherá elegir de prefe~ 
rencia aquel que por su localidad preste mas comodidad, 'para que fonDando línea _ 
con cortos intervalos, tenga cubiertos sus frentes con ríos, bosques, barrancos, ' co­
linas, arroyos, pant.anos ó lagos, para poneillo á cubierto de un golpe de mano. 

Si los campamentos se han de conservar largo tiempo, en todos eventos será 
oportuno atrincherarlos ó cubI:irlós con obras de fagina, fortificando los puentes y 
vados de los rios, gargantas, puntos elevados y dominantes, formando de esta ma-

l ~ 1 ~ , nera 1'~ "v. 2 "'1 o Inea. 
~i el campamento se convirtiere en cuarteles de invierno, ecsigeá mas de lo 

i:dicho, que el pais tenga suficientes forrages, leña y demas comodidades; y ~ie;m· 
pro se preferirán los pueblos mas gra.ndes, abastecidos y cómodos, con los demas . 
l'equisitos que quedan- 'dichos. . 

Escogido UIl país, 'bien sea para campamentos temporales, ó cuarteles de in­
vierno, el general,por la estadlstica, tendrá conocimiento de~ número de pueblos 
que tiOI;le cad~ distrito, el de las ca~aS y habitantesd~ cada uno, -Y cuántos podrán 
tomar las armas, el número de caibez3.S-de ganaQo de todas clases, y particular­
mente da, caballos y~ bueye!, el de los, ca.rrua~s::'Y at~jos demulas, el del número 

,.13 
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de fanegas de grano de cada especie que pueda haber almacenados, el de los ,filO;" 
linos de agua, fuego y viento y la cantidad de fanegas de grano que podra moler 
cana uno en un tiempo determinado. 

El terreno escogido para senta.r los campamentos . tendrá á mas de los requisi­
tos indicados, el de ser se{!o y duro, con poca f) ninguna piedra y elevado, para 
evitar i01mdaci<'mes, sea por las lluvias ó por las nieves que se derriten CB vera­
.no, y distantes de prp.sas, eselusus ó diques, pues rompiéndose cualquiera de es­
tos, puede inundar los campos [1]. 

Como para situar los campamentos se debe procurar que haya agua inmedia­
ta, siempre se escogerá n las orillas de los l'iosj pero Se debe S3 ber primcro si sus 
aguas con las crecientes producida.s por las l1uvia ... se ~alen de madre. 

Los ca.mpamentos no solo se est.ablecen para dar de:;¡eartso a los ejércitos con 
seguridad de ser inquietados por el enemiga, ¡;ino talll'bien para ol'gnnizar,los', y 
estos mas bien que los primeros deben ser atrincherados, pues el ausilio de la for­
tificacion los pone á cubierto de las correrlas del enemigo, aunque ya en estos 
tiempos va desapareciendo el uso de atrincherar los ,campamentos, pudi~ndose de­
cir, que los generales modernos no lo ha,cen ya, sino una: ú otra vez, pero no ~a­
bemos con qué fundamento, cuando los antiguos sacaron tanta utilidad de ellos; 
pues aunque el sistema de guerra ha variado, menos en esta parte. Estos y las 
plirzas sOn las escuelas de los eJér,citos, de donde f:fI]drnn ya en dispOEicion dll ba­
tirse en campo raso, y sac1ndo.)os antes de estar diRciplinados sera un elTor. " 

].Jos generales que mandan ejércitos bisoños, deben adoptar el I'istema de atrin­
eherar los campamentos, pues 8010 de esta manera pueden librarse de las sorpre­
sas que comunmente sufren las tropas nuevas. 

].Ja construcdon de laR obras de los ,campamentos, no solo facilitan al soldado 
acostumbr~rse á la fatiga, ,siBo de darle tambien la instruccion necesaria en est~ 
clase de trabajo, que ha de se·rllDO de los .qae ha de ejercitar .. 

Los campamentos no deberán ocupar ma;;: terreno que el puramente necesario, 
para que cómodampnte puedan formar las trcpal-l. 

No obst.ante lo dicho de que los ejércitos bisoños ó infedores en nl~mero nece­
sitan atrincherar sus campamentos, cuando son nguerridos y numerosos n'o nece­
sitan guarecerse de los atrincheramientos, y solo lo hafAn en ciertos casos, como 
en el de sitiar l'lna plaza, que para resistir los ataques de las salidas de la guarni­
cion y de las tropas que vengan á socorrerla, . .de;ben hacerlo por medio de las lí­
.neas ·de -ei['cunvalacion y contravalacion. 

Los atl·incheramientos. para cubrir un eampamento, se' trazarán del modo mas 
conveniente ri las localidades, acomodando a ellas sus obras sin ceñir¡;;e n figura 
determinada, sino á las que el teneno indique como mas conveniente, atendiendo 
al tiempo que ha de durar. Pero en los terrenos llanos y sin d.esigualdad'es, si­
guiendo la micsima de los Rotnanos y las necesidades de nuestra estrategia y t~c­
tica, se trazaran en cuadro, cuyas caras se cubriran con pequefíos lienzos de cor­
tina formadas de un parapeto, y en los estremos se apoyaran ángulos salientes 
formados de igual parapeto con caras y sin flanco, cuya gola será tan ancha como 
el largo que tenga la cortina que le antecede y precede, y en el centro se dejará 
ona cañonera para cowcar una pieza, fQrmando de ~sta manera cada cara una 
hilera de redientes ó dientes de sierra, semejante á la lmea de circunvalacion que 

·Ee advierte en la lámina 7ª, que aparece en el capItulo del ataque de las plazas; 
cscepto en los cuatro ángulos rectos que forman las cuatro esquinas del cuadro, 
. en los que se cOIl€truiran otros tantos baluartes perfectt,s, cuyos flancos estarán 

[,} En E'ilyaña ,' p,.incipios de t-ste s!g'o, 8e rompi6 la. p"es3. Ó dique del pantano de' 
Lorca, inuudCl la ('3mpiña en mUlhas leguas, ca urar.do estrugos y ll~yá.lidose pue,blos, 'r~ 
lJo~es,gMlado y gen·te. 
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,.alineados con las puntas de los ángulos salientes de toda la línea, dejando en las 
dos ca,I'US del qnglllod31 b:1luarte una ca,ñonel'a y otra en su estremo superior. 
En el centro de la lín3a que fOl'lUtn las caras d.31 cuadro, se dejari una puerta 
qlle se cerrar;' con un rast,rillo, a cuyo frente hicía lo interior se con~truÍl'á un 
trav 5s p'1ra defender.la entr'ada. ]i!lf,)sO que ha de circundar estas obras será 
tan ancho y profundo, cuanto la necesidad lo ecslja.. 

Tambbn se -pued'm constmir atl'incheramient~s en la:. misma1igura que la an ... 
terior, coa tres ó cuatro !l agulos en cada cara, con mas ó menos puertas y sin ba.­
hartes en Sll~ ánglllos} arreglando su cOilstruccion á :las circunstancias y á los 
proyectos dJl general en gefe, 

L·\s obl'a~ q'le constituyeB una líaea d9 drctlnvaláeion, son de la misma natu­
ralez:\ qut) éstas" con solo lit dif~rencia que a aquellas se les da una figura circular' 
que a.bl'U,Z:l la plaza, siti:trh y la:; partes mls accesibles por donde el enemigo pue­
de atJ.car el campamento, o . 

El f)l'd~n en qlle se colocan en lo irrtet'ior de1eampámento las tropas, es en 
cun.dro, por bltallones, brigad:ts ¡) divjsion~s, f¡)rnand8' canes, y con nn intervalo 
de un cuerpo :i otro, ~eglln queda dicho, ó el qua la ca:p'ucidad del terreno fa.­
cilite: las compañías de infanteria calnparln en su 'loca1 en cuadro, y las de ca .. 
ballerÍa en hnt)a. 

L~s autl)re!; qac ha.n escrito sobre el modo mas conveniente en que debé cam­
par un ejél~cito I uo est ln aearebs, y todos difieren en -Opinion unos de otros, res-

o pacto al tel'reno quc se do~be dal' a cada batallon, escuá{li-on, ó br-igada,y el in­
tervalo que se ha d~ dejar d~ uno ~ otrcr; 1, 'estO' diremos: qtte segun el n tímero 
d I.} hnml:>rcsquc cnmponen UIla y otro eU'3I'p(), pues no ,tod:.ts las n:lCioneR tienen, 
arreglad 1. la fnerz:1 dJ sus b:.tt.allones i un mismo número, y segun su fuerza así 
ser1- la di3ta,n~hi pero dJ~c (mfi tU 'lo (;b ;l'lo.;;otros mismos, cit.aremos á Mr. de Bou­
villes, que dice se dl~hen dar 8J p'tSOS de frente II un batallon y 30 do intervalo 
de uao n. otro. EllV[lrqu3s de l\Iina seilala 100 pasos para un 'batallan y 60 pa­
ra un escua.dron, El Duque de Montemar le-da/lOO pasos de fl'ente y 10 de in­
terv:llo ~e uno á otr'o) y a ua escuadron los mismos, y asi linos le dan mas ó me­
nos iute¡'valo .en los campamentos prtl-ticula)'c.s a h¡;s divisiones, brigadas, batallo-' 
nes y escua.drones; y aSl es, q'1e siguiendo la, apinian (t~l Marqués de Santa Cruz, 
lo ma,g p¡'udente es acomoda.r el ca.mpanientO' l\ la localidad. 

1~1. cuartél general y su estado ma.yat, Se aloja.r~n en el centrO' del ca.mpamen­
to ó en el parage mas conveniente, y los g:merales de las divisiones y brigadas en~ 
el centl'ode las suyas, cUYI) terreno recibirán del cuartel-maestre los mayores ge­
ner¡1les de ellas. ' 

J.Jr)S almaceaes) hospitales y parques, ,camparín en tercera línea, 
Si el enemigo ehltuviere inmediato y el ejército marcha ordenado para (jomba ... 

tir en el mismo órden, debe campal' para que las brigadas 'y divisiones conserven 
la colocacion que se les hubiere dado para fonuar 'Ia lmea ,de batalla. 

L'ls tiendas para colocar unaéOmpañ!'a, se formál:,1n en dos hnea~, de manera 
que queden espalda con espalda. con un corto inte¡'valo de ,media vara, y al fren- ' 
te se le dann ti varas, entré la otra compañIa que le sigue en este órden. forman .. 
do calle, y en 'los mismos -términos se colocar'in las tiendas para un batallan " pa-, 
ra un,}, br'igada , y p:ll'a 'una division; pero siempre dejando sus correspondientes 
intervalos, se~un queda: indicado. ' o 

Cuando el campamento ha, de permanecer mucho tiempO' y no hubiere , tienda!!!, 
se fOl'mann barracas' y barracones que puedan alojar una. ó media compañia, se!" 
gun se pueda.¡ estas ~e forman de ramas, zacate, junco y demas que proporcione 
el piÜ, y se colocul'án en cuanto sea posible, lo mismo que las tiendas, po.niendo 
en su. p:iso zac3óte, hojas de qrbol, ó paja que sit'va de cama a los soldados y los 
preserve de .la humedad. Tambien para' caballerizas se cons:ruyen barr-acoae. 
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enq¡ue quepan d~ ] O' á 20 caballos, pues se les debep'rncurm- todb abrigo', partí~ 
~ularmente en el invierno para conservarlos. , 

J.Jas tienda~ se construyen dt:' ]0na, trin de Rusia, ue cotí ¿ ae ot:o-generO'" 
equivalente; y su armazon consiste en dos pilares de madera redondos, de 4 pul! 
gadas de diámetro y de 7 piés de largo con una espiga de fierro en su estremo' 
superior, los cuales encajan en las dos puntas de un palo largo de ' 8 piés, en figu-­
ra de media caña que se llama cumbrera, dividido en dos partes y unido por una, 
bisagra por debajo para doblarlo; formando la tienda un plano de 10 piés de lar­
go y 7 de 'ancho, y el lienzo que forma la cola ó espalda se corta atravesado for­
matldo gajos, cuyas puntas se ponen para arriba y lo ancho para abajo, formando" 
la cola una figura de medio círculo y 10 mismo el frente en que se deja la puerta, 
y se acomodan en ella 7 soldados cuando el campo subsiste por mucho tiempo, Y' ' 
cuando se va de marcha, 10 sin armas, pues estas se ponen aparte- en 10H pabello­
nes, que se hacen del mismo género que las tiendas; y son de figura cónica con un , 

• solo pié de 8 piés de alto y una espiga en el estremo superior, formando el man- , 
too ó pabellon la figuro. de un -embudo con 18 piés en circunferencia, con unaipuer­
ta en medio y sostenida toda por estacas como las' tiendas, y poniende en la mitad 
del pilar dos palos en cruz para arrimar los fusil~s. Tam bien en esta claw de ' 
pabellones se acomodan á los soldados, pero es necesario darles mas~altura, lome­
nos 2 piés para que faciliten mas comodidad. Las tiendas para J~s generales Y' 
demas clases, se hacen de varias formas y figuras' y con varias piezas y ventanas 
para la ventilacion y comodidad. '1 

Una línea tirada entre dos puntos, señalada coIi banderolas, que se llama línea 
de banderas, demarcará la base sobre que se ha de establecer el campamento Y 
sobre que se han de apoyar las líneas perpendiculares que han de formar ]~8 tien­
das, y al estremo opuesto á veinte ó treinta varas de distancia segun la ca.p'acidad ~ 
del terreno se establecerán en línea paralela á la de banderas las cocinas, y en la. , 
misma distancia y direccion se situara lÍ las tiendas de los ofieiales, gefes y vivan­
deros, de ma.nera que las tiendas de las tropas han de formar una columlla para­
lela á la linea de banderas, dejando prudentemente entre el campo de la primera 
y segunda linea un espacio de trescientos á cuatrocientos pasos ó varas, que es lo 
misll'o, porque un paso hace una vara, para que puedan formar las tropas al fren­
te del campamento. Los comunes y guardias de campo se situaran aJ frente de la 
línea de banderas á la distancia conveniente, en lmea paralela á aq~ella, y los de ­
'Segunda línea á su retaguardia. 

Entre el campamento y el atrincheramiento, si lo hay, no debe haber obstácult> 
ninguno para qtie las tropas puedan o,cuparlo en caso de ataque. 

En los campamentos de comodidad se prolongan;mas ó menos las 'distancias, y­
en los de recejo se estrechan hasta dar á cada batallon , doscientas varas de fond& 
y otras tantas de intervalo de una á otra línea para que las tropas puedan formar 
sin dificultad. ' 

En el parque de víveres se construirán hornos en barracas para elaborar el pan, : 
ó se Hevaran hornos portátiles de fierro, qué se conduciran en carros, pues al ali-­
mento j á la salud del soldado es á lo que se ha de atender'depreferencia, pues: 
eon soldados sanos y robustos se pueden ejecutar las mas atrevidas empresas. 

Se cuidará con el mayor esmero la conservacion del pai~ inmediato al campa---' 
mento en el mejor estado, evitando S1;1 devastacion, para' que sus producciones sir·· 
van al ejército, estableciendo reglamentos para tomar las semillas, ganados, carros, 
caballos, forrages, leila y demas que se necesite, pág~ndolo todo puntualmente por' 
su justo precio, evitando la injusta violencia que origina al fin el odio contra las .. 
tropas, sea el pais amigo ó enemigo, d3 que resulta la sublevacionde los pueblos. 

Los comisarios die vív~res ó proveedores, compraran sus abastos en los paises., 
DlaB in,mediatos al c,ampamento para qu.e nada falte. 
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Siempre 'que 'une'ejército estuviere campado en un pais cirÓBndadó ó"rodeado de ' 
eerros ó cadenas de montáñas, deberá formar línea para cl1brirse. e8tablecieildo·· 
dost~éa!lle~to~ avenz:..oos sC'::gur. las cir~Ul:atanci:1s !o (,csijan, fortificando los pun­
tos conyenientes-para evitar que el enemigo lo pueda bloquear en su campo, como,,· 
sucedió al ejéreito Sajon en 1756, que lo sitió en su campo atrincherado el ejér- . 
cito Prusiano y lo obligó á rendirse sin combatir; y por lo mismo es necesario que · 
el ejército sea libre para emprender sus operaci<?nescuando le convenga con toda\ 
seguridad, siendo dueño de t.1das la.$' posicionas ó puntos fuerte~ que lo circundan. 

En los sitios que se elijan para sentar los campamentos en Mises donde el ene­
migo esté inmediato, se procurará tener al ejército lo. mas re~nido que sea posible 
para que en poco tiempo se ponga en disposicion de ejecutar cualquiera mO\'Ímiento, 

. t-eniendo cuidado de no situarlos en bajos ó llanuras qp.e no estén seguras de inunda- . 
ciones, sabiendo en qué tiempo son las mayores lluvias y si inundan los campos. 

Los diques, molinos ó compuertas que estén en.·los rios, pueden ser de utilidad 
ó perjuicio para el que no los posea, pues por ellos se pueden aumentar ó dismi­
nuir las aguas segun convenga. 

Cuando Un campamento estuviere formado en cuadro y subsistiere algunos dias, 
se deben fortificar por precaucion los cuatro ángulos para defender los:- frentes. 

La fortificacion pasagera será por muchos años la que en la guerra se usará en, 
la Replí blica, porque en el inmenso litoral de su frontera no se encuentra un solo 
fuerte ni una sola obr~ permanente, y en la prolongada linea de sus costas solo' se 
vé la fortificacion permanente' en M'Onterey de Californias, Aéapulco, Campeche, 
Mérida, Ulúa, Veracruz y Perote, que se pueden considerar como plazas ó fuer­
tes, aunque Ulüa es de mucha consideracion y por lo mismo nos ha parecido opor­
tuno dar una ligera idea. de los usos y aplicaciones de la fortificacion pasagera en 
la guerra, y para su construccion hacemos una ligera indicacion en el capí tulo que-. 
tra ta de ella. . 

Para la defensa de un atrincheramiento.'se requiere primeramente tener conoci­
mi~nto del terreno en que está n situadas sus obras, su construccion y figura, y la. 
artillería que contiene, ecsaminando si en 'sus inmediaciones se forman inundacio~r 
nes en algun tiempo ó las puede formar el enemigo por medio de presas en los rios~ 
si hay arroyos, barrancos, bosques, colinas, desfiladeros, pantanos ó laguna8 y alt 
turas dominantes en que erenemigo se pueda establecer, para batir con ventaja ó sin 
ella, las obras; y si estas estan edific~das en alguna altura, se reconocerá la subi­
da ó baja~a, si es pendiente ó suave y si el cañon descubre libremente su declivio, 
y si la artillería puede barrerlo: estos conocimientos son necesarios, tanto al ofen- .· 
sor como' al defensor <fe- cualquiera puesto. . 

Cuandü las obras están coostruidas de un todo y acomodadasatterreno, se ten-; 
drá en consider~cion su figura, si es flecha, reducto ú otra, y la estension.-de los· 
lados que' la· componen y cuántos ángulos entrantes y salientes forma, qué altura, 
y espesor tienl!ll los parapetos, la profundidad y anchura del foso y su declivio, si; 
tiene estacadas, pozos d.e lobo y otros obsta culos que aUlIl¡enten su defensa, cuyas· 
observaciones indic.arán á uno y otro contendiente la clase de fuegos con que ha de 
ofender ó defender las obras, los efectos que podrá causar y el número de tropas­
con que se podrán atacar ó defender, teniendo en consideracion su disciplina y va­
lor y si s~n por carácter belicosas ó paCIficas; si lo primero, siempre venceran, y-
si lo segundo, siempre será n, vencidas. f 

Si la defensa ó atrincheramiento es formado .por casas ó edificios fuertes, y si 
están aspilleradas y sus paredes tienen troneras sobre las puertas ó tambores cu­
los ángulos, y estan reforzadas con tierra ó madera por lo interior, y tienen fOEo~ 
al frente, se aumentará, construyendo parapetos y cortaduras en las boca-calles,. 
eerrando con estas obras elrecinto y colocando la artillerí~.en los puntos mas ele"", 
vado.8, segun lo ecsijap. las circunstanci~s., 
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Tambien se formará un fuerte en el para,ge mas elevado en lo interior, que a'o:.. 
inine todo el recinto, colocando en él los parques y almacenes, y servirá tamoieD' 
para que la guarnicion se retire á hacer la ültima defensa en caso de ser atacado 
y perdidas las demas obras; pues ningun gefe ni oficial que mande tropas debe 
abandonar su puesto, hasta no haber ~echo una vigorosa resistencia; y si la suerte 
le fuere adversa, se retirará en ,·buen órdoo, ó hará por obtener una honrosa ca-' 
pitulacion. . 
., Si las tropas que (letienden las abras destaca:das que forman la primera línea 
de defensa se hubieren de retirar para el interior del atrincheramiento, se cons­
truirán detras de los parapetos de distancia en distancia cortaduras y pequeños 
parapetos en figura de ángulu entraate; perO' encontrad-os de manera, que uno "a· 
ya á la derecha. y el otro á la izquierda, para que en cada uno de ellos se le dis­
pute el paso al enemigo, haciendo una retirada por escalones. 

El comandante en gefe de un atrinch~ra.miento, señalará con anticipacion á 
cad.a. gefe 1Í oficial el punto qua ha de cubrir con su tropa, previniendo la señal 
de alarma que se ha. de hacer en caso de ataque, la cual hará ejecutar una ú otra 
vez, para ver si cada destacamento ocurre con prontitud á ocupar su puesto. 

De dia y de noche habrá un reten en el punto mas conveniente, para socorrer 
prontamente en caso de ataque al punto que lo necesite. Todo ell'ecinto estará 
cubierto por un cordon .de centinelas, manteniendo patrullas d-e caballería por el 
dia, y df! noche de infantería, señahndoles un parage para que se retiren en caso' 
necesario, en donde hallarán escalas de madera ó -cuerda para subir los parapetos. 

Las guardias de la entrada de los atrincheramien.tos ócampamentos, registrarán 
á toda persona que entre, para evitar que se introduzcan espías. 

Si fuere pueblo el atrincheradu y la guarnicion es poca, se armará al paisana­
, ge, mez91andolo entre la tropa;per0 es necesario para esto tener mucha confian­

za, ó que sea de la, misma nacÍon. 
La continua vigilancia. evita -las grandes de15gra;cias, y por esto: ningun militar 

puede .alegar en su favor que fué sorprendido de su enemigo, pues siempre tiene 
en su mano recursos para evitarlO', manteniendo guardias avanzadas, centinelas y 
escuchas: las primeras se podr3ll colocar de dia sobre algunos arbolts ó en altu­
ras entre las peñas ó arbustos, para {).ue el enemigo no las descubra; y las segun­
das se pondran de noche tendidas en tierra para observar mejor los objetos, apli­
cando el oido al mismO' tiempo para olr el ruido de los pasos que se acerquen, pues 
dice el inmO'rtal J enofonte, que .de a-oche los oidos deben reemplazar a los O'jos. 

Toda centinela en campaña se relevara cada hora, por.que siendo corto el tiem­
po estará con mas vigilancia, á escepcion decuandG el escesivo frio ó lluvia haga 
necesario relevarlas cada media hGra Ó cada cuarto; y las que se _coloca1'en sobre 
':los parapetos ó en Gtra parte visible, cuando haga luna mantendran el fusil cu-­
bierto porque con la luz reluce todo lo bruñido, y cuando se halle muy inmedia­
to se pondran dobles, para en caso de ocurrir novedad uno irá á dar parte y el 
otro se quedvrá en el puesto, y no correrán la palabra á voz' sino con un pequeño· 
golpe sobre la bayoneta ó la cartuchera. , 

. Cuando desertare alguna centinela, se mudará el santo' .para .queel enemigo no' 
,pueda sorprender á las demas. 

Todo atrincheramiento ó ejército campado hará sus descubiertas diariamente 
con la mayor precaucion y cuida.do, poniéndose' las tropas sobre las armas desde, 
,Jas tres de la mafia na hasta que den parte las avanzadas de la novedad que ad· 
viertan. Las ayanzadas descubridoras se deberán componer de caballería ligera, 
.y registrarJll en su incursion los bosques, barrancas, ranchos y haciendas q:ue en-' 
euentren, para cerciorarse de la novedad que advierta. 

Todo ejército ca-mpado ó atrincherado, ó cualquiera destacamento que se halle 
cubriendo algun punto de la 'linea, mantendrá continuamente patrull~s ócolum--
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n. as movibles en observacion del enem. igo, que penetrarán en su territorio para re­
coO'er contribuciones, ó con otro objeto. Las marchas de estas columnas deben 
Be; muy rápidas y ocultas, haciéndolas de noche, aunque esté oscura, pues estas 
son las mejores para estas operaciones, haciendo altos con frecuencia para incor­
porarse. 

El comandante de estas tropas procurará que todas sean ligeras, no llevando 
mochilas, solo cartuchos ó zapatos, y que salgan de los cuerpos voluntariamente 
para espedicionar. 

El secreto es el alma de las operaciones de la guerra, y por esto el comandan .. 
te en gefe dará las órdenes cel'fadas, previniendo en el sobre al gefe que las ha 
de recibir, el camino que ha de tomar y el punto en que ha de abrir el pliego, en 
presencia de su segundo ó en junta de oficiales. 



96 ~CEl\lENlfOS QENERNLE$ 

'CAPITVl.O IX. 

¡~ QUE ;TRATA D'E LA FORTIFlCACION PAS.AGERA, SU CON'STRUCCION' Y MA'I'ERI:~L 

QUE SE EMPLEA, Y SUS USOS y APLlC'ACIONES. EN LA GUERRA. 

La fortificacion pasagera ó de campaña (1) está ligada con la permanente, y 
ambas tienen una misma analogía, y en el sitio y defensa de las plazas, ambas ·for­
man las obras estel'iores; pero nn trataremos aquí de desenvolver los elementos de 
la fortificacion, sino sencillamente bosquejar en un pequeño' cuadro los principios 
generales mas esenciales, cuya inteligencia es necesaria á todo oficial en campaña. 

Oomo las obras de fortificacion pasagera no tienen otro objeto que cubrir mo­
mentlneamente á sus defensores, ba~ta que tengan un parapeto de una altura y 
espesor conveniente y adecuado á las armas que han de resistir, y un foso con 
igual propol'cion; y con sus tierras se levanta el primero. 

Todos los recursos de la rortificaeion pasagera se dividen en dos partes. La. 
primera comprende todas las obras que el arte puede construir sobre un terreno, 
sea cual fuere su nivel. Estas obras se conocen con el nombre de atrinCheramien­
tos, y de estos hay dos clases, grandes y pequeños: por grandes se entienden los 
trabajos que se ejecutan para fortifioar un 'campo de batalla ó una posicion defen­
siva. Esta/; plazas de momento que por- ser construidas de tierra durante una. 
campaña, no por eso dejan de ser plazas de guerra, pues tienen ' todas sus propie­
daides, y corno tales arrastran todas sus consecuencias, r.bligan al enemigo á des­
plegar todos los recursos del art.e y de los ataques. Los campos atrincherados ba­
jo la proteccion de las plazas y cabezas de puente, son todas las obras comprendi­
das bajo el nombre de grandes atrincheramientos. Est.as obras no están al alcance 
de' todos los oficiales, pues pertenecen á las grandes operacienes de la guerra (2). 
Por pequeños atrincheramientos se entienden todas.,Jas obras que los destacamen­
tos de observacion mas ó menos numerosos construyen para -cerrar un defiladero ó 
cualquiera paso importante. Estosatrinchera:dootos se dividen en dos clases: 
La primera comprende las obras que son siempre; atacables de frente. y nunca de 
flanco, ni por la espalda. Tales son las fl-echas, -redientes, los medios reductos y 
todas las' obras que su construccion deja abiertas "i>0r la espalda, y que se llaman 
de gola abierta. ' La segunda clase son todas aquellas obras que siendo por su' po­
sicion susceptibles de ser envueltas y atacadas de todos lados, deben ser absoluta­
mente cerradas, y Ele llaman de gola cerrada. 

Las Hechas ó redientes son obras de gola abierta, de dos frentes mas ó menoslal'-

(1) Se CTee que Pirro fué el inventor de la fortificacion pasagera, y la enseñó á Jes 
RQm-allos en la gllerr:t que I~s hizo. 

(2, L'\s:cahezs de puente de Dus~eldorf, Cassel, Kehll, Brisac, Huningue, sobre' la. 
orilh. derecha del Rhiu, f..lci itaron á los Franceses en la 'guerra de Jarevolucion una 
vent ja constantl;! contra los Au ,tri ·~cos, porque las cabezas de puente les f.!cilitaba á los 
prim"ros desembocar en Alema.nh caalldo querinn, encontrando · siempre en estas .cabe­
.zas de puellte un abrigo en cuaiqui~ra dl'S lStre. 

La cabeza efe puente del Var, tun gloriosamente defendid8tpor el generaLSucheLea 
US09,j)l'cservó á la. F.ra~cia de una in vasion. 
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'gos, formando en la campaña un ángulo saliente de sesenta á cien grados, y defeJ;l", 
didos por un foso y un parapeto. A las Hechas mayores se leH puede dar hasta ochen­
ta varas de frente, y á su parapeto de tres á cinco varas de espesor, ó lo que prü.:. 
dentemente so considere necesario, y su altura debe ser de dos varas y tercia 
·.con una ó dos banquetas. 

Se puede dar á las obras de gola abierta la figura que se quiera, ó la que las 
"localidades puedan admitir. 

Los atrincheramientos ú obras de gola cerrada, son los reductos 6 recintos for­
mados sin partes flanqueadas ll i flanqueantes; aunque en igual circunferencia los re~ 
duetos que tienen ma.s lados tienen mas capacidad, pero generalmente se forman cua~ 
drados, y deben tener cincuenta y seis varas en circunferencia de cresta el pal'ape~ 
to, y se podrán hacer hasta de ciento cuarenta varas de circunferencia, y aun has~. 
ta de doscientas cuarenta sio inconveniente segun el número de defensores que 
·deban contener, y al foso se le darán de tres á tres varas y media de profundi1 
dad, y de cuatro y media á cinco de ancho, y al parapeto se le darán de dos y me­
dia á tres varas de' elevacion, con una ó dos banquetas al pié, que será de una 
:vara de ancho ó uos tercias lo menos. El declivio del parapeto será .en los de dos. 
varas de elevacion, de un pié; en los de dos y media, trece pulgadas; catorce á 
los de dos y dos tercias, y quince á los de tres varas; y si son de mayor altura, ~e 
seguirá esta regla. El declivio de la ese3rpa y contra-escarpa del foso, será igual 
:tl que se da al parapeto, siendo la tierra de buena calidad, pero siendo floja ó 
arenosa, se le dará algo mas, dejando una berma de un pié de ancho al pié del 
parapeto con alguna incliuacion al fOSG, para que de·tengan las tierras que se desli,,:, 
cen y no caigan en él, y su profundidad no deoo pasar de tres varas, para qué 
sea bien defendido, pues si es de mas será necesario darle mas inclinacion en su 
cresta a{ parapeto, pa.ra que los fuego3 puedan defender su fondo, y entonces se 
de bilitaria, y el soldado tendria que des.cubrirse mas, esponiéndose á los fuegos 
del enemigo. . 

Los fuertes de campaña ó reductos, se forman cuadrados ó triangulares, y en 
figura de estrella, y ambos se determinan por el nlÍmero de hombres que los han 
de defender, considerándose ·un hom.bre por cada _vara, y así se trazaran svs lado$ 
interiores. Lo¡;:¡ reductos cuadrados presentan cuatro lados que no son flanqueat 
dos ni flanqueantes, y todos sus fuegos son directos, y de consiguiente queda un 
grande espacio frente á los ángulosqU'e DO es batido por sus fuegos, por ser estos 
enteram!3nte directos, y en este concepto, los fuertes ó reductos mas convenientes. 
y aplicables en estas , circunstancias, son los de forma circular que se pued'en de­
fender por ambos lados: sin embargo, á los reductos cuadrados se les puede dar 
mas fuerza, construyendo su ;parapeto y foso en forma de di~ntes de sierra ó re"; 
dientes perpendiculares entre :sÍ, pues .de este modo sus fuegos serán llanqueantes · 
y defenderan todo el radio de su frente. A estos redientes, por pequeña que sea' 
la dimension de sus lados, no debe ser menos de cuatro piés, en que se pueden 
colocar uno ó dos hombres. 

Lo~ fuertes ó reductos triangulares son Jos menos usados en la fortificaciJD pa-. 
sagera á cau~a de la poca abertma de s~s ángulos, pero acontecen v~rios casos en 
la guerra, en que pueden ser ap'li~ables estos reductos cuanda están construidos ' 
,eon balua.rtes ó medios baluartes; y <mando tienen mas de cuatrO lados, se llam~n 
de figura de estrella. 

J-Ja artillería que debe guarnecer á todos los reductos y fuertes que quedan in­
dicados, se colocará á barbeta porque no tienen troneras. 

La entrada. á estos re duetos y á toda obra cerrada, se deja en ~e'dio de uno de 
sus lados, dándole seis . piés ·de ancho, y lo~ismo al puente levadizo,para que 
entre l~ artjlleria, debiéndQ8e formar un traves ó parapeto ti. prueba, con s~cos de. 
,tierra para defenderla de :los fuegos ~n~migos, levantando el puente ó ,construyen"; 

14 
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do un tambor, 'que es ' un circuito de estacas de seis pulgadas 'de espesor, 'qne 
se coloca frent~ a' la 'entrada en figura:üe re diente ó ¡ medio reducto, y a sus costa­
dos se dejan Rali'das de tres 'piésile 'ancho, y su frente se cubre con estacadas 'ó 
con aspilleras. 'Para poner " estos; tambores al abrigo de las granadas, se cubren 
con tablas, y encima se le pone una capa de tierra. ' 

Los fuertes ue' e~tréUa son los"que presentan lnejor defensa á causa de tentar 
mas lados, y se construyen de cuatro, cinco seis, y hasta de ocho puntas ó án­
gúlos salientes, y con ~hl.mitad ,de estos' fuertes' se f~rman las cabezas de puente 
para su defensa, de manera que una mitad esté en el elStremo del puente que mi­
Ta Ó esti en h campaña, para -defender ·con sus fuegos el paso de ella en ca'so 
que el enemigo intente pasar ó-atacar la cabeza 'que está en la campaña, y sobre 
las cuales se pueden formar horna.bequeR para alImentar su defensa. 

Tambien se construyen flechas ó cunetas para defender las cabezas de puente, 
dindoles veinte ó veinticinco 'toesas de ca-pi tal; y ; veinticinco á treinta de frente, 
pudiéndose cortar cada uno ~de ' estos con un rediente <en su estremo, cuidando qU"e 

, sus llngulos no sean ni 'muy agudos 'ni 'muyo'btusos. 
Al frente de las cara-s :de todas estas obr3.s, dentro del alcance de sus fuegos, so 

~ construirin pozos de lrJbo en filas encontradas, para. '}ue sirvan de obst1culo, .ies­
o~'denen y contengan al enemigo al acercarse á las obras,y tarribien se hacen cor­
taduras de trecho en trecho, y se inundan para aumentar la def'énsa. 

Para trazar las obras sólo se necesita un cordel de ciento veinticinco varas de 
longitud, marcado de 'trecho en t'rech'o; en uno de sus (:)stremos tend¡'á una escaro. 
de doce piés; unos cuantos piquetes de madera prtra.fol"mar esqueletos, que es se­
ñalar con ellos la 'figura de las obras y sus declivios. 

No se dará menos de sesenta grados á un angulo saliente, ni menosde 'noven~ 
. á un entrante. 

Reconocido el desoIlvolmimiento de las obras, se tendrá dispunible la 1herra­
mienta, el ma.terial para su con~trucdon J los operarios necesarios, teniencb pre­
sente que un hombre remueve una toesa cúbica de tierra en ocho horas,"y otro 
hombre trasporta la tierra al parapeto y la terraplena. 

Entod>tsci¡'cunstancias es necesario apropiar las obras al terreno, y sacar ven-­
taja del me1l'Or 'tt'ceidente de él, y aumentar á la naturaleza por el arte los recur .. 
sos de resisten éiaqrre 'pueda prestar. ., 

A los parapetosse"les dara el espesor suficiente para resistir la art'illcrl'a con 
que pueden ser batidos; 'en la inteligencia, que para resistir la bala del 'cañon d~ 
á doce, deberá tener el parapeto catorce piés de espesor en su cresta; diez piés y 
medio para la de cañonde á ocho, y nueve para la del de á cuatro, siendo las 
tierras de buena calidad,' y bastan 'dos piés para resistir la bala ce fusil; y seis pul­
gadas si es de madera el parapeto. 

La elevacion de los parapetos Yaria segun su objeto, y se les puede dar hasta 
ocho pié s de elevacion cuando son para establecer baterías de morteros, porque 
estos arrojan por elevarion el proyectil, y necesitan estar cubiertos, aunque por 
'Su elevacion eshn mas espuestos a ser batldos;pero en los campos :il.trincheralios, 
'redu~tos y cabezas de puente y demas obras -que han de resi~tir largo tiempo, es 
'preciso darles esta elevacion, para que cubran mejor á'los :defensores, construyen­
;00 al pié dos banquetns ó escalones, uno sohre ,otro, de tres piés de ancho la pri­
mera, y la segunda de dos, y de pié y medio de alto poco mas ó menos, pala que 
~l parapeto quede de cuatro y mediQ de elevacion, que es lo que: se necesita.pa­
ra que el solda.do pueda cubrirse al hacer fue:;o. 

El" mas ó menos declivio que se le da á la escarpa y contrre-escarpa del foso, 
dep,ende de la calidad de las tierras; cuando estas son buenas, el pendiente ó de­
~livio debe s~r muy poco, pues cuanto 'mas perpendicular esté, mas diflCille será 
Al enemigo salvarlo; pero cuando sea arenisca y de poca consistencia; es necesario 
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darle medio pié por 'uno de elevacion, porque esta clase de tierra ·se. desmorona y .. 
derrumba. sola, v' mas si el foso es de a~ua. pues los embat~81a destruyen, ven este 
caso se hace ne~esario reve~tir ambas ~esc'a~p;tscpn .adobes ó céspedes, y entonces 
no será necesario dejarlo b3rma ... al parapeto, .. al.tiempode construirlo, pues. se for­
mará con el revestimiento. 

Tambien se puede revestir el pié de la escarpa y.contra-escarpa, con tablas.sQs­
tenidas por piquetes, pero Ilunca con faginas, porque servirán al enemigo para ba-. 
j~r al foso; 

Cuando · las obras . han, de ser de poca duracion. y las tierras. son buenas, no se, 
necesita ,dejarle berma al parapeto, pql'qp.e estas no se deslizan. 

Cuando las· obras se construyen en-'hnea, tendrá presente el illgeniero al trazar­
las, que todas sus defensas resultcn elUaza.das unas con otras,d~ manera que los .'~ 
fuegos de unas defiendan , reclpl'ocamente a las otras, cruz1ndolos, para que la. 
concentracion de ellos· en un punto, cuando· sea necesario, la hagan mas respetable;. 
de manera que los fuegos da las caras de los angulos salientes de las obras inme­
diata.s, defiendan los angulos de la que tienen ,mas cerca, y lo mismo,los de esta 
respecto á la otra, resultando que todas l~s obras deben protegerse m1Ítuamente. 

Como los accidentes del terreno no perílliten seguir un método uniforme en la. 
construccion de las obras, eLoficial .sacara recursos del arte y de su ingenio para. 
remediar las faltas ·. que ocurran. 

El oficial que sabe trazar las obras, sahrá defenderlas, aplicándoles indistinta­
mente las mismas reglas que pueda aplicarles el atacante; y como todo ingeniero. 
debe ser al mismo tiempo a.rtillero, porque ambos ramo~ est':!ll ligados Íntimamen­
teentre sí, y no se pu(:}de' poseer un perfecto conocimiento de uno, sin tener el 
de-I otr-o. 

N ada mas justo ni mas conveniente, que el que sabe por principios levantar una. 
obra de fortificacion, sepa su resistencia y sepa tam bien la artillen a que se le ha de 
aplicar para batida, y los efectos progresivos que deba causar en ella en un tiem­
po determinado, calculando con esactitud las distancias á que se deben estable­
cer las baterías y los proyectiles incendiarios. y de elevac.ion que sea necesario 
emplear. 

N ada. debe ignorar el ingeniero artillero, relativo á la con8truccion, de las mi­
nas, sujetas á c3.1c"1108 · sumamente esactos,. á la de los puent.es de caballetes, de 
barcas 6 pontones y de balsas, para lo que tendrá á sus órdenes eompañías ó ba­
tallones de obreros de artillería para los trabajos de eRta, de pontoneros para los 
p.uentes, y,. zapadores pata las minas ó guerra subterránea. 

Como , los oficiales de ingenieros artilleros forman un cuerpo facultativo que 
comprende el conocimiento de ambas fortificaciones, el de la elaboracion de pól­
v\Üra, fundi:cion de cañones y . sus proyectiles, y, la; fabricacion de armas de todas 
clases, deben haber tenido una educacion militar eEmerada, que comprenda el di.:. 
blljoJineal, n~tural y de paisage, para el diseño de las obras, la flsica ,(1}, la quí­
mica (2), la aritmética y el algebra (3); la geometría y trigonometría esférica. 

[-1] ' Esta ciencia es SU'lTIl1mente necesarin al ingeniero, por fe.r mla parte muyimpor­
taute dela filosofln, que fucUta el conocimie.nto deJa hhtoria natUl'al y f!~ica esperiuH:n­
tal, el f;e la fluidez Oe los cuerpos, llis prop:ed;l(les de la h'z, la formncion fís!ca de 108 . 
meteorOs acuosos, del hielo, el frio y el calor, el or:gen de las fuentes, y otros de la mas , 
alta.-imponullcia. 

[2]' . Facilita el modo de analiznr los cue1 pos y l'educirlpsá sus principies primitivos, 
conocer suspro.piedades y ha! el' ~us comhinaciones. con diferentes mateJ1np, Hndi:/.ar la 
compo. icioll del: gun, el aire y los mtltale~, la naturaleza de los álcHlia: y las diferentes .. , 
clas, s do tieITR,. del c:oro, del acero y de otros metales, la fabricucion del gas, 8111 fmo-
niaco y otros itdillitos. ' , 

[~~J Laplimer,: facilita el conocimiento de lasplo}>iedf'des de los números, ylaseg:un't, 
d8¡,eusep-a.á resolver los prob emas· m~s.d::fidles de las m.atem.áticªs~. 
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:y plana, la mec1.nica, ;la meta:Iurgia, lamaq~inaria, la geografía, la hidO'ria y dé""­
nías ciencias matemiticas que tienen lC{}n~c8iO'n cO'n estas. 

A todO' O'ficial es compatible el cono'Ci'rriientO' de la fO'rtificaciO'n pasagéra, y par­
ticularmente á lO's de trO'pas ligeras,que nguran en las vanguardias en la tO'ma y 
defensa de lO's pueblO's, haciendas. ó puestos fO'rtificadO's. . 

La fO'rtificac'iO'n pasagera es aplicable indistintamente en el ataque y defensa de' 
,las O'bras de lO's puestO's, y se sirve de ella el atacante y el atacadO', y supO''1iend(J 
"que este liltimO' se defiende en un pueblo, para fO'rtincarlO' empezará pO'r derribar 
las casas de lO's arrab:d ,~ s hasta la distancia del tirO' de cañO'n, quitandO' de este 
mO'dO' á lO's tiradO'res enemigos la '\Tentaja de cO'locarse á cubiertO' para prO'teger lO's' 
ataques de sus columnas, y en este casO' se les pO'ndrá touó génerO' de O'bstáculO's á 
-sus inmediaciO'nes, cO'mo estacadas, talas de árboles y pozO's de lobo. . 

.' ,En todas las casas situadas en el recintO', se abriran aspilleras para defenderlO' 
pO'r fuegos cruzadO's, y se barricarán las entradas de las calles, ó cerrarán cO'n 
'carrO's, p:1lizadas, cortad.uras ó traveses, colocandO' á barbeta la artillería, uniendO' 
,de este modo en cuanto sea posible, todos 1O's puntos de defensa en la línea, por 
destacamentos colocados (m algunas obras ó casas; si los defensores fueren eh cor-­
to número, se meditará detenidamente el sistema de defensa que se deba adoptar, 
pero si son en número crecido, se si5temará sobre un desenvO'lvimiento de obras 
de gola abierta, estableciéndolas en los puntos mas convepientes, y trazlÍndolas de 
·ma.nera que sus fuegos no ~e ofendan y queden libres para cruzarse sobre sus fren" 
tes. Estas O'bras, que se llamán destacadas pO'r su situaciO'n, se uniranpO'r mediO' 
-de líneas ó cO'rtinas cO'nstruidas de talas de arboles, estacadas, carrO's, 'caballos de 
~risa ú O'trO's O'bjetO's semejantes, y tambien para cubrirlas se pueden abrir fO'sO's al 
frente, de cuatrO' piés y medio de profundidad, colocandO' sO'ldados dentl'O', para 
'que con sus fuegO's rasantes impidan al enemigO' acercarse. Si la situacíon del 
punto que se defiende no prestare la suficiente comO'didad para establecer esta 
'clase de defensa, se reducira sO'lamente á barricar las entradas y salidas del pue­
blo O'puesto, y á cO'nstruir en los puntos mas cO'nvenientes, flechas, reductos y re­
dientes, por medio de lO's cuales se pueden cO'ntener y resistir los ataques del ene­
migo, y en este casO' se O'cuparan tambien la.s iglesias, cementerios y demas edifi­
ciO's fuertes que fO'rman linea, prO'curandO' unir estospuntO's segun queda indicado; 
y en últimO' casO', ya indispensable, se arruinaran ó quemaran las Ca8as que per­
judiquen á la defensa y propO'rcionen al enemigO' ]O's mediO's de favO'recer sus ataques. 

A la prudencia del gefe ó del ingenieriO' que mande la defensa, dejamO's los 
pO'rmenO'res y detalles' para fO'rtificar un pueblo pequeñO' ó hacienda, supuestO' que 
e$tO's puntO's requieren tanta actividad y mediO's, que nO' nO's es posible establecer 
tO'das las supO'siciones; y así 'cO'ncluiremO'smanifestandO'que la fO'rtificaciO'n pasa· 
gera O'frece al O'ficial y al general ciertO's recursO's, que puestO's O'pO'rtunamente en 
ejecuciO'n, serviran para sO'stener y prO'teger una retirada, asegurar los cuarteles de 
inviernO' y acantO'namientO's, y cO'nservar las cúmunicaciO'ne~ de un ejércitO' que se 
aleja de sus frO'nteras (1). 

TO'da línea de un atrincheramientO' es mas ó menO's fuerte, segun el mO'dO' en 
que están apO'yadas sus 'O'bras, y para atacarla se batirán cO'n la artillería hrsta que 
esté en estadO' de asaltarla, y entonces se hará con bien meditada intrepidez (2). 

[1] El mpmol'able sitio de Zaragoza, en 1809, defel1dido por el general Palafox, la 
defensa dé Astorg~t por el general Santosilde. la del reducto de M ontenot pore1.generail 
Rampon, nos demuestran la importancilt (le una sábia combinncion de la fortificacion pa­

'slgera, COD los movimientos estratégicos y Mcticos de los ejércitos . 
. (2) El Príncipe LUis de Barie rué el invellt'or de estas líneas de fortificacion en 

Briek, y despues los Franceses las usaron en Flatrdes en la guerra de ~ucesion, y Lorct 
Wellington las puso en práctica en Torres Yedras en Portuga..len 1809, cnque pec­

,dieron los France-sesen sus ataqucs.mas de 40.000 hombres. 
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Las obras de fortificacion pasagera tienen varios objetos, que subordinados a1 
'terreno, se construyen de varias formag y figuras; .'y ias mas usadas, segun el sis .. 
tema de guerra, SOn parapeto~, reductos, fosos, flechas, tenazas, bonete~, rebelli­
nes, cabezas de puente, estacadas y otr'as que constituyen las de un sitio y las de 
un atrincheramiento, líneas decircunvalacion, contl'avalacion y paralelas; y el 
materia:! que se emplea en su construccion, poco mas ó me.nos, es el siguiente. 

Faginas. 

Es un haz de ramage que se construye entre seis estacas d:n tres varas de lar..! 
-go, poco mas ó menos, y dedn pié de gr\l.eso con tres Ó' cuatro ataduras,y sirven 
para formar parapetos y espaldoneg. 

Salchídwn. 

Se hace de tamage lo mismo que las faginas, de 6, 9, 15 Y 18 pi.és de largo y 
con fuertes ataduras de media en media vara, y s~ emplea en las obras de tierra¡ 
y en cegar fosos y pantanos, y tambien se hacen reuniendo 6 faginas ., 

Ceston. 

Es un entretejido de ramas, que se c'onRtruye so:bre ' estacas de dos y mediª, va ... · 
ras de ,alto en figura circular, y de tres varas en circunferencia mas ancho que en 
la parte superior, para que encaje uno en otro, y llenos de tierra sirven para la 
construccion de parapetos y bateriasj ysi se emplean en la zapa, se les dan, vara 
y media de alto y otro tanto de ancho. Tambien sirven pant que los zapadores; 
mas avanzados al empezar la zapa, se cubran del fuego de.l enemigo. 

Gabion. 

Se construye ;de r~TIias ó v"aras de mimbre, ó de otro árbol entretejidas en figu~ 
ra cuadrada, y llenas de tierra sirven para cubrir al Z1.pador que trabaja en la' 
trinchera de 10R tiros del enemigo: 'se le dan 3 piés y medio de alto' y 21 pulga­
das de diámetro; tambien se llenan ,de zacateó paja para cubrir alguna parte que: 
no tenga riesgo. 

Fajos de zapa. 

Son Ullas faginas áe unava,ra de largo y media en ~ítcunferencla dA ramas 6 
1nimbres como las faginas, y sirven á los zapadores para cubrir los claros que queoG 

dan entre uno y otro ceston al colocarlos para cubrirse al empezar la zapa. 

',Cestillo's de tri'ilChera. 

Se construyen de . mimbre ó junco de la misma fi.gur~ que los cestones, aunque' 
'mas chicos y acomodados al tamaño que se necesitan, J llenos de tierra sirven para 
formar tronéras sobre el parapeto de tres en · tres para hacer fuego con el fusil. 

Horqu,illa de zapa. 

Es una asta de "2 -varas de largo, y en una punta tiene úna horquilla de fierro, 
y sirve al zapador ,para enderezar los cestones , al colocarlos para cubrirse al em .. 
pezar .la -za.pa. 
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Es un'e~paldón formado de gruesos tablónesde una vara' y "media de alto 'y una" 
<le ancho, montados sobre pequeñas ruedas sujetas á un eje y una lanza, y sirve 
para cubrir á los zapadores al empezar los trahajos de la zapa, pero es mas fácil 
servirse di} los cestones rodándolos á la trinchera. 

Blindas. 

Cubrimiento que se fOrma de maderos clávados en tierra para ocultar al ' ene­
migo los trabajos y algunos obj6tos, y cubrirse en algun tanto" dre las bombas que 
revientan en las inmediaciones. 

Caballo dp, f1:isa. 

Es un madero redondo de un pié de diimetro y de tres ,o cuatro varas dé lar­
go, horadado en cruz de manera que no se toquen los taladros, y en los cuaJ~s se 
fijan unos palos redondos de vara. y m~dia de largo y de tres a cuatro pulgadas 
de di3metro, formando cruces, y en sus estremos rematan en punta herrada; los 
que puestos hOl'izoutalmente sobre las puntas de los cruceros, quedan unas para 
arriba y otras para abajo y á mio y o.tro viento, asegurando los estremos del ma­
dero ó mástil con cadenas para impedir al enemigo el 'IPso en J-os puntos-estre­
chos. Tambien se ponen en lugar de l~)s palos cruza!ios h"ojas dé espada, y en­
tonces ,sirven para cubrir l:;J,s brechas, impidiendo á los sitiadores que den por ellas 
el asalto; pesa unas setenta libras. 

Pozos de Lobo. 

Son unas trampas, q1le consisten en unas escavaciones de dos á tres varas de 
oircunferencia y de tres á cuatro de profundidad~ que cubiertas por encima con 
ramas, zacat.e y tierra,son, para que caigan en ellas hombres y caballos al a.c~r~ 
sarse á los par~petos, á cuyo frente se construyen. 

Sacos terreros. 

Se construyen de guangoche, malva de Yucatan, cotense, brin de Rusia, lona 
ti otro lienzo fuerte; se hacen dobles ó· sencillos. A los primeros ,se les da,. una 
vara y cuarta de ,largo y una vara ,y media de ancho, y llenos de tierra se necesi­
tan dos hombres para, manejarlosz, a lúS sencíllDs se les dan dos tercias, de vara, de 
largo y una tercia de ancho, y ba~ta un hombre pura manejarlos. Se emplean 
en la construccion de parapeto~,coloc1ndolos ', COlL el fondo para afuera, ó bien 
uno en direccion paralela y dos ó tres atravesados, segun convenga; pero siempre 
se procurará que vayaut:enlaw,dos, y para colocados sobre ]a cresta del parapeto, 
se pondran á lo ,largo para que puedan cubrir la. cabeza d,el soldado q;ue hace fue­
go, dejando una pequeña abertura entre uno y otro para poner el cañon del fusi~. 

Banqueta al terrapleno 

Es una grada que se construye sobre el terraplen al pié del parapeto, y sirve 
~ara que el soldado ;pneda, hacer fllego; sus dirnens.iones varían segun 1~~ , circuns7 ' 
tancias y tra2;a de las obras. 
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Declivio. 

Es la parte ' superior del parapeto dispuesto con 'inclinacion hácia la campafia 
para descubrir á poca distancia, ytambien es la que tiene el parapeto hasta el 
,fondo del foso. 

Parapeto. 

Es una obra bien conocida, que se construye de tierra y fagina para cubrir á 
los defem~ores, de los fuegos enemigos; su altura int~rior es de seis piés, y la este­
rí0t' por parte de la campaña de cuatro á cin"co, para que resulte un declivio ó 

' pendient,e ,que facilite á los soldados tirar de alto' a abajo desde el borde superior 
de la contra-escarpa para afuera; y 'en la pa.rte interior se construye unabanque­
ta ó grada de un pié y medio de alto y de dos á tres de ancho, para que quede 
]0 alto del parapeto por aquella parte de cuatro S. medio piés, suficiente para que 
los defensores puedan quedar cubiertos. '. 

Tambien se construyen parapetos con sacos dé · tierra, de lana, pacas de algo­
don, madera y barriles llenos de tierra, (y entonces se llama barricada). 

Esoarpa y contra-escarpa. 

La primera es el ligero pendiente ,que se da á.la parte del foso des'ue la ,berma 
hasta el fondo, del: lado interior; y la segunda es,el mismo declivio ó pendiente que 
se le da á la misma pared, del lado esterior. 

Jjerma. 

Es una especie de banqueta qti(3forma el filete superior del foso, á la' cual se le 
da media vara ó un, pié de anchó, y este espaciQ se deja al construir el -'parapeto'Y 
sirve para detener la tierra q uc de él se desliza y no caiga en el foso. 

Foso. 

Es 1m espacio profundo que se abre al pié del'parapeto,al que' se le dan regu­
larmente tres , varas de profundidad y cinco de ancho . 

. GOlttra-foso. 

Es igual al foso, y se' construye al pié de' á]gunas obras que se levantan en la 
parte esterior, frente al foso hacia la ca.mpaña. (1) 

Sangrar el foso. 

Es dar una salida á las aguas quecontiene .y de que se ha llenado, para impedir 
que el enemi~o lo pase, .y entoncesql:leda intransitable á causa. del lodo, y para. 
pasarlo se echan faginas, maderas, escombros.-y .demas. 

Puente levadizo. 

En la entrada y salida de una plaza ú otta fortaleza se estáblece un puente le­
vadizo sobre el foso para cerrar las puertas. Este está pendi~nte por sus ~stremos 
inferiores de dos cadenas, que tambien estrln pendientes 'de dos vigas ó maderos 
que se llaman flechas, e'quilibrados por la mitad; y ,para elevar el pUénte y cerr'ar 
la puerta se bnjan los dos estremos inferiores que estan por el lado interior de la 
puerta, jalándolos ó poniéndoles un contrapeso, y ' entonces se eleva el puente. 

() En las soberbias fortificaciones esteriores de la plazA. de Ceutlt en A frica, se advier­
te uno de est.a. cla'3e con dos caminos cubiertos I::ubterrállt·os, uno á cada lado, y con tro"; 
Derns para fusil paradefeuderlo cuando el enemigo e:stuvier~ dentro: Esti hácia elUam .. 
po .. de los MOros. 
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'Este puente descansa {mando se baja sobre otro que se llama durmiente ó estable, 
.que está hacia la campaña: pero esto es cuando el foso se ensancha. 

Cu",eta. 

Es un pequeño foso que se forma en el fondo del grande para recoger ó estan· 
~ar sus aguas. Su anchura por la parte superior es .de doce piés, y por la inferior 
.deseis~ y su profundidad de siete. 

Trinchera. 

Es una especie de camino cubierto que se construye con retornos encontrados á 
,derecha é izquierda para acerc,arse á la plaza 'ó á cualquiera obra sin ser visto del 
,enemigo ni espue:sto a sus fuegos, cuyo principio se llama la cola, y la cabeza. mas 
inmediata á la plaza (y se dice abrir la. trinchera, empezarla,) 

Ramales de las trincñeras. 

Son las partes ó revueltas de la trinchera que conduce 
:plaza. 

á las paral-elas ó á la-

Cola de la trinchera. 

Es el primer trabajo que ha,cen los sitiadores y queda detrás á medida que se 
adelanta la cabe.zadel ataque h '~cia la plaza. Estos trabajos son peligrosos por­
que el enemigo poniendo su artillería sobre caballeros puede batidos desde la 
plaza. 

Caballer().de trin€hera. 

Obra que se levanta en la parte interior de las líneas Ó en las plaza~ en forma 
de gradas, elevándolas para descubrir el camino cubierto: se construyen con ces­
tones, taginas ó madera. 

Los caballeros que se construyen en el recinto de una. plaza, sea en medio de las 
cortinas ó en la gQla de un baluarte, ,se le dan. de quince á diez y ocho piés de al­
tura desde el pl:-.no superior del terraplen, y en su fi'ente será proporcionado á los 
,cañones que se quierJ.n colocar, dandole de uno á otro doce ó quince piél3. 

Zapa. 

Es el principio de los trabajos de abrir la triDchera,que regu1armente se empie" 
za abriendo una cortadura en direccion paralela á las obras del enemigo, desde 
donde empieza a trabajar el zapador para cubrirse de los fuegos del enemigo cuan­
do no hay un terreno bajo en donde empezar. Hay tres espeeics de zapa: doble, 

. sencilla y volante. Doble es 'la que se hace 'ññcia dos pnrtes y tiene dos parape­
tos: sencilla es la que se hace hncia una y otra parte y tiene un parapeto: volante 
es cuando no se llenan de tierra los cestones,por no estar tan espuestos los zapa­
dores al fuego del enemigo. 

Hornabeque simple~ 

Se compone de un frente de fortificacion ó de una cortina, dos medios baluartes 
y dos lados, de bastante estension, que se llam.an alas: esta obra se coloca delante 
de la cortina. 

Hornabeql"e doble ó C01'ot¡¿as'~ 

Se compone de dos puentes de fortificacietl; 'esto es, de un baluarte entero, do, 
cortinas y dos medios baluartes con dos alas. 

Terraplen. 

Es la masa de tierra natural 6 artificial sobre 'la C1lal se construyen, las ()hras, y 
debe estar horizontal, tanto en la permanente como en la pasagera. 
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Ada'rbe. 

Es el espacio que queda sobre el terraplen, despues d~l parapeto. 

Gola. 

E~ la. entrada que conduce al cuerpo ó terraplen de una "-obra: hay diversos mo­
dos de golas. La del baluart-e, que esti f.ormada por dos líneas de una á otra 
parte del angulo de la figura hasta el áDgulo de la cortina y del flanco. La gola 
de una media luna ó de un rebellin es el espacio comprendido entre las estremi­
dades de sus dos caras de parte de la plaza: las de otras obras destacadas el:) el in­
tervalo de sus alas frente del foso principaL. 

Lu.netf1í~ 

Es un reducto que se construye en el foso delante de la cortina. Se· compone 
de dos caraR que forman un ángulo saliente: se construyen en los fosos de agua en 
lugar de la falsa.broga I y el terraplen debe estar mas elevado. que el agua y se l~ 
dan doce piés de ancho. 

BebeJ.lin .. 

Es una obra de figura triangular, q}le se construye delante de·· las; cortinas y se 
.compone de dos caras formando ángulo.saliente. 

Espaldon. 

Es un monton de tierra de mas ó menos aItur9JlSeguD sea necesario p'ara oubrir 
los almacenes <> depósitos de pólvof3i para impedir que 108 proyectiles del enemi .. 
go lleguen á ellos. Tan! bien- se forman, otros con Ulla elevackm de faginas, cesto­
nes y salchichones llenos y cubiertos de tierra. en las plazas de armas para cubrir 
.el campo de la caballería. Otros se hacen en figura de medio baluarte con una, 
,cara y un flanco, y se construyen á la cabeza de un hornabeque, ú obra coronada" 
ó cola de golondrina. ' 

JJIedia luna-o 

Es obra esterior ,) destacada que se compone de «es caras que forman ángulo 
saliente, y se construye para defender los balu~rtes ó las eortinas de alguna obra. 

Ecságono. 

Es 'lin po] í gono de seis lados iguales á Gt.r.os tantOi$: ángulos, y cada uno es ca .. · 
paz de un baluarte. 

Pentágono. 

Es un polígono ó una figura de cinco ladeJ) ó caras, y' forma otros tantos ángú .. 
los ca'paces cada uno de un baluarte. 

Reducto" 

Es un pequeño fuerte, de figura eua,draaa;, . sin mas que la simple defensa de 
frente. Sirve para establecer los destaeamellt"Os que cubre.n los trabajos de 1:.1, cir­
eut;lvalacion, contravaJacion, líneas· de ataque-y trinchera: las caras se pueden pro­
longar desde ocho hasta veinte toeilas, y el parapeto tiene dos banquttas. 

Fu¿rte de campaña. 

Es una obra retrincherada pGr rodas partes, destinada para cónservar alguna al. 
tura ó cerrar aIgun paso, y se· ,Collstruyen de diferente~ estensiones y figuras, aco­
modadas al terreno, unos COlli haluartes y otros con medios baluartes, otros cuadra­
-80S y otros s.obre pentá,gonoIJ. 

15 
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Fortín. 

Es un pequeño fuerte~n figura de estrella, ide cinco, seis ó:siete rayos;;y es pa .. 
ra defendt'r una línea de' circunvalacion ú otras obras semejantes. 

Se omiteIl'~ 'Varias obras 'por no hacer tan difuso eRte capítulo, y porque siendo 
e'Sta obra puramente unos elementos, ·nos parece sufrCi~nte cOlf'lo.que queda dicho 
para poderse f<>rmar una idea deJo .que es la fo.r-tificacion pa.i~gefa. 
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CAPITULO X. 

DE - LA ESTRATÉGIA Y~- LA TÁCTICA, SUS DEFINICIONES Y APLICACIONES EN LOS -

MOVIMIENTOS DE LOS,-EJÉRCITOS y EN EL CHOQUE DE_,LAS ltATALLAS -PARA DIRI­

GIR LOS ATAQUES. 

LA ciencia de la guerra es la base de la fuerza política en que se apoyan los go­
biernos de las naciones, sus instituciones y su poder; y sus progresos ó decadencia 
influyen en la política universal para ma.ntener el equilibrio del -mundo sobre prin­
cipios de eterna justicia. 

La estratégia, cuyo nombre aplica la -vulgaridad á las estratagemas de la guer­
ra, no importa sino una idea bien distinta: su etimología viene de una palabra Grie­
ga que significa conducir; y por esto la Grecia llama-ba con él á sus generales. Los 
J...tatinos daban á los suyos el de ducesó condUctores: los Franceses, en,la eda.d 
media, les llamaban duques; y los Italianos condutierri, que significa lo mismo. 

El dia de hoy la palabra e~tratégia designa la ciencia de aquellos movimiet;ttos 
militares que se ejecutan para condu'cirun ejército á donde conviene dar las ba­
tallas; de modo que la significacion de esta palabra, es~ esencialmente distinta de la -
táctica, porque esta última es la ciencia. de los IDQvimientos al dar la batalla mis­
ma, y aquella se contrae solo á lo.s que se hacen fuera de la vista del enemigo, ó 
mas rigorosamente, á la conduccion de los ejércitos; qu.e es de lo que depende el 
écsito .de las acciones. Esta ciencia es de aquellas sobre que hasta ho-y no se ha 
escrito con acierto, ó mas bien no ha llegado á darse un tratado técnica que redu­
ciéndola á sus netos principios ~lementales y_ dando las modificaciones y combina­
ciones que abrazan todos los preceptos mas comunes á la diversidad de casos. Por 
esta falta, y porque la estratégia es una cosa semejante á la poesía, que mediante 
ciertas reglas, á que debe sujetarse siempre, es en cada caso una creacion del ge­
nio, lo que solo admite aproc~imarse á la imitacion de algunos modelos sublimes 
pero que jamas puede sujetarse á prevenciones fijas; por esto siempre los pocos au- -
tores ql1e hablan de estratégia, en vez de ocuparse detenidamente en el asunto, re.;. 
miten al, estudioso militar á que busque en la historia los medios de formarse una ­
idea que ellos apuntan-tan ligeramente. ~las como el echarse de brl1sas en el ocea­
no inmenso de la historia, y el calificad,os con eEactitud con un conocimiento an­
terior -toca en lo imposible, por esto procuraremos indicar algunos oa;sos de los mas 
célebres -que en la materia se han hecho notar, para que eljóven militar que ten­
ga lit ambicionqt:te le es pr.opia pueda por estas indicaciones buscar determinada .. -­
mente los casos que le citamos-para imponerse de ellos. 

La estratégia es la ciencia pro1?ia de un general, y esta es -lá:de la guerra, y se re­
duce esencialmente á -dos cosas: una llamada estratégia, y la otra t.á ctica. La pri­
mera se define como intelectual, y la segunda- 'Jomo material: una dispone, y otra -
ejecuta; ambas tienen una Íntima relacion entre sí para pensar y obrar, que tina 
sin otra nunca podrán dar en su ejecucion un resultado perfecto. La estratégia dis~ 
pone y combina los elementos necesarios para una batalla, y la táctica los ejecuta 
reduciéndolos á operaciones calculadas, y. el general q~le las dirige., dispone debe · 
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ser estratégico' y 'táctico, tener sangre fria y prudente reflecsion.La primera He:;; 
ne lugar e11 el seno de la tranquilidad, y la segunda en el de la agitacion y la in~ 
certidumbre cuando no hay lugar de discurrir sino para ejecutar con la tactica lo 
que dispuso antes la estratégia;y la~ operaciones de esta clase sabiamente combi-..; 
nadas y hábil y audazmcI(te ejecutltdas con arrojo y cfirme resolucion, siempre las 
fa vorece la fortuna pero sin incurrir en una 'temeridad sin apariencias de buen 
écsito. 

El general que diri.~e las operaciones de un ejér{jito debe merecer la confianza 
,del gobierno, y no se debe limitar esactamente en el bosquejo de sus planes á las 
instrucciones que tenga, ~luo a las circunstancias presentes y futuras, pues los ga­
binetes no esta n al alcance de ellas, y hay mucha diferencia entre emprender y 
ejecutar ó entre disponer y obrar; porque los a<;ontecimientos originan continuas 
mudanzas que no están sujetas al calculo del genio mas suspicaz, y si se pierde la 
ocasion favorable que se presenta para conseguir un triunfo, quizá no se volverá á 
presentar en el discurso de una campaña. Evitar prudentemente un desestre, taln­
bien equivale á una victoria; pero cuando un éjército es obligado á bafrse ~n po­
sicion desfavol'ltble y Be pone en peligro, entonces el mismo peligr~ inspira 'a:1801-
dado un arrojo y valor que degenera en dCilsesperaéion, y entonces no hay Cosa que 
no se pueda esperar de él, porque la fuerza morul obra en él mas poderosamente. 
Tampoco se le debe mantener en inaccion considerando el peligro, porque el ins­
tinto natural de la conservacion lo hará evitar huyendo; y esto es lo que puntual­
mente debe impedir el general, haciéndolo hlOver Ó maniobrar oportunamente fue­
ra del alcance de los fuegos cuando no sea necesarIo 'un sacrificio. 

Cada arma debe obrar en terreno conveniente, porque solo de este modo puede 
ser útil, sigui,endo las disposiciones de la estratégia y la ejecucion de la 'tactica; 
pero la menor falta en su aplicacion acarreara un desastre que solo podrá 
evitar el general por su pericia y prudencia y por la disciplina y valor de sus tro­
pas, aunque ninguno está esento de un reves d~ la fortuna con aparentes probabi: 
Edades de una victoria, porque estas alternan coil las derrotas, y (le ellas no se li­
braron ni Alejandro, ni ~ ésar, ni N apoleoo. 

',La estratégia es la disposicion intelectual por la que un genet~l combina y 01'­
dena :el modo mas convenienie para darle impulso y direccion á un ejército. en sus 
marchas ó posiciones, mediante los reconocimientos geDgráficos y topográficos del 
pais, para sus diferentes operaciones, y está bajo su influencia la fortificacion per'­
manente y defensa de las plazas, porque son partes de la est1'atégia. 

La táctica es la ejecucion metódica y ordenada de las evoluciones que ejecutan 
las tropas de todas armas, segun la que le es peculiar y propia á cada una, en di­
ferentes 'casos y con diferentes objetos, particularmente en 'un combate ó batalla 
l)ara' bátirse, tomar ó variar de posicion ó cualquiera 'movimiento ó ~maniobra, y l~ 
está subordinada la fortificacion pasagera, los atriI1cheramientos yel sitio de las 
plazas. . . . 

La táctica es la instruccion preliminar que recibén ·tóaas las Clases de un ejéi·1. 
cito, y por ser tan familiar y conocida, á todas las armas 'no. tratamos aquí de ella 
en particular sino en general. '-

Movimiento es el trasporte de un 'punto á otro de unt> o"mas éuerposde tropas 
bien sea en el campo de batalla ó fuera de él. , 
. 'Maniobras son los movimientos ordenados que ejecútan las columnas ó masas 

de tropa s en el campo de batalla al frente del enemigo . 
• Operaciones son flqúellos movimientos combinados que lasdivisionos ú otros 

cuerpos de tropas ejecutan desde las posiciones que ocupán 'con el fin de hostilizar 
al enemigo por medio de marchas y contramarchas ú otrás evoluciones para obli,-
garIo á que haga algunmovimiento que á uno le convenga~ . 

. Toda operacionínilitar se:'difide .en dos partes, en intelect11al .y "material, ó en 
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t1ii) )OIi'er y ejecutar. ,La primera es la estratégia, y la segunda la t~ctica; y estaB 
dos reunidas forman la ciencia de la guerra, pues tienen una rélaciun tan lntim{), 
entre sí, que es muj difIcil :ncontrar su término ni saber dórille empiezan las 
efectos de la estratégia ni dónde concluyen los ~e la tlctica, que las definiciones 
mejor buscadas no S~ les podrnn ~plicar, Chando en nuestra época se ha queri­
do elevar á mayor altura la ciencia militar, se quiso tambien distinguir en l~ posi­
ble las dos partes integrantes que la componen, la estratégia y la t 'lctica: á~a pri­
hiera pr.rtenecen los preparativos para una ' lucha, y á la segunda la final resolucion 
~Ii su ejecucion. La e~'tratégia obra en el mismo choque de una batalla, porque 
los dispone y en ella os~eIlta su mayor grandeza, porque su ejecucion se funda so­
bre C1.lculos intelectúales bien combinados en el seno de la meditacion y de la li­
bertad del pensamiento, y cuando la imaginacion esta libre de alteracion; y la bc­
"tica ejecuta con arrojo y firme resolucion lo que la estratégia antes ha dispuesto, 
porque llegado el lance de su ejecucion, rara vez queda tiempo para medital' y 80-

'lo el preciso para . ejecutar: este es el momento en que las almas grandes se distin-
guen por grandes a~ciones de valor, porque 'a éste siempre lo favorece llí fortuna, 
y los hombres tímidos y sin resolucion jamas con~iguen un triunfo. 

No se púede pOfier ~Hnrltes á la estntégia, ni separarla. de la t :~ctica, porque · 
entonces no'tendria fin, ni latictica princi:pio, ni formarian la bafle de la ,ciencia de 
l a guel'ra <> la. ciencia r11isma.. La estratégia est 1. sujeta á las -continuas mudan­
~~as que ocilsionan las circunstancias en una campaña, pues estas ·la hacen 'variar 
'con t'recuct'lcia; pero mi gencralll'lbilla hará aplicable a todas las circunsta ;cias, 
.y sobre ella hari sus combinaciones. 

La batalla es la disposicion 'fiual de toda empresa militar y la mas esencial del 
arte, y en ella halla muchas veces stl fin el mas a.lto conocimiento est ratégico, 
'porqne la pronta ejecucion por la tictica j la fuerza flsica y moral de un ejército 
deshacen eh un dia de batalla los c~lculos· mejor combinados que le precedieron 
'para poner en accion la Ullquina del ejército, destina.d'a por la estratégia á destruir 
en un solo di-a el poder y los recursos de una nacion; y por esto 'se r . quiere para 
este caso · disponerlo 'todo con pr~dente y madura refiecsion, apartando de si un 
general t~do vano orgullo que inspira un valor mal entendido por denu.siada con-

~fianza en la fortuna que algun-a vez le ha sitio propicia, ó por la inferioridad con 
que consiClera á su enemigo; pues cuanto más desprecia.ble es éste, con tanta mas 
precaudon se debe trátar, y por esto un general no se ha de alucinar por la supe­
tioridadcon que se considera,porque se ,puede equivocar y comprometer la suer-

'te <le su éjército y de su reputacion. El evitar una bataila. cuando no se vislum­
bra el menor indicio de un triunfo equivale á una victoria, como imprudente y sin 
perdon dejar paEar el m~¡;nento favorable para lograrlo; pero en ninguna circuns-

. tancia la estratégia pierde su importancia, porque en uno y otro caso ostenta la 
grandeza d~ su influencia en el choque mismo· de una batalla, en que la t q ctica fi­
gura de preferencia en la ejecu'cion de los'combn tes y maniobras quecoil "cn lculo 
y l'esoluciun dirige el general contra las partes débiles de las posiciones qUe ocU-

. pa ' la.lí ne:.t del enentigo, combinando al mismo tiempo las diferentes a1'lIHt8 de que' 
puede disponer para cada uno de 'los puntos ' que debe atacar, ó para resistir el 
"ataque sin faltar á los 'preceptos de la e5tratégia impuestos a la t~ ctica en estos 
'casos; porque un yerro ó falta en su ejecucl0n, rara vez se enmienda en la confu­
~ion de una batalla; y por eso el general debe ser est.ratégico y ta ctico y la :lnte-

Zligencia de ambas . cosas '1e haransencilla su aplicacion, porque lo qUP,In(ljor 'Se 
'comprende se ejecuta mas fácil. Sin emba,rgo de quP. cuantas doctrinas quedan 
espuestas para gan'ar · una batalla, otras tantas se pueden esponer por las que otras , 
fueron perdidas, porque en unas y otras pierde ó gana laca::¡ualidad, y los c ~11cu­

' IQsmejor com binados se estrellan contra la suerte de una pequeña circunstancia, 
}?orque del hado,y<del destiftO, nadie· está esento; pero un-general estratégico que 
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ignore lós fundamentos de libtáctica, quedará vencido por ella 'misma, pues lá,·in .. 
teligencia de ésta se halla consignada en obras separadas que tratan de la de ea­
da arma .enparticular y que no incluimos en esta obra por no hacerla tan difusa. 

Los ejércitos se pueden dirigir estratégicamente desde los gabinetes, pero esta 
direccion· no es esacta y las repentinas variaciones y mudanzas á' que est1 n ;suje­
tas sus operaciones, son dehresorte del:, general en:. gefe resolverlas, variarlas ó 
aplicarlas oportunamente. 

Bernardo de Weimar respondió al ca,denal de Ríchelieu, cuando le enseñaba 
sobre el mapa los puntos <};!le debía elegir para pasar el Rhill: "¡muy bien, p~dre 
mio! solo falta que vuestro,' dedo fuese un puente.-" Tan graciosas como son .es- . 
tas pala.bras, tan .!propiamente indican la diferencia que se encuentra en la guerra 
en el plan y su (decuci<?n y entre pensar y obrar. 

La estratégiá y la t~ctica son dos partes iguales que forman el arte ó cifincia '. 
de la guerra: una hace los preparativos para la lucha, y la otra es la lucha mis­
ma, y una de otra no se pueden separar en sus combinaciones; y cuando ungen@­
ral olvida estos principios pierd.e su ejército. 

El carácter de la gu€rra pr.es€nta continuas mudanzas que varían á cada ins­
tante, y por lo mismo es imposible bosquejar ó formar un plan permanente para 
dirigir una campaña, púrque este se tendrá que variar á proporcion de las cir­
cunstancias; y así es un ; error pretender ordenar desde los gabinetes con acierto 
las operaciones· de una campaña, y lo llnico que puede hacer un: g~eneraleR arre­
glar sus instrucciones á laE circunstancias. .El c:llculo cede a l$.·;determinacion 
de la ejecucion, cuando se ponen en movimiento las masas que parecian muer­
tas como parte de una gran mriquina, y entonces el soldado que antes parecia un 
autómata en la estratégia', se presenta como un ser libre en la táctica, y se cono­
ce lo que pueden los ejércitos en una batalla, y la importancia de su resultado 
nunca será prudente esponer, y, así solo se d-cbe dar (~sta cuando el tiempo y lu­
gar prometan eRperanzas muy fundadas de una decision favorable, precedida de 
una madura reflecsion. 

El evitar una batalla en lugar de bu~car un triunfo en el aprovechamiento de 
un momento favorable, nace muchas · veces del'temo·r de un revéS!; y es esto tan 
poco compatible con el arte, como un ataq:ue sin reilecsion dade al enemigo en 
cua1quiera. parte que se encuentre: y con todo, en ciertas cÍi'cunstancias el evitar 

. u.na batalla pued.e equivaler a una victoria- y producir los mif:'moa"resultados. 
La estratégia, sea lejos del campo de batalla ó bajo ,el estruendó; del cañon, con­

serva siempre el mismo carácter, pero bajo>· diferentes medidas: ella ofrece unos 
mismos vacíos, pero para llenarlos, se necesita de un;~genio mas p~rspicaz, y para 
la t'l ctica otro genio mas resuelto; porq~e antes de la batalla aun no se han de­
clarado las intenciones del enemigo hasÍ3 q~·e;" despli~ga, y de consiguiente no se 
puede obrar por conocimiento, lo que sí 'sucede durante la batalla. 

La t1ctica consist;e en el modo de obr-a.r eontra,.las .. }?artes débiIes del enemigo, 
sabiendo combinar las diferentes armas que el gerumali tenga á su disposicion; y 
de aquí es que un general que manda en gefe un ejé1\cito, índispen~ablemente de­
be ser táctico, pues á la estrategia le basta una buena direccion:, pero no sucede 
así en la üictica; yerros cometidos.controa la estratégia se puedeu1corregir por h, 
misma, por la táctica y por la fuerza m0ral de las . tropas; pero faltas contra la 
táctica, rara vez se enmiendan por la misma: el primer grado de estas es el co­
nocimiento de las maniobras admitidas para el uso y su aplicación. L~ t~ctica 
en los ejércitos no es mas q~e una ciencia ausiliar, y así debe ser sencilla:en cU,an­
to sea posible, porque en la confusiQn de una batallá, solo lo sencillo y ,facil es 
practicable. ¿Quién puede proporcionar al general medios seguros para; ganar la 
victoria? Cuantas nos manifiesta la historia; tantas- han sido las causas por las 
que fueron ganac4ts ó perdidas.; _ allí gana! la ca.sualida.d.sabre los.oalculo~ m~$ me:-~ 



DEL ARTE DE Ll GUERR'A. 111 

ditados, y los mayores trabaj<>s y afanes del guerreroi;-se escollan muchas veces 
contra una circunstancia insignificante ó casual. 

La estratégia fué la ciencia de Anníbal y de César en lo antiguo, y en lo mo­
derno' la de Turena, de Federico, de Napoleon y de sus mejores generales: for­
mare·mos idea de ella con varios ejemplos. . La historia presenta POCQS hombres 
que hayan poseido esta ciencia, pero IilO es :de . admirar :que sea así, -porque ella 
f'ué :una de tantas que se habian perdido en labarbal'ie de la edad media, hasta 
que el genio de .Turena y en seguida ePde Federico la resucitaron. 

El objeto de la estratégia es llevar l~s tropas por donde puedan caer al enemi,;. 
go, en aquel punto donde él menos sospecha ser atacado, J por consecuencia re­
quieren sus movimientos dos circunstancias, Hin las cuales seran perdidos, á saber: -
el secreto, tal que solo el que manda sepa á donde va, y la rapidez del movimien­
to, segun convenga en las circunstancias; á, lo que 'puede añadirsc en los casos 
espuestos la esaotitud dó las combinaciones. 

N apoleon es el que ha tenido en mas alto grado estas ventajas estratégicas 
· de la prontitud y el secreto, a cuyas condiciones debe unirse tambien la de hacer 
M movimiento, de tal suerte, que el general enemigo no pueda penetrar, ni de 
manera alguna presumir la intencion 'del que lo ejecuta; para lo cual se le debe 

··causar una inquietud igual sobre todos los puntos:de su línea de operaciones,obli­
. g~ndole á tener que atonderla toda, para que así ·se haga débil en cada uno de 
·ellos. Por esto el movimiento estratégico que mas bien llena estos opjetos y que 

' ~con mayor; velocidad se ejecute, será el mejor en su clase. 
Anm bal salió de Cartago, que estaba á alguna :.distancia de Roma, y en ver. 

·'.ide dirigirse en derechura por mar, como era natural, por ser aquella ,una poten­
cia mari tima y por donde los Romanos estaban preparados, se fué por España, 
atravesando los Pirineos; las Galias y los Alpeg, Y . ~por un dilatado camino vino á 
darles la batalla de T& beria. 

César nos ha dejado repetidos ejemplos que estúdiar en sus comentarios, obra 
tan fa.miliar á todo militar que procure iniciarse en losm.isterios de su carrera; 
pero entre otros, el :de la marcha ejecutada desde. las Galias ,para venir sobre Ro­
ma, ysu salida de m~ta ciudad para dar á Pompeyo la batalla .que tuvo lugar en 
Farsana, son movimientos que pueden considerarse como unos de los ,mas subli-

\ l' mes en su I nea. . 
Pero viniendo á lo moderno, en dende la guerra es ya tan distinta, vemos unQ 

de rosinas bellos movimientos de Turer:a, y es ~quel que ejecutó para '3orpren­
der eU'"el momento menos esperado ,!ti ejército de ·Montecuculh, cuyas divisiones 
estaban colocadas en diversos cantones ocupando gran distancia; y él, por un lar­
go movimiento y r.Jdeo que hizo, se le metió por Hn medio de ; sus acantonamien­
tos:cayéndoles como un rayo, y no .'?pudiendo ellos resistirle los batió cpmpl~ta­
mente. 

Federico en su gloriosa guerra de-·:siete años contra la ,Rusia, Austrfa, Alema­
nia;' Inglaterra y Francia, por un movimiento estratégico vino de Silecia á SU:bisa 
á da.r la batalla de Rosbach, marchando de i~quierda a~·;(lel'echa:w en seguida,;,por 
otro igualmente estratégico, volvió á conducir su ejército á Silecia para dar al111a 
batalla de Léuten á los Austriacos, sobre quienes obtuvo igual écsito. Cuando 
llegó delante de Subisa, hizo á vista de ellos, demostraciones sobre 'la ~quierda, 
y luego que por ellos obligó á su enemigo á marchar, al instante en que no podia 
cambiar su movimiento, marchó él violentamente á atacar el flanco derecho: en 
Léuten hizo lo mismo, aunque en~ m()vimiento~ inversos; pero estos~ como ejecu­
tados al frente del enemigo, fueron propiamente tácticos. 

Los generales Hoché y Pichegru en el año de 1793, teniendo que atacar dos 
ej,ércitos, uno Prusiano y otro Aleman, lo llicicron así: marchó el primero sebre 
los.P.rusianos, amenazando con . dos~_divisiones su ~quier.da y su derechal.porJo· 
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que los obligó á reunirse á su centro y él se teunió del mismo modo; fingió ata­
carlos por el centro y se retiró por varios puntos, aparentando ser batido; enton­
ces, tomando unas gargantas, vino por ellas á atacar á los Austriacos por su flan­
co derecho; al mismo tiempo que el otro general los atacaba por su frente, y ha­
biéndolos batido completamente, q.uedaron ya los dos ejércitos espeditos para obral."' 
sobre aquel otro. 

En la misma campaña de 1793 fu.é el movimiento de izquierda á derecha, y: 
. en la de 1794 obró en sentido contrario á las órdenes del general J ourdan, que 
vino á umrse con otroejército, q,ue por esta reunion ~e denominó del Sambra y 
Moza. Este ejército a tacó y venció al Austria@o en Fleurús [1]; y al miEmo 
tiempo que el general J ourdaa ejecutaba estos mo~imientos, un nuevo ejército se­
formó como por encanto de tras d) la Sarre, y marchando de izquierda á derecha, 
fué por rodeos á ponerse al frente del ejército Prusiano que estaba en Kaysers­
lauten. 

Entonces l\forea,u que mandaba aquol nuevo ,~jército, dejó en Kayserslauten 
10.000 hombres á las órdenes del general Ambel't, y con ·otros 50.000 marchan­
do por su izquierda, rué á camparse sobre la ribera izquierda dell\losela para for­
mar la reserva d'el ejército de Sambra y Moza. 

Luego que adelantó la marcha e~te último, el general :Moreau levantó tam,bien 
su campo y marchó á Tréberis, donde se mantu,,"o todo el tiempo nece8ario para. 
dejar al ejército de Sambra y Moza, que estaba á la izquierda de esta vasta com- . 
binacion estratégica, todo el que le fué preciso para que J ourdan llegase sobre 
Roér, y por e§te movimiento estratégico tan hábilmente combinado, fueron con­
ducidos ambos ejércitos de Sambra y Moza á colocarse entre Du~seldorf y Co­
blentza y el nuevo del Mosela entre Coblentza y N ahe, y con esto los dos ejérci­
tos enemigos que se hallaban dueños de toda la ribera izquierda del Rhin, se vie­
ron en la necesidad de retirar~esin combatir. 

Bonaparte el año de 804, inquietó la izquierda y la derecha del enemigo, y 
viendo que éste, engañado por atender á aquellos puntos habia dejado débil su 
cent,ro, cayó sobre él, replegando para este ataque su derecha y su izquierda, con 
lo que consiguió dividir lus ejércitos eonti"arios de los Piamonteses, y obligar al 
rey de Cerdeña á hacer una paz vergonzosa, precisando por consecu~ncia á los 
Austriacos á retirarse; pero Napoleon se guardó muy bien de perseguirlos en una 
direccion en que podían oponerle obsta culos de todo género, y marchando 
por otro punto muy distinto, á que la paz de Cerdeña le abria camino, frató de 
detener al enemigo y salirle por este rodeo en su misma retirada; de manera, que 
colocándose en un punto que no solo lo cortaba, sino que era la base de cuatro 
líneas de operaciones suyas, dejó á lo~ Austriacos por todas partes divididos, e;n 
términos que despues de grand,es pérdidas, apenas pudieron con mucho trabajo 
escapar sus restos; siendo esta operacion seguramente 11. mas singular de su 
género. 

En el mismo año el príncipe Cárlos, por un .movimiento estratégico, cort6 al 
general J ourdan con sus dos ejércitos unidos, de aqu,el otro de la 1\'108ela, y lo pu­
so en el apuro 'mas difícil; pero fué baFitan.te hábil pala salvar' su ejército en una, 
retirada bien ejecutada y sin gran pérdida __ 

El año de 1805 se form,ó una I1Ueva coaliclon de la Pru~ia, la Rusia y el Aus­
tria, estipendiltda por la lnglaterr.a.. N apoleon, luego cIue percibió el movimiento 
del Austria;, hizo con todos S\lS ejércitos un movimiento concéntrico, con que en.. 
un solo día destruyó al ejército Austriaco" á que se siguió la paz; pero muy á 

[1] Esta victoria, ganada por tos'Franceses, se atribuye á un aereonauta, que eleva­
do en un globo fuera a~l alcanee de los tiros del.&nemigo~ pudo observar sus posicilJnes r 
dirigir sus observaciones al general en gefe Jo,urdan. 
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poco, nuevos esfuerzos de la coalicion, se sintieron primero ae parte de la Rusial. 
Napoleon al momento atacando la izquierda de los Prusianos, se fué á colocar SQ'­

bre 1a retaguardia de ellos, y cortando su línea de operaciones y pasando el rio, 108 
atacó por retaguardia y los anegó en menos, de una hora. 

El mismo afío de 1805 hizo Napeleon otra movimiento, que parece el mejor <fu 
los suyos. Venia el príncipe Carlos con un, gran refuerzo de Austria para ausi­
liar el ejército que tenia en Alemania, yN apoleon se propuso destruirle antes de 
llegar a incorporarse. Se puso en movimiento pocos dia.s antes, dirigiendo la iz­
quierda por un lado, al mismo tiempo que marchó por su centro y su derecha, á 
ataear á aquel ejército que venia de refuerzo en el punto en que estaba, de dOD­
de lo rechazó á otro; pero inmediata.mente desplires de la batalla, mandó su cen­
tro con el general J\lasena á unirse á la izquierda, y él con una parte persiguió á 
C árlos hasta cierta distancia, de donde se volvió a alcanzar su ejército reuniéndo­
lo todo en un dia; y como en la retirada que obligó á hacer al príncipe Cárlos lo 
dejó cortado absolutamente, le precisó á perd:er su material que desgraciadamen­
te habia colocado en otro punto, quitandole esto por consecuencia su' fuerza 
moral, y así fué rechazado de punto en punto. 

Por lÍltimo, Napoleon que habia cometido el diCfectb de dejar reunir el ejérci­
to Prusiano y el Inglés enW aterloo, se propuso por objeto repararlo: hizo al ge­
neral Grouchi atacar á los Prusianos por su izquierda, al mismo tiempo que man­
dó la derecha con el ganeral N ey, que por otro punto los obligó á retirarse por 
la lÍnica retirada que tenÍ1n; pero el general Grouchi cometió la falta de dejarlos 
retirar por otra via, y por ella pudieron reunirse con. los Ingleses cuando estos es­
taban ya casi vencidos: esta falta frustró el plan de N apoleon, quien en tal oca­
sion dijo que era ine~cusable la falta de Grouchi, pero que no', dejaban de ser re­
prensibles los dos gcnerales que iban á sus órden.es, porque en unas circunstan­
cias como aquellas habia sido su deber de::3obedecerle, y ellos SOlOE haber cortado 
á las Prusianos para impedir que se reuniesen, come aquel ha'bia obrado en Ru-­
sia á pe'Ear de las órdenes de ,Tureau; pues en talcR casos, un general no debe to-­
mar consejo sino de sí mismo; pero esta falta frustró el plan, que si se hubiera 
cumplido, rechazando por un lado á los Prusianos y por otro á los Ingleses, ha .. 
bria llenado el objeto: mas así como en los movimientos estratégicos se gana to­
do, así por las faltas que en ellos se cometen se pierde todo tambien. Tal se es­
perimentó igualmente, por un falso movimiento hecho>, por el que Wurmser per­
dió las batallas de Lonato y Castiglioni. Tambien por' consecuencia forzosa de los 
falsos movimientos que ejecutaron los ejércitos de Maedonald y J ouvert, se per­
dieron las batanas de Trevia y de N evia, y estos generales fueron batidos sucesi., 
vamente, como lo ecsigia el haberlos tomado infraganti en sus falsas posiciones. 

El mismo N apl)leon con un sublime movimiento estratégico, condujo su ejér­
,cito al frente del príncipe Cárlos; le_ inquietó por unas fingidas operaciones ' 
en su derecha, y tan pronto como obtuvo el resultado, atacó el centro ha.ciendo 
un movimiento á derecha, volteando toda la izquierda del ejército Austriaco yno 
dejando al príncipe otra, retirada, que la queáélle cOllvenia para cortarlo. 

Este movimiento y el de Austerlitz, son la shIrlimidaQ. del g'enio estratégice de 
NapoleoD; véallse los actos que cita.mos entre811,~tallat;, y procúrese buscar en 
la historia las luces que en eS'te ,estra~to no, podeÍllOsdar, ,porque esta obr.a 801& 

>es UD compendio de 10s pl'incipios -generales de , la ciencia de-la 'guerra. 

16 
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CAPITULO XI. 

I>&L "MODO 'DE'lDAR y RECIBIR LAS DA 'FALLAS, REe0NOCi:R EL TERRENO, ELEG·m 

EL (,AMPO, DISTRIBUIR LAS TROPAS EN:·EL ORDEN OBLICUO, CON UNA LÁMIN.A 

(NÚM. 111), CENTRAL Ó PARALELO, y UN ARTÍCULO HISTÓRICO-MI1.IITAR DE LA 

BATALLA DE WATERLOO, y OTR.O ADICIONAL, RELATIVO A LA INFANTERÍA Y 

CA BALLERÍA. EN LAS ACCIONES CAMPALES, Y UN PARALELO DE- S'US ARMAS. 

Batalla, propiam:tnte dicha,' es· aquella en· que dos ejéooitos beligerantes se ba­
ten, con el fin de conseguir el triunfo ó la victoria, po,j¡' medio de ~ simultineos'·ó 
repetidos ataques contra las posiciones que cada uno guarda. en la línea; estos ata­
ques se ejecutan por cuerpos ó columnas i~tinadas al efecto" por medio de ma­
niobras tacticas combinadas y enlazadas cmtre sí eQn todas las"partes del ejército, 
dispuestas á dar y resistir' los combates 6 acciones parciales'-cntre sí, y esto es lo 
que constituye una batalla¡ pero especialmente algunas ,ocasiones un ataque gene­
ral en toda la línea la} caHfica de tal, si la ,Jocalidad· permite desplegar las tropas 
sobre las contrarias, segun el órden en qtle estín establecidas, y esta. disposicion 
metódica es lo que se llama órden de batalla. 

Toda batalla, accion, combate, encuentro, choque ó escaramuza, se divide en 
defensiva .y" ofensiva, porque cada· parte · beligerante lleva ll~a Ú otra: el que es 
atac'ad<Y se defiend~, y el-que ataca ofende. ' 

.Las batallas han sido por de8gracia del género humano el liltimo recurso á que 
,han apelado los gobiernos 'Para resolver sus . desavenencias, . fiando á la suerte· de 

· las armas su resultado. 
1vIucho se ha escrito para encontrar, ·medios seguros y eficaces para ganar una 

· batalla; á esto diremos, que en todo tiempo han ecsistido grandes capitanes que 
han establecido principios inmutables, agenos de los hombres . de las armas y de 

· los tiempos, y que sin ser hipotéticos Sfm perpétuos, pero la dificultad ha sido que 
· lio todos los hombres hs han conocido, y solo los ha reservado á los grandes ge­

nios que han sabido mandar y. dominar a los hombres, y triunfar de lad dificulta­
des. Tamer]an, Alejandro, Oésar, Anníbal, Scipion, Turena, Cendé, Cárlos XII, 
rey de Suecia, Federico de Prusia, N~poleoll, Wellingtoll y otros, conocieron es­
tos principi.Js, y -por eso ganaron tantail batallas, y estos grandes hombres han de­
jado'ejemplos¡ que imitar, y aplicados oportunamente segun las-cÍrcunstancias por 
un general hábil á otm que 110 lo sea., seguramente ganará una victoria, pues el 
arte de ganar .J..a.s ,baial1as consiste en poner en 'c3.ccion /Sobre UTht punto de la. linea, 
mayor númerQ.,de tropas que':rel enemigo, .par-a 'l'omper y dividir, y entonces no ha-
1;>rá que batir. .,mas que ouerpo~ separados-~~ue'';Üpondran pocavesistencia, porque 
han perdid.o su base y su eneadenamiento; así ga·n.tron·los Atenienses á los Per .. 
sas la batalla de Maraton. tI na buena combinacion consiste en dirigir oportuna­
mente las 'masas contra un punto decisivo, aunque varias veces no es esta opera .. 
·cion aplicable en un 'ataque defensivo, porque el que, resiste solo tiene por princi-
pio repeler, y no es due:ño de sus acciones para emprender, y el atacante al COD­

trario, es dueño de si-mismo, y tiene la ventaja de atacar por donde le convi~. 
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J.;a.s combinaciones de N apoleon ¡ en, lns batallas de Rí voli y A U4~terlitz, son de 
e~ta. ' clase, y las de lord Wellington en el monte de San, Juan, y la mayor parte 
de sus batallas. 

J.Ja m1csima de conducir con rapidez y oportunamente las ma8as al punto que 
puede ser decisivo, no se debe olvidar, y cste es el verdaderQ, arte de los comba ... 
tes; mas es necesario tener en cuent.a la organizacion del .ejér-cito, la dis~iplina, la. , 
moral, y el carácter mas ó menos ardiente ó flematico de los hombres, el apego · 
á sus instituciones, á la religion y á su patria, y la coooanza ! en el general qua 
manda, pero sobre todo venaerá el genio" la audacia y la pruaencia, y la fortuna; 
que solo fa.vorece á los seres privilegiados .,como un don.Ae. la divina Providencia, 
y por lo mismo el gen~ral fiado en la. justicia (1 ) Y santidad de]a causa que de­
fiende, implorará con religio~a. confianza el ausilio y proteccion del gran Dios de 
los ejércitos. 

El órden de batalla es la. .disposicion de. . col~ar las tropas dc un ejército para 
el combate,segun ,los principios que establece la bctica; y las diferentes denomi­
naciones <le este órden, proviene de hs localidades en que cada uno se encuentra, 
adoptando el que le es mas conveniente aplicar á las circunstancias particulares 
de cada uno. 

T res son los órdenes de ba.~na. que se conocen: el paralelo ó recto, el oblicuo ó 
diagonal y'cl oblicuo central ó compuesto; 1wnque se dice que hay otro que se llama " 
mixto, en realidad se reduce á los tres primet'os, que son los únicos sobre los cua­
les estí. sistemado el modo de combatir dos ej~rcit03 en una batalla .. 

El árden paralelo es aquel en que se forma' una hn,ea recta al fl'ente de otra.. 
igual, equidistantes ambas en sus estremos, segun demuestra las lamina núm. IIL 

Orden oblicuo es aq1:lel en qtle tirando dos lmeas de dos puntos iguales, UDa. 

resulte recta, y la otra. se aparte ó separe ha'sta cortar su rectitud a la altura. 
de cualquiera punto, reduciéndose á curva, y distante mas de yn punto que de 
otro en sus estromas, re'5pecto á la recta ó paralela; segun se advierte en la lámi." 
na núm. 11.1. 

Orden oblicuo central es aquel en que,el centro de la línea empieza su oblicuiv 
dad sobre una. y otra, mas ó menos igual, formando escalones sobre ambos flanco2 
ó sobre uno. 

Estos ,tres órdeMs de batalla ,son los que: está n en prp, ctica, y á ellos se arregla. 
la colocacion.de las tropas de uwejército para.,una batalla. 

El Pl'imero es el meJor y mas adaptable cuando el terreno es llano y despejado 
de obsticulos, y facilita la colocacion de las tropas con mas cOlll·odidad. 

E~te órden tiene preferencia sobre el oblicuo ó cualquiera otro que se pueda. 
inyentar, porque tielle hi. ventaja de poder ppner en accion mayor número de 
combatientes, y ordénar. sus m<pvimientos con .. mas esactitud, en que pueda lucir ]a 
pericia del " general. y la ,discipliua y valor de..Jas tropas, y es el mas conveniente 
'para Jos ata.qpes -eentraJes., estando las ma~as dispuestas con anterioridad. 

El órden"oblrcuo .solo..es. adap.table y a,comodado á los terrenos desigua1es, que­
brados y cubiertos de malezas, p'oJ'que e:sto impide manejar las tl\opas con ¡desem.,. 
barazo, y reducirlafiJ á combatir en puntos determinados, y por 10 mismo el com­
bate puede ser mas prolongado, J' rn~nos decisivo y tardo en sus resultados Por 
este órden, solo se pp.eden poner, en accion una parte de las tropas,. es decir, las 
que .cstan prolongadas sobre la parte de hIlea·, q~e en pr.oporcion á su estension y 
direccion sea paralela, y al alcance de los fuegos .del enemigo, y en proporcion de 
dirigir ó resist~l' sus ataques, pues las demas tropas, estendidas ,sobre la parte obli- . 
eua ó curva de la linea, no .pu~d~n batirse, ó por.Jos obsta culos, ó por la distan .. , 
oía á que se hallan del enemigo, porque . hay vc.~aiones qli,e nLalcanzan á verS~.f 

--
Uj En donde llD hay j)1sticia,¡u,o.hay valor. 
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;unas y otras,):>or hallarse en el estremo final de la oblicuidad · Este órden lo re­
'eomiendan varios tacticos, y particularmente el rey de Prusia Federico 11, quien 
se cree fué su inventor. 

Pocas veces se encuentran campos de batalla para establecer con perfecClon el 
órden paralelo ó recto, porque en general todos los terrenos mas ó menos están 
sembrados de obsticulos que hacen impracticable este órden, porque los bajos, 
barrancos, arroyos, eminencias, bosques, cercas, lagunas y demas, impiden estable-

. cerIo con regularidad, y mas cuando las mamobras en estos terrenos se deban aco­
'modar á él, y por lo mismo, mas bien tendrá lugar en él el órden oblicuo, porque 
muchas veces tendrán las tropas que ejecutar maniobras que traspasen la linea 
recta que se haya trazado como base. 

A los grandes ejércitos no les conviene este órden, porque necesitan mucha y 
.,despejada estension para prolongar sus frentes, y poner en accion muchas tropas. 

Las mas ó todas las bataBas que mandó en p~rsona el gran Napoleon á fines 
del siglo pasado y principios de este, fueron formadas en el órden recto ó parale­
]0, porque siempre mande) ejércitos numerosos, y esto prueba que para estos solo 
,este órden es el mas conveniente (1). . 

El órden oblicuo tiCI1C la ventaja para el que lleva la iniciativa, que sus ata­
ques siempre se dirigen á una de las alas de la linea del enemí~o, y de consiguien .. 
te tiene mas facilidad de flanquear y envolver la ala atacada, la cual, aunque pu­
diéndose replegar sobre la retaguardia del centro del ejército, si es cargada con 
violencia á la bayoneta, se pone en peligt'o de desordenarse, y conseguido esto, 
obrando oportunamente la cahallería, el enemigo se veria tomado de flanco y re­
taguardia, y si en este ¡ROmento las calumnas atacantes se arrojan con intrepidez, 
se seguirá la derrota, á menos que el enemigo no se forme en cuadros para resis­
tir ó variar de posiciono 

}JI órden oblicufl se puede considerar como un recurso ausiliar del débil contra 
el fuerte, porque un ejército pequeño puede atacar á un grande por uno ó dos 
puntos, porque Riendo mas flCil su movilidad, y necesitando menor terreno, sus 

,~taques pueden ser mas violentos, a la vez que un ejército nu:neroso no se pueda. 
mover en pequeñas partes sin desconcertar su órden de bat.alla. 

En el órden oblicuo se colocan las columnas en direc(·ion diagonal, respecto á 
la línea imaginaria tirada de un punto á otro, que debe servir de base para esta 
formacion, teniendo cuidado de t.ener fuera del alcance del enemigo parte de ellas 
á retaguardia., di¡;:pllestas ,para avanzar, retirar ó variar de posiciono Para que la 
línea propia resulte oblicua, es necesario que la contraria sea paralela ó recta en 
su direccion, y téngase entendido, que ~i el enemigo -hace avanzar la parte de su 
ala que esti enfrente de la parte oblicua, es con el premeditado fin de tomarla de 
flanco y envolverla, y de consiguiente aquella parte será atacada con vigor, y con 
el mismo se le debe disputar con las reservas, para flanquear su posicion por su 
estremo, pues si logra forzar aquel punto, envuelve la :linea y todo es perdido; pe­
ro no hay que desmayar, ni momento que perder, y en esf¡e caso, sin vacilar, se de­
be variar de posiciono 

Ningun órden de batalla ~establece como regla fija que las tropas estén coloca­
das precisamen~e en una linea sin intervalos, pues basta qu~ guarden una direc­
cion como tal, y que queden en contacto de comunicacion nnas con otras. 

El órden oblicuo ó diagonal) no se contrae sola~ente á que una parte ó la mi:­
ta 'l de la línea se convierta en él, sino que en varios puntos de ella se puede for-

(1) Aunque áNllp01eon pOellA Vl'ces scle oyó dec¡r: "este ó el otro órden de hlttalls 
es conveniente," todos los arreglll.baal terl', no, lo que prueba que tenia ,un'l profutlda 
penetr.tcion pltr~), · cooocer sus ventrlj IS ódesv,mtIlJls, óun gra.nde cooocimiento de la geo­
l~g ; at ¡Jara. conocer de un golpe de v.ista. las propiedades de la tierra ¡BUS menOl es a.c-

-"Oltlentes. 
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::mar la obli~aidd qu:) c:mvenga, respeeto al paralelismo que tenga el del enemigo, 
'Pues muchas ocasiones solo se pretlHJde atacar puntos determinados, conservando 
las tropas a retaguardia de .ellos para ulteriores disposiciones del general, Ó' para 
,ocultarlas al enemigo. 

El árden oblicuo, central ó compuesto, que tambien se ha combinado, participa 
del paralelo y del oblicuo; del primero, porque se prolonga en línea recta,. cort~n­
dose en algunos puntos, con mas ó menos intervalos, segun convenga, y del se­
gunao, porque á retaguardia de sus flancos ó alas interiores ó esteriores, quere~ 
sultan por haberse cortado la linea en. uno ó mas trozos, puede mantener en co­
luruna ó en escalones, parte de las tropas dispuestas para entrar en línea ó para 
apoya.rla. cubriendo su flanco, ó hacer cualquiera movimiento. ' , " . 

L:1 prim3ra operacion que se practica para una batalla, es elegir ó reconocer lel 
campo i gOlpe de ojo, el cual tiene dos resultrldos, el primero es calcular elilú­
mero de tropa que se podrá colocar, y el segundo para aprove'char los accidentea 
del tel'reno, para arreglar á él con esactitudy precisionlos movimientos que se 
deban ejecutar oportunamente para un golpe decisivo en algunpunto de la linea. 
La. base de la segunda operacion es la fortificacion que las circunstancias pued'é'n 
acomodar á la loglstica, sin cuyo ecs'i.men poco se podra adelantar para ordenar 
y trazar un campo de batalla, para aprovechar el menor accidente del terreno en 
favor, particularmente de las alturas, para situar la artillería y hacerla producir 
todas las ventajas ?e que es capaz. 

El cllculo mental y buen tino de un general, es ordenar la.s operaciones que se 
han da hacer COIl precision y combinacion, para conocer los defectos de la hnea 
del enemigo, y corregir las de la propia; finalmente, un general debe poseer todas 
las ciencias concernientes á su in~tituto, ótener un genio que equivalga á todag, 
pero pOl' lo men03, debe ser ingeniero, artille¡o, estratégico y tá~tico. 

L:1 (1rtilIeria, arm:l. de proyeccion, encierra sus ventajas en la buena puntería, 
hecha con calma y prudente tanteo. Esta arma 'se coloca en las batallas á 7G 
varas al frente del centro de los juter:valos gue separan las divisiones unas ' de 
otras, prolong.adas sobre la lmea; las piezas se situar'ln en terreno firme y a ni .. 
vel, plra. que las ruedas de las cureñas queden en line:l. horizontal, y que los a~ .. 
mones estén á reta,~uardia á distancia conveniente, y que los que contienen l-á.s 
cajas dt3 cartuchos, estén cubierto3 en cuanto sea posible ,del fuego del enemigo, 
pal'a evitar su destruccion y libertar el ganad), procurando que el terreno no sea 
pedregoso, porque las balas del enemigo que , caigan en aguel punto, producirá:n 
los efectos de la metra.lla.. Las bater1as y piez:ls sueltas se colocaran de manera, 
que enfilen ó t.omen de reves al enemigo; á mas distancia -;de 800 varas, se apro:' 
vech,u'ln poco las baJas que se tiren con piezas de á oeho; la metralla gruesa se 
usan, con utilid:1d desde 480 á 500 varas, con la pieza horizontal, ·teniendo én 
consideracion la distancia á que e~ti el enamigo, su formacion y la ,clase de ter .. 
re~o, para aplicarle la del proyectil que convenga; si el enemigo at.acare en co­
lumn~1, se le tirará con bala rasa; si en batalla, metralla; á la ca~allería granada 
y bala rasa, y de cerca metralla; contra casas y bosques ,que ocupe el enemigo, 
bala rasa . (V éase el capitulo que trata de la art.illerÍa.) 

J ... a buen!J.: colocacion de un ejército consiste en sus posiciones: si la infantería 
es ¿¡,tacad~ por la caballería en un llano, y no conserva 'un órden sólido, ó-fornia 
cuadros, ~erá d,:,struida; y al eontrario, ,si la ca.ballerÍa es atacada por la infanteria 
en unbosque, ó terreno quebrado, será batida. ' 

Dice el rey de Prusia que los órdenes de batalla son antiguos, y que seguirlos 
sin aplicarlos al terreno, los haee defectuosos, y nosotroa somos de lá misma opi­
nion, siguiendo el sistema de masas, que debe ser el órden primitivo de batalla, 
sin acomodarlas ála~ localidades, lo mismo que el sistema de escalones debe apli­
carse oport,unamente, aunque no es mas que un órden sostenido para apoyarse 11 
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refOrza'1'se' progresivamente; mas la aplicacion de este órden es necesario acomp'" 
lia.rlo con el del enemigo, aunque para retirarse·á 8u«vista es el ma.~ conveniente 
en nuestro concepto el del ajedrez. 

Para que una. linea de batalla sea buena, es necesario que sus' flancos estén bien 
apoyados por rios, lagunas ó alturas-, y si el t&ueno fuere lIan9fse' apoyará por 
la caballería y b~terías. de artillería. 

La fuerza y el número"no· 'es siempre la que vence en la guerra,~ pues muchas 
veces el mas débil, :pero mas -hábil, gana la victoria, valiéndose del ardid y de la 
a.st:Icia, de las que- hayánfiBitos que se pueden usar con utilidad. ' 

Cuando el ,enemigo esti situado en·olmena posicion, para sacarlo de ella se apa ... 
rentará miedo retirandose, y ,lu6go qij,C las haya dejado se le atacará con vigor'! 
E~ lS(}5, el ejército "Áustro-Rus(J,perdió la batalla de Austerlitz, por creer que, 
Bona'parte se retira,b~ por miedo;,' y-Iuego -que abandonó ªu fuerte posicio~, lo oblil 
gó á batirse en el ~terreno que él mismo le dejó. 

Conviene muchas veces atacar el frente de una línea de batalla, con multipli­
cado fuego d~ tiradores, y al abrigo del un@, ocultar' los movim.ientos qu&.puedan 
caer sobre sus flancos sin ser vistos. 

S~gl1n..el órden de linea que harya formado el enemigo, y la colocacion ~ que en 
ella tengan sus masas, así se dis'pondrán los ataques contra sus puntos, y lo mis:. 
roo se tendrá presente para resistirlos en, caso contrario; advirtiendo que rota una 
line.a .por uno de sus puntos, se puede envolver parte de el!a ó hacerla variar dé 
poslClOn; 

Nunca se atacarán á un ,mismo tiempo los dos estremos de la , Hne'a enemiga., 
porque se espondrá uno,á ser cortado, á menos que se tenga mayor número de 
tropas para sostener ,el ~entro. 

Para dar cualquier.a de los ataques que se considereu",decisivos, se deben colo­
cap, las· columnas de manera, que todas lleguen á un mismo tiempo al punto ata­
cad@, poniendo· en seguida en accion todas las demas, para que haciéndose el ata.que 
general, fiO tenga tiempo el enemigo de socorrer CO-I}. ~l1S reservas los punto~ atacados. 

En dar ó resistir un ataque hay mucha diferenoia, y lo primero solo se puede 
hacer con buenas tropas disciplinadas y aguerrida~,. aprov-echande el primer entu­
sia.smo y en terreno igual; y lo segundo, cuarndo las tropas sean inferiores ó bizo­
Ib.s, se escogerá con ant.ic~pacion el terrena ,mas conveniente, para colocarlas de 
manera que puedan resistir conventaja~ y en igualdad de circunstancias el gene­
r,al que tenga mejores tl·opaS,. las sepa manejar y sea mas habil, ganara la victoria; 
pero esta no se puede con3eguir sin una esacta disciplina y moralidad de las tro­
pas, sostenida y observada por' el amor y la gloria de vencer, aunque una y otra · 
no se puede imprimir en tod@s,los-hombres si les falt& ¡la ilustracion, y su tempe­
ramento y cará'!ter no 'están dispuestos para recibir estas dos grandes emulacionese 
finalment.e, una carga violenta a la bayon&ta al 'paso veloz, despreciando el fuego 
del enemigo y á la misma muerte, y no haeiéndolo hasta estar á 40 varasdel 'ene- -
migo, por una desca.rga cerrada que lo aterrará, pues las acciones desesperadas GIl ' 

casos iguales bien combinadas son las mejores. 
El sistema de guerra que esti actualmente en observancia en todas las- nalOiá­

nes de Europa y Amética,oosige adecuar los principios de la . táctica á los movi­
mientos generales qu~ejecutan en grandes masas las, aiferentes partes; en 'que se 
divide un ejército en un dia.,de batalla, sin los cuales nunca se poureu 'sacar to­
das las ventajas que puede proporcionar la disciplina y ]a misma táctica: 

J ... as partes grandes, ó pequeñas masas que se desean mover, deben formarse en: 
columnas de mas ó menos fondo,. segun lo permita el terreno, entendiéndose-que­
la celeridad de los movimientos es la que proporciona las ventajas, cuando estos 
son mas 'ó menos rápidos, segun.el mas ó menos fondo de las columnas; si son-e ... 
ma.sa, ,serán -ma.s lentos, y si .con distancia,. mas violentos. 
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Los movimientos en .alas ó líneas paralelas á las que forma. 'el enemigo, son 
buenos cuando este se halla cerca, pero á gran distancia no es prudente empren..; 
derlos, por los obstáculos que se pueden encontrar en el camino, y estos descon ... 
certarán el órden de batalllli que se lleva, y en este caso, serán preferentes lOs 
movillliento~ en columna:, pa:ra ejecutar. los despliegues á distancia conveniente~ 
No siempre son aplicables estes ,mismosprincipios en todas las batallas, porque de­
penden de la localidad, y á ,ullo se deben arreglar los movim·ientos y la formacion 
'lue se ha de dar á las tropas. : Para facilitar la .movilidad de las masas cuando 
se hallen distantes del enemigo, será ,~nveniente disminuirlas, porque siend@me­
,nos su prolongacion y su fondo-; será. m.as veh~z au" .movimiento, pudiéndose volver 
á incorporar cuando se hallen cercados del enemigo, á"menos que convenga que 
desde la base de operaciones march0nlas tropas cnel órd.en de batalla que han 
de formar en la linea, .y tambien se pueden mover en un órdeIl céntrico hácia el 
campo de batalla, y llegado al punto conveniente, ejecutar sus despliegues por 
.movimientos de flanco á derecha é izquierda, para ocuparlsu posicion en la línea. 

La distribucion de .las tropa$ que han de formar laprhnera y segunda hnea, 108 

i>uestos avanzados, columnas de observacion y demas, se han de hacer luego que 
·se haya reconocido ó elegido el campo de batalla, arregl-andose á las localidades 
para dar á cada ,ar.ma la colocacion coov(!niente, ye.vitar .. confusion, porque que­
.J"el'lo hacer todo ála vcz sobre el campo '. d®. . .bata!la-, ·es . echarlo á perder todo y 
no hacer nada. 

_ Las marchas de flanco son las mas convenientes, para caminar sobre terreno 
quebrado, y las de frente ó en columna no son practicables en €sta clase de ter­
reno sino COD dificultad, porque ;necf:!sitan que este sea despejado y sin obstáculos, 
teniendo siempre presente que 6-m uno y otro órden de ·marcha se de.ben guardar 
las dista.ncias de su formacion, las divisiones, batallones ó escuadrones que la for­
ma.n, para que llegando al campo de batalla no se hallen con poco terreno para 
formar, ni con mucho frente queócubrir. 

La colocacion se debe dar á las tropas segun las circunstancias que la locali­
dad indique, debe ser en cuanto sea posible enlazada, de manera que se puedan 
-prote¿:er mutuamente las' divisiones que se han prolongado sobre la línea de ba­
talla, sea este obrtcuo ó paralelo. 

Es indudable la ventaja que resulta á favor del que elige el campo de batalla, 
porq,ue se estiende con toda tranquilidad, tomando los puntos mas convenientes; lo 
,que no sucede con el que ocupa despues los que el enemigo le deja-, y para acep­
tar la batalla en este caso que~ea superior en número y disciplina á su contrario, 
porque si no sera imprudench-aventurarse á la suerte. 

Tanto en las marchas de frentB como en las de flanco que ejecuten las divisio­
nes que han de ocupar posiciones en la línea, f,e ordenaran ó distribuirán de ma.­
nera que cada una marche formando, sus correspondientes partes de primera y se­
gunda hnea y aun reserv!\·.si la p6sieion lo ecsige, guardando cada parte la distan­
cia correspondiente á retaguál'dia una de otra, 10 mismo que las cabezas de las hi­
ler<>:.; ~n i~) marchas deflan-co y las' de,las columnas en las de frente. 

Queda d;:cho que Jas ,lecalidades,indican las maniobras que se deben hacer segun 
las circunsttl.ncias; de manera que si las; divisiones ó parte de ellas que marchane·n 
un órden de frente les conviene pasarai de flanco, con solo que varien de direc",: 
cion las cabezas de las columnas sobre la derecha ó la izquierda, desfiiando sobre 
uno ú otro costado las éompañías Ó mitades, se hallarán constituidas en marcha 
de flanco; y para pasar de est~ ;. ' rden ·! ~t1 ~ de frente, bastará qu,e,}as compañías ó 
mitades den frente á la derett : ó la .izquierda segun donde ,se halle la cabeza, 
dando ,/ rimera compañia un cuarto de oonversion sobre uno -,{le sus costados, si­
guiendo su marcha de frente para que á ,su Tetaguardia se vayan formando dando 
frente á vanguardia tomando .suS distancias ~y siguiendo ladireocion de la cabe~a, 
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C:lJyas maniobras, aeomodooas á las localidades, facilitarán los despliegues paTa­
p¡olongarse en línea. 

¡La esperiencia tiene demostrado q~e las tropas mas disciplinadas y maniobreras 
tt~nen la ventaja sobre las que no lo son, y en esto cOllsiste la facilidad de ej e e u ... · 
t3;, una evolucion con velocidad y pasar de una á ' otra Cuando un ejército se ha­
lle ' prolongado sobre un pais formando lineas concéntricas, divergentes ó conver~ 
g~ntesy se necesite que todas sus divisiones concurran al punto elegido para cam­
p~ , de batalla, el general en gefe ordenará con toda precision las jornadas que ca­
d~~una debe hacer, calculando el tiemp0 en que podrá cada una andar una distan­
e\adeterminada para que todas llegue.u á un mismo tiempo y á una misma hora 
,,1 punto elegido. Estos movimientos fos ejecutaran las divisiones con un enlace 
~1l íntimo, que todas se comuniquen mútuamente. 

S't entiende por linea concéntrica la que forman las d~visiones que se pueden 
concentrar en un punto determinado en poco tiempo. 

Divergentes son las que habiendo partido de un punto central se hallan alejadas 
u,p.as de otras y que no se puedan reunir sino en algunos dias. 

Convergentes son aquellas que formando las divisiones una línea mas ó menos 
ef>tendida, vayan avanzando en su marcha; mas las de una ala respecto de la otra, 
il)$}lin~mdose a su centro ó sobre su cost.ado opuesto formando un arco ó elipse. -

SL al llegar las divisiones al campo de batalla encontraren al enemigo ya esta­
bI~cido en sus puntos, tomando de esta manera la iniciativa, y las indicadas divi­
~i..9nflS marchan en un órden determinadD y arreglado á las localidades, y la posi­
oion del enemigo ecsigiere que hagan alguna variacion para acomodarlas a comba.­
ti~ .de la manera mas útil, e:sta se hara fnera de} alcance de los fuegos, y si es po­
s.ible sobre la marcha; pero esta distribucion no se podrá hacer con acierto sin 
d~scubrir primero á golpe de ojo el campo de "batalla ó haberlo reconocido con an­
terioridad. 

N o se puede determinar esactamente la formacion que se les ha de dar á las 
k9pas de cada arma para combatir, porque esta depende, como queda dicho, de 
1ª,~ localidades; de manera que en algunos puntos se desplegar9n en batalla los ba­
tªllones, y en otros en columnas de ataque, y la artillería en donde el terreno in­
dique sus ventajas y la utilidad de con~ervar las posiciones y proteger las ma~ 
niDbras . 

. TliLnto en los ataques ofensivos como en los defetlsÍvos, prévios las accidentes 
d~l terreno, convendrá formar las tropas parte desplegadas en batalla y parte en 
.c.olumnas, prontas unas y otras para variar de formacion tan pronto como sea ne.­
cesario; de manera que esta pronta /movilidad, para conducirlas oportunamente al 
py,nto decisivo del combate, puede producir la victoria. 

'SiJas; divisiones fueret') formadas en columnas de ocho bat.allones de diez com" 
p.a..ñias de cien plazas, que hacen mil hombres, formados á dos de fondo, ocupará 
CWla, uno un frente de 3331 varas poco mas ó menos, dando á cada hombre i de 
vara en la fila, y los ocho batallones cubrirán un frente de 2.6661 varas mas Ó 
m~nos por las desigualdades del terreno, cuyo espacio podrá andar el último ba­
tallon para entrar en línea, desplegando sobre uno de sus costados al paso redobla­
do'j'á 120 pasQs por minuto, en 23 minutos y 8 segundos. 

La demarcacion de un terreno á golpe de .ojo para un campo ,de batalla, es una 
J)p.eracion geométrica que establece esta ciencia, y se tendrá pre~ente para su dis .. 
tr\Qucion, lo :que ocupa un soldado, un cabal10, una. pieza de artilleria de campa­
:ii~ ; un arcon de municiones, un carro de ambulancia de hospital, ~c., cuyo cril .. 

. cWo: s~ puede .apreciar del modo siguiente: un soldado de infantería con mo.chila1 
eiri<separ.ar el pecho del. que le precede mas que dos pulgadas, ocupados piés ó 
llo~tercia8 de vara si esgrauadero, y si fusilero un poco meno~, aunque sea ej~ ... 
eutando .algun movimiento .en batalla óen hilera ó columna, con tal que- guarde 
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'~uidadosalUente la union; un caballo con su ginete ocupa . en la fila una vara y 
una ochava, y en hilera, guardando la distancia, tres varas; un cafion del calibre 
de á 4 con su cm'efia, ocup~ en línea cinco varas dos tercias, y atalajado con cua- ' 
tro caballos catorce varas, y su ejé tiene de largo una vara siete ochavas; la cure­
ña de un cafion de á 6 tiene de largo con su a van tren cinco varas seis pulgadas, 
y con sus atalages y cuatro caballos catorce varaSj un cafiQn de á 8 ocupa en hi­
lera cinco varas dos tercias, y atalajado con cuatro caballos catorce varas; una 
pieza de á 12 en la misma posicion con ~us utensilios diez y ocho varas y media; 
una batería de esta arma, que se compone de seis piezas puestas en batalla ó en 
batería, propiamente dicho, ocupa treinta y seis varas de centro á centro, calcu­
lando á seis varas por pieza. .para que quede el inte'rvalo n 'ecesario . para los ocho 
ó nueve artilleros que deben servir cada una. Hasta aquÍ q'l.\eda bosquejado, con 
corta diferencia, el terreno que ocupan de largo y den'tro las piezas de artillería 
~e campaña en hilera y en batería: un arco11 de municiones ocupa de largo cinco 
varas, y con dos tiros de caballos catorce varas, y su eje tiene delargo una vara 
siete ochavas; y un carro volante pará' conducir heridós ocupa en hilera, tirado 
por dos caballos y servido por un hombre, diez váras. 

Una columna de infantería al paso regular (1)" de camino., anda 80 pasos por 
-Cada minuto, que hacen 53l varas; de manera, que en una hora an~a 3.200 va­
ras, yal redoblado lOO pasos en cada minuto, que hacen 66i vara,; y á la carre­
:l'a 200 pasos por minuto, que hacen 1331 varas. 

Una columna de caballería al paso anda 126 varas por minuto, al trote en igual 
tiempo 239 varas, yal galope ~90. . 

Las observaciones que quedan Indicadas son indispensables para que un gene­
r~l ó gefe de plana mayor pueda á golpe de ojo trazar un campo de batalla, para. 
.acomodar el número de tropas, artill_erÍa y lo demas de su tren., 

Ciertamente discorda el andar de la infantería y c~ballería, segun queda dicho 
~n el capítulo de las marchas; pero como aquellas .. observaciones se han hecho 
marchando las tropas de ambas armas en hilera ócolumnas sencillas' y no en 
grandes masas ó columnas cerradas, resulta alguna. diferencia, porque como cada: 
una de estas no tiene la movilidad tan fácil como la~ otras por la sencillez de su 
formacion, tiene mas di6."cultad en sus movimientos. 

Al enemigo se le debe Gcultal' hasta IGS mas pequeños indicios por los cuales 
pueda conocer las inten::Cionesdel general para el día en que piensa dar la batalla, 
y será su mayor cuidado no dejarse penetrar de su enemigo; pero á pesar de eso 
no es fácil ocultar el dia que ,se prepara el ejército para darla el.que lleva. la ini­
ciativa, pues los indispensables movimientos y preparativos no pueden menos de 
anunciarlo, tal como la reunion de todas las tropas sobre un punto céntrico, la co­
locacion inmediata' de sus parques, la distribucion de raciones á las tropas para 
tres ó cuatro dias, la aprocsirnacioll de los hospitales de ,sangre, la reunion de los 
destacamentos qué habia fuera, el órdén y direccion en que deben colocarse los 
-almacenes y equipages y demas material del ejército preparados para una retirada 
én caso adverso, y otras varias señales 'indispensables, anunciarán el dia de la ba­
talla. JiJstos preparativos tambien se pueden hacer para engafiar al enemigo, ha­
ciéndole creer que sé le quiere atacar y de esta manera se le precisará á ejecutar 
movimientos inútiles que á uno le convengan: á estas señales se añadirán algunos 
movimientos de tropas lig.er'as como ,en 'ademan de tomar posiciono 

La práctica tieneconstantem.ente de,mostrado que el dia de una batalla no hadt:l 
faltar division, seccion ó destacanú:fnto 'lue haya estado separado que no concurra 
á ell~, pues es bien sabido que el ejército. que tuviere mayor número die tropas 
tendrá la victoria mas segura, teniendo las suficientes para todas las maniobraS qU'e 

(1) Un paso regular tiene 2 piés. 
17 
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sea necesario' hacer, aunque no siempre el mayor número decide la suerte en fa­
vor del que las tiene, sino la disciplina y la astucia, y sobre todo, la fortuna. 

Para apoyar los flancos de la linea de batalla se escogerán algunos puntos fuer­
tes por naturaleza ó por el arte, estableciendo baterías en los mas elevados para 
descubrir y batir libremente la esplanada; y si hay delante de estas algunos pan­
tanos, arroyos ú otros obstáculos, se!.'án de grande utilidad para impedir los ata­
ques. 

Si la línea se prolongare sobre algunos pueblos, se deberán construir en ellos ' 
algunos atrincherami~mtos bien defendidos, púes seguramente el enemigo dirigirá 
contra ellos sus principales ataques, y se pueden considerar como las llaves de la 
posiciono En los puntos mas convenientes, en las llanuras sobre la línea, se cons­
truirán flechas, y las baterías que se sitúen en ellas á campo raso deberán estar 
sostenidas por columnas ó cuadros de infantería para asegurar la posicion de los ­
ataques de la caballería. 

Siempre que sea posible, y lo permita el terreno, se situará la línea de batalla 
á retaguardia de algun terreno pantanoso ó cortado por algunos arroyos, zanjas, 
barrancos, cercas, caminos hondos ú otros obstáculos que puedan impedir las ma­
niobras del enemigo, pues teniendo cubierto el frente estará segura la posiciono 

Esta formacion de línea de batalla, se podrá hacer cuando se aguarde el ata­
que del enemigo' en una posicion, no cuando uno marche para atacarlo en la que 
tenga; pues en este caso, no habrá lugar ni tal vez terreno á propósito para for­
marla con las comodidades y ventajas que se requieren, y solo se ocupará la po­
sicion mas favorable que se encuentre al frente del enemigo, pues es muy dife­
rente marchar á buscarlo, que aguardarlo en tma posicion para resistirlo, pues el 
que va á busc~rlo no encontrará posicion favorable, y el que aguarda el ataque 
estará bien posicionado para resistirlo. 

Si el sistema de guerra que se hubiere adoptado fuere puramente defensivo, se ' 
escogerán, siempre que sea posible, las posiciones mas fuertes para resistir los ata­
ques; y al contrario, si el sistema fuere ofensivo, se atacará al enemigo en cual­
quiera posicion que se encuentioe, como lo -hizo Federico en Lenthen, y Torgau·y 
Napoleon en Gena y Leipsick. 

J~as batallas defensivas, sostenidas por ejércitos pequeños ó bisoños, ecsigen por 
una prudenteprecaucion los socorros de la fortificacion pasagera para asegurar su 
posiciono Así lo practicó ~fourah-Bey, general del ejército Egipcio en la batalla 
de 'las Pirámides, atrincherando su campo 'de Enbubeh para resistir la batalla que 
le dió el ejércitp Francés mandado por el general Bonaparte en 21 de Julio de 
1798. El ejército Egipcio no era pequeño, pero era bisoño y los Franceses ganaron 
la batalla; y entonces fué cuando Bonaparte, en la alocucion que dirigió á su ejér­
cito, pronunció las siguientes palabras, que se han hecho tan célebres: "¡Cuarenta 
siglos os están contemplando desde lo alto de esas pirámides!!! " 

El mariscal Soult, que mandaba un cuerpo de ejército Francés que se habia 
retirado de España para resistir la batalla que le dió el ejército aliado Anglo­
Hispano Portugués en Tolosa:,de Francia en 1814, se atrincheró en esta ciudad 
para resistirla, y aunque no era bisoño era pequeño. 

El valiente general Santa--Anna, que mandaba el pequeño ejército Mexicano' 
que se preparaba para resistir la batalla del invasor Americano en 17 y ] 8 de 
Abril de 184i, atrincheró su posicion de Cerro-Gordo: " estos principios siempre 
se deben tener presentes y no se deben ólvidar en cualquiera circunstancia. 

N unca será bastante recomendar, que al elegir el campo de" batalla se procu­
re, en cuanto s,ea posible, que haya agua inmediata para que se provea la tropa, 
porque nunca basta la que lleva en las caramañolas, y mas cuando es tiempo de 
calor y el combate es largo y reñido y las maniobras violentas, el soldado se fa­
tiga y no tiene mas. refrigerio y consuelo que el agua, y si ésta le falta desespera. 
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y se desbanda y á veces se sofoca y muere; y en apoyo de .esta yerdad tenemos 
un ejemplo muy reciente en la batalla de la Angostura, que dió el ejército M exi­
(}ano, mandado por el denodado general Santa-Anna, ~l invasor Americano en 
21 y 2;¿ de Febrero de 1847 en que la falta de agua fatigó á nuestras tropas. 

Los Franceses, mandados por el general Dupont, perdieron la batalla. de Baylen 
en 1808 en parte por falta de agua, porque el ejército E~pañol se apoderó del ri(i) 
de M engibar, única agua que habia en aquella comarca, y se rindió fatigado de 
la sed. 

Tambie~ citaremos, en apoyo de esta verdad, un hecho muy reciente y de una 
autoridad muy respeta.ble, nada menos que del primer general de la República 
Mexicana, el ilustre general Santa-Anna, que careciendo de agua la, posicion que 
habia elegido para la batalla de Cerro-Gordo en 1847, la hizo traer por una zanja 
que mandó abrir desde la hacienda <lel Encero, tres leguas del campo de batalla, 

Habiéndose prolongado un ejército en línea sobre el campo de batalla, se empe­
zarán á mover las columnas de at~que contra los puntos del enemigo, cubriéndolas 
con guerrillaH de tir'adores, con ,que se principiará el combate. Los cuerpos de re .. 
:serva ocuparán la retaguardia, las altui'as situadas al centro, derecha ó izquierda 
de la línea para apoyar 'á los cuerpos atacantes y socorrer los puntos que lo nece. ... 
siten, impidiendo que el euemigo envuelva la posiciono 

Los cuerpos de maniobras destinados. á los ataques, deben marchar sost,enidos 
por otros cuerpos considerables. Para flanquear al enemigo se destinarán las mejo­
res tropas, haciendo alg~uas cargas de caballería repentinamente y ataeando á la 
b~yoneta con mucha intre.pidez, y se ,conseguirá ,de esta manera, c~ando no derro ... 
tal' al enemigo, por lo menOd hace;rlo retirar en desónden ó variar de posiciono Es­
ta .Qperacion es muy importante, y bien ejecutada fa.0ilitará la victoria. Fl gene.,. 
ral 'en gefe, que estará colocado en el punto mas elevado para descubrir.el cainp@ 
y dirigir los ataques, reforzará los puntos y cuerpos que' lo necesiten. 

El ejército que marcha á buscar al enemigo para atacarlo en sus posiciones de­
be ser superior en número, pues de lo contrario será batido, á menos que el sumo 
valor y disciplina de las tropas, decididas y acostumbradas á vencer, no prometan 
esperanzas de conseguir la victoria; pues en caso contrario seria poner en duda la 
suerte, sin embargo de que la de las armas, unas veces es próspera y otras es ad­
versa, pues las victorias alternan con hts derrotas. . 

El golpe de ojo es indispensable para apreciar el terreno y calcular las ar­
mas que se podrán colocar en un espacio determinado en distintas formaciones, co· 
IDO en batalla, columna cerrada, en masa ó con ~istancias, cuadros ó guerrillas y 
demas; y graduar las del enemigo que se descubran en amba3 formaciones, advir­
tiendo que una tropa formada en batalla puede estar en uIla ó dos líneas de fondo, 
y entonces aparenta mayor número del que es, y mas cuando estas, marchan en hi­
lera ó desfilada, que 1000 horp.bres en estadispocision parecen 3000; y al contra­
rio si estin en columna cerrada ó de ataque, 4000 hombres parecen 1000, tenien­
do en consideracion que 1000 cahallós ocupan tanto terreno y hacen mas bulto que 
3000 hombres de infantería. Este importante conociniento solo se puede adquirir 
con la práctica y continuacion de ver tropas formada~ de diferentes modos; de ma­
nera que conociendo poco mas ó menos el número de tropas de 'que se compone 
el ejército enemigo, se podrá conocer por las que presentá en el ca~po si son todas 
ó ha ocultado alguna parte de ellas: si estando prolongada la línea de batalla, se­
gun queda dicho, y fuere repentinamente atacada poralgun flanco es necesa­
rio hacer algun movimiento para darle frente, se hará sobre la ~í~ea hácia retaguar­
dia un cuarto de conversionsobre el costado que convenga con iliuchoórden y sin 
precipitacion, sujetándose precisamente á lormar una línea que demarque la deUIl 
martillo, sin pasar de ella,porque de lo contrario embarazará .la retirada de la lí" 
nea principal en caso que lo ejecute para variar de posiciono 
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Cuando el fuego dure mucho tiempo y que las maniobras de la pl'imera líne~ 
sean muy activas y sea necesario relevar las tropas por la mucha fatiga, se po~ 
drá ejecutar esta maniobra del modo que esplica la táctica en el paso de lal3líneas; 
pero se debe hacer con mucha prontitud para evitar un avance del enemjgo ó un~ 
carga de su caballería, estando prontas y formadas en batalla las tropas que han 
de ocupar la pocision de las que se relevan. 

Los cuerpos ocuparan en la 1m ea los puntos mas acomodados á sus diferentes 
armas y á las maniobras que deban ejecutar, de manera que todas puedan moverc

;: 

~e sin confusion ni embarazo; y si algun obstáculo se presenta, se allanará en cuan­
to sea posible con prontitud para facilitar 108 movimientos, para cuyos trabajos es­
tarán dispuestos los batallones de zapadores al mando de oficiales de ingenieros; y 
si los obstáculos consistieren en árboles que el enemigo haya cortado para embara,;. 
zar el campo, Re de~troz::tr:ln con las hachas porqué no hay otro modo. 
, Cuando se hicieren los fuegos sobre algun río ó lago, téngase entendido que la~ 
balas no tendrán el alcance que podrían tener si estos se hicieran retirado de estos' 
parages, porque las emanaciones del agua y la frialdad que recibe la bala por el 
aire le quita parte de su fuerza y por esto no tiene el que debia, cuyo requisito dee; 
ben tener present~ los que mandan tropas para colocarlas en posiciones ventajosas, '. 
de manera que los fuegos tengan todo el alcance que diere dé sí la pólvora, y laf$ 
mismas reflecsiones se tendrán presentes para posicionar las tropas en terreno en 
que puedan tener á su fhyor la direceion ó corriente del aire que favorezca el al­
cance de la bala., siendo todo lo conti'arlo cuando esta vaya en contra, porque la 
resistencia y la frialdad que la hiere le quita la fuerza, resultando al que está co­
locado en contra de] aire dos inconyenientes, uno que sus fuegos no tendrán el 
i11cance que tienen Jos que están colocados á favor del aire, y el otro que el hum~ 
de los' fuegos de estos opacan la vista y la direccion de ellos, oscureciendo la at­
mósfera con los suyos y COIJ. los que el aire le eche encima del contrari0, resultan~ 
do de esto que el q~e sufee la os~uridad del humo no puede desc'lbrir con facíli-· 
dad los mO\TimieDtos del' enemigo. . 

Cuando se hace mucho fuego en una batalla de una y ot.ra parte y hay niebla y 
la atmósfera está impregnada y no corre viento, resulta que se oscurecen los cam­
pos hasta el grado de no descubrir al enemigo, y solo se puede observar por sus fue­
gas, y entonces es cuando aprovechando esta oscuridad oculta sus maniobras para' 
envolver al contrario, cargándolo á la bayoneta. 

Las cargas á la bayOneta no siempr~ se pueden hacer con buen écsito, aunque 
~sta operacion ejecutada con intrepidez y decision y con número proporcionado Ó 
menos que el enemigo, con tal que las tropas sean buenas debiendo ir sostenidas por 
algmi cuerpo para que en caso advérso no se desordenen, pues siendo esta opera­
óiün tan violenta pronto se decide la suerte. . 

Lo mismo sucede con los avances d~ la caballería al escape que ataca una for­
roncian de infantería con decision y violencia y, proporcio:p~do número; 'á distancia 
regular puede destruirla, porque la impetuo~a violencia de la caballería es muy 
dificil contener en su totalidad al pronto, hasta que llegando á estrellarse contra· 
los cuadros ó columnas no se,vayan amontonando caballos y cadáveres que sirvan 
de obstáculo para impedir los progresos, advirtiendo que si la infantería tíene ai'ti­
llería serán inútiles los ataques de la caballería, porque la metralla á corta dis­
taJ?cia sembrará de obstáculos el campo y el escape no será tan veloz y' la resis­
tencia siempre será vigorosa. .. 

Los cuadros llenos y cerrados son las mejores formaciones para resistir los ata­
qUES de la¡, caballe.ría cuando esta no tiene a,rtillerÍa: así se defendió el general Ru':: 
so Newerowskoi en Orosnoe contra la caballería Francesa en 15 de Agosto de 1812. 
La serenidad de ánimo de la,s tropas en estos ataques, el silencio, la conservacion 
de la furmacion, el , órden y precision en las' maniobras,son los mejores fundame~ 

\'.¿ 



DEL ARTE DE LA GUERRA. 125 

,tos de una victoria ó de una buena defensa que se puede esperar de tropas disci-:­
plinadas, que despreciando los peligros á que están acostumbradas han adquirido 
en ollos una preponderancia que las envanece y llena de confianza estas virtudes 
militares. . 

De las ventajas que proporcione el terreno para establecer la línea de batalla 
y colocar las tropas, depende en gran parte la victoria, restando solamente que la 
distribuoion de ellas sea la más conveniente. Las tropas se dividen en dos cla­
ses, de línea y ligera: de las primeras se formará la lInea en su mayor parte, y 
las segundas se distribuirán en los interyalos y en los flancos como cuerpos de ma­
niobras, para impedir los ataques que con cuerpos sueltos diere el enemigo por 
aquellos puntos, y tambien los cuerpos de húsares se colocarán .en posiciones con­
venientes para caer sobre los flancos y retaguardia del ene¡nigo. 

Las baterías establecidas en puntos dominantes y la construccion de algunas 
obras de fagina, son-las bases de una posicion y sostén de una batalla. 

Cuando una gran masa ó columna de infantería ó caballería se dirija contra la 
-línea propia con el objeto de romperla por medio de un ataque violento, y que las 
columnas de reserva que deben estar colO(~adas á retaguardia de ella para soste­
IJerla, no se puedan oponer á tiempo y rechazarla, todos los batallones inmediatos 
dirigirá n sus fuegos contra ella, formando inmediatamente en columna; los bata­
Hones de la segunda l(nea y alguna artillería acudirán á ausiliar el punto atacado. 

Si el punto de la línea que se desea romper fuere tan fuerte ó estuviere tan 
defendido que sus fuegos detengan á las columnas atacantes, se pondrá á su ca­
,beza un general valiente, que logre concepto de tal, haciendo que los tambores, 
cornetas y música toquen la sonata mas estimulante y violenta, que insensible­
mente mueve al soldado á marchar con el grito militar de: viva la nacion, viva 
el gobierno, vencer ó morir. 

, Sea cual fuere el órden en que se haya establecido la primera línea, el de la 
segunda debe ser paralelo porque es el mas conveniente á esta, que se puede con­
siderar como reserva de la primera, y esta un cuerpo de maniobra; pues es regla 
general bien recibida de los mejores tácticos, que un cuerpo atacante debe mar~ 
'chal' sostenido por otro. 

La segunda línea es la b~se de la primera, y por lo mismo está esenta de toda 
maniobra y libre de los at.aques del enemigo, porque la cubre la primera, y solo 
en el caso de ser rechazada efta, sufrirá el peso de los ataques pasando la prime­
ra por los intervalos de la segunda á rehacerse á retaguardia, quedando de este 
modo la segunda en primera y la primera en segunda. La reserva, segun queda 
esplicado, cubrirá la posicion sosteniendo á la primera y segunda línea. 

Si á' la inmediacion de los flancos de las líneas hubiere algunos bosques ó co­
linas en que se puedan ocultar algunos destacamentos del enemigo, por una pru .. 
dente precaucion se colocarán en aquel punto algpnos cuerpos ~n batalla con él 
frente al flanco á la altura de la segunda línea para cubrir á esta y apoyar á la pri­
mera, y aun para entrar en línea, si fuere neces~rio, por Ull cuarto de conversion. 
. Todo el frente de la primera línea es}iará cubierta de tiradores dispersos en 
guerrilla, que rompe,rán el fuego para empeñar la accio~. 

La segunda línea se colocará á retaguardia de la primera á 400 pasos dedis­
tancia, ó á 'la que prudentemente fuere necesaria, atendiendo al terreno y á don­
de no le alcancen los fuegos de rebote de la artillería enem~ga, pero siempr~ 'de 
manera que con tropas de la segunda se pueda reforzar prontamente algun pu~to 
de la primera que lo necesite. 
. Los cuerpos de húsares ó caballería ligera se colocarán en los flancos de la 
línea, como puntos mas á propósito en que puedan maniobrar oportunamente. 

La caballería de líriea se colocará á retaguardia del centro de la línea y en el 
centro á retaguardia de ambas alas, para est.ar · inmediata á cualquiera punto ep. 
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.. que deba maniobra.r, cuando llegue el caso de que el ene.migo empiece á desorde­
.narse, y entonces avanzará con violencia en buen órden á completar la derrota. 
y destrozar. 

La persecucion de los fugitivos se hará con vigor y constancia, para aumentar 
;el desórden, hacer prisioneros y tomar la artillería, impidiendo que :se puedan re­
hacer en algunos puntos favorables ó al abrigo de algunas reservas que se hayan 
conservado. A esta operacion :se destinarán tropas ligeras de ambas armas, en 
,corto número y con mucho órd~n, impidiendo rigorosamente que los soldados se 
distraigan tomando algunos despojos, y seguirán despues cuerpos respetables orde­
¡nadas y displ;1estos para: un combate, pl.les no será rem~to ~ue los fugitiv08 hay:al) 
logrado reumrse a) abÍ'lgo de un desfiladero, bosque u otro punto, aprovechan­
;dose del desórden en que por lo regular los vencedores persiguen á los vencidos, 
.eaigan sobre ellos y se cambie la suerte. 

Séanos permitido recomendar á los vencedores, que en esta ocasion mas que 
en ninguna otra, reclama la humanidad los derechos de su conservacion, sin ma­
tar á nadie en la persecucion, y solo ecsigiendo que arrojen las armas rindiéndo­
se prisioneros los fugitivos, sin ultrajarIos ni quitarles su ropa, porque una y atta 
cosa es rep:'obada por la justicia y la moral; y con 'razon dijo Napoleon 'despues 
de una batalla: ya no hay enemigos, todos son hombres. 

Despues de una batalla en que el enemigo se haya desordenado y haya sido 
perseguido, las reserya,s de los vencedores se qistribuirán y colocarán en línea · 
como si fueran á sostener una segunda batalla, que no será estraño que suceda, 
si son derrotadas las tropas que persiguen á 10s fugitivos. Las reservas son tan 
e~enciales y necesarias, que sin ellas no será prudeu!te empeñar ninguna accion, 
y 8010 en un caso desesperado. se incluirán en las tr.opasque entran en batalla; 
pues la esperiencia tiene bastante acreditado, que los ejércitos qpe han empren­
dído una batalla sin este apoyo, la han perdido, pues ella sostiene y le da vigor y 
cOJ;lfianza á las tropas que están empeñadas y el soldado se reanima cuando ve 
q\le se mueve la reserva á socorrerlo ó llegaalgun refuer~o al campo (1) . 

. Lc,s generales en gefe que manden una batalla, no se deben esponer á los fue­
gos del enemigo, pero sí deben por sí mismos ec~aminar el terreno y reconocer 
las posiciones que ocupa y las que tiene el enemig.o, porque este ecsámen por sí 
mismo le proporciona el conocimiento necesario pfl.ra dirigir los ataques. El ge­
neral Ballesteros en todas las batallas y acciones que mandó, hizo por sí mismo 
esta operacion, hasta el grado de conducir los tiradores á vanguardia de las co­
lumnas: así lo hizo en Bornos, Medina, Ronda, Campillo, Cártama y otras, y to­
das fueron ganadas; pero algunos generales en gefe piensan de diferente modo, 
sitmindose muy á ret.aguardia sin saber de la batalla, ni observar los progresos ó 
desventajas de ambas partes para remediar las propias y aumentar las del contra­
rio, sino por los partes de los generales de las divisiones (2). 

(O En la desgraciada ~batalla de Ocaña en 19 de Noviembre· de 1809, el general Sa~ 
yasque mandl:lba la 'Vilngllardia, cuando ya la b¡¡talla se estaba perdiendo, hi~o correrla 
voz de que venia de refuerzo la division de Valencia, á cuya noticia se multiplicaron los 
esfuerzos de las trop:ls resistiéndose c.)n valor, pero alfiu. fucumbieron al destino, por· 
que tal refuerzo no llegó, quedándoíe solo la gloria de haber prolongJ,do·la resi8tenda. 
:tsta hatalla" que hn fUHesta fué á los aliados y particularmente á lo') Españo'es, se 
perdie; contra todas las rl'glas del arte, porque el general en gt'fe A1'sizaga nada previó 
de cnal~to portia suceder, y al contrario, los Franceses lo adivinaron todo y nos engaña· 
ron'·cornpletamente. 

(2, As 10 h 'zo el general Castaños en la memorahle batalla de Baylén en 16 de Julio 
de 1808, situálldose eu el puente de Alcolea, dos leguas del rampo de batalla; de mane­
ra, que esta célebre victoria alcallz~d~ por hss armas españolas, filé debida á los e~fller­
~os del general suizo D. Teodoro Redig, que dir;g;ó por sÍmisnio los ataques todo el tiem~ 
po que duró la batalla, ganando lamas completa victoria que habian logrado los ESP3! . . . 
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Los almacenes volantes se situarán á una ó dos jornadas á retaguitrdia del cam­
po de batalla, y los equipages á cuatro para que ' en caso de una retirada, no sir­
van de embarazo y lleven á vanguardia algunas jornadas, procurando establecer­
los en pueblos ó puntos fuertes para asegurarlos en algun tanto de un desastre. 

Todo cuanto aquÍ queda dicho es referente á un ejército que se halla concen­
trado y obra reunido, y no de los que obran en cuerpos separados, porque estos 
por su órden requieren otra direccion; pero siempre la colocacion de estos cuer­
pos para combatir debe ser el mismo, proporcionalmente, que el de un grande ejér­
ci!o, pues solo se diferencÍa en el número, pero las disposiciones deben ser las 
mIsmas. 

El mayor cuidado del general que mande será el de no dejarse envolver. 
J.Jas divisiones ó columnas que deban ocupar puntos en la línea de batalla, se­

rán conducidas y colocadas en ella por ayudantes del estado mayor. 
El estado mayor levantará con anticipacion el plano del pais que ocupa el ejér­

cito, y dará al general en gefe todos los conocimientos logísticos, estadlsticos, es­
tratégicos, tácticos y didácticos- para la distribucion del terreno escogido para la 
batalla. 

:pespues de practicadas las antecedentes operaciones segun queda indicado, se 
principiará la accion por las guerrillas, que romperán sus fuegos ó contestarán al 
del enemigo con que se irá empeñando gradualmente, hasta que acercándose las co­
lumnas á tiro de fusil, se rompa el fuego de l~nea de la manera que dispongan los 
generales de las divisiones, seguu' sus, instrucciones, quedando de este modo em­
peñada la batalla, en cuyo 'intermedio se practicarán todas las operaciones y to- ' 
dos los movimielJtosque los generales consideren necesarios para ganar la victoria, 
y en este lance es ciiando eI.valor y el hon()r hacen su deber y cuando se consi­
gue la gloria y fama' que inmortaliza las grandes hazañas y los hechos heróicos; 
aquí es en donde los cuerpos se distinguen por su valor y por su disciplina, y los 
gefesy gen~rales deben usar de toda su habilidad, astucia y ardid, . dirigiendo los 
ataques por sí mismos, y aquÍ es en; donde la viveza Y' actividad de los fuegos y 
cargas á la bayoneta hacen sus efectos con buen resultado, aprovechando los mo­
mentos oportunos para hacer cargar á la caballería cuando el enemigo se' retire' 
ó entre en desórden: este ' es el momento ~e. ' destroz'at y completar la victuria. 

Pero si la suerte fuere ádversa y se perdiere la batalla, el general en gefe solo 
pensará en evitar en lo posible la destru~cion de su> ejército y la dispersion que 
es tan funesta,ordenando -en columnas los cuerpos que pueda para hacer la reti­
r~da con algun órden, señalando con anterioridad á retaguardia un punto de reu- ' 
nion, eligiendo el mas fuerte que encuentre ó una" plaza en donde se reunan los 
dispersos y se pueda éontener al enemigo; y como' la reserva debe ser llamada 
para sostener la batalla, ya no se puede esperar otro servicio de ella, y se hará 
que tome posiciones fuertes á !,p.taguardia para contener al enemigo y proteger la 
retirada. (V éase el capítulo que trata de las retiradas). ' . 

Si un granqe ejército se hallare comprometido en una batalla y se hubiere re u- . 
nido en un solo punto y lo mismo el enemigo, el general en gefedebe mandar' 
construir algunos atrincheramientos á retaguardia en puntos fuertes que' pued'an 
contener al enemigo en caso de un desastre_ 

Si la línea de batalla se pudiere establecer en el intervalo ó frente de algunas 
plazas ó puestos fortificados, será sumamente útil esta posicioll., pues ella propor-

ñoles de un siglo á .aquella fecha, y ec~igiendo Redig á Dupont que se habia rendido, la. 
entrega de la espada: este se negó diciendo que solo la entregaria al general en gefe, que 
es á qui~n pertenecen Jos laureles de la 'victoria; y entonces vino Castaños á recibir la 
espada de I>upont, y la junta central declaró que Redig _ consiguió una. gloria particu-' 
lar, qne l~ fué 'remunerada porque estaba bajo las órdenes de Castaños. 
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éionará la ventaja de tener seguros los almacenes,equipages, hospitales de san­
gre y los flancos. 

La artillería ligera protegerá los movimientos de las columnas en sus diferentes 
ataques, para facilitar su ejecucion. 

Toda columna que marche por terreno desigual, debe llevar á vanguardia una 
partida de zapadores para allanal' los obstáculos. . . 

L'a línea de tiradores que á vanguaruia de las columnas, debe prolongarse en 
guerrilla, será sostenida y ausiliada por piezas de artillería ligera, hasta que se 
establezca ó rompa el fuego d'e línea, á cuyo tiempo se replegarán á ocupar sus 
puestos. 

Si sobre la línea de batalla se encontraren algunos reductos, flechas, parapetos" 
ti otras obras del enemigo, seguramente será un gran obstáculo; pero se deben" 
tomar á viva fuerza á la bayoneta $in vacilar. 

T.odo ejéreito para batirse, se dehe formar ó distribuir en tres líneas: la prime­
r~ de batallones desplegados en. batana ó en columna', dispuestos para desplegar 
con el terreno suficiente para esta maniobra, cuidando los gefes de los cuerpos y 
los oficiales de estado mayor que no queden intervalos, ó que si quedan alguno~, 
sean muy pequeños, que ensanchándose las tropas 10H puedan cubrir. Elgolpe 
de ojo es aqUl necesario para marcar el teueno de pronto, que aunque no sea 
esacto el , que se necesita, por lo menos sea aproc8imado. La segunda y tercer~ 
línea se deben formar de batallo'nes en columna;,: dispuestos para ejecutar cual­
quiera maniobra á 300 ó 400 pasos una d~ otra', entendiéndose que la tercera. es 
la reserva. 

Bien sea que el ejército marche en columna de flanco ó de frente dispuesto' á 
desplegar en batalla ó ejecutar cualquiera movimiento, llegando á la altura que . 
demarque el general en gefe y que Índicatán á los generales de las divisiones los · 
ayudantes del estado mayor, para ocupar las posiciones convenientes para formar 
las líneas de batalla, á cierta altura harán alto las columnas, para ejecutar sus ' 
despliegues con el mayor órden y velocidad, para que el enemigo no se anticipe 
si ya estuviere sobre el campo. Esta operacion la ejecutarán todas las divisiones 
á un mismo tiempo á una señal de dos ó tres tiros de cafion, que con anteriori. 
dad estará dispuesto por el general en gefe en la órdeI1 general, para lo que ha;.. 
brá colocada. en el centro media batería de piezas de posicion para este fin, cuyas 
señales se establecerán por un plan que comunicará el general en gefe á los de 
las divisiorres, tanto para esta operacion como para cualquiera otra,pues muchas 
ocasiones sucede que el pOlvo en'los despliegues de las tropas oscurece el campo 
y no se distinguen los movimientos. ' 

La velocidad siempre sorprende y por eso los ataques se ejecutarán á paso ace~ 
lerado, bien sea eonfuego muy vivo ó á la bayoneta. ' 

Puede ser muy bien que por lOÉ accidentes del terreno, los ataques no puedan 
empezar en toda la línea á un mismo tiempo, pero las señales siempre servirán 
para anunciar á todo el ejército que ya' sé han principiado. 

El órdenmetódico y encadenado. que eiejército debe conservar en s~s opera~ 
ciones, ecsige que la Hnea de batalla se establezca con madura y detenida med,i­
tacion, aprovechando la,s localidades para coloéa:r las baterías ,con oportunidad. 

Ni la estratégia ni la táctica ecsigen del general en gefe ceñirse á . observar un 
órden determinado en la formacion de sus líneas, pues estas disposiciones estáli 
subordinadas al terreno y por lo mismo establecida la primera línea y á su reta­
guardia á 400 pasos, poco mas ó ménos, la segunda, dé maner~ ql,le pueda opor· 
tunamente sostener á la primera en las maniobras que empfEmda, haciendo lo po", 
sible por establecerla fuera del alcance de la artillería enemiga; y en los mismos 
términos pero á mas c~rta distancia, se establecerá la tercera, que la compondrán 
las reservas de amba~ armas en 'la formacion mas conveniente para sus movimien-



DEL ARTE DE. LA GUERRA. 129 

• 
tos, arreglándose al terreno; si este fuere llano, facilitará mas velocidad en ellos, 
pero· si es quebrado los embarazará y retardará, teniendo presente que á distan­
da, de 3.600 á 3.ROO varas alcanzan los rebotes de las balas que arrojan las pie­
~a:o; de á 6 cargadas con tres libras de pólvora [segun se puede ver en el capítulo 
que trata de la artill~ría J, lo que servirá de regla al general en gefe. 

Los parques vola.ntes se colocarán inmediatos á retaguardia de esta última lí­
nea en tres ó mas depósitos, uno detras del centro de la línea, otro detras del 
centro de la derecha, y otro detras del centro de la izquierda, para. que de este 
lllodo puedan surtir con prontitud á las tropaH y bocas de fuego que las hayan 
consumido. ' 

La infantería ocupará el centro de la línea, y en sus intermedios en los pun­
tos mas convenientes se establecerán baterías de posicion, y en ambos estremos 
de ella se colocará la caballería y en sus intervalos la artillería-volante ó de á 
caballo que le es anecsa. 

EstableClida la línea de la manera que queda indirado y principiados los ata­
ques, tendrán cuidado los generales si alguna batería del enemigo m,olesta con sus 
fuegos alguna parte de ella para oponerle otra ó para marchar á tomarla, porque 
de lo contrario será una calamidad imprudente que la.s masas sufran con firmeza 
un fuego destructor sin evitarlo de algun modo; pues las tropas por mas valientes 
y disciplinadas que sean, no pueden ver sin conmoverse Ull peligro pasivo que 
gradualmente las está destruyendo, y en este caso están muy espuestas á disper­
sarse, porque el peligro pasivo imprime mas temor aunque sea menos que el eje­
cutivo cuando es mayor, pues los hombres no tienen lugar á considerarlo, y si lo ' 
consideran no emprenderán ,nada con resolucion. Pero por desgracia háy gene-:­
rales, que á pretesto de firmeza ó de aparentar un valor mal/.mtendido, dejan 
sufrir á sus masas con mucha frialdad los estragos de la artillería enemiga, sin 
moverlos de aquella posicion ó dirigirlas contra ella. 

Es indudable que los fuegos de artillería hacen mas daño en las columnas que 
en cualquiera otra formacion en que estén las tropas, porque naturalmente hace 
mas efecto y pocas balas de las que caen en estas masas dejan de caUsar estraga, 
y por lo mismo nunca será prudente maBtener las tropas en esta f0rmacion al al .. 
canee de los fuegos; de manera, que solo en un caso muy urgente, se podrán man­
tener en esta formacion muy corto tiempo, ó el puramente necesario para cubrir 
Ó, proteger algun movimiento, y cuando este se pudiere hacer formando en bata .. 
lla,se debe preferir. Y si fuere preciso estar en columnas,que estas no sean 
cerradas ni de frente, sino con distancia presentando el costado al fuego, porque 
es muy natural que algunas balas pasen por los claros de las distancias resultan~ 
do menos daños, haciendo al mismo ' tiempo que las columnas se muevan lenta­
mente para impedir que la artillería las pueda enfilar. Sin embargo, es necesa ... 
riogue las hileras de las mitades ó compañías que forma la columna estén for ... 
madas en direccion recta de la línea que forman las balas del enemigo. 

En esta útil Jormacion podrán marchar las tropas al paso de carga para ata'car 
al enemigo, es decir, en hileras, y luego que se hallen á cien pasos de distancia, 
formarán violentamente en batalla y harán una descarga cerrada y avanzarán á 
la bayoneta al paso veloz: esta operadon es de las que se pueden ejecutar con 
buen écsito y menos pérdida. de gente,porque -preJ3entando menos frente en la 
marcha, recibirán las tropas menos daño, y porque una descarga á corta distan .. 
ocia hace mucha impresion en el enemigo viéndose repentinamente envuelto en el 
-destrozo,causado por la de.scarga y con la bay.oneta; encima. 

Bien sea el ataque ofensivo ó defensivo, el del centro es el mas esencial, por­
que ,no solo tiene la" ventaja de dividir, sino tambien de envolver, pues rota la lí­
nea solo se baten cuerpos separados que opond;rán poca . resistencia . fligw.é~dose el 
desaliento y la. confusion, y de .aquí probablemente la derrota. Pero ,no obstante 
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este acontecimiento, si las tropas son aguerridas y disciplinadas, deben resistir es ... 
te infortunio con la miFma serenidad que si lograran una victoria, procurando los 
generales evitar la confusion y el atolondramiento y las maniobras atropelladas y 

. sin reg]a, porque éstas son las que mas 00nfunden y acobardan al soldado, y por 
lo mismo siempre se debe mostrar la mayor serenidad de ánimo en el mas angus­
tiado conflicto (1), pues aunque tenga á la vista las bayonetas del enemigo, siempre 
debe hacer sus fuegos con órden sin desconfiar de su suerte, bien entendido que 
si observa este órden, el enemigo respetará su disciplina y su valor y nunca en­
trará el desórdenj pues todo lo que se hace con órden y serenidad, se hace mas 
pronto que lo que se hace con sobresalto y atolondramiento. 

La artillería tiene gran parte en las batallas: bien manejada y oportunamente 
dirigida const.ituye eficazmente la victoria; y por lo mismo, las baterías que se si­
túen en las llanuras á campo raso deben e'3tar sostenidas por columnas de ca­
ballería y cuadros de infantería, la primera para proteger sus maniobras, y la 
segunda para asegurar su posiciono Estas baterías se establecerán en el centro y 
flancos de la línea, y se considerarán como los puntos ó bases mas esenciales para 
conservar la posicion y contra los cuales el enemigo dirigirá sus principales 
ataques. . 

Un cuerpo que marcha á atacar á otro que está á pié firme, no debe retirarse 
cuando está ya al alcance de sus fuegos; porque ~i lo hace, proba.blemente se des­
ordenará y sufrirá los estragos que son consiguientes á las descargas que el contra­
rio haga sobre él. 

Para emprender con vigor un ataque contra el centro de la línea, es necesario 
al mism'o tiempo amenazar los flancos con un ataque falso para evitar que doblan­
do el enemigo las alas sobre el centro envuelva al atacante (2). 

Todo ataque debe ser violento, pero combinado de antemano, sin dar lugar á 
considerar el peligro y á la impresion que siempre hace en la tropa la pre$encia 
del enemigo, aprovech!:tmlo el primer entusiasmo, porque es el momento en que, 
ecsaltándose el espíritu con el estímulo del ejemplo, emprenden los hombres lo 
que les es mas dificíl conseguir; y al contrario, si se les deja en inaccion s~ des­
alientan. 

Las cargas que la caballería haga sobre la infantería deben ser al escape, pues 
de lo contrario se espondrá á sufrir el fuego de aquella, teniendo la precaucion de 
que no siendo esta bien disciplinada sea por lo menos en número proporcionado, 

(1) En 1845 el pequeño ejército Francés, mandado por el mariscal Bugeaud en la ba­
talla de 1sH (rio en Argelia en Africa) fué atacado por 20.000 caballos ár .. bes; pero los 
Franceses, formados en cU3dros y en columnas, se mantuvieron inmóviles aguarrla.ndo 
con resolucion y serenidad la espantosa carga de aquellas enormes masas de caltallería; 
mas éstas, viendo su firme;¡;a, las respetaron y retrocedieron cara.colando en su rededor: su 
firmeza libertó á los Franeeses de una destruccion. 

(2) Así ganó Aníbal, general Cartaginés, á los cónsules Romanos la hatalla de Cannas 
(año 216 antes de Cristo) . El terrible choque de las masas de la infantería Romana habia 
forzado á retroceder el centro de los Cartagineses y amI nazaba romperlo Entonces Aní· 
bal advirtió la falia que habian cometido los cónsules por el total abandono de sus alas: 
de este momento dependia la destruccion de los Romanos ó de lo~ Púnicos: otro general 
que Aníba) hubiera cedido con toda su línea para conservarla unida, pero para él ern muy 
comun este medio, porque el hombre grande sigue el camino de lo estraOldiparjo. Dejó re­
troceder su centro, y adelantando sus alas cogió en medio'á los RQmanos amontonados en 
masa sin poder man ¡obrar: su caballería victoriosa, que venia de perseguir á la Romana, 
atacó al mismo tiempo por la espalda, y de aquí se siguió una de las mayores derrotas 
que nos trasmite la historia. 

No e-ntraremos en la cuestion de si p-sta maniobra es aplicable ó no á nuestra táctica, 
pero sl diremos qu~ es un ejemplo que debemos tener presente: ella tiene sus propiedades 
y ventajas, así como otras tienen las suyas, y son aplicables' las circunstancias de ea da 
~~ .. 
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atendiendo á que la formacion de cuadros y columnas. es la mas dificil de qué la 
cablftlería pueda sacar ventaja en sus ataques. 

El ser obligado á a,ceptar una batalla en una posiciondesfavorable, es casi siem­
pre la consecuencia de no haber sido uno duerío de sus fuerzas y de que éstas se 
han perdido por su desmembracion. U n ejército que ha llegado á semejante ca­
so, solo se puede libertar peleando; y entonces la mas atrevida y ,pronta resolucion 
es la mejor, Y. casi siempre coronada con honor y feliz é~sito, y del soldado que se 
~alla en semejante peligro no hay cosa que no se pueda esperar de él, pues colo .. 
cado entre la mueroo y la victoria, . será un héroe, porque cuando . el pelIgro es 
grande, la furia de la desesperacion produce un valor estraordinario por el cual la 
naturaleza desenvuelve todas sus fuerzas y casi siempre felizmente . . Pero cuando 
se deja al soldado pasivo considerar el peligro, huirá para evitarlo; porque la idea 
del riesgo presente obra mas eficazmente sobre su ánim,o, que un castigo lejano del 
que espera librarse, aunque la disciplina es una faja de hierro que contieno y suje .. 
taal soldado, pero esta consideracion tiene lugar en un número considerable de 
hombres que es imposible castigar y cada uno espe,ra ser el dichoso, y por consi­
guiente no debe com3iderarse, el temor como un poderoso móvil para sostenerse, y 
sí solo la desesperacion que imprime el peligro. . 

El honor y la vergüenzatambien obran buenos efect(i)s en el soldado ilustrado 
que sabe apreciar debidamente lo que valen estos dotes, y uno y o~ro lo inclinan á 
despreciar la muerte en los combates en defensa de la patria; y como el bonor es­
triba en la estimacion pública, y la vergüenza es el sentimiento de perderla, estas 
consideraciones obran poderosament~ en los hombres y con mas fuerza que el te~ 
mor de la muerte. 

La posicion 'poco fav~rable que ocupa el atac~nte ó el atacado, puede obligar á 
uno ú otro á variar de posicion al tiempo de romperse los fuegosó rotos ya, pero 
que sea indispensable porque así convenga á uno ú otro. Esta opera.cion es suma­
mente delicada y difi eH, pero es necesario ejecutarla; y c'Ümo se conside,ra ya 
establecida la línea y colocadas las tropas, se hará marchar á retaguardia la reser­
va á ocupar los puntos de' la nueva posicion que habrá trazado el gefe del estado 
mayor, construyendo los ingenieros con la mayor prontitud las obras de fagina que 
demande la necesidad y permita el terreno y el tiempo. Dado este primer paso y 
concluidas las obras., se hará marchar á retaguardia la segunda línea á ocupar la 
nueva posicion, queje cedel,"á la reserva que la ocupaba, marchando á retaguardia 
ésta á tomar los puntos que le estén demarcados. Luego que hayan verificado 
am~os cuerpos esta, operacion y que estén bieh establecidos, se moverá la primera 
línea sobre la misma direceion, que ejecutará con el mayor ' 9rden, union y sere­
nidad, sin -alterar ni violentar la marcha· ni atropellar los movimientos. Esta ope-
. ~cion es de las mas arriesgadas de la guerra, y es la que- ecsige calculo, combina­
ciDn y medita.cion como la mas difícil y como la que inasproporciona al enemigo 
la ocasion de cargar: esta. maniobra se ejecutará protegida por la artillería ligera ' 
y por líneas dobles de tiradores; y como eS probable que él enemigo la haga mo­
lestar en su marcha, pasará por los intervalos de la segunda .hnea á su retaguardia 
y ésta resistirá los ataques, y cuando- la primera se haya , posesionado, pasará á 
ocupar la posicion que tenia antes la reserva, quedando de segunda línea y ésta la 
que se le designare. En esta operaciones cuando un cuerpo atacante debe redo­
blar Sus esfuerzos para conseguir el triunfo, haciendo cargar al atacado á la bayo­
neta con el mayor vigor y con un fuego continuado d,., artillería para desordenar­
lo, teniendo pronta la caballería para cargar en el momento de la menor confu­
sion. En 1809 los ejércitos Austriaco, Ruso, Prusiano ejecutaron felizmente es­
ta óperacion en la batalla de Bursén y HoIkir á la vista del ejército Francés; pe­
ro tentán.mejores posicion,es que éste y mayor npmero de tropas', y si no hubiera 
sido así 'proba.blemente hubieran sido batidos los aliados. 
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Es indiRpensable desimpresionar y convencer al soldado de que mas Úabajo 
cuesta perder que ganar, y que en el dia de una batalla conseguirá lo segundo· con 
la constancia, el valor y el sufrimiento de la fatiga y la resolucion en los ataques, 
pero con la confianza de que despues disfrutará del descanso que trae consigo la 
victoria; no sucediendo así con el que pierde, porque ó bien cae prisionero, ó en 
la retirada sufre las penalidades que sop consiguientes á ella. 

Toda accion ó combate se decide por el fuego ó por la bayoneta, ó por el efec­
to de las maniobras; ambas operaciones tienen sus tiempos, y se usará de ellas 
cuando llegue el caso. El ataque de esta segunda arma es muy sangriento; pero 
se decide pronto con tropas valientes y disciplinadas, y será conveniente empren­
der estos ataques con cuerpos de granaderos ó de preferencia, porque su talla les 
proporciona ventaja sobre cualquiera otra. 

Las tropas aliadas An~lo-Españolas en la batalla de Chiclana en 1811, al man­
do de los generales Grán y príncipe de Anglona, atacaron á los Franceses á la 
bayoneta con buen écsito. 

La destreza de la infantería en hacer sus fuegos con acierto y violencia les pro­
porciona la ventaja de duplicar sus estragos sobre el enemigo, pues ]a superioridad 
siempre resulta á favor de quien la tiene, y se debe considerar que mientras el que 
no la tiene tira dos tiros, el que la tiene tira cuatro, resultando un paralelo muy 
desigual y la ventaja de parte de quien la tiene. 

La principal fuerza de la infantería en los ataques la constituye la confianza en 
la disciplina, apoyada en la bayoneta, que proporciona al ~oldado resistir y repeler 
las cargas da la caballerú1; y sin ella se viera vacilante aunque tuviera la seguri­
dad de un constante fuego, pero éste no le podria tranquilizar ni darle la sereni­
dad tan necesaria en tales casos que solo puede prestar la confianza, aunque en 
parte tambien la da el valor, el patriotismo yel convencimiento de la justicia que 
se defiende. 

Las retiradas Ó derrotas de un campo de batalla, pueden ser falsas ó verdade­
ras, como efecto ele una combinacion proyectada por uno de los generales cont,en­
dientes, con el objeto de sacar á su contrario de una posicion desfavorable, para 
batirlo en otra que le convenga; y en este caso, si el enemigo ha hecho dispersar 
á algunas tropas, y se retira con otras en órden, aunque sea con precipitacion, 
dirigiéndose á puntos determinados, en este caso puede ser falsa, y mas cuando 
no haya sido batido, porque entonces es todavía temible, y puede renovar el ata­
que; teniendo presente si ha consumido muchas municiones y le quedan pocas, lo 
que se conocerá fácilmente por la flojedad, intermision y desigualdad de sus fne­
gos, que indican que solo los mantienen (1). 

Ninguna batalla se debe emprender antes de amanecer, ni despues de medio día.; 
en el primer caso, porque no descubriéndose bien la posicion del enemigo, es fá­
cil que se introduzca alguna confusion entre las tropas atacantes, lo mismo que en 
las atacadas; en el segundo caso, porque la parte que queda del dia, puede no ser 
bastante para decidir la batalla, particularmente los dias de · invier~o, que son cor~ 
tos" quedando por consiguiente ambas partes en la necesidad de renovarla al dia 
siguiente, porque ni uno ni otro quedó batido ó destrozado el dia anterior, y esto 

(1) La batalla de l\fedellin (España) en .1809, la perdió el general Cuesta por fnIta de 
estas precauciones. Los Franceses fingieron una retirada, con apariencias de derrota, 
que Cuesta creyó cierta, no estando batido el enemigo: lo persignieron en la fingida fuga 
hasta el puente del rio Guadiana, y allí este hizo alto, y volviendo caras acometió jntré­
pidamente á sus persf'guidores, y los puso en de.sórden fácilmente, porque marchaha.n con 
poca precaucion, fiados en la victoria que creian haber obtenido, aunque es cierto que l~s 
últimas divisiones se conservaron en órden y se defendieron con dtlsesperacion y valor; 
pero al fin lB. victoria quedó por los Francp~es. . 
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por supuesto cuesta mas sangre, cuya efnsion se debe economIzar por todos los 
medios posibles (1). 

Desde que principia una batalla, una seccion c!e oficiales de plana mayor se 
destinará á sacar el croquis de ella con cuantas particuhridades ocurran, por pe­
queñas que sean, en la posicion de ambos ejércitos. 

El dia de batalla, todo. el ejército debe estar vestido de gran gala, ostentando 
el rango de su nacion y la brillantez de su grandeza, y de su valor y disciplina, 
porque este aparato de lujo alegra y alienta al ~oldado, y al mismo tiempo impone 
terror al enemigo, lo que no sucede coÍllo que casi es de costumbre, que ese día 
se presentan las tropas con lo peor de sus ropas, y este porte miserable presenta 
un aspecto triste y humilde, y el enemigo ve con desprecio á unos hombres an­
drajosos, á quienes si les toca perder cargan con lo peor, dejando al enemigo lo 
mejor, porque regularmente se pierden los equipages. 

ARTÍCULO HISTÓRICO-MILITAR. 

nATAI.LA DE WATERLOO, Ó DEL MO:iTE DE SAN JUAN. 

Los Ingleses la llamaron de Waterloo, por ser el pueblo mas inmediato, y los 
France,,@s del ~lonte de San Juan por llamarse así las pequeñas alturas en don­
de se dió; pero ha prevalecido el nombre primero, pues el segundo es casi desco­
nocido, y por su celebridad nos ha parecido oportuno este lugar, para poner una 
pequeña descripcion de esta memorable batalla, que tanto influyó en los destinos 
del mundo, y que por sus particularidades ofi'ece un vasto campo de discusion, en 
que los generales hallarán doctrinas invariables, sean cuales fueren las circunstan­
cias en que se hallaren. 

Cuando Napoleon apareció segunda vez en Francia, de regreso de la isla de 
Elba, todos los monarcas de Europa se coligaron contra él, y alistaron un ejérci­
to de 800,000 hombres; y él, para batir á la coaliciún, aunque no tenia tiempo, 
porque el enemigo estaba encima, se preparó para una lucha que habia de ser de­
cisiva, y reunió 140,000 hombres y 300 cañone.~ en las fronteras de Flandes; pe­
ro la insurreccion del Vendé, que estalló en aquE¡)lla época, le obligo á separar 
20,000, y con 120,000 que le quedaron, se resolvió á entrar en campaña, toman­
do la iniciativá ' de las operaciones, pues su objeto era anticiparse á la prócsima 
llegada al Rhin de los ejércitos Ruso, Austriaco, Bavaro, Wurtembergues y de­
mas contingentes de los varios Estados ele Alemania: con este fin invadió la 
Bélgica el 15 de Junio de -1815, en donde se hallaba la vanguardia de los alia­
dos, compuesta del ejército Anglo-Holandes, Hannoveriano y Pruso-Sajon, en 
nlÍmero de 220,000 hombres; logrando el 16 sorprender sus acantonamientos en 
Pleurus, ' batiendo y dispersando á los Prusianos concentrados en Ligny, separán­
dolos de las divisiones Holandesas y brigadas Inglesas (2) escalonadas desde la fron­
tera de Francia. hasta Bruselas, donde se hallaba el cuartel general Inglés. En este 
estado, Napoleon habia ya logrado un grande objeto, el de ba.tir y ·separar á los 
Prusianos, y quiso conservar la ventaja adquirida, y batir á los Ingleses. Para 
esto, en lugar de perseguir él á los Prusianos, des~acó 50,000 hombres á las ór-

(~) La ba~talla de Waterloo, dada en 18 de. Junio de 1815, la perdió Napoleon en cier'" 
to modo por haberla. empezado despues demedió dia, ocupando sus posiciones muy tarde. 
cuando y"" los aliadas habian ocup.ldo las suyas y estabal! bien establecidas, particula.r-
mente los Inglt:ses. ' . _ 

(2) . Los Hannoverianos se pueden consid~rarc~mo Ing~ese~, porque el rey de Inglater ... 
ra era entonce~ rey d;~ Hannover, aunque este esta en el eontuiente. 
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denes del :Mariscal Gruchy, con órden de seguir todos los movimientos de aque­
llos, de no atacarlos, pero de tenerlos siempre á la vista, de manera, . que si los 
Prusianos hacian movimient~ para reunirse á los Ingleses, Gruchy se incorpora­
ría al mismo Hampo al ejército Francés. Napoleon; con los 70,000 hombres que 
le quedaban, creyó poder batir á los 90,000 Ingleses y Holandeses que ,habi~n 
tomado el camino de Bruselas, y se fué tras de ellos. El dia 17 y toda la noche 
llovió, y se puso el terreno intransitable. El 18 por la mañana, N apoleon se en­
contró á la entrada del bosque de Loignes, que por aquella parte forma un semi­
círculo de una legua escasa de estension; al frente, lindando con el bosque, hay 
unas altul'itas ó colinitas, con su pendiente muy suave, que se estiende poco mas 
de un cuarto de legua, y sobre el nivel del terreno resultará en su cresta una ele­
vacion de veinticinco á treinta varas: en ellas se encontraba el ejército Inglés, 
compuesto de los dispersos de Ligny, y de los cuerpos acantonados en Bruselas y 
sus inmediaciones, con mas, 16,000 hombres que pocos di as antes habian desem­
barcado en Ostende, y se habian incorporado el día ante8, pl'ocedentes de los Es­
dos-Unidos de América. El gobierno Inglés apenas supo la segunda aparicion 
de N apalean en Francia, se apresuró á hacer la paz con su antigua colonia, para 
retirar de ella á los veteranos de la guerra de España, que habia enviado contra 
ella desde Burdeos al firmarse la paz de 1814. 

'Vellington habia colocado su caballería en la hondonada detrás de las colinitas 
de que hemos hablado, entre estas y la entrada del bosque. La infantería apoya­
ba su cabeza en la cresta de las eminencias, estendiéndose sus masas por la lade­
fa hácia el bosque, encontrándose así casi á cubierto de los fUl~gos del enemigo. 
Las alturas estaban coronadas por la artillería Inglesa, y la posicion del duque de 
Wellington dominaba la cañada formada por el espacio comprendido ' entre las al­
turas y el grueso del ejército Francés, cuyas masas ocupaban la calzada ;real de 
Bruselas, y entre las colinas ocupadas por los Ingleses y el terreno llano en que se 
estendian las columnas francesas por ambos lados, el declive del terreno es suave, 
y semejante á la cuesta que forma la calle de Toledo á su entrada en Madrid por 
la puerta del mismo nombre. La derecha de la ala de los Ingleses, se apoyaba 
en un caserío llamado la Forme de Genbloux, c(mtigua al recodo formado por el 
semicírculo del bosque, y su izquierda venia á concluir hácia la cu:rva trazada por 
el mismo bosque en el arco opuesto. El camino real de Wabres, euya direccion 
describe una línea oblicua en medio del campo que separaba á los dos ejércitos, 
penetra en el bosque á poco mas de un cuarto de legua del punto , en que se apo­
yaba la izquierda de los Ingleses, y viene á reunirse á la derecha de la calzada 
de Br1,lselas, un poco mas 'abajo de la posicion ocupada por los Franceses. I 

En esta disposicion amanecieron los dos ejércitos el dia 18 de Junio'oe 1815, 
para siempre memorable en los fastos militares del mrmdo. El tiempo estaba cu­
bierto, y lloyia á torrentes, y hasta dadas las doce no permitió lo recio del tempo­
ral mover un hombre en el campo Francés. A esta hora aclaró la atmósfera, y 
Napoleon hizo reconocer el campo. Su impaciencia era grande por venir á las 
manos con el enemigo, y viéndolo contra el bo.sque, que es tan espeso, y no podia 
librar paso á los Ingleses sino á la desbandada, sin quedarles mas retirada que el 
camino de Bruselas, que atraviesa el bosque en una estension de cuatro leguas', 
creyó tener á los Ingleses en la mano, y no quiso dejarlos escapar. Se adelantó 
personalmente hasta tiro de fusil del enemigo, y viéndolo reconcentrado en la for­
ma ya indicada, se decidió á comenzar el ataque por el flanco derecho de . aquel, 
á cuyo efecto hizo que marchase sobre la Forme de Gembloux la cuarta division 
de su ejército. Este ataque comenzÓ con vigor á la 'una y media del dia; para 
hacerlo mas decisivo, reforzó Napoleoná aquella division con su jóven , .. guardia, 
mandada por su hermano Ger6nimo, ex-rey de Westfalia; pero la resistencia de 
los EScoceses que defendian aquel punto, fué brillantísima, y rechazó IDS valerosos 
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ataques de la cuartadivision y de la jóven guardia, sin que bastara para que los 
bizarros montañeses abandonaran su puesto, el que los }'ranceses incendiaran el 
caserío con granadas y otros proyectiles. Viendo Napoleon las dificultades que 
presentaba el ataque de ~anco, y que para hacerlo decisivo tenia que tra~portar 
BUS masas á lalad~ra del bosque~ lo que espondria todo su flanco derecho al ata­
que del grueso de los Ingleses, y no teniendo ademas, si hiciera aquel movimien-

- to, sitio donde desplegar ni hacer maniobrar sus tropas, varió de plan abandonan­
do el ataque de flanco, y se decidió á embestir el centro del enemigo. Para esto 
no tuvo inas que mover 'su masas de frente por la calzada que ·en derechura con­
ducia á la pequeña elevacion ó crestas ocupadas por los Ingleses; esta operacion 
no pudo comenzar hasta las tres de la tarde, con la de~ventaja para los France- . 
ses, de que el pantano á que la lluvia habia reducido ~l campo, no permitió que 
la artillería acompañ~se á la~ columnas de ataque. Pero fiado en la calidad de 
sus tropas, en la confianza que su presencia les inspiraba, y en aquella est~ena 
venturosa que durante veinticinco años encadenó la victoria á las inspiraciones de 
su genio', el vencedor de Austerlitz y de Wagram, redujo el écsito de la batalla á. 
un solo acto de valor y fuerza, para apoderarse de las alturas ocupadas por los In­
gleses, y acabar con ellos allí, ó forzarlos á ocultar su derrota en las espesuras del 
bosque. 

Pero el duque de "\Vellington, que sin el genio ni el númen militar de Napo­
leon, conocia mejor que este el -partido que podia sacar de las ' tropas Inglesas, que 
sabia que sus soldados eran máquinas inaccesibles á las impresiones morales, que 
resistirian hombre/por , hombre y hasta el último las cargas furibundas de las ba­
yonetas francesasb y calculó, sa~ando su relox, que podia. resistir doshor~s, y que 
en este tiempo llegaria el mariscal Blucher con 6,0.000 Prusianos, esperó fria­
mente que este elemento lluevo en ,una. lucha ya desigual, pues sus fuerzas eran 
superiores á las deN apoleon, bastaria. para frustrar los intentos de este y valerle 
á él un triunfo decisivo sobre el primer capitan de los tiempos modernos. 

Las eolumnas Francesas. se pusieron en movimiento y atacaron con valor deses­
perado las eminencias ocupadas por los Ingleses; pero las masas de estos fuerte­
mente apiñadas y amparadas por una formidable artillería, rechazaron constante­
mente las cargas de la infantería Francesa. Despues de hora y media de perder 
lo mas florido ' de -;u ejército, N apoleon que vió que mas bieI;! q.ue una batalla ha­
bia empeñado un pugilato, ó un asalto contra un impenetrable muro de carne, y 
que seria vencido si no se apoderaba de la posicion, recurrió al medio que tan bri­
llante resultado le habla dado en la baÚtlla de Moskova, y haciendo atravesar el 

. barranco á la carrera por toda su caballería de línea, compuesta de unos 15 .. .00.0 
hombres" la precipitó sobre la infantería Inglesa, dejando únicamente en reserva 
su célebre vieja guardia, en-la que habia2 • .oOO caballos esc()gidos, que era la fa­
láng~ ' macedoniense . de sus ejércitos. ~a caballería de línea Francesa, igual aquel 
dia en valor á la infantería inglesa, llegó sobre los cuadros de esta, la que puso 
su 'artillería á retaguardia 'para no perderla, trabándose allí la matanza mas en­
carnizada que jamas se vió en la guerra desde la inv6ncion de la .pólvora. ~l 
fuégo cesó de repente y los Franceses con sus sables y los Ingles.es con sus bayo.­
netas mataban y 'eran .muertos, sin que ni unos ni otros aba.ndonasen el . camJ>(). 
El duque de Wellington, sentado debajo de un árbol á corta distancia d~est~ es ... 
pectáculo sapgrientO, 1~ia el periódico Times que se publica en LondJ."es, dando 
por toda respuesta. á los ayudantes y oficiales que venian á ca.da instante á darle 
parte y á decirle que su infantería iba á ser arrollada y que no podía resistir mas: 
"alguntiempo han ~e tardar todavÍ.a en matar á los valientes qu~ nos quedan, y 
e~e' tiempo bastaráho solo parasabarnos, sino para. darnos la victoria-;" Pero , 
la.' 'defeocion del general Bourmont, comandante · en gefe de la 3ªdivision del 4~ 
cuerpo que desertó con el coronel de ingenieros Clouet y el gafe de escuadron 
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"\Villoutry, uno de los que perdieron á Dupont en España, reveló al enemigo el 
secreto de las instrucciones y del plan que Napoleon se habia propuesto seguit; y 
por este acontecimiento tan funesto para él, tuvo que cambiar de plan y tomar 
nuevas disposiciones en contraposicion de las que el enemigo poclia tomar. 

Segun henlos dicho en el parrafo anterior, 'Vellington, saliendo de su inaccion, 
inquieto ya por los partes que recibia de la destruccioJ). de su infantería, se diri­
gió á los cuadros y vicS aquel espectáculo sangriento y horrorosa matanza de que 
no hay ejemplo en la historia: se le saltaron las lágrimas, y dijo: "ojalá y llegue 
la noche ó los Prusianos." Efectivamente, solo esta ó aquellos podian salvar al 
ejército inglés de su total destruccion. 'Yellington tuvo que meterse en sus cua­
dros para sal val' su persona, á causa de la inmovilidad de sus soldados que nlO­
rian en su puesto y mataban á sus contrarios, á quienes ni la metralla ni-las bayo­
netas que los acribillaban podian contener, yacometian sucesivamecteá aquella 
muralla de carne y de fuego, y el brazo de hierro de los soldados Franceses se­
guia diezmando á los batallones Ingleses por espacio de dos horas, y mida vez se 
abalam:aban con nuevo furor; veinte veces fueron rotos y deshechos los cuadros, 
y otras tantas se volvieron á formar y á resistir' con igual desesperacion, y otras 
tantas los coraceros del conde de Valmy y los dragones de Milhaud, multiplica­
ban sus cargas contra los cuadros con frenética furia: 12.000 Ingleses perecieron 
en aquel lance sangriento, y W ellington _ viendo semejante destrozo, iba á mandar 
la retirada; pero á consecuencia de los repetidos ataques de los Franceses sobre 
el centro de los Ingleses, habia entrado el desórden en ellos y ya el camino de 
Bruselas estaba cubierto de fugitivos, bagages, y soldados de todas armas huian 
por la selva de Soignies y la artillería ligera habia tomado el camino de Amberes. 
El desórden era general, y Wellington estaba batido: pero en aquel momento de 
inquietud y desesperacion, en que eran las cinco y media de la tarde, llegó al 
campo de batalla el general W ulow con 35.000 Prusianos, que venian en socorro 
de Wellington. Napoleon descubrió este cuerpo de tropas desplegándose sobre 
las alturas de Saint Lambert, interponiéndose entre el ejército Francés y Grou­
chy y dirigiéndose sobre su centro: entonces envió á su encuentro á los .genera­
les Doman, J uwer y Suberwik con 2.500 hombres de caballería para contener la 
vanguardia de Wulow, y al mismo tiempo al conde de Lovau con un cuerpo de 
7.000 hombres para formarse á retaguardia de la caballería de Doman para sos­
tenerlo y cubrir su flanco, si no lograba contener al enemigo, y mandó al maris­
cal Ney apoderarse de la quinta de la Haya Santa y de la áldea de la H~'ya, que 
ejecutó con su intrepidez acostumbrada, atacando la posicion que ocupaban los 
Ingleses, sostenido por 80 piezas de 'artillería, y mantenerse en ella hasta ver el 
resultado del ataque del conde de Lovau contra los Pru8ianos, á quienes no pudo 
contener, y se dirigieron sobre el centro de los Franceses. Con todo, Napo1eon 
esperaba todavía desbaratar el centro de los Ingleses antes que los Prusianos en­
traran en hnea; ínterin esto pasaba, la caballería Francesa seguia haciendo trizas 
á los cuadros ingleses, de manera, que 108 montones de cadá veres de unos y otros 
impedian á los contendientes continuar la pelea; 'pero media hora despues '\ - la 
llegada del primer cuerpo Prusiano, apareció por el mismo flanco que W ulo ' ,-el 
general Fielthen, que ataoó inmediatamente la derecha de Napoleon, quten des,.. 
tacó algunas tropas á su encuentro para contenerlo, pero no pudieron y -se pusie- . 
ron en completa retirada: entonces Napo1eon corrió á todo escape de su caballo 
hácia su derecha para contener el desórden, deJando comprometido el cue~po de 
batalla qu~ hacia cara y contenia á los Ingleses, de manera que tan grave era un 
mal como otro, pero acudió á remediar el primero. . ' 

Para la intéligencia del infausto suceso que vamos á esplicar aquí, es necesario 
estar al tanto de las op~raciones del mariscal Grouchy, quien, seg1:ui las órdenes 
de Napoleón, siguió en efecto la retirada de los Prusianos desde Ligny; pero el 
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hábil Feld mariscal Blucher, comprendiendo la crítica posicion en que se halla­
ba, so situó á espaldas del gran bosque de Soignies, á cuatro leguas del ejército 
In6lés, que habia tomado posicion en las llanuras de Water]oo y sobre las peque­
i1a8 alturas del monte de San Juan, y HIucher maniobró de manera que engañó 
completamente á Grouchy, dividiendo su ejército en tres cuerpos: uno lo puso al 
frente, mandado por el general Thielmann, y él con los .otl"OS dos, mandados por 
los generales Wulow y Fielthen, se dirigió · al socorro. de Wellington: Grouchy 
creia tener ~l frente todo el ejército Prusiano, y se encaprichó de tal manera, que 
en vano los generales de division que estaban á sus órdenes,Exelmans y Girard, 
le instaron vivamente par~l, marchar al socorro del emperador, cuyas órdenes que­
daban cumplidas, siempre que se interpusiera entre él y los Prusianos, teniendo 
presente el gran principio de no disminuir las fuerzas en un dia de batalla, y mas 
cuando el vivo cañoneo de WaterIoo lo llamaba en su ausilio; pero nada fué bas­
fante _ y apenas se movió sobre 'Vavre, en donde solo se hallaba el cuerpo de 
Thielmann, de donde habia salido Blucher á las siete de la lnañana; de· manera, 
que Napoleon se vió acometido en la tarde por 55.000 Prusianos á que ascendian 
los cuerpOs de Fielthen y Wulow, que iban en socorro de los 90.000 Ingleses de 
Wellington, y él no tenia que oponerles á unos y á otros mas que 67.000, ya muy 
disminuidos y fatigados por seis horas de combate. Entonces, sobreponiendo el 
valor y desesperacion al peligro y la desgra'Jia, procuraba al frente de sus colum­
nas contener al nuevo enemigo; pero me4ia hora despues, viéndose N apoleon en 
presencia de 145.000 enemigos, conoció ·el peligro de su situacion y juzgó con 
serenidad que debia hacer frente á dos ejércitos, que uno le ataca de frente y el 
otro de flanco, y para hacer cara á los dos, tiene que hacer una mudanza ó cam­
bio de frente y mandó formar en columnas 'los batallon.es de su guardia á su pre­
sencia, y entonces tres batallones de la segunda línea vienen á formarse al lado 
de la guardia en órden de retirada, pero sin su órden, y los vuelve á enviar á su 
puesto: este movimiento retrógrado y la llegada de Blucher, hicieron retroceder 
á varios regimientos que estaban peleando en las alturas; N apalean, al ver eSte 
movimiento, vió tambien que la caballería que estaba empeñada vacilaba; acu­
diópara sostenerla con cuatro batallones de la guttrdia, y mandó al general Rei .. 
lle, que estaba á la izquierda de la Haya Santa, reunir su cuerpo.y formarlo en' 
columna de ataque. Al llegar á la Haya Santa, el emperador enc01trócon par­
te de las tropas del mariscal N ey, que se iban retirando con algun desórden, y 
logró reunirlas con la noticia dé la llegada de Grouchy y entregó á N ey los cua­
tro batallones de la guardia, con órden de apoderarse otra vez de las alturas y 
formarlas en una columna de ataque, y las volvió á ocupar segunda ve~f á. pesar 
de la viva resistencia de los Ingleses: entre tanto, los cuatro batallones de ]a guar"; 
dia estaban peleando en las alturas, y un cuarto de hora despues llegaron ocho 
batallones mas, á cuyo frente se puso ~ey, Cambrone y Friant, arrollando cuan­
to se les ponia delante, á pesar de la artillería numerosa de los Ingleses, los cua­
les la retiraron y los tiradores se replegaron ocupando· las alturas los Franceses; 
pero Wellington, .que estaba ya fuera; de cuidado con la llegada de los Prusianos, 
hizo avanzar los ,batallones que tenia de reserva y la batalla se volvió á empeñar 
de una manera térrible; y en este momento aciago de espera'nza y desesperacion· 
para unos y otros" en que la forfuna se inclinaba ya á fa Val' de los Franceses, fué 
cuando Blucher arrollando la corta diviaion que le oponia el conde de Lovau, pe.­
netró hasta la aldea de la Haya; entorices'VeIHngton, advirtiendo desórden eli' 
el m~imiento del ejército Francés, que causó la marcha de Blucher, lanzó toda. 
su caballería que tenia de reserva de tras de las colinitas en número de 6.000 
hombres, que era la flor de su ejército, tanto por su disciplina cuanto por la tallfL 
_gigantesca de sus ginetes y la alzada de sus caballos, yse precipitó sob~e los 
Franceses ya en desórden. Los ochQ batallones de la guardia se formaron al 
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momento en ocho cuadros y le hic~ron cara,pero la caballería Inglesa no se 
atrevió á atacarlos y les dió vuelta por entrela Haya Santa y el cuerpo del ge­
neral ReiHe y se puso á su retaguardia: desdi'r aquel momento ya no les fué po­
sible á los Franceses volverse á juntar, y la caballería de reserva de la vieja. 
guardia que podia haber favorecido esta reunion, por una de¡;:gracia inherente á 
la fatalidad de aquel dia, habia tomado p&.rte en el ataque de los cuadros, pero 
sin conocimiento del emperador, ni de su gefe de estado mayor el mariscal Soult, 
y al tiempo que iban trepando por la ladera, se vieron repentinamente los escua­
drones acometidos por la caballería Inglesa que los puso en desófden. Napo­
leon, que no tenia di¡;:ponibles sino los cuatro escuadrones de servicio cerca de su 
persona, los hizo cargar; p~ro rechazados por masas enormes estos valientes, fue­
ron desbaratados despues de hacer prodigios de valor; al mi:=mo tiempo los cuatro' 
batallones de la guardia con que N ey ocupaba las alturas retrocedieron tambien, 
y lo mismo log demas cuerpos y caballería de la guardia que hacian frente al ce&-' 
tro del ejército Inglés. Desae aquel momento la batalla fué perdida, y el ene-' 
migo se apoderó de las alturas que ocupaban los Franceses y les prometían la vic::. 
toria, que todavía podían haber conseguido aun con la' llegada de los Prusianos; 
á no haber sido tan á tiempo y tan oportuna la carga' de la caballería Inglesa:, 
que fué la que decidió. Entonces el grito fatal de: sálvese el que pueda, echa­
do por alguIlos traidores y repetido por los soldados en medio del desórden, hizo 
romper las líneas y desbaratar toda formacion; de lo que resultó la derrota com­
pleta del ejército Francés.- En fin, los ocho batallones de la guardia que se h~ 
llaban en el centro formados en cuadros, mandados por el general Cambrone y 
el mariscal Ney, que le mataron cinco caballos ese dia, despues de haber resisti­
do con valor desesperado los ataques del enemigo, defendiendo el terreno palmo 
á palmo contra fuerzas superiores, se vieron desorganizados tanto por estas como 
por la turba de fugitivos que los envolvió. La caballería enemiga multiplicaba. 
sus cargas contra 10fil batallones Franceses, rotos y desesperados, y aumentaba la 
confusion en medio de la oscuridad de la noche, mientras que la artillería. Ingle­
sa y Prusiana disparaba sin cesar contra algunos cuadros de la guardia, que se 
mantenian todavía firmes en el campo de batalla, la que por la desgracia inhe­
rente á la fatalidad de aquel dia le faltaron las municiones, y entonces fué inti­
mada por los Ingleses, pero ella respondió: la¡, guardia muere, pero no se rinde: 
efectivamente, la mas pereció. . 

N apoleon, que hizo los mayores esfuerzbS para impedii- el desórden, se abalan­
zó en medio de los fugitivos y procuraba reunirlos detras de un regimiento de la 
guardia puesto en reserva á la izquierda de Plan9henois; pero la oscuridad de la 
noche, que eran ya las siete y no permitia que se le viera, impidió que su pre­
sencia obrara ~obre la.s tropas el efecto acostumbrado, pnesno podian siquiera oir 
su voz, que se confundía con -qn bullicio espantoso, y arrastrado por los fugitivos 
y rodeado de enemigos, se metió en un cuadro con la espada en la mano y quiso 
morir con los valientes que todavía peleaban búscando su tumba en su último 
campo de batalla; pero los mariscales Soult y Ney y demas generales que lo ro­
deaban le arrancaron á la muerte, que arrostraba y buscaba como soldado. En 
fin, consintió en retirarse con gran repugnancia~ llegó á Genaje y allí procuró 
reunir algunas tropas para formar una retaguardia y contener la marcha' del ene­
migo, que no persiguió á los fugitivos, y se contentó 80l<t con guardar el campo 
de b~ta.lla, alucinado quiz~ por una victoria que hacia ',veinticin~o años que ningu­
na nacion habia conseglúdo, Por último, el emperador. mandó al mariscal 'Soult 
teunir los restos del ejército, que resultó disminuido en 25.000 hombres,de los 
cuales fueron 8.006 prisioneros y 17.000 entre muertos y heridos; el enemigo tuvo 
otros tantos de pérdida, pero con la notable diferencia que todos fueron muertos 
ó: herido~ pues no tuvo prisioneros. 
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Al siguiente dia, el príncipe Gerónimo reunió 25.000 hombres y 50 cafíones, 
y se le incorporaron los restos de la guardia im,perial, mandada por los generales 
Morand y Colvert; y Grouchy, despues de buena hora y de haber cometido la 
imperdonable falta, en~ró en Francia al dia siguiente con sus 50.000 hombres in .. 
tactos, aunque batió débilm(~nte al general Prusiano Thielmann en Wawre, á 
quien en vez de batirlo le debió poner 10,000 hombres en observacion, muy su­
~cientes para contenerlo, y él con los 40.000 restantes acudir á socorrer al em­
perador, aunque hubiera llegado al tiempo que Blucher, y la batalla hubiera sido 
gan.a.da. Así terminó una guerra que habia durado diez años, en que N apoleon 
en cuarenta y nueve batallas que mandó en persona, habia vencido á los aliados 
juntos ó sep'arados, y los hubiera vuelto á vencer en Waterloo, á no haber sidQ 
por la falta de Grouchy, causa principal de la pérdida de la batalla (1). 

ARTICULO ADICIONAL 

RELATIVO Á LA INFANTERÍA Y CABALLERÍA EN LAS ACCIONES CAMPALES, Y UN 

PARALELO DE sus ARMAS (2). 

La instruccíon y disciplina de la infantería y la caballería, está sujeta á unos 
mismos prirlCipios, y casi las armas de ambas son' iguales, y lo mismo su uso y 
;aplicacion en los combates. La infantería tienp, armas arrojadizas y (!e mano, y 
usa las primeras. La caballería tiene de las dos especies, y usa las segundas,. 
La infantería formada en línea recta, raras veces llega á .chocar á la bayoneta 
con el enemigo, y la caballería siempre que se bate lo hace cuerpo á' cuerpo, y 
.entonces usa de la arma blanca, y raras veces de la de fuego, y una carga ejecu. 
tada con combinacion, impetuosidad y arrojo, puede decidir en un momento la 
suerte de una batalla. ' 

Esta operacion es semejante á la de dos cuerpos desiguales, de manera que el 
mayor destruirá al menor. Esta fuerza de accion es relativa á la robustez y talla 
del ginete, y masa del caballo, á la velocidad del movimiento, á la cla.se de arma 
blanca con que combate,juntamente con la dtlstreza de su manejo, y esto es lo que le 
da á un soldado de caballería la preferencia sobre el que no tiene estas cualida-

[1] En esta guerra, que duró diez años y dió principio ~n 25 de Setiembre de 1805, y 
concluyó ,en 18 de Julio de 1815, la Francia alisto el! este tiempo un ejército de tres mi­
llones de soldados sobre el muy formidable que ya ecsistia. en aquella época, y en 1814 
solo habia de esta fuerza en servicio activo 802.600 h(Jmhres~ de suerte, que deducieado 
este número de los tres millones, resulta una falta. de 2.197.400 hombres que perecieron 
en la guerra.. A mas de esto perdió la Francia en 181~, 13, 14 Y 15, doscientas diez pie­
zas de artillería de todos calibres: un millon doscientos mil proyectiles de todas clases: 
seiscientos inil fusiles y otras armas: doce mil carros de 3:rtillerÍa y setenta mil caballos: 
y gastó un billon seiscientos cuarenta y cinco millones cuatrocientGs sesenta y nueve mil 
francos, y dos millenes de deuda nacional. 

(2) El Egipto fué la cuna de las ciencias, de las aries, y de la eivilizacion del género 
humano; y en aquel pueblo misterioso se conoció primero la equitacion, en tiempo de Oro, 
híjo de Osirisj pero el primero que formó '\Jn ~uerpo de caballería'para servir en la guer­
ra, fué Sesóstris, el año de 1630 antes de Jesucristo, y desde entonces se ha conservado 
en zquel pll 'S esta arma como la mas predilecta, y actualente ecsiste la valiente cttballería. 
de los Mamelucos, que es la masformidahle del Oriente; pero el año de 1798, en qUe Na.­
poleon invadió aquel pais, esta caballería fué vencida por los Franceses. 

A la equitacion le es consiguiente la'esgrima de lan?a, sable y espada, y á nadie le es 
mas necesaria que á la caballería, por la destreza, soltura y viveza que el soldado adquie­
re, acostumbrándose á ver el fierro desnudo, y á librarse de él; lo mismo que á. la infante-
ría le es necesaria la esgrima de la ba!oneta. -
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des, las que se deben tener presentes para combinar la ejecucion, de las cargas; y 
como la accion del choque no resulta solo de la masa, sino 'tambien de la veloci­
dad, hay que atender á q~e los caballos chicos son mas ligeros y veloces que los 
grandes, y por eso dos caballos que se hallan en estas circunstancias y se embis­
ten, quedarán en igual equilibrio, aunque la ventaja en la carga estara por el ca­
ballo de mayor alzada y el ginete de mayor talla . . El caballo chico, por su lige­
reza, movilidad y buena rienda, tiene movimientos mas prontos que el grande, y 
e~te es un gran recurso en los choques; entonces el soldado hace uso del sable ó 
la espada, cuya accion es mas segura, y reserva la larga ó lanza para dañar de 
mas lejos; y en accion: individual, es preferible la primera por los varios CJrtes y 
,quites que tiene, y la segunda se preferirá en los choques en línea. 

Las observaciones relativas á los hombres, las armas y laR caballos, nunca se 
deben olvidar al emprender un combate, para graduar lo que es capaz de hacer la 
tropa, y la resistencia que opondrá al enemigo, pues es necesario en estos casos 
proceder con el mayor tino, prudencia y cálculo, contando con la disciplina, en­
tusiasmo y vulor de la tropa. 

Las cargas de caballería, bien sean dadas ó recibidas, nunca se d{~ben :recibir á 
pié firme, pues cualquiera caballería en esta posicion, sin ninguna movilidad, se­
rá irremisiblemente arrollada por la que puesta en carrera va á darle la carga, y 
por lo mismo la. que la recibe debe ponerse en movimiento, pues de lo contrario 
será arrollada. ' ' 

La~ cargas do caballer] a se dan con toda la velocidad del caballo, cuando el 
enemigo que la recibe se halla á cien pasos, pues si está á mayor distancia, se 
emprenderá al trote, galope ó carrera hasta estar á esta distancia, y entonces se 
le da.rá el escape, pues de lo contrario llegarán los caballos fatigado~ y desunidos, 
á menos que el enemigo no emprenda igual movimiento para recibir la carga. 

Cuando dos líneas de caballedase acometen simultáneamente ó á la vez, y 
chocan á un tiempo, se dice que llegan al petral, y es la accion mas terrible de 
esta arma, y entonces momentáneamente se destrozan unos y otros. 

Cuando la caballería ataca á la infantería y no la puede vencer, se retirará 
prontamente, poniéndose fuera de sus fuegos, pero si la espera á pié firme, será 
arollada y destruida; y por esto la ' caballería es respetada hasta cierto punto de la 
infa.ntería, y es porque la primera ataca siempre á la segunda, y por lo mismo 
ecsige el punto y tieD;lpo oportuno para cargar; pero cuando la infantería está for­
mada en buena posicion y tiene cubiertos sus flancos, y la caballería le acomete, 
puede ser rechazada y aun dest~uida, pues por buena que sea esta, al fuego de 
do~ ó tres filas ~e infantería, siempre 'Se desordena, cuando IlO la puede destruir á 
la primera car.ga, pues ya cada ginete ó caballo habrá recibido una herida antes 
(le llegar sobre las bayonetas erizadas de la infantería, estan,do esta formada en lí­
nea, y si está 'en columnas ó quadros, será mas fuerte, y entonce~ l~ caballería no 
q~be atacarla,' sin peligro de ~er destrozada . 
. Si la infantería es en número proporcionado á la caballería ata~3:nte, formada 

en cuadro, en buena posicion, i tiene disciplina.y serenidad, la caballería será re­
chazada cuantas veces emprendá la carga, y cuantas. mas multipli~adas sean es­
tas, nlaS infructuosas serán c?-da vez, por los hombres y caballos que queden fuera 
de ~Qmbate, resultando en favor de la infantería menos com~atientes, y los hom­
bres y caballos que han quedado heridos ó muertos en el ~ránsito., l;es será un obs­
táculo para repetir las cargas, particulaqnerite los que hau. c~id'O á 19s piés de la 
infantería, que les servirán, de abrigo para impedir que los soldados lleguen con 
toda velocidad á estrellarse contra los cuadros ó columnas, que los resistirán con 
un constante fuego graneado, que es del modo que puede evitar su destruccion, 
pudiéndose graduar, que cada soldado de primera fila, dispara diez y ocho tiros e~ 
un minuto, porque no tiene que cargar, sino tomar el fusil cargado de mano de 
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los de primera y segunda fila, que vienen de mano en mano, cargados desde lo in;­
terior, y los d~ primera y segunda fila, disparan doce tiros en un minuto, porque 
en cada dos tiros no cargan su fusil . mas que una vez, resultando que de cada fila 
salen cuarenta y dos tiros en cada minuto, y si la infantería estuviere formada en 
batalla, las tres filas, que forman una hilera, dispararán á lo mas diez y ocho ti..,. 
ros ~n un minllto. 

En todo evento, la caballería es dueña del campo, y de consiguiente de los mo­
vimientos de la infantería, pues la primera por su movilidad puede variar de posi:­
.cion mas pronto que la segunda, y como esta casi se ve envuelta, se inquieta, des­
confia y vacila, y mas cuando no espera ausilio, y entonces entra el desaliento y 
el desórden, y es seguro el triunfo de la caballería; y por lo mi~mo se debe evitar 
cuidadosamente esponer áJa inf~ntería á un riesgo de estos. Pero nunca la bue­
na infantería debe desconfiar de su suerte en estas circunstancias, pues cuanto mas 
crÍ ticas sean, tanto mas deben infundhle valor, y un valor desesperado que ellas 
mismas infunden y prodúcen en la moral del soldado, y entonces no hay cosa que 
no se pueda esperar de él, si el gefe sabe entusiasmarle manifestándole el peligro 
.presente, y que solo el valor, la disciplina y serenidad pueden libertarlos, y en­
tonces cada soldado es un héroe. 

Mas si el h~do es adverso, sabremos morir, 
y el suelo patrio de rosas cubrir; 
Los restos del fuerte que espira en la lid, 
¿Cuál fué su divi-sa? Vencer ó morir.. 

La caballería nunca ataca á la vez los cuatro frentes de un cuadro, para no es­
ponerse á todos sus fuegos; solo ataca á dos, segura de que el fuego de los otros 
dos n;) le han de ofender, y para burlar esta audacia, se hará salir cuidadosamen­
te por el ángulo opuesto al atacado, una ó dos compañías, situándolas fuera del 
cuadro para proteger los áNgulos amenazados, y para impedir que el ataque se 
prolongue á los otros dos frentes. ' . 

La caballería ligera ejecuta sus cargas en' una línea, y por eso es poco temible. 
La de línea la ejecuta en dos, y lleva doble fuerza, y cuando la caballería tiene 
que pasar un desfiladero, bosque ó estrecho, para dar una carga la ejecutará en es­
calones. 

Si una línea de infantería fuere sorprendida por la ca,ballerÍa, al instante que 
llegue á tiro le romperá el fuego graneado por cuartos por ser' el mas constante 
y sostenido, pero nunca le hará descargas cerradas, porque se quedaria sin fuego, 
y la caballería, aprovechándose de este momento, a vanzaria á la carrera, y en es­
te caso, si conviene hacer descargas, será por filas, una despues de otra, de ma­
nera, que una debe tener las armas preparadas,cuando la, otra haya de~cargado 
las suyas. 

Si la línea de infantería fuere muy prolongada, inmediatamente que fuere ame­
nazada por la caballería, se formará en cuadro ó columna cerrada en masa á reta­
guardia del frente mas espuesto, y si no tuviere tiempo para esto, se formará en 
pequeñas columnas, dividiendo su fuerza en partes iguales, pero esto ha de ser 
:con la mayor prontitud y . órden, porque si la caballería. llega' al tiempo de su eje­
cucion~ se espone á ser dest.ro~ada. E~tas columnas, qe~pues deformadas se es-, 
trecharán para cerrar los claros que res~lte~ entre -p.na, y 'otra, para evitar que el 
enemigo se introduzca por ellos; pues en este caso s~ri.a muy peligroso que las co­
lumnas usaran de sus fuegos, porque los· de una al<tánzarian á la otra. 

Para que la caballería se resuelva á cargar á l' infantería en esta formacion 6 
:posicion, ó en tres ó cuatro filas de frente, sin que la pueda flanquear ó envolver 
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por la espalda, es neccsario que sea muy buena, muy valiente, muy · resuelta y 
muy familiarizada con los peligros; pero á proporcion que este se . aumenta, se au­
menta tambieI.1 s;u valor, considerandosesuperior á la infantería, pero ·si esta se 
manifiesta :f;irwe, l~ .caballería vacila, y si á la primera carga eSl rechazada, y su­
.cesivalI,lepte la iegunda., la infantería tomará valor, y entonces en circ'unstancias 
~guales, es dificil que ~lga airosa la caballería. 

Sean c~ales fueren las circuntancias en que se encuentre la caballería ó la in­
fantería, es pre·ciso contar con la fuerza moral y física de los hombres, con la im­
presi(}~ de los s9ntidos y con el valor verdadero de las cosas, pues p~ra mirar con 
~espre.cio y sangre fria los peligros, se necesita un grande hábito· de disciplina, y 
,un gran vigor de alma, y para arrojarse en medio de ellos, basta un insta.nte de fu~ 
rol' y de entusiasmo. 

Lo que aquí indicamos es suficiente para combinar el efecto de los ataques da,,:, 
dos ó recibidos por ambas armas, pero es necesario tener en consideracion que la 
infantería puede ser atacada por algun cuerpo de coraceros, y entonces varian las 
circunstancias, y es necesario meditar la defensa, por la superioridad de la arma­
,dura del enemigo atacante, teniendo presente que la bala de fusil á 'CÍen varas de 
distancia, ó de punto en blanco, no respeta la coraza, y la pasa, sea de metal ó de 
acero; pero á tiro largo solo la abolla y causa contusiono 

Tambien hay que advertir que si la ·oaballería es atacada por la infantería ar­
mada con fusiles de seis á diez tiros (invencion moderna) entonces la caballería 
concluirá en un momento por la viveza del fuego. . 

y para demostrar hast~ qué punto es superior la infantería á la caballería en 
ciertos casos, citaremos aquí el pasage siguiente, acaecido en 9 de Setiembre 
de 1812 

Hallándose el ejército ~rancés al frente de Mojaisk, una guerrilla de cincuenta 
cazadoF~s del 33, mand~da por un oficial, y llevada de un ardor de valentía, se 
arrojó spbre ~a caballerí~ ~usa, que se componia de algunos miles, y est,aba for~ 
mada sobre la cresta de ij,ua montaña, y al instante varios escuadrones se mueven 
y envuelven :;tquel p:tlñado de Ya~ientes, que apelotonándose al momento, hicieron 
frente y f~ego á to~os 1ados, y á pesar de hallarse en una llanura descubierta, la 
caballería. ~llsa fué recbazada por la resistencia valiente y audaz de la infantería, 
que la obligó á retirarHe, dejando eJ campo de batalla á un puñado de valientes. 
¡Cu~nto vale una buena. infantería! 

U na carga de caballería contra infantería, formada en cuadros ó columnas, . es 
una operacion muy crític~, y para emprenderla se necesita mucho cálculo y me­
ditacion para combinar su ejeoucion, porque una ve~ emprendida, con dificultad 
hay tiempo para enmendar alguna falta, y particulármente cuando el enemigo se 
halla á- bastante distaqcia, y en este caso el movimiento se principiará al paso 
hasta cierta distancia; al trote, otra menor; al galope, otra Jllenor; á la carrera, 
otra mas corta, y a.l escape, á cien v~ras del epemigo; atendiendo de preferenCia 
á la clase. de terreno que se pisa, si tiene desigua'}dages, pie4ras, arbustos ú otros 
obstáculos, ó está atascpso, porque eQ semejantes terrenos los caballos se fatigan~ 

Al romper el movimiento de la carga, la trop~ hará un ademan con el sable, 6 
espada., como en actitud de ponerse en guardia, para imponer á la infantería con 
el brillo de las armas, y al emprender el escape se inclinará el ginete sobre la bri­
. da, tendiendo el brazo y la espada sobre la pnn del caballo, para presentar menO$ 
objeto en el tránsito, y -librar-se de algunos tiros: del enemigo. 
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CAPITULO XII. 

DE LA RETIRADA DE UN EJÉRCITO DE UN PAIS Ó DE UN CAMPO DE BATALLA' 

EN CUADROS, CO:LUMNAS Ó Ese.ALONES, F'oRMANDO LfNEAS' CONCÉNTRICAS ó1 

ESCÉNTRICAS. 

LAs, retiradas son de dos clases: fa}¡;¡as y verdaderas. Las primeras son aquellas 
que un general hace con su ejército para sacar á su contrario de sus posiciones ó 
campamentos para obligarlo á aceptar una batalla ó que abandone los puntos err 
que no lo podia batir, y las segundas son aquellas que ejecuta un ejército á con ... 
se{'uencia de una derrota que ha sufrido. Estas son las mas Cl~íticas y delicadas 
por la importancia de su objeto, y las que mas imperiosamente ecsigen de parte 
del general que la¡;: e.tecut~ todos los recursos del arte de la guerra, serenidad y san­
gre fria, energía, constancia y valor, y no desesperar de la suerte, porque hay ca­
sos en la guerra que es necesario dejar á la fortuna su parte. Muchos generales 
se han distinguido en ejecuta.r movimientos estratégicos y ganar bataJIas; pero muy 
pO,cos son los que han sabido hacer frente á un ' reve~ de la fortuna, ordenando una 
retirada convenientemente para salvar á un: ejército batido de Su total destrucciofi. 
Esta es una operacion de la"s mas árduas de la gu-erra, que ecsige los socorros del 
arte y de la fortificacion pa5ilagera, porque da lugar á multiplicados combates para 
contener al enemigo que persigue . la retirada en un punto antes de pasar á otro 
para que no se anticip-e, impidiendo al mismo tiempo que destaque algunos cuerpos 
por 10B flancos. 

81 á retaguardia en el camÍI;¡o se ~ncuentran algunos punto~ elevados ó pasos 
estrechos, con la mayor presteza se dirigirán los ingeriieros á toda prisa á construir 
las obras mas c()nvenientes para contener al enemigo, ocupando las alturas algu­
nas tropas para proteger el paso. de las que vienen en camino á pasar por alH. Si 
el: ejército no hubiere sido batido ni destrozado y se retirare en buen órden, lo po­
drá verificar en escalones, ,dividiéndose en varias columnas siguiendo una misma 
direccion, ó varias, segun los eaminos; y entonces se dejarán algunos cuerpos for­
mando el primer escalan para contener al enemigo, formándose otro á retaguardia 
á distancia y posicion 'conveniente para que cuando el primero se retire, aquel con­
tenga al enemigo, y así sucesivamente seguirá el órden de retirada segun lo per­
mita el terreno/ Las tropas ligeras y la caballería; cubrirán los flancos de los cuer­
pos que formen los escalones, y la artilleria': de ácaballo en estos casos, bi~ diri­
gid!l" será muy !Ítil por ,su movilida~ y.velo~idaa para prote~EJ,l:_c~~ sus }ue.gos l~ 
retIrada. A la mfantena y caball~rJa hgera-- pertenece escl)lSlvamen.te9ubnrla, y 
si el terreno es llano, las columnas de re*guardia deben warchar formadas en ma~ 
sa, cuya solidez las pone á cubierto dEflas cargas de )..arcaballería enemiga. 

Si el enemigo hubiere logrado, por tina; march~é flanco, anticipar algun cuer­
po poniéndolo á retaguardia de alguna columna ' d las que se retiran, se debe ata .. 
oar con-el mas desesperado arrojo hasta'derrotad ó hacerlo retirar para dejar libre 
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~.l paso (~) y ganar terreno y no perder el tiempo. Se harán los menos altos po~ 
s~bles, y estos muy cortos, solo para que se incorporen los que 'se hubieren rezaga­
do; pero si la, retirada se ejecuta de noche, se harán altos frecuentes para que Se 

i'euna la. columna. 
La retaguardia, compuesta de las mejores trepas ligeras, hará alto al oscurecer¡ 

tomando la mejor posicion que encontrare para tomar rancho y descansar hasta 
las dos de la mañana en que emprenderá su marcha hasta las seis, que volverá á 
hacer alto para observar los movimientos del enemigo y dar parte al general. Si 
el enemigo s'e acerca y c6nviene contenerlo, tomará 'la mejor posicion;' y si no, con­
tinuará su marcha. Pero si el enemigo no se avistare, permanecerá en 'su posicion' 
hasta que por las partidas de observacion y partidas de flanco se imponga dellu-

'gar en dondé se halla. 
Algunas veces se hace necesario sacrificar algml0s destacamentos del ejército' 

para salvar el resto, guarneciendo algunos reductos ú otras obras que seconstru­
yan en algunas gargantas ó puntos elevados para contener al enemigo á todo ries­
go'Y con el mayor vigor, disputándole el paso para dar ll'igar á que las columnas 
que '7an en retirada se adelanten. Estos destacamentos casi quedan'perdidos (2):' 
las tropas ligeras son las que se destinan á perseguir al enemigo que se retira, y 
para entretenerlas en sus correrías basta abandonarles algunos efectos inütíles pa';' 
ra ganar tiempo, porque á esta clase de tropa la esperanza del botin la hac'e va~ 
liente, y conseguido su objeto, cesa su actividad. 

Si en el camino que siguen las tropas que se rétiran se ~mcuentra ' algun rio que 
tenga puentes de fábrica (3) ó de madera, al pasar la retaguardia cortarán los pri­
meros ó incenruaráp. los segundos; y si encontrare algunos barcos 1 hará 10 mismo, 
y si el río se pasare por vados, que la vanguardia debe habel' fortificado, hará re-
sistencia para contener al enemigo. ,J 

Una retirada siempre supone inferioridad en el ejército que la ejecuta; y mas 
cuando ha sido batido y entrado la desmoralizacion, las tropas se acobardan y des­
confian por muy valientes y disciplinadas que sean, y mas cuando la retirada es 
larga y faltan los víveres, entonces entra el des'órden y nada las puede contener; 
pero mientras no llegue esta tri::ste circunstancia bastará la constancia y la energía 
del general en gefe y los demas generales y gefes de los cuerpos para que por la 
persuasion y la disciplina, se contengan y eviten los desórdenes que puedan ocur­
rir. .En estas ocasiones es cuando el general en gefe se debe hacer ver con fre-

(1) En 25 de Agosto de 1810 el ,ejercjto Francés de Cataluña, mandado. por el gene~ 
ral Macdona.ld, se retiró derde Reus á MonbJa nch, en cuyo intermedio est:l ba 'en Co11 de 
Riva el general Georget con ochocientos K,pañoles; y Macdonald para desalojárlo 'envió 
una fuerte vanguardia, y luego qne ]6 consiguió cubrió con ella suS columnas y colo.có á 
retaguardia una division de cuatro mil infantes y quinientos caballos con tres piezas, y 
cubdó su retirada. 

(2} Cuando en 1808 el ejército Español de centro, mandado por el gener~l C:astaños, 
se retiró sobre Madrid d,esp1J~s dela batall}!, de Tudela, dE;jó en un reducto enel pueblo 
de Lerin el batallon de tiradores de Cádiz, al mando de' su comandante D. , Juan de' la 
Cruz Mourgeon, con órden de defEinder aquel punto para contener al enemigo, resistién­
do un ataque de fuerzas muy superiores un dia y una noche; y habiendp logrado abando' 
~~r. 1 punto á las dos qe la mañana, formando 1<1, tropa en una columna sólid-a con su ba,' 
yoneta ~mada, se abrió paso por entre los Franceses y se incorporó á la retaguardia que 
mandab el g~"er enegas. 

(3) 'E1s(1l el gene al Español', duque de Alburquerques, que mand 1 ba una division, 
:pj~rseguido or el gener rancés Víctor, · se retiró sobr'e Cádiz, y al llegar á la Israde 
'Leon se eneuentra el cana ,San Pedro, cuyo puente cortó alpaaar la retaguardia y 
los Franceses se detuvieron; y i media hora diluta esta operacion, el enemi~o pasa y se 
apodera de Cádiz y la libertad d España se hupiera puesto en peligro, pues a esta opor­
tuna operacion se debe en gran p rte el triunfo de los Españoles y de los aliados contra, 
Napoleon en una guerra de siete al es. 
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cuencia de sus soldados, inspirándoles valor y confianza con su presencia, y que 
vean que participa de sus trabajos y que ambos corren una misma suerte, impi­
diendo así qUé entre el desórden y la agitacion cuando el en~migo ataca de cer­
ca y se oye el estallido del cañon, y entonces lo:¡;. hombres quisieran volar; pero no 
hay peor cosa en estas ocasiones que la agitacion y la sorpresa que acarrea el des~ 
órden, que se d~be evitar con el mayor vigor y firmeza, porque una tropa en desór­
den es nula" y nada se puede esperar de ella aunque sea numerosa, y por 16 mismo 
se procurará con la ma,yor constancia y energía conservar la formacion como el úni':' 
co medio que puede preservar de un desastre al ejército, porque las tropas reuni­
das en formucioo haciendo sus fuegos en retirada con órden y calma s!n atolon­
drarse, imponen respeto al enemigo y lo contienen, imitando en estas oéasiones el 
valor y disciplina de.1as tropa~ Francesas, particularmente en la retirada de Ru ... 
sin, en 1812, al mando del inmortal mariscal N ey que se puede presentar como el 
genio mas sublime que se ha distinguido en una retirada, cuyo ejemplo es digno 
de imitarse y no deben olvidar los generales que dirigen la retirada de un ejército. 

En toda batalla ó accion de guerral- el general en gefe calculará los progresos 
de ella de una y de otra parte para venir en conocimiento del grado en · que se 
halla y el aspecto que toma, favorable ó adverso; y conociendo que la batalla se 
pierde y no pudiendo sostenerse ya en su posicion, ordenará la retirada haciendo 
desfilar inmediatamente los equipages, hospitales, depósitos y demas que debe es­
tar acordonado á retaguardia del ejército, formando éstos la vanguardia, de ma­
nera que los que eran últimos antes, en retirada son los primeros; y se principia­
rán á mover los euerpos de la segunda línea, cuyos movimientos protegerán las 
reservas que forman ~ tercera, y luego seguirán el movimiento los cuerpos de la. 
primera, dirigiéndose todo el ejército sobre los ca!llÍnos que deban seguk á su es­
palda, . protegidas por una fuerte.retaguardia. 

Si el ejército no ha sido todo batido y conserva algunos cuerpos intactos, su ma­
terial y su moral, se puede considerar que el movi~iento retrógrado que hace, so­
lo es para variar de posiciou; pero las prec1:tucioues que tome el general para este 
movimiento deben ser las mismas que para la retirada de un' ejército derrotado. 

Nunca un general qlle ha' sido batido debe desconfiar de la suerte, si ésta algu­
nas veces le ha sido propicia, y al emprender su ~etirada hará el último esfuerzo 
con sus reservas, espiando la ocasion oportuna para arrojarse repentina y vigoro­
samente sobre el enemigo mas inmediato; porque está medio batido, rendido por 
la fatiga, alucinado por la victoria y desordenado por el cansancio de la velocidad 
de la marCJha, no lleva union ni concierto, ni marcha sostenido por otros cuerpos, 
y esta es la mejor ocasion de darle una vigorosa carga á la bayoneta y convertir 
la victoria en derrota: esto es muy COlTIun en iguales circunstancias. 

Una retirada á consecuencia de una batalla perdida, es funestísima para la na­
cion que la sufre, porque el ejército pierde su moral y su material, escepto .cuan­
do la retirada es estratégica para hacer abandonar al enemigo las posiciones que 
ocupa con algun designio. 

En ninguna ocasion es mas necesaria, la velocidad y rapidez en las marchas qu.e 
en las retiradas de esta clase, pues se puede decir que el ej'ércit{) que se mueve 
~on mas velocidad es el que vence. Los grandes trenes en los ejércitos embarazan 
su movilidad, y por esto solo tendrá lo puramente preciso; porque en el órdcn, la 
armonía y regularidad en sus movimientos consiste la facilidad de ejecutarlos. La. 
artillería no se puede considerar como embarazosa cuando es en cantidad propor­
cionada al ejército y está bien servida, pues en una retirada es la arma protectora. 

Toda retirada de un campo de batalla toma su orígen y forma del órden en que 
sea. combatido, sea oblicuo ó paralelo, y por lo mismo el general al estender sus 
lín~e.as debe medi~ar para un caso adv~rso por qué pu.nto podrá hacer su retirada, 
y a .esto arreglara, en caanto f;ea poslble, la colocaclOn de sus tropas, de manem 

20 
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que luego que conozca que la batalla se pierde, Holo pensará en la. retirada. Esta 
la ordenará segun el terreno: si éste fuere llano, será el mejor para esta operacion; 
y si.fuere desigual y tuviere bosques y alturas, Re tomarán ambas para esíablecel' 
puntos de resistencia y contener al enemigo. 

El órden mas conveniente para este movimiento será formando el ejército en 
varios cuadros ó columnas sólidas, empezando por las reservas ó tercera línea con 
toda brevedad. Estos . cuadros se pueden formar del número de batallones que se 
quieraó se pueda, sencillos ó dobles, aunque sean de cuarenta batallones, y las 
columnas cerradas de batallones sueltos se colocarán en los intervalos de cuadro á 
cuadro. Formada de este modo la tercera línea, pasará por sus. claros la segunda 
y á su retaguardia tomará la luisma posicion ínterin la primera sigue conteniendo 
al enemigo; y luego que la segunda haya tomado posicion, lo verificará la tercera, 
pasando por 103 mismos claros que la segunda, quedando de este modo la tercera 
línea en primera; y principiará á resistir y contener los ataques del enemigo, y 
ambas se empezarán á mover. Como la retaguardia debe sufrir todos ó la mayor 
parte- de los ataques, en ésta se pond¡'á el mayor cuidado. " 

Los cuadros y Colu:l1nas sólidas de cada línea marcharán formándola entre sí 
unos y otras para protegerse mútuamente, dejando en sus intervalos el terren() 
que se crea conveniente. Para darle mas fuerza y estabilidad á esta última línea 
de cuadros y columnas, será conveniente aumentar su fuerza situando á retaguar­
dia una línea formada con los carrOs que debar llevar el ejército para cubrir y em­
barazar de este modo los avances de la caballería enemiga, que seguramente será 
una muralla para cont.enerla. En los costados de los cuadros tambien se coloca­
rán hileras ·de carros, que llevando la misma direceion evitarán los ataques de flan­
co. " Formados los cuadros de batallones segun el órden que establece la táctica 
conocida, ·se colocarán por el esterior de los cuatro frentes, batallones en línea pa­
ra cubrirlos y protegerlos con sus fuegos que harán" por los intervalos que dejen 
los carros,l11archando éstos cubiertos por guerrillas de tiradores . Estas líneas de 
carros embarazarán loo ataques del enemigo para las cargas de su caballería, y es 
seguro que no se atreverá á penetrar por mas numerosa, resuelta y disciplinada 
que sea. Entre la línea que forman los batallones que cubren los frentes del cua­
dro se colocarán piezas ligeras que harán sus fuegos por los intermedios de los 
carro·s para aumentar la defensa, formando de este modo una fortaleza ambulante. 
En el centro de estos cuadros irán los ger.erales, la plana mayor, la artillería, 
los equipages y todo lo que se pueda. Si se logra formar estos cua:1ros de esta. 
manera, seguramente será el órden mas oportuno y seguro para hacer una retira­
da de un campo de batalla, y como los carros sigan la misma marcha que el cua­
dro, se facilitará el movimiento. Si por desgracia no se pudieren cubrir los cua­
dros con las líneas ó hileras d~ carros, solo se cubrirán con las líneas de batallo­
nes y la artillería ligera cubierta por guerrillas. Tanto en esta formacion como 
en cualquiera ot·ra semejante, es en donde causa mas estragos la artillería enemi­
ga, y particularmente las granadag que caigan dentro de los cuadros y columnas; 
y por esto será conveniente hacer todo lo posible para desmontar las piez!:ts del 
enemigo que .hagan -mas daño, batiéndolas con las de mayor calibre. En Qsta dis­
posicion continuarán su retirada los cuadros hasta llegar á t.erreno favorable en 
que se pueda emprender una nueva resistenci~ renovando el ataque. En esta di­
fícil marcha irá en columnas, colocándose en los costados de los cuadros, la ca­
ballería á la misma altura que las columnas cerradas de infantería que marchan 
tambien á los costados de los cuadros de dentro ó fuera de las hileras de ca.rros, 
segun convenga, y la caballería restante se situará en la misma formacion á van­
gu~rdia de los cuadros. J.Ja caballería de los costados de estos servirá para repe­
ler los ataques de la enemiga; y para distraerla en algun tanto, se le abandonarán 
algunos carros de los menos importantes, que contengan galleta, aguardiente, vino 
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ó cosa semejante, para que cebándose en este botin sean menos las hostilidades y 
se desordene; en la inteligencia que por valiente y resuelta que sea, respetará los 
cuadros y las columnas, cuyos frentes iguales y ~ una misma altura cubiertos por 
los cuerpos, que estendidos como una barrera por sus frentes y flancos, le darán 
mas solidez á este órden defensivo de la infantería (1). 

Hasta aqul nos hemos puesto como defensor~s del ejército que se retira, y aho­
ra nos pondremos como ofEmsores. El medio mas adaptable para incomodar, des­
ordenar ó deshacer algunos cuadros, es el vivo y continuado fuego de artillería, 
que bien dirigido "no se desperdiciará ni una sola bala que no cause grande daño 
y desórden, y es~es el momento mas precioso para la caballería, que arrojándose 
sobre la infantería y los cuadros logrará tal vez deshacer ó desordenar algunos, 
sin dejar de confesar que los cuadros y columnas son la formacion mas respetable 
para resistir los ataques de la caballería, pues manteniéndose éstos con unian y se­
renidad y un fuego sostenido, la caballería no hará progresos. 

Cuando un ejército se viere obligado á ha·cer su retirada por la superioridad de 
su .enemigo ó por estar espuesto á ser cortado y se halle concentrado en un pais ó 
en pueblos inmediatos, el general en gefe dispondrá que todas las divisiones se 
pongan sobre el camino que debe seguir el ejército para acordonarlas, colocando á 
vanguardia las-últimas divisiones, que marcharÁn en columnas ó cuadros con dis­
tancia ó en masa segun las circunstancias lo ecsijan, cubriendo su retaguardia un 
cuerpo de tropas escogidas -para sostenerlo. Si el grueso ó parte considerable del 
ejército enemigo se fuere echando encima, atacando continuamente de suerte qua 
pueda desordenar ó cortar alguna columna, saldrán de las divisiones que forman 
la vanguardia algunos destacan'lentos de caballería llevundo á la grupa algunos 
zapadores, y se adelantar'Ín marchando r ~ipidameúte para formar sus reductos, pa- · 
rapetos y cortaduras en 'los puntos fuertes que el general haya indicado para con­
tener al enemigo, haciendo en estas fortificaciones la mas obstinada y vigorosa re­
sistencia para contener al enemigo y dar lugar á que el ejército se adelante, de­
jando guai.·necidos, al retirarse, estos puntos con tropas ligeras de infantería y ca~ 
ballería, y despues cada caballo tomará un infante para alejarse con prontitud y 
reunirse á la reta!ruardia chando abandonen las fortificaciones. 

Si por la celeridad de la retirada ó por lo pesado de algunas piezas de las que 
se hayan colocado en las fortificaciones, que serán de las de mayor calibre, sea 
necesario abandonarlas, se c1avarán y quemarán las cajas de municionelS. Esta es­
pecie de retirada es buena, pero sieneo muy larga es muy penosa. 

Cuando un ejército se halle prolongado sobre una línea de muchas leguas, hará 
su retirada de la misma manera que se ha dicho, sin necesidad de concentrarse, á 
menos que las circunstancias no lo ecsijan ó que la parte del ejército enemigo que 
ataque á algunas divisiones sea superior y no puedan resistirlo, y en este caso se 
reunirán algunas divisiones para verificarla con ma~ seguridad. . 

En toda retirada se ponen á vanguardia los carros, equipages y demas tren del 
ejército: la artillería se dividirá en vanguardia, centro y retaguardia, ó segun con­
venga, para usar de ella en caso necesario oportunamente. 

Los euadros atacados formarán á retaguardia una línea de artillería con piezas 
dispersas para cubrirlos á corta distancia y de manera que puedan obrar sostenidas 

(1) En este órden mas ó menos nos dice la historia que hicieron su retirada tan céle­
bre los diez mil Griegos, mandados por Genofonte en la edad media, despues de la batalla 
de Cuneja en las llanuras de Babilonia, que perdió Cirocontra su hermano Artajerjes, 
rey de Persia, cuya retirada, á seiscientas leguas de Grecia, es la mas memorable que 
conservan los anales del mundo antjguo; pero los del mundo moderno conservan los de la 
incomparable aunque desastrosa retirada de Rusia del ejército Grande mandado por el 
gran Nap-oleon el año de !812~ á ochocientas leguas, desde Moscow á Paris. 
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por ellos. Esta operacion, ejecutada con buen écsito, podrá asegurar la retirada, 
pues el mismo movimiento facilita su ejecucion , y promete resultados favorables 
contra la del enemigo; porque éste indudablemente para obrar con la suya tiene 
que perder tiempo para hacer fuego avanzando: cada pieza tiene que dar una vuel­
ta para ponerla en batería, y despues otra para seguir su marcha, y en esto se 
pierde tiempo y se fatigan los artilleros y los caballos, y es una sesta parte menos 
que el fuego que puede hacer la artillería de los cuadros; es decir, que mientras, 
una pieza de aquellas dispara un tiro, la de éstos seis, porque no tienen las piezas 
que dar ninguna vuelta ni alterar su marcha, sino sobre · ella misma obrar sin fa­
tigar sus artilleros y sus caballos y aun en terreno igual sin necesidad de variar la 
puntería, ó á lo m~nos solo modificarla. 

L·a historia nos acredita la eficacia y seguridad de hacer una retirada de un cam­
po de batalla en cuadros y columnas sólidas cuando el terreno /Sea conveniente, 
pues por este medio hizo su retirada el general Schulmborg despues de la b~üalla 
de Frnenstadl, por medio de la cual se pudo retirar á la otra. parte del Oder sin 
que Cárlos XII, rey de Suecia, su competidor,pudiese forzarle ó destruir su-ejér-­
cito, que conservó y salvó por esta clase de retirada. La clase de retirada que se 
indica no puede ser muy larga, porque quizá el terreno que se vaya ocupando no 
admitirá el órden de formadon en que se efectúe, y por lo mismo se ocuparán las 
primeras posiciones favorables que se encuentren para contener al enemigo y or­
denar la continuacion de la retirada del modo mas conveniente, segun los caminos. 

Cuando un ejército ha sido batido, rotas sus líneas y perdido su material, se 
puede decir que ha sido destrozado; y entonces no queda otro arbitrio al general 
que indicar por punto de reunion el mas inmediato y favorable que se encuentre 
para cont~ner la dispersion,reuniendo las Teliquias del ejército y organizándolo 
provisionalmentc en cuanto se pueda, reanimando el espíritu y la moral de las 
tropas. 

Un general dotado de los conocimientos del arte militar y adornado de valor, 
prudencia y sangre fria, pero de genio activo y resuelto, es el mas á propósito pa­
ra. dirigir una retirada del ejército que ha recibido un reves de la fortuna; y estas 
cualidades que forman su carácter, serán bastantes para reanimar el desaliento 
que se apodera del soldado en estas ocasiones, y si por estos medios logra liberíar 
su ejército del destrozo" adquirirá una gloria inmortal, mayor q~e si hubiera 
ganado una batalla; porque generales que hayan ganado · éstas hay muchos, perl) 
que hayan libertado un ejército con una bien ordenada retirada, hay pocos. 

Si la retirada qU(~ se medita de un campo de batalla parte de la base del órden 
obli~uo, es claro que una parte del ejército se halla á retaguardia de una de las 
alas de la línea de la parte del ejército que se batió; y en este concepto, lo~ cuer­
pos que están intactos por no haber combatido, formarán inmediatamente que se 
~rdene la retirada dos ó mas escalones, uno á retaguardia de Gtro á distancia con­
v.eniente sobre el camino que deba seguir, en línea, en cuadros ó en columnas pa­
ra que el primer escalon cDntenga al enemigo y apoye la retirada. de la parte de 
línea que se ba.tió al ahandonar su posicioll; y luego que ésta haya pasado y esté 
á alguna distancia, se retirará el primer escalon protegido por el segundo" que re­
cibirá y contendrá .al enemigo Ínterin el primero y la línea que se l·etiró toman 
posicioIl á retaguardia para apoyar la retirada del segundo escalon que abandona. 
su posicion, y así continuará la retirada. en cuanto lo permita el terreno, pues de 
est~ , modo el ejército tendrá mas facilidad en sus movimientos que cuando mal1cha 
rennido en grandes. masas; y tambien este órden de retirada tiene la ven.tªja d~ 
q'tlQ si el enemigo ataoa con vigor, sol(}poorá destr-uir el último esoalon, pero tam ... 
~iencon su resistencia dará tiempo á los demas para retirarse ó tomar posieion y 
sQcorrerlo.. Este sistema de retirada, procedente del órden oblicuo, participa de 
la ventaja de que ,mientras una parte de las tropa.s se, baten ~n. esealon-ea-, la o~n~ · 
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está fuera del alcance de los fuegos del enemigo, como de reserva, preparándose 
para batirlo. ' 

Los movimientos retrógrados que hacen los ejércitos para variar de línea de po­
sicion en qUB se hallen prolongados, para ocupar otra nueva a retaguardia, se pue­
den considerar como marchas en retirada. cuando no son perseguidos por el enemi­
go ni ha precedido combate. 

l~n -todo movimient.o retrógrado se deben destacar algunos ('uerpos para rech~­
zar 'al enemigo que opere en las comunicaciones de los flancos: ahora es preciso 
pensar en salvar los equipages, parques y almacenes y subvenir á las necesidades 
del ejército. Esto se entiende hablando de un ejército que ve,riflca su retirada en 
masa, ó lo que es lo mismo, sin que se separen los cuerpos que lo forman; en cuyo 
caso, el órden de esta especie de marchas debe ser un órden de batalla movible, 
cubierto y protegido por una retaguardia considerable y .por cu.erpos de flanquea­
dores; y es preciso tambien que siempre sea, rela,tivo al órden de batalla que se 
debe formar ' á retaguardia en las posiciones que se quieran tomar algun descanso 
para que pueda desplegarse en 'ellas con prontitud sin necesidad de movimientos 
inútiles. 

I.Ja operacion de una retirad·a ecsige de parte del general que la ejecuta un pro­
fundo conocimiento del pais que. debe atravesar, y debe siempre tener en conside­
racion la influencia de , las armas y efectos · de artillería. El eJército debe estar 
perfectamente disciplinado y tener una ciega confianza en su gefe. La gloria que 
á un general le -resulta de una retirada mo~ivada por las circunstancias, pero sá­
biamente combinada, se funda en que esta operácion no se puede verificar con 
écsito sin tener los mayores conocimientos de todas las partes del arte militar y 
un valor y presencia de espíritu estraordinarios. Se citan con particular elegio a los 
militares jóvenes las retiradas famosas ejecutadas por los generd1s antiguos y ,mo­
dernos; sobre todo, la ,de los diez luil Griegos, que inmortalizará Genofonte, pa­
ra que se esmeren en ej;tudia! esta parte del arte militar. 

Citaremos como digna de imitarse la retirada que el ejército Espa~ol del cen-.. 
tro en Diciembre de 1808 hizo desde Tudela hasta Cuenca, en la que á pesar dG 
ser seguido de fuerzas superiores y victoriosas y carecer de almacenes, no quedó 
derrotado ni perdió su artillería. Un ejército que opera en masa, verifióa muchas: 
veces su retirada por escalones. Esta dispocision, como 'queda indicado, se reduce· 
á formar un número de cuerpos, puestos á c.ierta distancia entre sí y en direccioQ 
del enemigo, los cuales por su colocacion se protegen recíprocamente .. En este ca" 
so, el escalon IDas inmediato al enemigo, que puede ser considerado como la van­
guardia, debe por precision estar compuesto de tropas escogidas. Este modo de 
verificar las retiradas ofrece muchas ventajas, porque dividido el ejército en cierto 
número de cuerpos tiene mas' facilidad en sus movimientos que cuando marcha en 
masa. Este sistema que participa de la propiedad del órden oblicuo, que es el pre­
sentar al enemigo una parte de las fuerzas, mientras las demas, aunque protegen á 
éstas, están fuera del alcance de sus fuegos. 

~as retiradas se dividen tambien, por la disposicion y colocacion que llevan las 
tropas que la verifican, en concéntricas y escéntricas. Retira.das concéntricas SOD 

aquellas que Ye~rifica un ejército que obra e'n cuerpos separados y va á tomar .á 
retaguardia una posición donde reunir todas sus fuerzas; entonces los cuerpos se­
parados marchan á la posicion ge~eral, describiendo líneas convergentes. De aquí 
es fácil deducir que esta operacion que reune á un ejército diseminado, aumenta 
considerablemente su fuerza. 

Retiradas escéntricas son aquellas en que UD- ejército en presencia de su ene:mi" 
go, partiendo de una base general, se retire ' en cuerpos separados formando éstos. 
ot.ras tantas líneas divergentes, que convirtiéndose en convergentes despues de al. 
gunas marchas, reunen el ejército en la posicion señalada. 
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U na retirada escentrica cubre una mayor e5tension de pais por la propiedad de 
las líneas divergentes que describen los cuerpos del ejército que la verifica, y que 
amenaza tambien los flancos del advers~rio. 

Hemos considerado al ejército que va en retirada como propio} ahora noS pon­
dremos de parte del enemigo para contrariar este sistema y emplear la discusion. 

Supongamos un ejército de cuarenta mil hombres verificand9 ~u retirada delan­
te de otro de sesenta mil. Si el primero forma cuatro divisiones de diez mil hom­
bres cada una, el enemigo, maniobran~o en dos líneas de operaciones; cada una de 
treinta mil hombres, podrá euvol ver, cortar ó disper~ar todas estas divisiones. El 
único medio que tendrán para libertarse de esta triste suerte, será el de concen­
trarse, cuyo sistema, siendo enteramente opuesto al propuesto, tiene las aparien­
cias de nulo, pero no hay otro que ofrezca mejores esperanzas. 

Citaremos en apoyo de nuestro modo de pensar las sublimes lecciones de la es­
periencia. Cuando las primeras divisiones del ejército Francés de Italia fueron 
rechazadas por W urmser, Bonaparte las reunió todas en Roverella; y aunque no 
tenia mas de cuatro mil hombres, pudo con ellos batir á sesenta mil; porque no 
tuvo que combatir sino divisiones aisladas: si hubiera hecho una retirada escéntrica, 
¿qué hubiera sido de su ejército? Wurmser, despues de este primer golpe, hizo una 
retirada escéntrica dirigiendo sus dos alas hácia las estremos de su hnea de de­
fensa. ¿Qué le sucedió? La. derecha, aunque favorecida por las montañas de! 
Tirol, fué batida, y Bonaparte dirigiéndose inmediatamente á retaguardia de hi iz": 
quierda la batió completamente. . 

Cuando el archiduque Cárlos cedió á 10R primeros esfuerzos de los dos ejércitos 
Franceses en 1796, ¿le hubiera sido posible salvar la Alemania con una marcha 
escéntrica? No ciertamente; esta monarquía debió su salvacion á la dircccion con;. 
céntrica de aquella retirada. . 

Las campañas de la guerra de la revolucion Francesa nos presentan las famosas 
Tetiradas que verificaron los generales l\foreau y l\Iacdonald, á la$ cuales se debió 
en cierto modo la ecsistencia del imperio Francés. 
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CAPITULO XIII. 

QUE TRATA DE; LA AltTILLERI~ ANTIGUA Y MODERNA, S,uS CALIBRES, MUNICIO· 

NES y COLOCACION EN LAs BATALLAS y EN LOS SITlOS, y DIETINCION DE LA 

GRUESA DE B ... \TIR Y DE LA DE CAMPAÑA LIGERA Ó VOLANTE DE POSICLON y · DE 

MONT AÑ A, SUS DIFERENTES CARGAS, ALCA~CES, DIMENSION y PESO DE SUS PRO­

YECTrLES, l30MBAS, GI.tANADAS; BALAS ROJAS, BALAS DE LUZ, CAMISA-8 DE IN-

CENDIO Y VARIOS ESTADOS DE REDUCCION. 

ItA artillería fué inventada el año de 1380 por Constantino Anchtzén, natural 
de Frisbourg, segun unos historiadores,y segun otros, se le atribuye al padre Fr. 
Bertboldo Suvatz el año de 1354, á quien se le atribuye ta}11bien la invencion de 
la pólvora; mientras otros afirman su orígen al año de 1330 y que la primera vez 
que se usó fué en la batalla de Crecy, que ganaron los Ingleses. 

Las varias invenciones, modificaciones Y" reformas que ha ~ufrido esta arma des­
de fines del siglo anterior, ha dado lugar á que haya desaparecido aquella aprocsi­
mada conformidad que . habia con~ervado antiguamente, resultando de esto que 
mucha artillería antigua es en el dia enteramente inútil, porque sus municiones 
ya no se funden y lás que se encuentran en las plazas ya no hay cañones para 
ellas, aunque algunas se han acomodado á piezas de nueva fundicion. 

La artillería es la tercera arma militar y la mas costosa para su formacion y 
conservacion, y por la variedad de su equipo y material de que es susceptible para 
sacar de ella todas las ventaja;s que puede producir bien servida. Requiere co­
nocimientos teóricos y prácticos que han simplificado susoperacionés y las han 
reducido á cálculos aprocsimadamente fijos, formando de este modo esta arma la 
parte mas esencial del arte de la guerra. . 

Esta arma se puede considerar para su uso subdividida en cuatro clases: la de 
montaña ó de alomo, desde el calibre 1, 2 Y 3; la ligera volante ó de á caballo, 
de los calibres de 4 y 6 Y los obuses de 6 pulgadas, y la de batalla ó posicion, 
que la componen los calibres de 8 y 12, aunque una y otra se pueden usaren los 
casos que ocurran con mas· ó menos écsito, y toda la artillería-que queda indica­
da es la que generalmente se entiende por de arrastre, y una brig~da de esta se 
compone de 30 piezas divididas en 5 baterías, y cada una de 6 piezas. .. 

La artillería gruesa de batir ó de sitio la constituyen los calibres de 16, 24, 
32, 3E5, 48, 60, 80 Y 128: el penúltimo calibre ha sido inventado á principios de 
este siglo [XIX] y solo se han visto en la plaza de Amberes en Bélgica, en los 
Dardanelos, estrecho de Constantinopla en TurqUÍa., y en el 8itio de Cádiz en Es­
paña, puesto por los Franceses el año de 1810, y el último calibre ha sido in­
ventado en Inglaterra y en los Estados-Unidos y lo han usado en sus buques. 
Bajo el nombre genérico de artillería., se conocen todos los cañones de los cali-
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bres que quedan indicados, así como los morteros, obuses, culebrinas, carronadas, 
calizas, pedreros y esmeriles. . 

Los progresos de la artillería han sido muy rápidos de cJncuenta años á .esta 
pal'te, pues 'antes no se conocia mas artillería que la de rutina, y en el dia la hay 
de todos calibres y de cuantos se quieran fundir, porque la inven~ion de la ma­
quinaria facilitó el uso de ella, por enorme que sea, por 10 que ya no hay fortale­
za que pueda resistir su impulso. 

Los cuatro ramos en que se subdivide la. artillería para EUS usos mas conve­
nientes, son aplicables á sus correspondientes objetos. 

La artillería de montaña ó de , alomo, que por la ligereza de su peso es ma.s mo­
vible y fácil su conduccion, es la mas adecuada para seguir los movimientos de 
las tropas ligeras en sus correrías, avanzadas y descubiertas. por terrenos quebra­
dos y monta.ñosos y can~inos estrechos. Esta artillería se sirve con tres ó cuatro 
artilleros á pié, Y bastan tres mulas aparejadas para su . conduccion, desmontando 
la pieza y desarmando la cureña: . en una se carga el cañon, en otra la cureña, y 
~n la otra las rueda.s y una caja de municiones con 60 tiros, y cuando sea nece­
sario hacer fuego, con mucha facilidad se arma la cureña y se monta la pieza. 
Son bien conocidas las ventajas que produce esta arma sobre' el espíritu moral del 
enemigo cuando es batido con artillería en un terreno que no lo esperaba. 

La artillería volante ó de á caballo fué inventada por Federico el Grande, rey 
de Prusia, imitada despues por los Austriacos, y perfeccionada por los Franceses 
en.tiempo de su memorable revolucion; pues el a.ño de 1792, cu~ndo el general 
Dugomier mandaba el ejército que el directorio envió para contener á los Espa­
ñoles en el Rosellon, ya la llevaban en muy buen estado, y estos han usado de 
ella con buen écsito ~n la guerra de independencia. 

Las ventajas que puede producir esta clase de artilleFÍacualldo está en un es­
tado de perfeccion, para llenar el objeto de su instituto, son muy notorias, pues 
puede seguir los movimientos mas violentos de la caballería, aunque sean ejecu­
tados á la carrera ó al escape, de manera que bien dirigida, puede decidir las ac­
ciones mas bien sostenidas. 

Esta arma atendida con esmero, introduciendo las reformas necesarias en la 
construccion de sus cUl'eiías, aligerando algo mas las gualderas [1], que son las 
piezas que menos trabajan, este menos peso la hará mas movible y fatigará me­
nos los caballos. ' 

Los oficiales-de esta arma deben tener un estudio esmel'adoen las ciencias que 
tratan de eUa., y formarse en la escuela de la prác.tica, y los artilleros deben ser 
escogidos y estar instruidos en el manejo' de su arma y en el del caballo, pues na­
die ignora que del acierto de los fuegos dependen las ventajas que se pueden sa:­
car cuando estos deban ser rasantes, fijantes, elevados, oblicuos, divergentes ó 
convergentes; de manera, que para batir líneas y masas de tropas en terreno lla­
no, debe usar~e de los primeros ó á nivel con descenso para que el rebote haga . 
todo su efecto, proeul~ando siempre enfila.r y prefiriendo hacer fuego sobre masas 
que sobre débiles líneas, y solo en el caso de estar las piezas colocadas en altura, 
se hará uso de los fuegos fijantes. . • 

I,as municiones para la artillería vol~nte ó ligera se lleva en arcones ó carros 
\V urst, que son bien conocidos, y es el carruage mas útilmente inventado para 
conservarlas en buen estado. . 

Un arco.n para las municiones del calibre de á 4, debe llevar 80 balas rasas y 
40 botes de metralla, initad gruesa y mitad delgada. Uno para las de los obuses 
de á. 6, que llevará 40 granadas y 20 bot-es de metralla gruesa, que contienen 61 

[1] Se han cumplido nuest.ros deseos, pues en el dia se han unido las dos gualderas 
en una, que ~c denomina cureña de flcclla. 
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b~'as de 17 líúeas de dlimetro, cuyo nümero de municiones es muy suficientc 
para sostener un fuego vivo en cmt1(luiera accÍon por empeñada que sea. Estos 
arcones se tiran por crl:tro caballos qtie COl~dtic:l~ ,dos mozos ó ~arretoneI:os. de 
tp:u, niontacIos en el prImero y cmuto, y son sufIClentes P:,trlt segUIr el mOVImIen­
to de sus piezas, por veloces que sean; teniendo cuidado de situa:rlos fuera del al­
cance de los fLlegos del enemigo, de donde sesurtiran las municiones que consu­
núin las pieza~, y si estos no llegan á tiempo de romperse el fuego, lusartiller.os 
los ,sostendrán con los cart~chos qúe llevan en los sacos á la grupa. 

La dotacion de c;:tballos de tiro para el s,ervicio de la artillería volant.e y sus 
arcones de municiones, está bien calculado y arreglado al p'eso de estas y de las 
piezas y á los movimientos violentos y veloces que deben ejecutar, sin que por 
falta de potencia dejen de s'urtil' todos los efectos de que es rapaz esta arma, bien 
servida., y segun su peso y r.:alibre así es' el número ele caballos que tiene asigna­
dos. Suponiendo que una pieza de á H', con SllS af~lstcs y utensilios, pesa con poca 
diferencia 121 arrobas, y son suficientes seis cabanos p,úa' ejecutar cualquiera ma­
#iobl'a, por violenta quc sea, y cada uno tiene la potencia: de 61 arrobas sobre 
rttedas y mas aligerando la pieza sobre hts mUlíeon~ras ele camino úna cuarta par­
te de su peso; de manera, que cada caballo tiene de esta suelte la. potencia de 60~ 
arrobas y entre los ~os la de 121; pero estos solo podrán andi.tr con ella un corto 
espado al paso e:n terreno llano y horizontal, quedando disponible ó sobrante la. 
potencia ~'e los ,otros cuatro restantes, que es de 1~0 arrobas, p'ara las maniobras 
el1' cualquiera terren'o desigual ó quebrado, deduciendo de e~tas, 12 arrobas, que 
es el peso aprocsimado de dos artilleros ó tron'quistas qué montan' dú's de lQ§ seis 
ca·ballos que tiran ó jalan la pieza, qu'e son elpJ:irn'ero y el tercero, resultando un 
sobrante de potencia de 108 arrobas, suficient~ para las maniobras mas' veloces, 
ql1e , ejecutadas á la prolonga todavía 1e,s facilitan mas potencia á los caballos por 
la distancia' á que está uno de otro y por el mayor empuje que pueden hacer con 
esta que con los tirantes del collar, porque la longitud de la prolol)ga res da mas 
fuerza á los caballos para remover con mas facilidad el peso motriz de la, pieza. 

Un cañon de á 12d'e batalla con' ~u, cureña y atinon pesa 176 a'rrobas y se 
jala con ocho caballos, que ~on' m'as que suficien'tes para todas las maniobras que 
se ofrezca e.jecutar, en los mismos términos que la de á 8, yen' la's mismas cir­
cunstancias todavía les sobra üha l)'otencia de '66 arrobas. 

Los cañones del calibre de á 4 se tirah ó jalan' pOl cuatro cab[),llos, y sus ar­
cones de nfuniciones por otros óuatro, pues el p~so de estos es igual al de los de 

.las llúmiciones del calíbre de á 8 que se tirá con igual IúÍmero de . caballos. 
Los caftones del calibre de á 4 se sirven con' ocho artilleros, y la misnio los del 

dé á 8 Y obuses de á 6, con solO' l~ diferenciá d'c que pira. esto se necesita mas 
un mozo de tren para que éste y el' octavo 'aHiHero eontengaú los caballos, que-
dando disponibles los siete restantes para ,háeer ftiego. . 

Los ' artilleros volantes ó_ de 4 caballo' debmf ser de gente escogida, robusta, 
ágil y bien displiest.a y propia para la fatiga de su instituto, y á mas de la ihs­
truccion de su arma deben estarlo tambien eti' l,a del manejo del caballo, pues sus 
funciones en ciertos casos son iguales á las de los dragones. .. 

La artillería de campaña comprende los cañones de los calibres de á 1, 2, 3, 
4, 6, 8 Y 12, Y los obuses de 6 pulgadas, y estos tres últimos calibres componen 
esencialmente la artillería de bacaIla ó posicion, los dos anteriores la de volante 
ó de á caballo, y los tres últimos la de montaña ó de alomo; ésta y la segunda 
se sirve con artilleros á pié y la tercera con artilleros montados. . 

Las cureña.s de la artillería volante se diferencÍan de las de batalla ó posicion, 
en que los armoues ' de la primera tienen un cajon fijo delante de sus cabezales, 
que puede llevar una cantidad de munición es p:ü:ri, empezal; el fuego Ínterin Ue­
g~ti los arcones. 

nI ..<; 
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Cuando los movimientos ó maniobras de la artillería ligera son muy violenta'S~ 
el}> los avances, y que obrn:ndo en linea no tienen las piezas ]a distancia suficiente 
linas de otras para los cuartos de convcrsion, Se sitl1urrin en segunda línea alg11"" 

nas piezas para ampliar el terreno en que maniobra la primera. para que lo hag~ 
o:on cl0sembaTa.--zo, es decir, disminuir el frente. 

Para mantener un fuego constante en las acciones cam.pales y conservar las mu­
niciones para los lances mas apurados, ~e limitarán las piezas á disparar un tiro 
por minuto, de manera que una pieza dotada con 400 tiros pueda mantener un 
fuego' constante seis horas, que es un combate muy prolongado; pero cuando éste 
sea muy reñido y el enemigo esté encima, se multiplicará la violencia de los fue-· 
gos al infinito ha~ta obtener doce á catorce tiros .por ininuto, refreE:cando la pieza' 
a cada. tiro de seis para adelante, aunque este fuego tan vivo .f'erá de corta dur.a­
cion, porqne los metales se enrarecen y la pi e z·a, se tuerco ó se de~grana y au~ 
rt'vienta, y es necesario dejarla refrescar ocho ó diez .minutos, estando la tempe­
ríltura fresca, ó un cuarto de hora cuando hace calor para volver á hacer fuego. 
Los cañones de fierro colado sÜ'u muy propensos á reventnl' cuando no se rcfl'es­
ean ó se les aumenta la carga; no sucediendo así con los cañones, obuses y mor­
teros de la ui'tillerÍa de plaza ó· de sitio que se sirven en batería, porque su ma­
nejo aunque sea con sus correspondientes artilleros de dotaeion, en proporcion ' af 
vohímen de su montage, n1unicÍones y utensilios, no es igual; y por lo mismo el 

, nilmcro de tiros por minuto es muyvariadQ. y no se puede fijar como en la arti­
llería de campaña, aunque hay la diferencia que algunas piezas de la ,artillería de 
plaza se ceban con pólvora y otras se les da. fuego con estopines. 

Huy tambien cañones de chispa que tienen llave como los fusiles y se ceban: 
con pólvora: los ingleses los' usan en los buques. 

1 .. os alcances lUas aprocsimados de la, artillería de campaña, bcgun los esperi­
Inentos que se han hecho, estando el tiempo sereno, la atmósfera seca y despeja-o 
da j el aire á fayor de la'bala, en varas castellanas ó mexicanas,son los siguientes. 

Un cuñon del calibre de á 3 alcanza 2.720 varas; uno de á 4, 3·.500; uno de' 
á: 6, 3.800, con metralla gruesa 1.200, y con delgada 1.125; uno de á 8, apun­
tildo á seis grados, 4 100; uno de á 12, 4.300; un obus de 6 pulgadas, 2.700; y. 
oon granada, apuntado á seis grados, 1.400. 

J..IOS c;1,ñones largos aléanzan mas que los cortos, aunque sean de igual calibre, 
y los recamarados mas que los de fogan rasante. 

Quedan establecidos los alc:xnccs aprocsimados de la artillería de campaña, y 
á ello se arreglarán los comandantes de baterías de esta ~rma en las batallas ó 
J,cciones campales para el aeiert.ode los tiros, tanto con bala rasa COlTIO con gra­
nadas y l1lctl'alta gr~esa y delgada, advirtiendo, que los tiros d'e bala rasa en estas 
acciones, deben ser siempre rasantes y nunca fijantes para aprovechar el rebote 
cuando el enemigo esté al estremo de su alcanc€"; teniendo presentE' no obstante, 
que segun la espericncia ha aemostrado, los tiros mas certeros con bala es cuan­
do el enemigo está á 600 varas de dist.ancia, y desde 300 hasta XOO se usarn la-o 
metralla gruesa de fierro, y desde esta distancia abajo se tirará con metra.lla del ..... 
gada, pues ésta seestiende mas y le causará mas estrago, y ento.nces es cuandO" 
conv.iene violentar el fuego de la manem mas activa. . 

Tanto la artillería de á caballo como la ele batalla ó posicion, deben tener al .. -
gunas piezas de reserva para socorrer los puntos que lo necesiten, como para reem .... · 
plazar las qne se pierdan ó inutilicen. . . 

La artillería que un ejército puede necesitar para entrar en campaña, no se 
.puede fijar esactamente, porque esta cuestion está sujeta á varias combinaciones: 
á un ejército de 20.000 hombres se le calculan como indispensables 2 piezas para 
oo.da-'d .000 hombres, pero esto no es esa:cto, porque es necesarjo atender de pl~e­
feroo.cia- al. terren-G en qge se hace la guerra; pues en los paises montañosos la;.ar~· 



nE~ l\RTE DE LA C·UE'R'RA .• 15'5 

tillcrÍa. de arrastre no se 'puede conducir con facilidad por él terreno quebrado y 
de ... c;;ig¡ül y por lo pocos y inalos caminos, y en estos es en donde conviene mas la, 
artiTIel'Ía de montaña, por ser mas portitil y ' mas fri.cil su conduecion y su uso, 
.porque el enQllligo que ocupa estos terrenos lÍo puede traer otra; pei'o en caso ur­
gente, se puede echar mano del calibre de á 4, siempre que se pueda conducir, 
no guardando esta proporcion 105 terrenos llanos, porque en éstos toda clase de 
artillería de arrastre ·es f.:icilmente conducida, y en este terreno es en dOBd'e .mas 
se puede US::Lr la artillería de campaña. . 

La esperiencia y la. prudencia tienen bastantemente demostrado que un cuerpG 
de 2 á 3.000 hombres no debe Hüvar mas artillería, que una pieza del calibre de 
á 4, una de á6, una de á 8, Y un obus de 6 pulgadas, que se-considera como 
.indispensable para los casos que puedan ocurrir. . 

La artillería, lo mismo que todas las demas armas, tiene su tietica para sus 
.evoluciones, y para ejecutarlas, la tropa debe estar instruida, segun queda dicho. 
Bien sea la artillería de á caballo, de batalla ó posicion, dehe estar impuesta en 
toda.s la.s maniobras y movimjentos que seaN. neeesari'@s y hagan las -demas .tropas; 
bien entendido, que nunca 'se estaHccerán baterías al frente ó vanguardia de 
cualquiera tropa, porque embarazará sus movimientos, y solo .ocupará los intenTa­
los ó costados de las columnas, y en desfilada formllrán hileras las piezas y car­
ros y tambien columnas para facilitar los movinlicnt{)·s. Es una mácsirúa generdl 
bien recibida en la artillería, de que sus fuegos deben cruzarse en cuanto sea po­
;sible, procurando enfilar las columnas y líneas enemigas, pues de. este modo sus 
·efectos serán terribl~s y decisivos.' -

En las batallas conviene ocultar al enemigo la artillería, eu briéndola con · co­
lumnas de caballerÍtt, que descubrirán cuando sea oportuno, teniendo presente que 
:pna batería de otra debe distar diez ó' doce pasos para que se puedan proteger, 
eligiendo los puntos de ten~eno que sean lllas conven.ientes para establecerlas, de 
que resulta mas ó menos ' ventaja, sin que por esto se entienda que se deben co,.. 
locar en puntos muy elevados á mas de 20 pié·s, á menos que el enemigo no esté 
situado á inas ele 600 ó 700 varas de distancia euque el1'e bote y la metralia 
.gruesa puedan hacerle mucho dafio, pues ti m~.yor distancia el tiro puede ser ti,.. 
jante, segun las piezas con que 138 haga fuego, y si slm de á 8, se le pueden COD~ 
'siderar estas circunstancias; pero si son de á 12, -todaviaá esta distancia es cier­
to el rebote, ó aun con piezas de 8, elevando la puntería dos ó tres grados pueden 
ser lo mismo; y si los tiros fueren horizontales contra masas ó columnas, debelll 
!Ser rasantes. . 

-Una batería -no se establecerá para batir débiles líneas, á menos de no enfilar .. 
las, esccpto cuando fuere -Con metralla, y entonces se tirará de frente, pero sí se 
opondrá contra otra que el enemigo tenga, procurando que sea de mayor calibre 
para desmontarla. 

Las piezas de los calibres de á 4, 8 Y 12, Y los obuses de á 7 pulgadas, segUJl 
lo ecsija la necesidad y el terreno, se establecerán en baterías, medias baterías y 
a un piezas sueltas en puntos aislados ó á la cabeza de algunos destacamentos.o 
Segun la distancia á que el enemigo esté de las baterías, y segun su alcance, así 
se arreglará la clase de fuegos con que se ha de ofender; si son tiros fijantes óde 
rebote, los primeros se efectúan estando la artillería en una elevacion, y los se ... 
gundos estando en terreno horizontal. . 

Cuando el enemigo estuviere muy cerca, á menos de las dos terceras partes 
del alcance de la pieza con que se hace fuego y se quiera obtener ·elrebote, se 
acortará la carga dümiinuyendo la cantidad de pólvora que prudentemente parez ... 
ca para acortar el tiro. 

Lo~ fuegos fijantes son aquellos que se hacen de~de una elevacion, y de consi­
guiente la bala no tiene rebote .y se embota en el objeto á que se didge, y este 
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se haoe para. batir una muraJla ó un parapeto que sacude y conmueve para aorÍl" 
brecha y se "Jl~Llna fur.go de lí Dea fijante; y el que se hace para batir el borde de 
una ~ui'aJla, Ó la 9resta de Ut), parapeto que paulatina~ne~te va desbordando, se 
llama fuego ~e línea rasante~ . , . 
_ Las bate'rías d~ wayo.r calibre se situal'f!.n en el ceAtro de 1~ líllea, para q)le 
sus fuegos puedan patir al Cnel:íligo de frente, de e:pfilada y ~e revés. Del tale,.l1-
to y conocimientos del gefe y oficiales de artillería, depenqe eq gran parte las 
ventajas de e'staal'ma ' 

La artillería que se ha de distribuir en el ej~rcito como una parte qtle lp cons­
tituye, está en sent.ido inverso del valOl' y disciplina de las tropas que lo compo­
nen; cuanto mas ó menos aguerridas y disciplinadas sean, así necesitan mas ó 
menos cantidad de ella para sostenerse ó apoyar sus ataques en las acciones cam­
pales, y esta será la 'principal arma que impida los progresos del enemigo, prin­
cipalll)ente on las cargas á la bayoneta, que tanto intimidan al soldadobisoflO. 

El objeto principal de la artillería en las batallas, es batir las columnas y ma­
sas del enemigo, concentrª,l}d.oe~ ug P4nto el fl~('gO de varias piezas; los desplie­
gues y denlus 11l0v~miell:tos quc hag~n las tropa.s par;t tomar ,rosicion, serán pro-
tegidos por eU~ . ' ' 

La art~Uer:ía ele reserva y el pequeño pur~lue en una batalla,se situarán á l~e'; 
taguard,i.a, de la segunda linea en el punto mus conveuiente, para reemplazq¡r la 
pérdida. ' c~e las piezas y surtir de municiones á las que e.3tán haciendo fuego '. 

Las baterías de las divisiones se compondrán indispensablemente de cañones y 
obuses de poécion , servidos por artilleros- á pié; Y las baterías de la lige'fa, q)lC 

tambien se 'compondrán de ca:fíones de á 4 Y obuses de 6 pulgadas, servidos por 
artilleros á caballo) protegerán los despliegues y lllovimientos de la caballería. ' 

Las rnrniobras de 1~ artiller~a son aplicaUes á las de la illfanterta y caballeda, 
y pueden pasar l)~-outalnente ~el órden de marcha al de batana, dando frente á 
derecha ó á izquierda; .~/ s~ la marcha e~ de flanco, formarán al frente, y cua~~o 
se formen los cu~dros, las piezas se situarán e~ los ángulos para defender las ~aras. 

La artil~ería en la:: marchas formará C:Q colu:w,na ó e1;1 hilera, segun la capaú­
dad del camino" profiriendo siempre lo primero, para q1;l.e DO 8ea tan profunda, y 
esté pronüt paI'~ formn,r on batalla, bien al frente ó á derecha ó iz.quierd4t. 

La, artillería, 'cau'sa sus mayores efectos reuniendo una cantidad de piezas en \In 
punto, 'para de'stn;tÍr ~násas de tropas, aterrorizar al enemigo co~ sus estragos, de­
tener sus progresos y estar pr01;lta par:¡t los 1l10~entos decisivos, y se debe guardar 
cuidadosamente, impidiendo que el enemigo, favorecido por algunos objetos, pu,e­
da batirla col! el fusil, ó tomarla á la bayoneta, 

E,I general cIe la artillería, ó el gefe de la plana ~ayor, al colocar esta arma en 
sus posiciones, ter.dr<Í.n presente que el terreno sea eleva~o sobre el demas, que el 
fj'ente estédescubiertd, y que respecto' á las baterías del enemigo, l;,ts propias ~o 
formen ángulos que rec~ba~ los \uegos d.iagonale~ de aquella, y q\1;e l~s :r¡nismas 
puedan c!"uzar los' suyos so~re ellas y sobre la línea. ' " " 

Las baterías solo se , cubrirán con tropas, para ocultarlas al enemigo ópara de­
fenderlas, pues no se debe embarazar su libre accion, y á mas de eso, la-enemiga 

. tendria. dos óbjetos que batir á la vez, y por esto se situarán en los intervalos de 
la l:ínea, á 70 varas al frente con amplitud, para cruzar sus fuegos ó hacerlo~ de 
redes ó de enfilada~ 

Las munieiol1es se economizarán en cuanto sea posible, ~aJ¡lto por su costo, 
corno porque l).unca son muy abundantes en un campº de batalla; pero se gastarán 
con profusiqn en un lance decisivo, y cuando el enemigo esté mas cerca, pues en­
tonces causa sus mayores estragos y le hace retroceder, 

La artillería adquiere mas importancia y produce mayores ventajas, cuando es- ' 
tú servida por oficialcB y ftl'tiJIcros instrl1ido~, teniendo presente el alccnn,c.e de 1ft'" 
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piezas segun sus calibres, para aprovechar los tiros, segun la distancia' á qu~ .se 
~lalle del enemigo, que será poco mas ó menos en las piezas de campaña ála de 
1,300 á 1,500 varas, y cuando esté á mucha distancia, se le ofenderá con el re- . 
b'Ote, pero en uno y otro caso se tenará presente cuándo la inf~nteria ataque á 
una batería, que la primera anda al paso. de carrera 155á 160 varas por mjnu­
to, y la caballería en igual tiempo, 3S5 á 390, el?- cuyo tiempo se pueden diEparar 
,de trece á diez y siete tiros, y violentamente servidas las piez~s, diez y nueve á 
yeinte (1) antes que el enemigo pueda llegar á la batería. . ' , ' 

l\Iuchointeresa que los comandante!) de las baterías y los primeros artilleros, 
tengan un tino táctico y práctico pa,ra dirigir la puntería, bien sea de punto en 
planco, ó por elevacion ó depl'esion. . 

N unca será prudente en iguales cil'cunstancias empeñar el fuego ' de baterías 
contra baterías, á menos que no haya probabilidad de destruir las contrari~s, 
pues sucede que upasy otr.as se ~rruinan, sin lograr disminuir la fuerza del ejército. 
~os fuegos que con pocos tiros se pueden hacer de noche sobre las baterías ene­

migas, debcn ser las punterías de las piezas fijadas en eldia, y de lo con~rario ~e 
~:vit.ará el consumo inút.il de n1uijicioIle~, pue~ el enemigo puede quitar sus pieza~ 
de batería. . . , 
" A cada aatE}rÍª"se destina un Q~ITO de ~uniciones que se situará á retaguardia 
qe la líqea, seguirá sus movimientos y los de las tropas; bien sea avanzando Ó re­
t,irando. 
. La artillería de á caballo, á mas de las funciones á que está destinada p<?r la 
relocidad de sus trlovimientos, ausiliará oportunamente los puntos que lo necesiten. 

Los tiros de caballos ó mulas de las piez,as de las baterÍas, .se f.ituarán á reta­
guardia á proporcionada distancia, para cuando se necesiten ó tengan que variar 

. 4e posicionó retirarse, y tambien habrá inmediatos algun9s caballos de resen~a, 
para reemplar-:ar los que se inutilice~. ' 

. ~as baterías de re~erva se ~ituarán á retaguardia ' de la línea de batalla, en 
Plln'tos en que 0PQrtunamente se pueda disponer de ellas cuando se necesiten, y 
y qe tqdo esto tenqrá cOl.locimiento el comandante de la arma, el de la division, .y 
el gefe de la plana mayor. ' 

. No se establecerán baterías al frente de las tropas, pero sí se podrán establecer 
6. l·~taguardia, siempre que haya algUI~as alturas de s~ficlente elev.acion, de mane­
ra que las pueda proteger con sus fuegos, pero teniendo cuidado de no ofenderlas; 

' ni menos se podrá tirar con metralla, porque esta se estiende, y mas siendo delga-
<la, y alguna podria tocar á la tropa. . . 
,. Cuando las baterías de .posicion se situaren en los intervalos de la línea, los co­
mandantes de artillería tendrán cuidado de no dejarlas enfilar por algunas del ene­
migo, porque probablemente serán desmontadas, y mas siendo la contraria ~e 
lllayor calibre, y en este caso, la propia cambiará de frente para batir á la con-
traria. . , 

Por regla general se tendrá presente, que haciendo fuego la artillería contra 
masas ó columnas, no se deben disparar todas las piezas á un mismo tiempo si~o 
'4na despues de otra, de manera que se conserve un fuego graneado, aunque s~a 
nJedia batería, y cuando fueren dos pie~as,no se di8p~rará la Rrimera haSta que 
la ·segunda no esté cargada, pues de lo contrario se quedarán sin fuego, y el ene­
migo se puede arrojar sobre ellas á la carrera, si no están defendidas por infantería. 

Si el enemigo hubie~e formado su línea sobre un punto fortificado, como un re­
ducto, me~ia luna ú otra obra de esta clase, se destinará la artillería de mayor 
c,alíbre para destruirlos. 

[ll (Jomo est~ fuego ha d,~ ser eh tan C~l'tl duraQion, se refrescarán las piezas eohán­
dQ!e;¡ -agua indistintamente, 
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. La artillería de batalla ó posicion,es la misma que la volante ó ligera, con so ... 
10 la diferencia de que á In. . pr'imera pel'tenecen In.s piezas de á ocho y doce, y se 
sirven con artilleros á pié, Y la segunda con artilleros montados, aunque su mane­
jo necesita mayor número de hombres, pues el obus de á seis se sirve con diez 
hombres, el de á ocho por doce, y el-de á doce por diez y seis. 

N o parece oportuno este capÍtulo para dar una noticia do lo~ calibres de la ar';' 
tinería que U'3an varias naciones, pero deseando que los oficiales mexicanos se 
formen una idea ele ella, diremos de paso, que la artillería de campaña Inglesa, 
solo se reduce á los calibres de tres, sei5 y nueve libras de peso sus balas, y sus 
obuses de cinco y siete pulgadas; d último de los pl-imeros,'y el primero de los 
segundos, no los hay en nuestra artillería, debiendo resultar mucha diferencia en 
las municiones de In. artillería Inglesa respecto á la mexicana, porque la libra In­
glesa tiene diez y ocho onzas de diez y ocho adarme2, y la mexicana tiene diez y 
seis onzas de diez y seis adarmes, de manera que los arcones de municiones de la 
artillería, Inglesa, deben tener menor número de municiones, aunque de mayo,r 
peso que las mexi ~anas. 

J..Ja artillería :Francesa 8e diferencÍa mucho (18 In. Inglesa, y aunque tiene nomÍ- . 
nalmente los mismos calibres que la Mexicana y Española, no eB así en el peso 
de su municiopes, porque la libra Francesa tiene catorce onzas de catorce adarmes; 
.esto bastá para que los oficiales Mexicanos se puedan formar concepto de las cir.,. 
,cunstancias que concurren en la artillería de campaña de csbs dos naciones, res-
pecto de sus alcances y peso de sus municiones, . 

Las cargas que regularmente se usan para la artillería de campafla. del calibre 
de á cuatro, ocho y doce, 'y obuses de seis pulgadas, para tirar con bala rasa y­
·metralla, son las siguientes: un cañon de á cuatro para tirar con bala rasa, nece­
sita, media libra -de pólvora, y para tirar con metralla, libra y tres cuartas; para 
un cañon de á ocho, dos libras y media con bala y con metralla; dos y tres cual'­
tas para uno de á doce; con bala, ~uatro libras, y con wetralla cuatro y cuarta, 
estando esta en botes de hoja de lata; para los obuses de seis pulgadas, para arrojar 
granadas, se necesita media libra de pólvora, y para tirar con metralla treinta on­
'zas, que es 10 que cabe en su recámara. 

Los efectos mas aprocsimados que causan las balas de las pi8zas que se meneio­
pan disparadas contra parapetos ó murallas, son los siguientes poco mas ó menos: 

Parapetn de tierra. 
Piés. Pulg. 

--~ 

V na pieza de á 12, disparada á 600 varas,introduce su bala ••.•.• ~ 7 4 
Uno de á 4 á igual distancia, la introduce.. • • • • . . • • • • . • • • • • • • . . • 3 6 
U n fusil á tiro regular, introduce su bala •••••••• . ~ ••. ~ • . ' • • • • • • • • • 1 Q 

Parapeto de fábrica. 

Un cañon de á 12 á 600 varas, interna su bala •••.••.••.•.••• " .• 
U d ' 4 ,. 1 d' t .' no e a a 19ua ls"a·nCla •••• •••• ~ •••••••••••••••••••••••• 

Parapeto de madera. 

1 
O 

6 
6 

Un cañon de á 12 introduce sil bala .••••••••••••••••••.••• '. • ... • 1 9 
Un fusil introduce su bala.. • • • . • • • • • • • • • • • • • • • • • . • • . • • • • • • . . • O 6 

Se nombran cañones de calibre regular, los de á 24, 16, 12, 8 y4, sean largos 
ó cortos. 
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De plazfL son los c3.ñones de á 24 Y 16, los de 12,8 y 41argos, y los morteros' 
y obuses ele á 9. , 

De batalla son los cañones de 6,12, 8 Y 4 cortos, y obuses de á '7. 
De sitio, los cañones de á 24, ío, y los domas calibl'es mayores, y los morteros' 

de á 9, 10, 12 Y 14 pulgadas . . ' . , 
De montaña son los pequeños calibres de 1, 2 Y 3. 
J,.¡a artillería gruesa de batir, de plaza ó de sitio, la componen los cañones lar­

gos de á 16, 24, 36, 48, G4, 68, 80 Y 120, que son conocidos, aunque se hace 
muy poco uso de los cuatro illtimos calibres; y los ll10rteroscónicos de á 6, ' 12 y' 
14 pulgadas, los cilindricos de á 12, Y los obuses de á 7, 8 Y 9 pulgadas: esta ar ... · 
tillerÍa es solo para los sitios y defens~s de las plazas, y para los buques, pero co­
mo un ejército siempre necesita un tren de esta arma, como parte de su material 
para sit.iar ó defender las plazas, es necesario dar una idea de ella. 

Lús trenes de étio inarchan á retaguardia delos ejércitos cuando es necesario 
seguir sus movimientos para sitiar las plazas, pero cuando no sea así, se situarán: 
en algun punto l1larÍ timo, por si fuere necesario conducirlos por mar. Esta arti­
llería eIl las plazas, esti 1110ntada en curei'ías de marina ó de plaza, y los morte;,. 
ros en afustcs de fíen o ó de cobre, y su material arrojadizo se compone de balas' 
y bomba8 de sus respectivos 'calibres, y proyectiles de todo género, para incendiar, 
y en las marítimas y en los buques, tambien de palanquetas y balas encadenadas' 
ó enramaladas" para desarbolar los navíos, y con esta arma tambien se usa la bala 
roja, que se caldea en fraguas sobre rejilla de fierro al efecto, hasta que toma el 
rojo cerezo, sin que pase de este punto, porque se liquida y enrarece, y en esta 
dispbsicion se arroja_ con piezas de á 4, 8, 12 ó 18, y en donde cae, incendia al 
instante encontrando cornbustible. 

A e~ta artillería pertenecen tambien los pedreros, que se emplean en los sitios: 
,Y tfefensa de las plazas, particularmente en las marítimas ,6 puntos de desembar­
co, para arrojar piedpas. Esta pieza no es mas que un mortero montado en igu~ 
les afllstes? y no se puede hacer uso de él en otro montaje, y se puede servir con 
cuatro artilleros. 

Los artilleros 'y sirvientes deben tener instruccion y práctica, para comprender 
el mecanismo que es necesario para apuntar con acierto, requi~ito indispensable ' 
sin el cual es inútil la artilLería, pues el artillero debe saber las piezas y nombres 
de que se cOlilpone la cureña, armon y d-emas útiles y atalajes, y el de las partes­
del caiíon, y saber las tres clases de puntería, por depresion, por elevacion y á ni­
vel, yque tenga tino y cilculo geométrico para regularizar las distancias de los:' 
objetos contra los cuales se debe hacer fuego, segun el calibre de las piezas y sus" 
alcances, y la línea horizontal tirada desde el punto de mira ó fogon de la pieza,­
sobre el raso de metales. , Para la puntería de mortero, demarcará con las píno-­
las ó aliadas, la direccion q'Ue se debe dar á Iabomba, segun el calibré del mor­
tero, y la distancia á que se halla el objeto, segun el alcance regular de aquel; 
empero si el alcance no bastare á apuntar á 45 grados, se usará de la escuadra ó 
péndulo, arregh:qdosc al declivio de la esplanada" y á la colocacion del mortero en~ 
el afuste. I~n la inteligencia, que segun la distancia y las obras que se quieran)\ 
batir, así se le dará la elevacion á la bomba, pues cl,1anto mas sea esta, mas es­
trago cau ~al'á su golpe, cayendo mas á plomo, por el mas reducido arco ó elipse ' 
que se describe en la linea de. su carrera. 

I~l obur::, por ser una pieza corta corno el mortero, está sujeta á las mismas re­
glas y observaciones que este, y para apuntar se usará precisa.mente de la escua­
dra, á menos que. el objeto esté á corta distancia, pues entonces se apuntará co­
mo con los cañones largos cuando se tira con metralla. Se eS'ceptúan de estas 
:reglas y observaciones, los cañones largoa de calibre do 64, 68, 80 Y 120, que 110 

6Stán observados. 



leu' ELE.M8NTOS GENERALES 

Los artilleros hOl11b:ii'del'o~, deben ser al mismo tiempo zapadores, minadores y 
pontoneros, porque á la al'tillerÍtli en pa.rte perteuecen estos trabajos, cuya segun .... 
dá: instruccion apren:derán con tanto esmero como la primera; y el mecanismo del 
uso de las máquinas con que sesil'vo esta anira., no les debe ser desconocido, par­
ticularmente el de la ca,hrÍa, cabrestantes, trianquibal, escaleta y kirch, y estar 
instruidos en la elabol'acion de éartúchos, camisas embreadas, cal'cazas, cohetes y 
balas de lult'; cargar bombas y granad~s, y construir salchichones y fagirias para 
las ,obras de esta clase . 

. JJas cargas de las piezas de batir, deben ser en p;roporcion á la resistencia det 
objeto contra el cual se dirige, aumentándolas proporcionalmente, hasta el grada 
que produzcan sus tiros el efecto que se desea, teniendo presente, que las balas, 
granadas y bombas, sean de figul'a ésactutnepte esfé~'ica, para evitar la resistE,nciá 
del aire que le iml'idesu alcance, y que la pólvora sea buena y de grano grueso, 
qu-é encerrando lllas aire, es mas frj cil de inflamarse. 

Segun varios esperimentos practicados en Barcelona, Cartagenn, Cádiz, Sevilla 
y Ferrol, con las piezas siguientes, han resultado los alcances mas aprocsiimldmf 
que ~c espresan: Un caiíon de á lo, alcanza -!,800 varas; uno de á 24, 5,00.o~ 
un mortero de á 12 pulgadas, 2,800; uno de á 8, 1,350; un oous de á 8, 8,600; 
UlW de á 6, 2,700; un pedrero, 120; un mortero de placa arroja su bomba á 
2,500 tocsas] que haccn. 5,833~ vara,s mcxicanas; par.a. que esta artillería tengá 
este ale11.nce, e~ necesano que a mas de tener los reqUIsItos que se acaban de de­
cir arriba, te~ga tambien los que quedan. dichos respecto á la artillería de campa", 
ña, y que las piezas estén montadas en cureñas de marina y afustes de cóst:i, J 
sobre -plataforma,s de baterías, y de otra manera no, y siendo artillería á la Gom'er.' 

No gua.rda esta proporcion la. artillería disparada desde los buques sobre tierra, 
porque el alcance es superior respecto á la elevacion que..tiene el mar sobre el ni­
vel de la primera, pudiéndose considerar un pié por cada mil varas, atendiendo á 
qué en algunas costas está el: agua mas ó menos alt~ ó baja que en otras, segun' 
la suavidad ó aspereza de ellas: . . 

Un cañon del calibre de á 36, disparado desde un buque, pá,ra que tenga su to-­
tal alcance, se debe apuntar á 43, !2Tados sobre el ángulo favorecido de la superio­
ridad que le da el b:tlance, y al instante de concluir su ascenso y empezar su des­
censo, se debe dispara'r, y arrojará su bala' á 2,300 toesas, que hacen .5,3661 va .. 
ras mexicanas, y apuntando á ] 7 grados sobre el ángulo, alcanza 900 toesas, ó ' 
2,100 varas~ . . 

Un cuñon disparauo de tierra sobre un buque, no tieLe el alcance que tiene el!' 
esta. respecto á su calibre, por las razones que quedan dichas. ' 

La artillería de que queda hecha. referencia, s'e considera como de fundicion de: 
bronce, á la que se le puede aumentar en algun tanto l::í carga, respecto á su ca­
lihre;no . sucediend'o , así con la' de fierro colado, qUé no se le puede aumentar hf 
carga sin correr el riesgo de que revienten las piezas. . 

Hasta aquí se puede considerar ,ell'clato que hemos hecho de está .anila, como 
de la artillería antigua, conocida hasta fines del siglo pasado (XV.!II), haciendo 
algunas escepciones y variaciones en adelante, en sus alcances, peso y montajes, 
porque la artillería que se ha in,ventadp desde principios del presente siglo, (XIX), 
á la Gomer y Payxham, varia en algun tanto, y por lo mismo seguIremos tratan­
de de esta arma en el órden siguiente, aunque se puede considerar que la mayor 
parte de la artillería y proyectiles que se encuentran en la llepública, son de 1!t' 
3,Dtigua. 
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CANoNESDE FUNDIerON DE BRONC:F1. 

S~¿s · cargas con pólvora de ordenanza'. 
cal.JBRES; su ALCANCE EN VAJUi. 

De á 24 (1 )CGU cilleG libras de' pólvora, apun~do por el nivel del állima 
eOll bala rasa o o o o o .... .o • o o o . ... o • o • • • • o • • • • ... o • • • • • • • o .... 

Idem con la. misma carga, apuntado por el raso de metales ••••••• o • 

Iclem idem apuntado con tres grados . de elevacion o o o o.o • o o" o • o •• o 

1 dem idem con ,4eis grados ........ ... o •• .o. o ...... o o ' ••• .o. o •• o •• ~ . .. 

Idem con ~inÁos ó botes de ,m,etra.lla de veinticuatro balas de á una 

2482 
2402 
2400 
2300 

libra y con cuatro de pólvora, apuntado por el lJivel del ánima. 500 
Idem COIl eieDto veintiocho balas de plomo de á tres OTIZas cada una, 

cOa ln. ' misma. puntería o •••• .o .... o o .... o •• o o o o o ' •••• o o ........... ' 330 
De a 6 eargado con dos libras de pólvora y bala rasa, apuntado por el Iii-

vel del áiliIila .. ....... ~ .. .o ... o •• .o ........ .o ..... o .o .. .o .. : • o .... ' .... .. 

Idem con tres libras de pólvora, con la misma puntería ...... o •• o • ~ o" 

Idem úondos lihra.s, a.puntado potel raso de metales •• .o •••••••• ~ o 

Idem con dos libras de pólvora. y veinticuattóbalas de hierro de á cua-
tro onzas, apuntado por el nivel del ánima a.l primer golpe de 
su lleno ............ ....... ~ ..... .a ••• ~ .e ... ......... .- . . ... .... ... .. .. 

, . 

2400 
2500 
2500 

400 

Los alcailees de q1te seh.ae~ teféteJllciá,sc entiende que son de punto en blanci 
y no totales; es decir, hasta. el plinto-- en qtie la baJa desciende y corta formand9 
ángulo la visual horizoIi.taltira.da por debajo de la pieza sobré 'a faja alta y el bro~ 
eal, segun su ca.rga. . El men'or vieNto tIe costado que sufre la bala en la. línea de 
.su-carrera la. desvía de su direccioB y no cae en el puuto c¡ue debia. 

Alcances totales, medios '!J de punto enblarico que t-tenen les caño,n,es,mort-eros y Ob16~ 
ses de los calibres siguientes, apuntados á cuar.enta'JIcinco grados, st;g'U'n D.urntt~, 
Metz ,'JI MO.1'a, ,ÍtnclillSO el del fitsiL 

-.r ........ =--.. .iI&.. l!!!!!iiiI • 

CAÑONES. A-LCANCE TOTAL. ALCANCE MEDIO DE 
PUNTO EN' BLANC9. 

De ~ 24~. • .. . • . .• 5000 ~ 5260 ¡ 1200 ~ 1240 700 
De a 16 •••••••• ·4600 a 4800 ~ 1100 a 1150 . 610 
De ~ 12 •••••• '. ~ 43'00 ~ 4363j' 9050 ~ 1010 500 
De a 8 ......... 3873 a 4100 : 900 a , 950 520 
De á 4: ........... 3500 á 3546j·' 650 á 700 470 
Obus de á S..... 3600 á 370.0 1000 á 1200 000 
Idem de á 6. ~ •.• 2709 á 2800 , ~o@ á D@O oo@ 
Mortero de á 8.. J 350 á 1400' 1000 á i 200 00" 
ídem de á 12 ••• 2800 á 3000 1200 á 1aoo 000 
U IÍ fusil de baJa de onza.. 300 

Por puntería dé punto éñ blanco se entiende la 'lllé se hace 'tirando una. línea. 
li:órizontal desde el ójó del apúntador, que pasand0 sabre la faja alta y el brocal 
de la piezá" vaya . á rematár al objeto á que se apunta. Estos alcances se obtie­
nen (mandó se dispara adore' terreno llalla· y plano, sin obstáculos y en donde la 
bala. pue'd'e' libte'rileñte prélongar tódo su rébote, earganda el cañon con buena pól­
vora y estando la temper~tura · seca y serell& Ó cl viento á favor de la bala. 

(1) El hie'Io de 14 puIga.dáS de espesor resiste el peso de .uD ca.ñon de' 24 OOD-8U cu­
~íia. i gal'laQo d~ tiro y s-irvi~tee. 

~ 
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CAÑONES. 

De á 4 cargado con dos libras de pólvora y bala rasa, apuntado por "el 
nivel del á.nima ............................... " ... ' .... . 

Idem por el raso de metales con la misma carga y bala rasa •••••• ~ •• 
ldem cargado con racimos ó botes de metralla de á diez y seis balas de á 

cuatro .onzas, con la misl1a carga y la misma puntería •••••••• 
Idem cargado con dos libras cuatro onzas de pólvora y la misma metra-

lla y puntería .••. o • o •••• o • o • o o " • o o ••• o •• o "o •••••••••••••• 

1850 
1600 

406 

520 

Cargas ql¿e se llaman ord-i~narias de pólvora de ordenanza para tiraro con bala co:n 

Deá 24 •• 
De á 18 •• 

• • 
• • 

16 .... 
• o 

· ... 
• ••• · ... 

O " • 

De á 
Deá 
De"á 

12 •• 
8 ~ ~ · ... 

• ••• · ... 
• • II! - ' 

• • 

• o 

cañones de los calib'l'f,s siguientes. 

· ... · ... · ... · . . . · ...... . • •• l . ••••••••••• '. · ... · ... • • • i · ..... • ••••••••••••••• 
• ••• · ... · ... · . • •• -1 •••• · . . . . . . ...... . 
· ... · ... · ... • ••••••• · .............. . · ... · ... · ... · ...... . • • • • • ••••••••• 

8 
6 
5 
4 
2 

Deá 4. , ...... . 
• o · ... · .... · ... • ••••••• · ..... -•...••.• . 1 

00 
00 
04 
04 
12 
08 

Para tirar con metralla. 

De á 24. o •• 

De á 16 •••. 
De á ] 2 •••• 
De á 8 .••• 
De á 4 .... o 

· ... • • · . ' ..... . · ... • ••• · ...... . · ....... . · ... .... a 00 
04 
04 
12 
12 

• ••• · . · ... · ... · ... ~ .. ' .. · ... • • 

• • • • • ••• · ... · ... · ... _ .. -.. • ••• • ••••••••••• · ~ ..... . · ... · ... · .- .. • ••• • ••••••• · . ' .. • ••• 
• ••••••• · ... · ... • ••• .. ... ' ..... · . ( . · .... ' ... · ...... . · ... · ... · ... • ••• · ... ........... - .. 
Para tirar co'a balas ensaleradas. 

5 
4 
2 
1 

Deá 
Deá 
Deá 

12. ' "' . .. ". . •. . . . -. · ... · . . ... · ... · .......... . · .. ' . • ••• 4 04 
08 
08 

8 .. ..... . • ••• . 1 ••• . . · ... · .... . -... . . · .......... . • ••• · . . . 
4 •••••••••• l ' • · ... · .-.. · .... , . · .. , • ••••••••••• • ••••••• 

Para tira?' con metralla. 

Número de balas de fierro que contienen los racimos de csta.clase para 
tirar con los cañones siguientes. 

2 
1 

De á 36-16 balas de 
De á 24-020 idem de 
De á 18-16 idem de 
De á 12-20 ídem de 
De á 8-° 16 idem de 
De á 6-20 íd.em de 
De á 4-" 16 ídem de 

~ 

a •••• 
~ 

• ••• · ......... , ....... . • ••.•••• ' • • • • •. 2 00 
00 
00 
OS 
08 
04 
04 

a •• " 
~ 

a." • 
~ 

. . 
a •.••• 
~ 

a •••• 
~ 

a ..... 
~ 

a •• .... 

· ... · ... · ... • ••• · , ... ~ ~ ., ........... . 
· ... ... . . • ••• · ... ~ '. ~ .... ' .......... . 
· .-.. · ... · ... · ... • •• · .. " .. ' ... · .. -..... . · ... · ................. . • ••• · .. '. . .... 
• ••••••• · ... · ... • •••• • ••••• • ••••••• · -... · ... · .... • ••• · ......... . • ••• • ••• 

Para tirar con botes de metralla, número de balas de fierro 
que contie'nen éstos, y su-peso. 

Para un cañon de á 24 un bote con cuarenta y una balas ••• 0' ••••••••• 
Pera él de á 8 un ídBm con ídém ídem •••.•• o ••••••••••••••••••••• 

Para el de á 4. un idem con idem idem." •.•.••••••••••••• ~ ••• 0 •••••• 

Para el de á 24 un bote de á ............ " •.••.•••••••••••••••••••• 
Para el de á 16 un ídem de á •••• ......................... ........ 

Obuses. 

1 
1 
O 
O 
O 
O 

22 00 
15 08 
08 00 
38 00 
32 Of> 

Para el de á 9 un bote con cuarenta y ocho balas ••••••••••••••••••• 58 08 
Para el de a "7 un idem con sesenta balas •••••••••• ' ............ H q • 26 " 00 
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Para ti1'ar á 1'ebole y de enfilada con lo.s cañones siguientes, sit1fados á s~tecientas 
varas del objeto á que se, tira, . A.lcanzan su balas varas. 

El de á 24' con dos libras y ocho onzas de pólvora y bala rasa. • • • • • • • • 932 
El de' á 16 con dos libras y cuatro onzas de pólvora y bala rasa... • • . • • . 1047 
}JI de á 12 con dos libras y c~atro onzas de pólvora y bala rasa. • . • . • . • 1282 

Al primero se le dan de alza ochenta y ocho líneas, al segundo noventa, y al 
.tercero setenta y cinco. 

Dimension y peso aprocsimado de los cañones de las clases y calibres sigz¿ientes: 
peso y diámetro de sus batas. 

LARGOS PIES PULGADAS LINEAS PUNTOS PESO EN LIBRA.S 

Deá 24 •............ ". 12 ' ••• oo · •• 9 • •• 1 • ••• ti ••• 6400 'á 643'0 
De.á 1-8 •• ' •••••••••• ' •• 00 00 00 00 5300 

~ 5320 • •• • • · ... • ••••••• a 
De á 16 ........ " ..... '~ .. 11 4 . 4 4 , 4300 ~ 4330 · .. • • · .,. · ....... a 
Deá 12.' ... ~ ......... 11 3 9 2 3600 ~ 3610 .-.. • • · .. · ....... a 
Deá 8 •••• 41 •••••• - ••• 10 • •• 00 • • 11 · .. 3 · . ., .' .... 2600 á 201.2 
De á 4 ............... '8 9 6 8 1410 ~ 1415 .. . . • • · . ~ , ..... ' .. a 

CORTOS 

Deá 12 .•..•...•....• 8 2 6 2 2100 ~ 2120 · .. ~ • • • •• • ••••••• a 
Deá 8 ••••••• ~ •••• ~. 7 1 8 3 ' 1370 ~ 1380 • •• • • · .. · ....... a 
Deá 4 •••••••••••••• 5 8 7 6 680 ~ 690 • • • • • • • • • ••••••• a 

DE MONT.A:&A 

De á 4 •••••• ' ••• .••••• 3 1 O 7 680 ~ 685 · ' .. • • · .. ......... a 

Diámetro y peso dt, las balas. 

Deá 24 .............. 00 • •• 6 · . 4 · .. 4 · ........ 25i 
De á 16 .......•...... 00. • •• 5 • • 6 · . . 8 · ....... 17 
Deá 12 .••..•...••... 00 · ., . 5 • • O · .. 7 · ... ., ... 12 :l ,4 
Deá 8 •••••••••••••• 00 • •• 4 · ;, 4 · .. 10 • ••••••• 8l. 

4 
Deá . 4 •••• ' . _ •••. • :. , •.• 0.0 • •• 3 • • 7 · .. O • ••••••• 4! 

De fierro para los buques. 

De á 36 ...•....•... . '. 9i ,' .. 00 • • 00 • •• 00 • ••••• ,.¡ • 6554 
De á 24 ............... 9! · , ', 00 • • 00 • •• 00 · . . . . ... 5000 
De á 18 •••••••.••••• , 9 .. . . 00 • • 00 • •• 00 · ..... ~ .. .4240 
De á 12 ................ 8 • • • 00 • • 00 .. .. 00 • ••••••• 3000 
Deá 8 •••• ' •••••••• ' •• 7 • •• 00 • • 00 · .. 00 ' ........ 0000 
De á 6 •••••• ~ •••••• _. 6! . . . 00 • • 00 • • • 00 · ~ ....... 1652 

PESO Y LONGITUD DE LOS 'CAÑONES ANTIGUOS. 

Calibres, Pi-es. Quintales. 

D~ á 36. . . . . . . . .. lp . . ........ ...... ~ .. 72 
De á 24. . . . . . . . .. 10 .............. '.'. 66 
De á 16. '. . . . . . . . . 9 •••••••••• 1 " • . • •• 37 
De á 12 ...... ~ . . . . 9.· •.••••••••••••• -: 28 
De á 4 • • . . • • , • .... 7. . • . .• • . . . . . . • ~ ., 11-
Dea 12 de batalla con cureña y armon, •••• ' 44 

Los piés, pulgadas y línea.s de que se hace referencia son castellanos, y cada. 
pié se :compone de doce pulgadas; cada pulgad,a de doce-líneas; eada líne~a: de do-
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ce puntos, y éstos se entiende que son puntos físicos, que se componen de parfeEJ 
aunque no tienen dimensioD ni profundidad; y los puntos matemáticos son imagina­
rios, porque no se. componen de partes. En donde · no aparece guarismo en las ca­
sillas resp~ct~vas de dimension, peso y alcance de las piezas y sus bal~s, es pol'qllC 
no está observado. 

Fundicio'n, longitud y distrib'l7Jcion de metales en 'ltn cañon del calib"·(! de á .24. 

Los tres metales que componen el bronce para la fundícion de los cañones y 
morteros deben estar liquidados antes de .la fundicion, y á cada cien libras de co­
bre se le mezclan ocho de estaño y seis de latoll, ó doce de estaño omitiendo el 
laton, y se llama fundicion verde. . -

Un ~añon de á 24 se divide en tres partes. La primera tiene de longitud ·dos 
piés, diez pulgadas y tres líneas, y diez y seis partes de su metal para refuerzo en 
l~ culata _ y al rededor del ánima en el primer cuerpo y concluye co~ quince partes . 
y una tercia al pasar á la segunda parte: ésta tiene de longitud un pié y ocho pul­
gadas, y el refuerzo de metal al principio de él trece partes y una tercia, y su fin 
doce partes y una tercia. J.Ja longitud del tercer cuerpo ó caÍla es de cinco piés, 
ci~co pulgadas y nueve líneas, y el refuerzo de metal al principio es de once par­
tes y una tercia, y al fin de él, que es la boca, coricluye con siete partes. Lo; lon- . 
gitud que hay desde la primera faja hasta el centro de los muñones es de cuatro 
piés, una pulgada y once líneas, y desde la miSma faja hasta el cascabel once pul ... 
p.das y cuatro líneas. El diámetro y longitud de los muñones es de cinto pulga­
das y ocho líneas. El diámetro del fogon es de dos líneas;, y el del ánima de cin­
co pulgadas y ocho líneas, y la . longitud del cañon desde el cascabel hQ.sta la boca¡ _ 
doce piés. · ' . . 

Ultimamente se han inventado en Europa los obuses largos 6 cañones bomberos 
de á 24; es decir, que su granada tiene este calibre respecto ~e sus medidas. _Ellos 
obran por la percusion de su granada como si fu~ra bala, y por la esplQsion cuan­
do revienta, y el m.ontage propio para ellos es el del cañon de á e, PQrque sus mu~ 
fioneras y dema$ partes se construyen como si fqeran. tales cañol.lesqe á 8. Su 
manejo es fácil ~r escobillones propios que intro.tlv.cen centralme~t~ ~e .-qnp, vez la 
granada y cartucho en la recámara. Su carga es_.ec.óno.mica, p~es s~ u~ de dos, 
mácsima y mínima. La primera no pasa de dos libras de pólvora, y la segunda és 
de una libra. Sus alcances son bajo el sistema Francés respecto de sus medidas, 
con carga de dos libras es de 450 á 500 varas de punto. en blanco, y con cincO) 
grados de elevacÍon es de 1500 vartJs, y á todo ·el ángulo, pasa de 2000 varas. Ln 
granada pesa de catorce á quince libras, y por término medio al reventa.r-da die~y 
Jlueve pedazos, que se arrojan con la fuerza de un metralltl.~o" y ~e. usa CQn ellos me­
tralla tambien. 

Ligera reseña par'a la puntería dt los ~((,ñolles de todos r,alibrts .. 

La artillería, arD1a de proyecc1on, encierra sus ventajas en una buena puntería 
para el acierto de los tiros, lo mismo que la graduacion á golpe de ojo de la dis· · 
taneia á que está el o.bjeto á quien se tira. _. La primera se consigue con el ausilie 
del cuadrante y del ángulo., y la segunda con la práctica. Este consiste en una cin- . 
ta de metal de dos piés de largo y dos pulgadas de ancho, y en su estremo in(erior 
tiene unida otra de una cuarta de vara que cae perpendicularmente formando. á'll­
gulo, y sobre él está formado el cuadrante con un cuarto' de cÍreulo del mismo metal 
dividido en diez y seÍs partes iguales con rayas y numeros que demarcan noventa 
gf40Qoa: los doce núme:ros de derecha á izquierda señalan los púnt~ de e,lev8.,.c;ion 
á: que. se quiere apuntar) y los otros e-aatrQ 4e i~qllier<l.a. á deJ.!eºb • . a.~ p~l"a ~p\l~.l" 
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tar por declinacion; y desde el centro . del cuadrante que señala la division doce, la 
puntería es horizontal. Las doce partes en que está dividido el cuarto de círculo 
se divide en D,ueve, y cada una de diez, que haéen los noventa grados. }l~n el cen­
tro de la parte saliente del ángulo está pendiente de un hilo una pesita que se­
fiala las divisiones ó grados á que se quiere apuntar, introduciendo la parte infe-
rior del ángulo dentro del cañon, de manera que su ancho quede perfectamente per-
pendicnlar á su largo horizontal. .. .. " _ 

A falta de á.ngulo para apuntar, se usará del nivel, 'que es ' un á ngulo recto de 
ma.dera ó metal, unido por el centro ' de sus largueros' ó piernas con otra pieza de ' 
lo mismo formando un triángulo,' en la que están demarcadas catorce div~siones 
con quince rayas en que están divididos noventa grados, de manera que los siete 
de la izquierda para apuntar por elevacion hacen cuarenhi y (~inco grados,.y los 
siete de la · der~'cha para apuntar por declinacion otros cuarenta ' y cinco, que son 
noventa, inclusa la rttya divisoria. Y en su centro tiene pendiente un hilo con una 
pesita que cae á su estremo inferior y sirve papa señalar los grados á que s'e quiere 
apuntar. Este instrumento se coloca sobre una regla puesta sobre elcañon, descan-
sando sobre el brocal y la faja alta del segundo refuer~. . . 

Ya queda indicada la definicion óel modo de apuntar de punto en blanco: aho­
ra diremos el de apunt.ar por depresion; est0 se entiende cuando el objeto á que se 
apunta está mas bajo que la línea. horizontal que se tira desde el ojo del apuntador 
tocando la faja alta y el brocal de la pieza, y de consiguien~e es necesario para he­
rir el objet{) bajar la boca delcañon, inclinarla ó abatirla. Apuntar por elevacion 
es vice-versa, cuando ' el objeto á. que se quiere apuntar está situado en m~yor ele­
vaci~n que la línea horizontal tirada desde el ojo .del apuntador sobre la faja alta 
y el brocal, y de consiguiente es necesarioelevar-Ia boca del cafion. La práctica 
y un prudente tanteo de la distancia de los objetos á que se apunta, constituyen 
las ventajas de la. a,rtillerÍa. 

~Iorteros de los calibres siguientes para arrojar bombas: s'us alcances, 'JI cargas con 
pólvora de ordenanza, 'Y sus di'lllrensiones 11 peso. 

ALCANCES. VARAS-

Un mortero cilíndrico de c~toree pulgad~s, apun~do por cuarenta y 
chICO grados, cargado con cinco libras de pólvora, acuñado co~ estaqqilla.s 
y tierra, y con bomba de seis q,rrobas y siete libras de peso e e •• e e ~ • e.e • • 2242 
: Un mortero de diez , pulgadas con ~res libras cuatro onzas de pólvor~, 
bomba de tres arrobas, apuntado por treinta y siete gradós de elevaciop.. 1840 

Para arrojar $ac()$ de,piedras. 

, Un mortero cilíndrico de catorce pulgadas con veintidos onzas de pólvo­
ra apuntado á cuarenta y cinco grados •• , • e e e ••••• e e ••• e •• e e __ • e • e 

Un idem con quince on~a8 de pólvora, á cuarenta. y cinco grados. e ••• 

Un mortero cónico de á doce pulgadas QO:p. diez y Qcho onzas de pólvo- ' 
fa, apuntado' á cuarenta y cinco grados. e. e ~ ir _ • e ..... - e • _ ,. ~ ••••••••• "­

Un idem con 'veintiuna onzas de idem, á idem •••• · ••••• ~ • ~ ~ ~ ••• ~ ~ • 
Un idem de á catorce pulgadas con una libra de pólvora, á idem .•• ' •• 
Un idem de á doce idem con id,em á sesenta grados •• ___ ~ ...... ~ e •• ' . , 

TI n. .ide.1p. de á nueve idem con cinco libras de pólvora á treinta grados. 
Unqb.us d~ 4 sietep1J1gadiLs 90Qcªrg~ ordh~afiQ., ªlc~~ s~ ~t.&tl ~ebote. 

250 
172 

172' 
316 
438 
499 
304 
lO~1 : 
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Calibres, cargas ordínarias, dimension y peso de los morterO$ siguientts. 

póhora.-Libras Onzas. Piés. PulgadllS. Líneas. Puntos. Peso en libras. 
Uno de á 14 de plancha. 00 ••• 00 ••• 00 •••• 00 ••••• 00 •••• 00 •• -••••••• 8500 
Uno de á placa. • •. • • •• 18 ••• 00 ••• 00 .... 00 ••••• 00 •••• 00 .......... 0000 
De á 14cilíndrico •••• ~. 5 ••• 4 ••• '3 •••• 3 ••••• 00 •••• 00 ••••••••• 2200 
De á 14 cónico •• ~ • . • • •• 11 ..... OO. •• 3.... 2..... ,i .... OO ••••••••• 2700 
De á 12 cónico. • • • . • • • • 7 • •• 8... 2.... 8..... 8.... l ....••... 1900 
De á 12 cilíndrico. • • • •• 5... 4 ••• 00 •••• 00 ••••• 00 • ~ •• 0(;) ••••••••• 2050 
De á 10 idem •••••••••• ' 3.... 4 ••• 00 •••• OG •••• ~ OO ..... 00 ••.•••••• 1200 
De á 9 idem •••••••••• 3. ... 4 ••• 00 •••• 00 ••••• 00 ••.. 00 ••••• ~ _ ••. 0000 
D ' 7 ~ . e a conteo .•••••••• 1.~ .. 14 ••• 1 •••• 5 •.••• 8 •••• 11 ••.•••••• 200 

OBUSES . .. 

811,s cargas ordinarías, 'JI peso da la pi~za en, libras. 

U no de á 9, 8 libras 8 0Ilzas de pólvora; su peso en libras ............ . 
U no" idem, cargado con metralla, 2 libras 4 onzas .................... . 
U no de á 7 con metl'alla, 1 libra 6 onzas; su peso en libras ......... -... . 

PEDRERO. 

2,700 
Idem. 
700 

Uno de á 19 pe~a ••••••••••••• e _ ••••••••••••••••••••••••••••••• - 2,800 

Breve indicacion referente á los morteros. 

Los morteros fueron inventados por los turcos,. y se sirvieron de ellos en el sitio 
de Rodas, que le pusieron con 200-,000 hombres. El afuste de un mortero es de 
made,ra, bronce ó fierro colado, y ~onsiste en un hueco ó fondo redóndo de figura 
esférica, en donde se coloca el fondo del mortero, y en sus dos lados sus mÚñóne­
ras unidas al cuerpo del afuste para sujetarlo. 

Los morteros que en el dia se conocen, son de los calibres que quedan dichos,­
y de las clases de cilíndricos y -cónicos, aunque se encuentran algunos de la que 
se llama Illixta. Las partes · constitutivas de un mortero, son tres, recáinara, 
refuerzo y caña. Morteros cilíndricos son aquellos que tienen la recáma­
ra larga, con igual circunferencia. en la parte superior como en la inferior~ Có­
nicos son los que tienen la recámara esférica ó ~ircular. · l\fortero ,de recámara 
mixta, es el'que la tiene esférica por la parte superior, y cilíndrica por la inferior. 

Los morteros de placa. ó de planchas, tienen el afuste unido del mismo metal, 
y en actitud de apuntar por 45 grados. . . . .. 

Los pedreros se cargan como los morteros, con la diferencia de que en .el fondo 
se le pone un plato de madera, y sobre él el saco de piedras con que se hade ar­
rojar. Todas estas piezas se apuntan con el ausilio del cuadrante, 

BOMBAS ~ (l). 

Su diámetro 'JI peso, 'Y pólvora que entra en su carga. 

~ALlBl\ES. DIAMETRO, PESO E)J LIBBAS. 

De á 14.... • ....... 13 pulgadas, 10 líneas, ~ puntos.. • • • • • • ••• 154 Ii· 1 SO. 
De á 12 ••••••••••• 11 " . 7" -11 " ••••••.••••• 93 á 100. 
De á 10 •••••••• ~ •• O " O" O " • • • • • • • • • •• 68 á 70~ 
De á 9 •• •• ~ • • • • •• 9 " 9" 11 " • • • • • • • • • •• 42 á 44. 

tí] LaS primeras bombas que se tiraronsegull unos. bistoria.~ores; fué en Nápoles~ el 
año de 1426, ba.jo Oárlos VIII; segun ótros 8e tir~ron sobre la. ciudad do yuntbondoJich, 
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Pólvora que entra en su, carga. 

De á 14 ................ " • . .......... " ••••.. _ ••...•..•• " ........... . 
De á 12 ....................................... -e •••••••••• 

De á 10 ••••••• ~ ••••••••• ..•••••••••••••••••••••••• e " ••••••• 

De á 9 •••••••••••••••••••••• !t.... . .... e . •••••• .•••• . e-· •••• .• 

De á 7 •.•• ~ , •• " •• l e , •••••••••• ~ ••• _e . " •••••••••••• ~ •••••••••• 

Espoletas pa?'a las bO'lJwas. 

167 
! 

17. 
10. 
41· 
4 .. 

°l· 

Se construyen de madera suave, como álamo, olmo, sauz, pino Ú otr-o, y se po­
nen en la boquilla de la bomba, con una mecha en el centro para comunicar el 
fuego á la pólvora; esta no ha de llegar al fondo, sino á la mitad. El nombre 
del calibre de las . bombas, se. da por las pulgadas . que tiene de diametro est.epro­
yectil. Se pueden arrojar bombas con cañones, siendo el diametro de estas del 
calibre del cañon. 

t~as granadas de á 9 Y 7, se cargan lo mismo que las bombas dC'-estos calibres. 
El mixto para la mecha de la espoleta para las bomba.s, se hace con una libra 

de pólvora y dos ,ó treson~s de carbon, ó de una libra de pólvora, media de sa­
litre y cua.tro onzas de azufre. 

Balas de iluminacion. 

Para arrojarlas se cargan los cañones con la q~inta pa.rte de pólvora del peso 
de la bala y sin taco, y su composiciones la siguiente: Diez·y seis partes, cua­
tro de pólvota, cinco de salitre, tres y media de azufre y tres y media de pez grie­
ga; y mezclados todos estos ingredientes, se ha.ce pasta con espíritus . de vino al­
canforado y de aceite de trementina, petreolo ó enebrn, dándole figura esférica, 
arreglada al calipre del cañon Ú obus con que se ha de arrojar, yse envuelve en 
lienzo. . 

Bala roja para incc'llidiar. 

Para arrojarla se carga.n los cañones con la cuarta ó quinta parte d~ pólvora del 
peso de la bala, y que los. ~artuchos vayan ensalerados, dándole de calor 

Puntos ó grados. 
A la de á 24. . .. . .. -.. . . . . .' .. . . . . 1 - ' • • • • • • l o ' • • • • • • •• 9 
A la de. á '16 •• ~ •••• -••••• :- •• '. • • • • • •• • • • • • • • • • • .... • •• 5 
A la de á 12.. . . . . . . . ... . ' . . . . . '~ . ... . . . . ... . . . . . . .. 4 
A la de .'.á 8.....·.............. ,1 • • •• • • • • • • • • .• • •• 4 
A la de á 4 ..... · ...... ",' . ". . .. . . . . . . . . .. .. . . . . .. 7 

. 
Hasta que tome el rojo cerezo, segun queda dicho; y los utensilios 
tan para caldearla, son los /Siguientes: 

que se neceSl'" 

Barrillas ó rejillas de fierro. 
Cucharon de idem. 
Tenazas de idem. 
Caj~s de cobre. 
Carbono 
Fueyes grandes. 

en el '-señorío de Glleldres en Holanda.; segun otros, los Franceses las usaron en el sitio 
~e M'ieieres el año de 1521; pero 10 mas cierto es, que los mismos franceses St} sirvieron 
<;le ellas, en el sitio de la Mosta el. año de 1634. 
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V para darle á las balas los varios grados de calor, se usará del pirómetro, 
instramento propio para graduarlos. 

Polladas. 

Son para iluminar y para incendiar; se construyen de granadas de mano, unién­
dolas toda.s á manera de globo, arreglándolas al mortero ó pedrero con que se ha. 
de arrojar, y se le dan dos manos de brea. 

Cwrcazas de .fierro (1). 

Son para iluminar y para incendiar, y se arrojan- con morteros, se construyen 
de fierro colado con cinco boquillas. Tambien se hacen de lienzo, y se cargan 
con las composiciones siguientes: 

60 partes: 
10 de brea. 
10 de resina. 

5 de pez grie.ga. 
2 de sebo de carnero. 

25 de pólvora. 
5 de salitre. 
3 de estopa. 

Carcazas de lienzo. 

j 

¡ 

Hachas de contraviento. 

Se hacen de pez griega, pez comun, 
resina de pino ó trementina, y sebo de 
carnero. Sirven para alumbrar de no­
che, aunque llueva y se mojen. 

Camisas embr'eadas ~ 

¡ S · • d' 
S· t d fi d dO I on para mcen HU, Y se construyen 

~ e cons r?~en de lr,ura e me ¡la ~- de lienzo de figura cuadrilonga, se a.pli':' 
era

b
, se rdevl~l en e l~n.zo, y. se. es a. can á mano, y no con bocas de fuego, y 

un año e · a eomposiClon ~lgUlente, y. t 1 d b ñ dI·' . 
se arrolan lo mismo que las de nerro. se . eS

t 
a un a o e a composlclon Sl-

.J . ~.' gmene: 
59 partes. :1 

10 de brea. <.1 

10 de resina. 
5 de pez griega. 
2 de sebo de carnero. 

30 de pólvora. 
2 de estopa. 

33 partes. 
lSde brea. 

9 de resina. 
4 de sebo de eamer-O. 
1 de aceite de lina·za. 
1 de aceite de trementina. 

Granadas de mano (2). 

Se construyen de fierro, de madera ó de hoja de lata; son de ¡gura cóncava, se 
cargan con pólvora., se l{}s pone una mecha, y dándoles fuego, se arrojan á mano 
al instante. 

G'ranadas para ob'Us. 

Las granadas para los obases se cOlll~trllyen de 1ierro colado, lo mismo que la.s 
bombas, con la diferencia que no tienen boquilla como estas, sino un taladro por 
el cual se introduce la pólvora de la carga, y despues se cierra con una espolet&, 
-que es un tubo de madera 10 mismo que los de las bombas, algo menor y llena de 
mixto, y m.as gruesa por liD estremo que por otro, que se llama cabeza, y se re .. 

[1] Fuerón inventadas por un ingenierp d~l . obispo de MUilster,en 1672. 
(2) &leron inven tadas por Fr&De~O 1 de Franeiá. 
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calca. fuertemente en la granada, á cuya carga comunica el fuego cuando se .incen­
dia el mixto, que está cubierto con un pedazo de pergamino ó papel embetunado 
sobre la ca.beza de la espoleta, y al in~roducirla en el obus se quita el pergamino 
y se rasca el mixto, que se inflama con el fuego del cartucho del obus, el cual 
consiste en un saquete de lanilla que contiene la cantidad de pólvora segun el ca­
libre, y á él unido un salero de madera en que está sujeta la granada, con &os fa­
jas de hoja de lata en cruz, ó bien suelta, colocándola .en el obus _con la espoleta 
para adelante. . . . _ 

El estopin con que se le da fuego á la pieza, se compone de carrizo de papel y 
. mecha, que por un lado sobresale del carrizo, y es por la parto en que se aplica 

la. punta de la llama del lanza fuegos; y para colocarlo en el oido de la pieza, el 
tercer artillero de la izquierda intruduce el punzon, que tOca el . cartucho con la 
punta, y en seguida le arrima. la llama; · el cual se . compone de vaina cilíndrica de 
papel, relleno de un mixto inc~ndiario; y si se ha de -volver á cargar la pieza, el 
mismo artillero, con la cabeza ó almohadilla del punzon, tapará fuertemente eloi. 
do, para que el ' cartucho que se introduce nuevamente no se inoendie con el aire, 
aunque se haya refrescado el cañon. 

23 
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CAPITULO XIV. 

,DEL PARQUE Y TREN DE ARTrLLERIA"RE~GLONES QUE LO COMPONEN, SUS MAR­

CHAS, CAMPAMENTO, PESO DE SUS CARRUAGES, CUREÑAS, ARCONES, MUNICIONES, . 

CABALLOS DE TIRO, EMPAQUES, F A.BRICACION DE CARTUCHOS Y ELABORACION DE 

,PÓLVORA DE VARIAS CLASES, MONTALAGES, ATALAGES, y UN ARTÍCULO ADICl()· 

NAL 'QUE CONTIENE VARIAS CURIOSIDADES RELATIVAS Á ESTA OBRA. 

'LA. direcCion general de artillería tendrá á su cargo el parque general, como ra-
mo tan ligado uno con otro en su institucion y relaciones. . ' 

Los parques se establecerán bajo los mismos principios y precauciones que los 
almacenes, y se formarán del material de los depósitos de las plazas, bajo la ins­
peccion de ]a plana mayor facultativa, para que la pólvora, cartuches y proyec­
tiles no estén pasados, y que todos los renglones de qu~. se compone estén en b:uen 
eBtadó y en cantidad proporcionada al objeto de la guerra y al número de tropas 
del ejército y al de la artillería que tiene y plazas que se deban sitiar ó defenderJ 
pues en este ' easo las municiones para la artillería gruesa deben ser en mayor nú-
,mero y lo mismo el demas material de sitio. ' 

Los salitres, azufres y demas para la elaboracion de pólvora y proyectiles, de­
ben estar al" cargo de la direccion de artillería. J~ 

Los renglones mas principales que contendrá el parque, son los siguientes: pul­
-voraen grano, cartuchos de artillería de todos calibres y de fusil, bombas y gra­
nadas cargadas, balas rasas de todos calibres, cohetes á la Congreve, camisas de 
incendio] todo proyectil inflamable,. Fusiles, pistolas, espadas, piedras de ' chis~ 
pa, papel para construccion de cart:llchos, plomo para balas, fierro y acero para 
él uso de las fraguas, sacos-terreros para construccion de las obras de ,fortificacion, 
clavazon de toda clas~, herramienta de carpintel'Ía y herrería, alguna madera 
para construccionde cureñas,cuerdas, mecha~, cajas de estopines, lanza-fuegos" 
punzones; escobill~nes, espeques, lanadas~ palancas de direccion, palas, picos, za­
papicos, barr~s, azadones y toda clase de herramienta de zapa para las obras de 
los sitios y carbon para las fraguas. 

El tren de artillería constará de piezas _de campaña y de sitio, y contendrá ca­
brias, cabrestantes, escaletas, y crisk para elevar ,piezas,fra.guas para cal'dear las 
balas rojas, y el correspondiente ganado de tiro con sus dependientes, capataces ó 
menestrales para todo servicio, y obreros para la. maestranza con su correspon 
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diente dotacion de herramientas', y fraguas completas para forjar, cordages, cua­
drantes, ángulos y escuadras para elevar la puntería 'de los morteros, ángulos linea­
les, trepiés, planchetas y demas instrumentos y ~tensilros para nivelar y demarcar 
el terreno y tirar líneas ubisuales, lienzo y cordages para las velas de los peque­
ñós barcos que se han de equiparen los rios y lagos, cortadas latinas triangulares 
y cuadradas, remos y demas que sea necesal'~o para estos barcos, á juicio de los 
oficiales de marina y -algunos pilotos de altura y prácticos d~ puc,rto y de costa · 
que debe haber para estos casos, y todo lo que sea necesario ,á este ramo, y tam­
bien debe haber algunos botes ó lancQas pequei'ias de sBisá ochó remos en ban­
da, que se llevarán como dé reserva, de los que debe haber en el tren' de puentes 
y se conducirán en carros . 

. Para el mas fácil_arreglo y movilidad del parque y ' tren de a.rtillerÍa en las mar .. 
chas, se ordenará en divisiones; bdgadas, bater'Ías, medias baterías y secciones. 
U na division se compone de cuatro brigadas, y cada una de éstas de tres baterías 
y cada batería de seis piezas, y la media batería de tres y la seccion de dos: cada 
division, brigada y batería, estar~ á cargo de un comandante particular, y todo 
Bl tren y parque general á un ,general de la arma. ' . 

A cada brigada estarán incorporados 'los carros de municiones, de herramien­
ta, fraguas, máquinas y demas utensilios . que le corresponden, para que en 'caso 
de sorpresa todas tengan con&igo lo necesario, y tanto las brigadas como las bate. 
rías estarán numeradas. . 

El tren campará poniendo en línea las piezas y carros que marchan á llt cabe­
za de la columna, y el resto se colocará en dQs Ó, mas líneas, segun lo , permita el 
terreno y de la manera mas conveniente para moverse cQn f~cilidad. Cada bri­
gada tendrá de intervalo una de otra seis piés, y cada pieza ó carro dos . 

. El parque tendrá destinada para su custodia una ó dos baterías; y en el cam­
pamento se situarán en. los puntos mas convenientes para cubrirlo y , se llaman ba­
terías de parque, y en las marchas se colocarán la mitad á vanguardia y la mitad 

,á retaguardia. . ' , ' _. .' 
El tren y pat;que marchará en columna de tres ó cuatro piezas de frent.e, se­

gun lo pernfita el camino, y á su cabeza marchará el general comandante, segui­
do de las compañías de zapadores, minadores, _ pontoneros, marineros y operarios 
de tren. En las marchas se dejan de carro á carro tres pié s . de distancia. 

Un tren de doscientos carros anda' media legua por hora, y una se necesita: para 
moverse y ponerse en marcha, teniendo todo arreglado y reunido e.n convoy. 

El parque establecerá su maestranza. para" la recomposicion de cureñas y car-
_ ros, y á las. fraguas para trabajarse le dan diez pasos ~n circunferencia en ~l cam-

pamento. , 
. El tren de puentes es anecsó al parque' y en el campamento se colocará á re­
taguardia en la última línea, y en las marchas ocupará esta misma posicion, y 
para arreglar las marchas se ponen las distancias que ocupan las cureñas con 'sus 
armones y tiros de caballos, el peso de ésta~ y de los carros y el de las cajas de 
municiones que pueden cargar, segun el órden siguiente,: 

Un carro ó arcon de municiones, carga 

64 cartuchos de á 12 con bala y 8 de metralla. • • ••• • • • • • • • • • 72 
Otro, 82 de á 8 Y 10 de metraila ...................... ! " 92 
Otro, 150 de á 4 con bala y 18 de metralla .•• ''0 ••••••••• t. , 168 
Otro, 55 cartuchos de obus de á '7 con bala y 3 de metralla. • • • '. 58 
Otro, 16.330 cartuchos de fusil. 
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Peso que tienen las cure1zas de las clases siguientes [1 ] . 

Libras. l· Libra.s. 

De á 24 de sitio ••• o •• o •••• o o ,2.320 De á 8 de- plaza •• o o o •• o •••• o 1.052 
Id. de plaza •• o • • • • ....... o o o 2.020 1 Id. de marina o ••••• o •••• o o o o 941 
Id. de marina .•••••• o o • o o o o. 1.600 Id. de batalla o • o •• o •• o. • • • •• 1.362 
Id, de costa. ', ••• o • • • • • • • • •• 3.95~ I De á 4 de plaza. o ••••• o ••• q 758 
De á 16 de sitio .•••••••••• o o 1.920 Id. de marina .•• o. o o o ••• o. o. 727 
Id, de plaza. • • • • • • . • • • • • • •• l. 600 I Id. de batalla ••.•••••••••• o • 932 
Id. de marina •••••••• o •• o o ~. 1.282 Id. de montaña ••• o • • • • • • • • • 523 
De á 12 de plaza •••••••.•• o. 1.3631 De á2 de montaña •• o o • o • • • • 171 
Id. de marina •••••••• o ••••• o 1.163 Id. de obus de á 9 de sitio y plaza 2.150 
Id. de batalla •• o o •• o • o ••• o •• 1.676 Id. de marina .••.• '0 ••• 0 o o o o 2.050 
Una cureña de á, 8 de batalla, de De o hqs de á 7 de batalla ••• ~ o 1. 559 

construccion moderna con ar- Una id. de id. con armon y todos 
mon y todos sus utensilios, pesa 2.025 sus utensilios .•• o' •• • • • • • •• 2.1·25 ' 

Un . carro de construccion moder-
Peso de los abantrell,es de sitio. na para todos los calibres. o •• 2.025 

De obus de á 9' •••• o 00 •••••• o 616 
De á 24 Y 16 • • •• • • • • • • • • • • • 900 
De á 8 Y 4 largos ••• o • o ...... ; 743 
De obus de á 9.... • • •• •• . . . 707 

.Abantrenes de · á caballo • 

Abantrenes de batalla. 

De á ] 2 Y t? cortos .••• o •• o • • • 700 
De á 4 cortos •• o ......•. o... 618 
De á 4 de montaña con piez!),. • 351 

"'" ~8 ' De a . .................. '.' 882 Id. con varas •• o •••• 0 o •• • • • • • 315 
De á 4 ••••••••••••••••••• : 745 Id. de obus de á 7.. ...•• .• • . 6i8 

Un carro para. mUNiciones pesa.. • . • • • • • . • •••••• o • '... • • ~ •• o • _ ..... o 1.665 
lJn carro fuerte ............. . " ......... "-. . . . . . • • . . • • . . . . • . . . • . . . 1.730 
Una fragua de campaña de construccion moderna .• Q . ' •• o o o • • • • • • • • • • 1.209 
Un trinquibal grande •••••••••••••••• ' • • • • • •• • • • • • • • • . • • • • • • • • • • ,3.025 
Una escaleta con su leva •••.• , •••••• o •••• o • o o •••• o ••• o •• o . • • • • • • • 2·78 

Para los cañones de á 18 sirven los abantrenes de á 24 Y 16, Y para los de á 
12 largos cualquiera de los otros. 

Terreno que ocupan las cureñas 'Y aban-I , . . vs, piés. pgs . . 

trenes de los cañones siguientes. Unacurefia de á 4,_ ••• .; • o o 14 1 ·, O 
~ TS. pié., pgs. I Una de obusde á 6 conaban~ 
Una cureña de, á 24 ocupa tren •• o • _. • • • • • • •• • •• 5 O 6 
. de largo. o ••••••••••• o 5 2 O Y atalajada con 4 caballos .. 14 l · O 

¡d," con abantren •••••• o • o 7 - O . 6 Las piezas de á 4, 8 Y 12 
Una cureña de obus de á 8 en batería ocupan de cen~ 
. con abantren ••••• ". • • •• 6 O O tro á centro .'... •• • • • • • 6 O · O 

. Y atalajada con 4 caballos. 24 O O Las de 18 en batería.,. _ • •• 7 O O ·· 
Una cureña que lleva una Un carro de municiones •. ti. 5 O O 
, pieza de á 12..... • • • •• 5 2 O Y atalajado con 4 caballos •• 14 - O O, 
Y atalajada con 6 caballos. 19 O O Un caballo atalajado ocupa. 4 2 , O 
Una de á 8 •••••.••••••• o 5 2 O · Y en hilera ocupa •• o. • • • • 3 O O 
Y atalajada con 4 caballos .. 14 1 O : Y en la fila •••••••••••• 4. 1 06 

. (1) Las cureñas fuerolÍ inventadas el aÍió de 1500 por un generál Veneciano, estando 
én guerra esta República con la. de Florencia. . . 
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Ganado de tiro que se neGesita para ja­
lar los cañones con cureña 'Y armo~, de Para uno con 14 bomoas d~ á 1.2. 

Para uno con 36 bombas de á 10. 

Cabo 

Cabo P , d d ~ , ara uno con 40 grana as e á 9. 
los calibres siguientes. 

4 
4 
4 
4 Para uno de á 24 .•••• , •••••••• 

Para uno de á 16 .•••.•••• o •••• 
Para una cureña de á 24 con mor-

12 Para uno con 5'00 granadas de man~ 
10 Para U~10 con 50 0000 piedras de 

- chispa .. ".. . .... ' .. . _ ." . ~ .. ~ .... _- 4 
tero '... . ................. . 

Para un carro fuerte con una ca-
bria ...................... . 

Para un carreton porta-:mortero 
, con un afuste de bronce de " 14 

8 Para uno con 2.000 sacos térreros. 4 
~ I Para uno con 15 qui~tales de plomo 4 

6 Para uno, con 10 qumto de carbono 4 I Para un carro~fue~te •• • • •.•• .•••• o 4 ' 

pulgadas ... '\ .. ... ~ ' ......... _. 
Para una ' cureña sola de á 24 •.•• 
Para una de á 16.' •••.••.....• 
Para un obus de á 9. ' •••••..••• 
Para un obus de á 7 •• ,; •••••••• 

6 I ' El peso que tiran 4 caballos lo tiran 
4 dos bueyes, con la diferencia que los :1 primeros _ andan .. mas ~u'e los segundos. 

4 Empaqne en cajones de las mu.niciones de 
4 ' los calibres siguientes ~ Para 'una fragua ••••• ' •••• , •••••• 

Para un trinquibal. •••••••.••.• 4 

Distancia' que· ocupan l()s cañones de'-los 
calibres siguientes, con sus correspon-

,dientes caballos atalajados o " 

" ' Piés. 

}JI de á 24 con ' 12 caballos...... 100 
El de á 6 con 10, id ......... ao • 83 
El de á 12 largo c.on 8, id.... •• 72 

. El do á 8 largo con 6, id. . • • • . •• 58 ' 
. El de á 4 largo con 4, id. • • . • . • • 42 
El de á 12 corto con 8, id.... • • 72 
El de á 8 corto con 8, id. • • .. • . • • 72 
El de á 4 cortQ con 6, id. •• . • • •• 58 
El mortero de á 14 con 6, id. • • • 58 
Los, de á 12 Y 10 con 4, id .••• ~ • 42 

Tiros. 

De á 4, un cajon cohtien~ 20 gra­
nadas y 2 botes de metralla.... 22 

De obu·s de á 7 largo", contiene 12 
granadas y 2 botes de metralla. ]4 

De id. de ti 7 corto, 12 granadas 
y 2 botes de metralla •••.••• .• · 14 

Para un cañon de á ~2 largo, un 
cajon contiene 21 cartuchos con 
bala y 2 botes de metralla •••• 27 

Para uno id. d.e 8 largo, contiene 
21 cartuchos con bala y 4 botes , 
de metralla •••.••••••••.•••• 

Libs.· 

El o bu~ de á 9 co~ 6, id.. • •• • • •• 58 I Un c, ~jon con 1.200 cartuchos de 
El de a 7 con 8, Id.... • • • • • •. • 72 ' fusIl con bala de una onz.a y 6 

adarmes de pólvora, con papel y 
Los cañones cortos y obuses de á 7 ' el cajon que pesa 8 libras, -pesa. 106' 

llevan mas ganado de-tiro, porque siem-
pre obra á la ligera. , 
< Un caballo atalajado con los tirantes 
tendidos ocupa 14. 

Estas consideraciones son para la dis­
tribucion del terreno en los campamen­
tos y en las marchas. 

A un cartucho de f~il se le ponen 6 
adarmes de pólvora, yde medio pliegO' 
de papel cortado en figura de trapesio·,< 
salen 4 cajas. 

Peso de las -armas de chispa. 

Número de caballos q1.¿e se necesitan pa1°a 11 
' 

tirar de los ca:~os de mun:icio~es ydem.as Un fusil del calibré de 16 
utenszlzos de artzllenu. adarmes con 'bayoneta ••• 

Paraun carro con 60 balas de á 24. 
Para uno con 80 balas de á 1-6 .•• 
Para uno eon 10 bombas de á 14. 

Cabo Una tercerola de igual ca-
4 libre •... ., •... _._ .. 411 •••• 

4 Una pistola del , mismo ca-o 
4' libre ••••••••• iJ •• , • i • 

Libo Onz .. 

11 10: 

6 , 7! 

2 13 
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Empaques. 

Un Gajon con 8 fusiles con1- Lib. 

pletos ••. -." •••••••.••.. 121 
Uno 41. con 15 tercerolas. 128 
Uno id. con 34 pistolas. • •• 137 

" U no con 22 espadas ó sables 
de 4! á 5 piés. de largo 
para caballería •. ~ •••..• 145 

Uno con 44 sables cortos 
para infantería de 3 piés 
y 2 pulgadas dé largo, que 
pesan 2! lib.'Y el cajon 8. lIS 

Número de balas de fusil q1¿e salen de 
Onz. una librá de plomo 'Y diámetro que 
O sacan. 
O 
O Para f-qsíl mexicano, 17 de 8 líneas 

y 9 ·puntos. " 
Para fusil inglés, 15 balas de 9 lí-

8 neas. 
. Para fusil francés, 19 de 8 líneas y 

1
6 puntos, -

I Para fusil americano, 20 de 8 líneas 
O I 6 ·puntos. " 

Esplicacion de las piezas de madera 'Y d~ fierro de que se compone un montage 6 
cU/J'eña para 1tna pieza de a·?·tillería de campaña. 

PIEZAS DE MADERA. 

Gualderas. 
Eje. 
Ruedas. 

Telerones. 
Soleras. 
Cubetas. 

Las gualderas se distinguen en derecha é izquierda; cada una se divide en par .. 
te superior,pal'te inferior y Cola de Pato. -

El eje, en cuadrado, manga y pezo~es. 
L3ts ruedas se componen de camas, rayos y mazas. 
La cubeta, de duelas, tapa, fondo, tapono 

Herrage. 

" El de las gualderas se compone de chapas de refl!,erzo, y estas son las que cn· 
bren toda la parte superior é inferior por encima hasta las braguillas, de chapas de 
arrastre, y están con las que cubren la parte inferior y Cola de Pato por déb:.tjo. 

La parte de chapa que guarnece el semicírculo donde entra el mufton del " ca~ 
ñon, se llama muñonera, y el peªazo de hierro que cae sobre ésta y forma otro 
semicírculo sirviendo para detener el cañon, se llama sobre-muñonera; los pernos 
que deti'enen fija la sobre-muñonera se llaman pernos capuchinos, los pequeños 
hierros que entran en estos pernos y penden de unas cadenillas, se llaman cha .... 
betas. 

Los cuatro e-Iavos grandes con que está bienasegura,da la chapa de r~fuerzo, se " 
llaml:l> de medio limon. ' 

Los cinchos con que el eje está sujeto á la gualdera se llaman " bragas. 
Los clavos pequeños esparcidos en toda la chapa de refuerzo se llam~n de me­

dio garbanzo, y los que éstánen la chapa de arrastre, de embutido. 
Los pequeños cinchos que abrazan la gualdera y están entre su parte inferior 

y Cola de Pato, se llaman braguillas. <- " 

En la gualdera derecha por su parte esterior están . pegados los hierros siguientes: 
En la parte superior se halla un gancho grande, y este se llama ganchó de jue­

go de armas; junto "'á éste se halla otro mas chico, que se llama gancho de rete.nida. 
Entre la parte superior é inferior se halla un arco y se.1lama puente' de! juego 

de armas; junto á este puente se halla un gancho p'equeño que sirve para la cu .. 
beta cuando la piez.a marcha Jlnida al armon, y se llama ga.ncho del cubo. 
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En la Cola de Pato junto á las braguillas, se hallan dos ganchos unidos entre 
sí, y se llaman de alacran. . • . 

; En la gualdera está el mismo herrage, menos el gancho 'del cubo, y con la di­
,ferencia de que el gancho y puente del juego de armas están ~am~iados, pues es­
tos solo están destinados para las palancas de direcciono . 

Todo el herrag~ que g~arnece el teleron de contera se lla!lla escapulario; las 
cuatro anilletas que se hallan clavadas en el mismo teleron se lla.man anilletas de 
las palancas de direccion; un pequeño porte de hierro elev~do en dicho telertm se' 
llama cáncamo frailecillo, y la horquilla que de éste depende se llama,argo1l9n de 
conte.ra. . ' . 

En la parte superior de las gualderas está otro teleron, el que se llama de des­
can~o; á este se halla unida la s~lera por medio de dos bisagras. 

Pegado á este teleron por su parte superior está un gancho, el que sirve para 
la cubeta cuando la pieza marcha á la prolonga. . . 

.Entre las gualderas está el tornillo de puntería, y la pieza en que entra éste se 
llama puente del tornillo. , . ' 

Los pernos cO,n que están sujetos los telerones ó las gualdera~ se llaman pasa­
dores. 

El eje se compone de dos varas delgadas del tamaño del mango y están embu­
tidas en la parte superior de éste, las que se llaman cebiones; de dos cha.pas en 
cada mango embutidas en su parte inferior; y se llaman cébicas; y de dos ca:squi-
110s que entran en la eircllnferencia del pezon., . .' . 

En el cuadro del eje entre la gualdera derecha y la rueda, se halla un pedazo 
de hierro con dos sltcaboeados, uno !ll.ayor<y otro 'menor, el que sirve para colocar 

. el botafuego, y se llama candele'ro. . . ' . .... . 

. El herrage de las rued~s se ' ~ompDne del de las mazas, las que tienen· cada unar 
. dos anillos. anchos de bronce ó de fierro, los cuales están embutidos en el interior 

del cilindro en donde . entra el mang:o del eje', y estos anillos se llaman;los que en­
tran en la parte superior ,bujes, y los que entran en la inferior contra..;bujes. . 

Los aros de hierro que sujetan las mazaspor su parte esterior se llaman cinchos. 
Todo el hieno que tiene la rueda en su circunferencia se llama círculos;, si son ' 

de una pieza y están divididos 'en pedazos se llaman llantas. 
Entre la maza de la rueda y el cuadro del eje se halla una rueda de hierro me­

tida en el mango que se llama arandela, y otra como ésta con un 'gancho 'que está 
metida en el pezon se llama yolandera; los pequefios hierros con' que éstas y las 
mi~mas ruedas se sujetan al eje para que no se salgan y están metidos en el pe-
zo-h se llaman sotrozos. . 

ARl\fON O ABANTREN. 

lJIladera. 

El,armon se compone de una boca.,.tifera, una lanza, un eje, un 'cabezal, dQS 
mesas de arrastre, ~na vara de guardia, dos balancines .y dos ruedas. 

La boca-tijera es aquella de donde depende la lanza y se compone de dos par ... 
tes, l~s que separadas se llaman piernas de -la boca-tijera. 
. El eje se divide en las mismas partes que el de la pieza. 

El cabezal e8e1 que está encima del eje;' ~mbos tienen abiertas unas incisiones 
~que juntas forman un cuadrado,. J.as que se llaman palacios y sil' ven para q:ue en 
elhts 'entren laspier:das de la boca-tijera. 

Las mesas <fe arrastre son lªs~ que desC'ansan sobre la boca-tijera, y sirven para 
que en ellas descansen las guald~ras cuando se pone el armon, y cuando está qui-
tado sirve para p,bnérJa cajuela.. . . 
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La vara. de guardia es la que está sobre la boca-tijera y la lanza. 
Los balancine:s son los que penden de li va.ra de guardia, y sirven para engan­

char los caballQs de tiro. 

Herrage del armon. 
. 

La boca-tijera tiene en sus estremos mas abiertos dos ganchos, los que sirven 
para enrollar la prolonga; en la parte donde están sus estremos mas unidos entra 
la lanza y está asegurada por un perno pasador, y junto á éste se halla un cinchó 
de hierro que se llama de la boca- tijera. 

En la misma boca-tijera, entre la vara de guardia y el cabezal, abrazando las 
dos piernas, se halla un arco sujeto por un perno que se llama puente de reteni­
da; de éste pende una cadena con dos ganchos y ésta se llama cadena de retenida. 

J unto al mencionado puente y asegurado á la pierna derecha, se halla un hier­
ro con dos taladros que se llama candelero, y sirve para colocar la asta de la ban-
derola. ' 

La parte de hierro que tiene la lanza en su estremo menor, se llama alacran, 
con su casquillo. . 

El herrage del eje 'y ruedas es enteramente igual ' al del eje y ruedas de la 
cureña.. " 

El cabezal está unido al eje POf dos grandes cinchos que se llaman bragas, por 
dos pernos que pasan el cabezal, .. la pierna de la boca-tijera y el eje, y se. llaman 
pasadores; y por último, por una chapa de hierro que abraza el cabezal desde su 
parte superior y el eje, y se llama escapulario. ' , , 

En el centro del cabezal y el eje hay un taladro por donde pasa una barra de 
hierro que se llama pinzote ó clavija maestra, la que sirve para prender la cureña. 
por el lilonterete cuando se pone el armon. 

Las ' mesas de 3.rra.streestán guarnecidas por dos chapas, y se llaman chapas de ' 
la mesa de arrastre. -

La vara de guardia, ademas de estar sujeta á la boca-tijera por dos tornillos, lo 
está tambien el cabezal por dos barras de hierro que se llaman guarda-cantones. 

A los estremos de la vara. de guardia se hallan unos cinchos con unos ganchos, 
que se llaman cinchos y ganchos de los balancines. ' 

Los juegos de armas ó lÍtiles para' el servicio de las piezas, son: un escobillan, 
un atacador, un sacatrapos, dos palancas de direccion, un par de tirantes y una 
prolonga de 36 piés de largo. 

DESCUBRIMIENTO y ELABORACION DE LA PÓLVORA. (1) ~ 

Su invencion se atribuye al padre fray Bartolo Schuwar, franciscano Ale)11an, 
á fines del siglo XIV ó por el año de 1378; pero en España se conoció e~ afio 
de 1118 en el sitio que pusp á Zaragoza D. Alonso 1 de Aragon. En 1157 se 
eouoció tambien en Niebla: en 1280 en Córdoba: en 1306 en Gibraltar: en 
1325 en Baza: en 1340 en Tarifa; y en 1345 en AIgeciras, . cuando l~ defendia~ 
los Arabes, de quienes se- cree se tUYO conocimiento de ella en EU1~opa" y los V e­
~ecianos no la usaron sino hasta el año de 1380 en la guerra que tuvieron con los 
Genoveses. ' -

Este "misto-se compone de sa.litre, azufre yea.rbon, en cantidad uno y otro se .. 
gun la clase de pólvora que se quiera saca.r, incerporando estos ingre<Uentes hu1" 
medeciéndolos con Una corta cantidad de aglla ·solo para unir las'Rartes hasta que 

(l) Antiguamente se fabi-iéaba la pólvora con cantidade'Sigllales de 10s tre; ' in;' 
,gredientes, y se decía de has y has. 
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tomen la consistencIa de' pasta, graneándola , desp\lesen la criba. El ' salitre que 
se emplea en su elaboracion, debe estar bien molido, y el aZl1fre pulverizado como 
arenilla y refinado -y que tenga color de limon: el cal'bon tambien ha de estar pul., 
yel'iz,tdo lo mismo y ha de ser de sauz, sauco, jara, lentl'isco, cáñamo, avellano Ú 
otra madera tierna, y. la cantidad de eBtosingredientes y materias para su incorpo­
rae ion es la siguiente: 

78 de salitre, 
9 de azufre, 

13 de carbono 

Otl'a. 
-. .:.. 

75 de salitre, 
10 de azufre, 
] 5 de carbono 

CIEN PARffES. 

I 
Otra. 

so de'salitre, 
5 de azufre, 

15 de carbono 
Otra. 

77 de salitre, 
. 8 de azufre, 
15 de carbono 

,Otra. 
75 de salitre, 
121. de azufre _ 2 ' , 
12! de carbono 

Otra. 
65 de salitre, 
22 de azufre, 
13 de carbono 

POLVORA FULM:INANTE: CIEN PARTES. 

50 de clorato de potasa, 
30 de flor e de azufre,. ' 
20 de carbono 

Otra" 
45 de clorato de potasa, 
35 de flor de ' azufre, 
20 de carbono 

I Otra,. 
55 de clorato de potasa, 

/

25, de flor de azufre, 
20 de carbon: 

La actividad de la pólvora varia notabfemente segun los climas y las estaciones, 
y sobre todo la humedad la daña, separando el salitre de las demas composiciones. 

]J¡Iodo de hacer la pólvora de guerra enInglaterra. 

Se toman setenta y cbco partes de nitro, quince de carbon y .diez de azufre: 
empezando por reducir á polvo cada una de estas sustancias, separadas,,] despUéS 
se mezclan íntimamente, ai'ía r1Íendo un pocode agua de manera que se forme una 
'pasta dura, y luego se comprime despues de haberla secado un poco en un cedazo 
de 'alambre: se estiende y se corta con una máquina, figurando ros granos del ta­
maño que se necesita para caí'íon ó pina fusil, y se deja secar en 'un lugar calien-:­
te, y despuesse endurece y pulimenta, poniéndola en-barriles que se llenan hasta 
la mitad, los . cuales _ por medio ,de, una 'máquina dan vuelta rápidamente bobre su 
eje, y frotándose los granos unos con otros y contra las paredes del barril se puli­
mentan, y reciben un ligero lustre, y despues se cierne para separarla del polvo y 
se pone á secar en una estufh" y de~pues se ensaya ó reconoce frotándola en las 
mano~ para ver si 'contiene ~lgunos granos irregulares,·y quemando dos dracmas 

I de esta pólvora sobre una placa de cohre se compara el efecto que produce con el 
de otra pólvora que esté ya aprobada.; y para que sea buena no debe-chispear ni 
quedardespues de la inflamacion ningun grano ni mancha sobre el cobre. En se­
guida se compara tambien, con pólvora que esté ya reconocida, cargaJildo un mor­
tero de ocho pulgadas con una bala de sesenta y cuatro libras con dos onzas de 
pólvora: la mejor pólvora de cilindro arroja el proyectil á ciento ochenta piés de 
distancia, y la mas floja, ó la pólvorá qllC ha SIdo re t::3cada, de ciento siete á cien-' 
to diez y siete. La prueba de la pólvora, fina para fusil, se hace cargando éste .con 
cuátro dracmas de aquella para atravesar con una bala de acero un número de t~- , 
bIas de olmo de una, pulgada de espesor ¡ .colocadas á tres cuartas de pulgada una 
de otra, estando la primera á treinta y seis pié s y diez pulgadás de la boca del fu­
siL ' La pólvora fabricada en los molinos del gobierno, at.raviesa quince ó diez y 

24 
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seis de estas tablas; y la pólvora que está reseca, nueve ó doce. El )Íltimo ensayo 
ó reconocimiento que se ha~e con la pólvora, consiste en esponer cierta cantidad 
de ella, pesada escrup'Jlosarnente, á la accion de la atmósfera por espacio de diez 
y siete ó diez ocho días, durante los cuales su peso no dehe aumentar á mas del 
uno por ciento, por la atraccion de la humedad atmosférica; es-decir,que cien-li­
bras de pólvora, aumenta!l una por la humedad, 

Observaciones químicas nlati1:as á la póll'ora de guerra. 

La teoría de la fuerza cf'plosiva de la pólvora consiste principalmente en que la 
mezcla de los ingredientes sea bien Íntima, y sobre todo que se halle el nitro es­
parcido por todas partes, pues cuanto mas-dividido Se halle éste y cuanto masÍn­
tima sea su mezcla con el azufre, tanto mas Íntima será la combinacion y tanto 
mas incremento tomará la fuerza esplosiva de la pólvora, que hallándose en con- -
tacto ('on la chispa, se calienta y enciend~ mas rápidamente hasta la temperatul'n, 
de la ignicion; y durante esta elevacion de temperatura, el nitro se descompone, 
parte en virtud de laaccion del calor, y parte en virtud d~ la afinidad que ecsis­
te entre su ocsígeno"el azufre y el carbon que est,án al mismo grado de calor y 
con los cuales el ocsígeno secombin,a, y entonces se desprende suficiente cantidau­
de calórico para que se inflame sucesivamente el testo de la masa con bastante 
rapidez. - . 

La eausa de la gran fuerza esplosiva de la pólvora depende de la produccion del 
gas azoe, del gas ácido sulfuroso y del gas ácido carbónico que acompaña cierta ­
cantidad de agua que instantáneamente ha debido convertirse en vapor: la elasti­
cidad. de todos estos gases se aumenta con el calórico qüe se halla libre por esta 
reaCCIOno 

La fuerza de esta pólvora no se aumenta con la granulacion,sillo que al con­
trario, se disminuye su poder esplosivo, aunque por esta operacion es mejor para 
el uso porque impide que toda la cantidad de pólvora se prenda instantáneamen­
te, y aun sucede que cuando está mejor ' preparada, una parte de ella á que · se ha 
pegado fuego hallándose en un espacio muy reducido, se arroja fuera sin que haya 
ardido. 

Es increible que una sustancia tan inflamable como la pólvora, en polvo _fino 
pueda atravesar un yolúmen de fuego sin inflamarse; pero el hecho es cierto, y es 
fácil proharlo colocando la pólvora sobre la nieve y tirando sübre ella con un fu­
sil, ó sobre un biombo de papel en que se-halla colocado. 

PÓLVORA DE ALGODON. 

Se compone de setenta y cinco partes de nitro, quince de carbon y diez de azu­
fre. El último enciende el.carbon, que engend!a un calor suficiente para conver­
tir el nitro en -gas, que aumenta millares de . veces su volúmen y adquiere una po-
derosa fuerza. impulsiva. . , - . -: .' . 

El uso del- azufre es el conducir la llama por la sustancia,: el algodon no es mas · 
que mader~ en esta~ode menudas fibras, é introduciendo esta materia en ácido 
'nitroso, el ácido lo conviert~ en carbon, siendo -neutralizado aquel por repetidas 
inmersiones en agua, y el último -queda fuertemente sáturado de nitro: así se ob­
tiene una pólvora de cañon de superior calidád, aunque no están hechos los espe­
rimentos de la cantidad en peso que _se necesita. para cada calibre de cafíon; yso­
lo podremos decir que basta una sesta parte de adarme de peso de esta pólvora 
para cargar un fusil del calibre de bala de OIiza, para que ésta tenga el alcance ' 
que le da la carga ordinaria de seis adarmes de la mejor pólvora, y -el fusi.lse ce­
bacon una. pequeña parte de la misma pólvora de algodono 
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Para obtener una llama de color de carmin para señales. -Se pone en un cu­
charon ó sarten de fierro una parte de muriato de estroncia~a, sobre el cual se 
vierten tres ó cuatro partes de alcohol, se pega fuego á esta mezcla con una vela 
6 pedazo de papel encendido, calentando antes el cucharon sobre la llama de una 
vela ó.lámpara, de Iilaner~ que hierva rápidamente el alcohol, pudiéndose aUmen­
tar ambas cantidades segun la llama que sedesea obtener. 

, Para lograr una llama decolorverde.-.. Se hace arder el alcohol en un $3.rten 
. 'de, fierro sobre el nitrato, de cobre.-· Preparacion del nitrato.-Se disuelven lima­

durai . de cobre en Imficiente cantidad de ácido nítrico de una fuerza moderada; 
cuando ya no se manifiesta la misma efervescencia se deja hervir suavemente el 
áoido sobre el cobre hasta que aparezca ·una película, se decanta la diso­
lucion, se evapara poco á poco, y cuando se 'haya formado una película fuerte se 
deja cristaliz.ar.Esta sal es de un color azul fino. 

Para 'lograr una llama de color amarillo~-Se ponen en un sarten tres partes 
de sal comun ó de nitro y una de alcohol, y se le pega fuego lo mismo que en las 
anteriores, y se producn'á una llama de un .color amarillo moreno: esto se puede 
efectuar con la mayor parte de los muriatos, como la sal co.mun y el nitro. 

Pa'ra obtener una llama de color anaranjado.-Se pone en un sarten muriato 
de cal, privado de su agua de cristalizacion:se re~ubre con espíritus de vino y se 
le pego fue6o, segun se ' ha dicho.-Preparacion del muriato de cal.-Se disuelve 
mármol comun en ácido muriático y se evapora la soludon hasta que quede bien · 
seco, y ardiendo da una luz amarilla anaranjada. 

J.Ja luz del fogonazo ó disparo de un cañon, vista con la atmósfera clara y sere­
na anda setenta mil . leguas en un segundo. ~ 

La tierra dista del sol treinta y un millones de leguas, y su luz tardaria en lle­
gar á la tierra ocho 'minutos y trece segundos, cuya velocidad es mayor seis millo­
nes de veces que la de una bala de cañ'on, pues és~a solo anda cuatrocientas treinta 
y tres varas en un s~guudocargandb el cañon con que se disJ!!lra con buena pólvora. 

Las moléculas del aire, trasmitidas al oido por la vibracion de los cuerpos sono­
ros que forman el sonido, observadas á la temperatura de _nueve grados del term~­
metro de Reaumur, recorren el sonido del disparo de un cañon tresci~ntas cuatro 
varas en un segundo. . 

La bala disparada de un cañon al salir e~ imperceptible hasta las dos terceras 
partes de su carrera, que se percibe á. manera de vision mirándola paralela á la lí­
.nea que corre hasta ciento cincuenta ó doscientas varas antes de caer: cuando ha 
descendido de la recta se percibe ligeramente mirándola de cerca y de frente, 
siendo bala de 18, 24 Ó 36 para arriba, pues las menores no se perciben~ 

La ¡,bomba disparada de un"'mortero es visible de dia desde el punto d.e su ma­
ypr elevacion en que empieza á declinar formando un arco de circulo, y de noche 
se percibe mas claramente á poco de salir del mortero por la.. luz de la mecha ' de 
la espoleta. 

LEGUAS. TIENEN VARAS. TOESAS. 

Una legua marina de 20 al grado. • •• • • . . • • •. • • •• •• . . • • • • • . . • •• •• 2850 
La legua terrestre de 25 al grado •••••••.•••••••.••.••••.••••••• o ~283 
La legua marina Castellana de 20 tiene 20.000 piés, que hacen 6666¡ 
La legua terrestre idem de 25. al grado. o, •• o ••. ••••• o • • • •• 5320 

: La legua comun idem ••• olÍ. o • • • • • • • • • • • • • • • • • • ••• •• •• 6650 
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El grado esférico es un pequeño arco de círculo, que se subdivide en sesenta 
partes iguales que se llaman minutos, y toda la circunferencia de un círculo se di­
vide en trescientos ses~nta grado~, con que se Illiden las aberturas de los ángulos. 

Una toesa tiene seis piés Franceses, que equivalen á siete Castellan03, y se 
compone esta medida de setenta y dos pulgadas. Cada pié Castellano tiene doce 
pulgadas; caela pulgada doce líneas, y cada línea doce puntos; y tres pié s compo­
nen una .'vara Castellana del márco de Burgos, y un pié Francés tiene catorce 
pulgadas. 

Un paso geométrico tiene cinco piés, y un paso regular dos. 
Una to:nelada tiene de peso dos mil litras) y de dimension y volúmén cuarenta 

y ocho piés cúbicos; y su vohímen en longitud, latitud y profundidad tiene sesenta 
y siete piés Oastellanos, siendo efectos de madera ó semej~ntes (1). 

El peso' ,de un pié cúbico de tierra es de noventa y cinco lib.ras: el de agua ó 
licores destilados es de cuarenta y seis libras y media: el de un pié de . madera es 
de cuarenta libras. 

La tonelada de mar es de cuarenta y dos pié s cúbicos. 
J~~ primera arma de fuego que SE' inventó fué el arcabuz, por l\fartin de Licicau~. ' 
Las primeras pistolas q~e se inventaron fué en la ciudad de PiRtoya en Tosca-

na de 1 talía. ' 
Los :l\foscovitas invent.a¡;on los mosquetes: los Arabes las carabinas: los Italia­

nos las pistolas, y los Franceses e1 fusil. 
Planc1teta.-~js un instrumento que sirve para levantar. planos, medir distancias 

y alturas, y consiste en una tabla lisa, cuadrada ó cuadrilonga, sostenida por un 
trepiés sobre el cual 8e fija, y encima se pone un ángulo lineal para que esté _ho­
rizontal, y se tiran las líneas proporcionando las disfallcias por una escala. Y para 
medir alturas se tiran visuales: es el instrumento geom8trico mas sencillo á la 
práctica. 

Odómetro ó cuenta pasos.-Es un instrumonto que, caminando con él, indica. el 
número de pasos que se andan, sin necesidad de contarlos. 

Pm' la ley de colonizacion espedida en 4 de Diciembre de -1846 por el congreso 
Me~icano, el acre do tierra tiene setenta y seis varas por lac1o, y tiene mía super­
fÍcie de cinco mil setecientas setenta y seis varas; y un sitio de ganado mayor cin­
co mil varas por lado, que dan de superficie veinticinco mil varas cudradas. , 

Ariete ó cabeza de carnero. -Era en lo antiguo una gruesa viga, herrada por el 
estremo que habia de- chocar contra la muralla para abrir brecha, y suspendida so­
bre dos gruesos maaeros redondos: se movía á fuerza de brazo, cuyo impulso re-­
petido contra la muralla, abria la brecha para el asalto. 

Da?'do ó 'malle::li.--El'a una especie de malacate ó mueca. de hilar. ,Entre el 
hierro y lo demas del mango, que e\'a redondo y grueso, habia una concavidad 
herrada de cÍTculos en q\1e se ponia el fuego artificial, el cual se le ponia antes _de. 
entrar el dardo, y se arrojaba con un arco lo mismo que se arroja una flecha. Los 
N ormandos usaron de esta máquina cuando sitiaron :l París el año de 886. 

(1) En 20 de Octubre de 1848 una. comision del senado Mexicano presentó su dictá ll1en 
pa,ra que la tonelada. de c:1 pncidad sea. el metro cúbico, y la de peso mil kilógrnmos. Este 
peso y medida se considera como nacional, aunque su origen es Francés. 
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CAPITULO xv. 

QUE TRATA DE LA FORTIFICACION PERMANENTÉ y DE .LAS DEFINICIONES DE' 

LOS NOMBRES PROPIOS DE SUS OBRAS, SU CONSTRUCCION y FIGURA, Y SUS USOS 

Y APLICACIONES EN LA GUERRA. 

La fortificacion permanente es una parte esencial del arte de la guerra, cuya im­
portancia han conocido todos· los gobiernos, y para perfeccionarla y cONservarla han 
establecido el cuerpo de ingenieros militares que es el alIp.a de esta ciencia . 

. N o hablaremos aquÍ de sus pormenores, porque nuestras cortas luces no nos per­
miten hacerlo; y correspondiendo esto á un largo tratado, solo haremos ligeras indi­
caciones que proporcionen algunas ideas de lo q~e es fortificacion á los jóvenes 
oficiales que quieran instruirse en sus principios. 

El conocimiento de la construccion y destruccion de las diferentes obras de for­
tificacÍon está ligado entre sÍ; y el que sabe construirlas, sabrá tambieillos medios 

, de que se ha de vrtler para destruirlas; y por lo mismo haremos algunas ligeras in­
dicaciones de las obras que se emplean en el ataque y defensa de las plazas, y sus 
definiciones y. demas operaciones que se. practican en los sitios. 

La fortificaciun se divide en natural, mista y artificial. La primera es aquella 
que la naturaleza ha edificado sóbre una montaña ó cualquiera otra eminencia, ó 
que pantanos, la.gunas ú otras maleza.s ayudadas del arte hacen inaccesible la po­
sesion de un punto . aunque sea poco defendible. La segunda se divide en perma­
nente ó pasagera: la primera es la que cons.tituye las plazas, castillos ú otras for­
talezas que han de durar siempre dispuestas para resistir fuerzas superiores á su 
guarnicion, cuya constl'uccion es de piedra ó ladrillo; y sus obras consisten en un 
terraplen, foso y camino cubierto, y su recinto se compone de caras,flancos y Cor­
tinas, 'Juya delineacion ó traza se practica con e! ausilio de piquetes, cordel, .plan­
cheta, ángulo lineal para tirar visuales y otros instrumentos (véase el plano de una 
plaza en el capítulo del ataque de las plazas). La segunda consiste en varias obras 
y pequeñ~ fuertes constr';lidos de fagina; barricas, fardos de lana ó de. ~algodon, ó 
cosa semeJan~e, para cubrIr un campamento, un desfiladero, un pueblo ti otro pun­
to; pero su duracion es temporal ó mientras duren l<i>s ejércitos en campaña, (véan-
se las definiciones de la fortificacion pasagera). . 

. ~l terraplen en las obras permanentes es una masa de tierra, que circunda á la 
plaza p.or todas partes, cuya latitud en la parte superior es de nueve toesas, y en 
la inferior de trece, y su altura varia segun las circunstancias: ésta cubre ~l cuer­
po de la plaza, y en la parte superior se levanta el parapeto de siete piés y medio 
de elcvacion y. de siete y media varaS de espesor, y á su pié s'e construye la ban ... 
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queta; á la cresta del parapeto se le ja un pendiente ó ,declivio para que los fu~'-' 
gos 'barran la esplanada y el camino cubierto. ' 

El terraplen y el parapeto se sostienen por la parte estel'ior por un revesthnien­
to de piedra ó ladrillo formando el foso, y la parte de éste, hácia la campaña, se 
llama declivio esterior porque se va inclinando hasta el cordon, y su elevacion es 
de diez y ocho piés (véase muralla): el revestimiento encajona las tierras que pro-
duce el foso y forma la muralla. , 
. La principal circunstancia que se ha de observar en la construccion de las ba­

terías y cualesquiera obras de fort.ificacion, esque todas ellas estén defendidas unas 
, por otras, pues tanto las flanqueadas como las flanquean tes se deben, proteger con 
sus fuegos recíprocamente, y en cuanto sea posible deben ser dominantes sobre las 
obras de la campaña. Esta dominacion es de frente, de enfilada y de reves" y lo 
menos ' de mil doscientas toesas de distaneÍa 'hácia la campaña, y todo este espacio 
debe estar arrasado y no debe haber edificios, árboles ó desigualdades. 

El recinto ó fortificacion regular de una plaza ú otra fOl'taleza se forma de cua­
tro, cinco ó seis baluartes, resultando otras tantas cortinas . .. Cada baluarte se com­
pone de dos flancos y dos caras que forman el ángulo salioote, y la distancia. -de 
uno á otro debe ser de ciento ochenta toesas. 

La delineacion del recinto y distribucion del terreno se hace formand'o un radio, 
desde cuyo centro se tiran otras tantas líneas como baluartes: deben resultar que 
irán á terminar cada una en el ángulo·saliente. 

La fortificacion permanente se divide en regular é irregular. . La primera ' es 
aquella cuya delineacion ó traza se dispone sobre un terreno plano horizontal y sin 
desigualdades, resultando sus obras con igual proporcion unas respecto de otras por 
estar distribuidas bajo un radio que forme un polígono regular, cuyos lados tengan 
la 10nc1;itud proporcionada: esta fortificacion es la mejor, porque todas sus obras par­
ticipan de igual fuerz.a. 

'La fortificacion irregular es la que se construye sobre un terreno desigual, re­
sultando sus obras tambien desiguales, y en este caso se deben aplicar á cada terre­
no, las obras que pueda admitir como mas adecuadas y convenientes~ 

'Mean cuales fueren las obras que convenga construir para fortificar una plaza, 
su recinto debe encerrar todos los eshblecimientos necesarios para la subsistencia, 
y comodidad de la guarnieion, como cuarteles, depósitos, almaCenes de boca y 
guerra, algibes, hospitales y demas que sea necesario, sin los cuales nunca podrá 
oponer una resistencia larga y vigorosa en caso de un sitio. 

No todas las plazas, castillos, fuertes ú otras obras de fortificacion que se cons­
truyen son de igual importancia y valor, atendidas las circunstancias de su objeto, 
sino las ' edificadas sobre eminencias; en atencion á la IDas fácil defensa q~e puede 
hacer, por la ventaj~ de su posicion; y á ella y á la prolongacion de su recinto, se 
debe acomodar la figura de sus obras, de manera que sus fuegos descubran y barran 
el pendiente de la esplanada, y las obras se deben flanquear .con ángulos salientes 
si fuere necesario. -

Si la plaza estuviere situada en la falda de una montaña, es indispensable oeu .. 
par la altura. dominante, cuyas obras ser.án la base de las demas, colocando unas 
delante de otras de manera que todo el recinto quede defendido por unas y otras. 

Las plazas situadas en terrenos pantanosos ó circundadas de rios, lagunas ó al­
gunos ramales de ' canales que salgan del mar, son mas fáciles de fortificar por las 
pocas obras que ecsige su defensa, pues con un simple recinto se pondrán á cubierto 
de un golpe de mano ó una sorpresa, á menos que la intensidad del frio en el in .. 
vierno hiele las aguas hasta .darle á éstas el espesor de pulgada y media, que, sos­
tiene á un infante, y dos y media á un caballo con su ginete, ó catorce que resiste 
el peso de un cañon de á 24 con su cureña, armon, . ganado de tiro y sirvientes. 
Este hielo tiene aun mas consistencia cuando es' mas angosto el rio, pero ya de ca-
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torce pulgadas para adel~nte puede andar indistintaménte sobre él infantería, ca­
balleríay artillería; y esto lo acredita· que ·en 24 de Enero de 17941a artillería y 
caballería ligera del ejército Francés tomó la escuadl'a Holandes.a que se halbba. 
encerrada en el Z uiderzie por haberse helado este mar. Este fué un acontecimiento 
en lahistol'ia, y una especie de maravilla que jamaR habia acontecido; pero lo cier­
to es que los Franceses en esta campaña tomaron varias plazas de I-Iolanda por 
la parte que su defensa estaba confiada á las esclusas y á los canale~, por haberse· 
helado las aguas. . , . r 

. Las plazas ó ciudades y puertos de mar se fortifican de la manera mas conveniente 
á su situacion, ajustando á ellas sus obras, pues no se pueden aquí detallar las que 
convendrán á una localidad que no se tiene presente; pero cuando la naturaleza y 
el arte se prestan ausilios mútuamente, á ellos se debe ocurrir para edificar las obras 
c·onvenientes, pero por la parte de . tierra se construyen las mismas que en las de­
mas plazas, y en cuahto alIado del mar siempre será conveniente un recinto de 
cortinas con baluartes de trecho en trecho; y en cuanto á .las defensas ú obras es­
teriores para cubrir el cuerpo de la plaza por aquella parte, habiendo terreno con­
veniente, se estableceráh reductos ú otras obras semejan1;es para impedir que se acer­
quen los bageles enemigos, pudiéndose cubrir tambien aquella parte con baterías 
flotantes formadas sobre balandras ó pontones, ó con lanchas cañoneras. 

DEFINICIONES DE ALGUNOS NOMBRES PROPIOS DE LAS OBRAS 

DE LA FORTIFI·CACION PERMANENTE. 

Plaza de g~(;er1·a . 

. Es una ciudád fortificada con obras permanentes, artillada y municionada de bo­
ca y guerra para resistir un sitio. 

Sitiar una plaza. 

Es atacarla con un ejército, poniendo en accion los recursos del arte, construyen­
do las obras de fagina que sean necesarias para colocar la ~rtilleria y batirla, y es;.. 
tablecer la zapa para obligarla á que se rinda, destruyendo sus fortificaciones por 
medio de las minas ó tomándola por asalto. 

Asediar ó bloquear una plaza. 

Es rodearla y ponerle cerco con tropas, para impedir que le entren socorros. 

Asaltar una plaka. 

, Es , tomarla á viva fuerza por medio de la escalada óataques simultáneos, tre­
pando las murallas y entrando en ella. 

Bombardear una plaza . 

. Es arrojar bombas dentro de ella, para arruinar los edificios y consternar á los ' 
-habitantes, obligando á su' guarnicion á rendirse. 

Guarnicion. 

Es un · número de tropas de ambas arlijas, destinadas para la defensa de una 
plaza, y man~ener el órden. 
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Campo~ 

Es el terreno en que campa un ejéí'cito, ó cualquiera cuerpo -de tropas, con sus 
trenes y eqriipages, cuyo frente mira á la línea de circunvalacion, y retaguardia 
hi que mira á la linea dé contravalacion ó á la plaza. 

Brecha. 

Es el portillo que la artillería abre en alguna cara ó cortina de la muralla, ó 
por la esplosion de una mina. 

Foso. 

En las plaz:1s está al pié de la muralla que forma la parte interior con el nom­
bre de escarpa de un lado, y de la otra lo forma la pared interior de la esplanada, 
camino cubierto ú otra obra esterior, con el nombre de contra-escarpa. Se cons­
truyen de diferentes dimensiones: unas veces se le dan 5 v~ras de profundidad, y 
18 á 20 de ancho;Jos hay ae agua, y secos. 

Pa1'que general. 

Es el lugar en que se reune la artillería, municiones y de-mas proyectiles, pól­
Yora, herramientas y todo material que se emplea en el ataque y defensa de las 
plazas. Se sitúan en los parages mas seguros, al abrigo de los fuegos del enemigo, 
particularmente la pólvora, que se pone en bóvedas á prueba de bomba, ó en ga­
lerías subterráneas. 

-Caballeros. 

Son unas obras que se construyen en lo interior de los baluartes llenos, y de la 
misma figura de éstos, pero como son puramente de tierra, regularmente se les da 
.la figura dé una herradura ó arco de círculo. 

Salidas. 

Son las que hace un cierto número de "tropas de la guarnicion de una plaza re­
pentinamente, para atacar á los sitiadores, destruirles sus obras, clavarles su arti­
llería y causarles otros daños. 

Ciudadela. 

Es una fortaleza situada en el recinto de una plaza, parte dentro de ella, y par­
te hácia la campaña, con el fin de aumentar la defensa y contener en la obedien­
cia á sus habitantes. Regularmente se forma de 4 ó 6 baluartes. 

Baluarte. 

Es una masa gruesa de tierra,piedraó ladrillo, que forma dos caras ó frentes 
de muralla en ángulo saliente que se llama flanqueado, ó del baluarte la tmion de 
las dos caras con los dos flancos, formando un ángulo pentagonal. Hay baluartes 
Henos y vacíos, y ~e llaman -dobles cuando está unQ sobre otro · como en anfi­
teatro. 

Balua1·te plano. 

Es el que se -construye sobre una cortÍna larga, y que no puede recibir defensa 
de sus estremidades. . 
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Baluarte ü'regular ó compuesto. 

Es aquel que siendo los dos lados del polígono interior desiguales, forman tam .. 
bien la gola desigual; el baluarte irregular diforme, 'no tiene medias gola~. 

Balua1·te regular-o 

~js aquel que tiene sus caras, flancos y golas, proporcionadas y uniformes. 

Baluarte cortado. -

Es el que tiene un ángulo entrante en su ángulo flanqueado, forma.ndo una te­
naza; y tambien se llama baluarte cortado el que está separado de la plaza por al­
gun foso. 

Baluartes destacados. 
Son los rebellines. 

lVledio baluarte. 

Es una obra que solo tiene upa cara y un flanco, y dos' medios baJuartes forman 
una tenaza ó ángulo entrante, y el mayor uso que se hace de estas obras, SOB pa­
ra 'las coronadas, hornabeques ó colas de golondrina. 

Bonete simple. 

'Es una obra compuesta de dos caras que forman ángulo saliente en forma de 
un pequeño rebellin, y solo tiene un par~peto sin foso; el ' parapeto tiene tres piés 
de altura, _ cubierto de una estacada, y á diez ó doce pasos tiene otra. 

Bonete de clét¡·igo. 

Es una obra destacada que se forma su frente eon dos ángulos entrantes y tres 
sa.lientes;- se parece á la tenaza doble, eon la diferencia que debiendo ser sus alas 
paralelas, concluyen 'en forma de cDla de golondrina, esto es, que hácia la gola el 
terreno es estrecho, y ~ncho hácia la campaña. 

Capital de 'l¿n baluarte. 

Es una línea-tirada desde la . estremidad del) ángulo del baluar,te, hasta la mi:­
tad de la gola, óbien desde el ángulo ae la. figura hasta el flanqueado, resultando 
un pentágono de 38 toesas de capital, desde el punio en que se encuentran las do~ 
semi-golas. 

Ca.ponera. 

Es una obra que se construye cinco ,piés debajo del plano horizontal, cuyos cos-:, 
tados se elevan dos piés de él, yse cubren con raginas ó madera; regularmente s~ 
forman sobre el glasis, <? dentro del foso -seco. -

Con~ra-guardia ó luneta. 

Es un pequeño terraplen revestido. de muralla, con foso y parapeto para cubrir 
alguna parte de la plaza, y se construye delante del ángulo flanqueado de un.ba­
luarte,paro cubrir las caras y flancos. Las contra-guardias tienen diferentes figu­
ras; las que se construyen delante del ángulo flanqueado, .se 'componen de dos ct¡.-

~5 
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ras formando ángulo saUentc, y casi p~ralelas á las c,aras del baluarte, y á las que 
cubren a estas se les da figura de semi-baluarte, y está guarnecida de parapeto 
hácia la capital y hácia su cara, y no á. su flanco, que debe estar descubierto y es';' 
puesto á 19S fuegos de la plaza. 

Cola de golondrina. 

Es una obra destacada cuyos lados se abren hácia la cabeza que , mira á la cam­
paña, y ,se van estrechando hácia la gola. Las tenazas simpl~s y dobles y horna­
beques, tambien se construyen en figura de cola de golondrina, y cuando estas 
obras se sitúan al frente de una plaza, no cubren bien los flancos del baluarte 
opuesto, pero tienen la vent.aja de ser muy flanqueadas de 'parte de la pla,za. 

Contra-cola de golondrina. 

Es una obra destacada, construida á manera de tenaza simple, mas ancha del 
lado de la plaza hácia su gola, que de parte de la campaña, y las alas de la con­
tra-cola no están flanqueadas de parte de la cola, como lo están las de la cola de 
golondrina. 

Cara de un baluarte, 

Es el espacio comprendido desde el ángulo de la espalda hasta el ángulo fian-
queado. ' 

Flanco recto de un ' bi1l1¿arte. 

Es la distancia comPf.endida desde el ángulo de la cortina hasta el ángulo de la 
espalda. 

Flanco oblícuo. 

Es la parte de la cortina que descubre y bate oblícuamftnte la cara del baluar­
te opuesto, y se compone de dos líneas, rasante y fijante, pues el flanco oblícuo es 
el intervalo de la cortina comprendida entre estas dos líneas. 

Cordon. 

Es una cinta dé piedra que se pone en donde concluye el declivio de la mUJ:alla 
y em,pif3za el del parapeto perpendicu~ar. 

Decágono. 

Es una figura políg()no ó de diez lados, que formán otros tantos ángUlos, capaces 
cad¡:t uno de un baluarte. ' 

Cañonera. 

, ' Es la abertura que se deja en un parapeto entre dos " m~rlones para qne pueda , 
hacer fuego el cañon, dejando de centro á centro 18 piés, es decir, de una á otra,y 
su elevacion por el in~erior es 'de 3 piés y por la c-ampaña li,.' pues tiene UD pe .. 
queño declivio para que el cañon pueda barrer con su fuego la esplanada ó gla .. 
ais, que es lo mismo, dejando por la parte interior ,3 pié s de abertura y 7á 8 por 
1~ esterior. 
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!VIerlon. 

Es una elevacion sobre el parapeto de 6 á 7 piés, y entré dos se rorma una ca­
fionera, dándole á ésta en su claro la figura de' trápesio, para que el cañon que se 
coloque en ella pueda cruzar sus fuégos, dándole de altura desde el plano 3 piés, 
que regularmente se llama -'rodillera: una cañonera debe distar de la otra 18 piés., 
y esta misma distancia tendrá el merlon de cañonera á cañonera por la parte es-

. terior y por la interior 12, y su espesor será el mismo que tenga la muralla ó pa­
rapeto. 

Corona. 

Es una obra destacada que abraza mas recinto que cualquiera otra;escom­
puesta. de una gola 6spaciosa y de dos alas terminadas en lactli~paña y se va á 
unir por una cortina particular que está en la cabeza de la obra; estas obras se 
construyen para cubrir un grande espacio de terreno ó la cabeza de un atrinche­
ramiento. 

Cortina. 

Es la parte de un recinto comprendido entre dos flancos que están opuestos, y 
es el parage mejor defendido de una plaza. 

Otra cara de un baluarte. 

Tambiense llama cara de baluarte á la línea tirada desde donde concluye la 
cortina hasta donde finaliza el ángulo saliente, cuya 'latitud sea de' 55 á 60 toesas. 

Defensas. 

En las, plazas son las partes del recinto que llanqueañ á otras, como parapetos, 
falsa~bragas, ca$a-matas y otras. , 

Línea de defensa fijante. 

Es una línea tirada desde el ángulo de la cortina hasta el ángulo flanqueado 
del baluarte opuesto, sin rasar ni tocar la cara del mismo baluarte. No hay lí­
nea fijant1:l sin haber otra rasante, pues la línea fijante supone un segundo flanco, 
desde donde el fuego del fusil puede batir la cara del baluarte opuesto .. 

Lima de defe1tsa rasante. 

Es laque se tira _ desde , un punto de la cortina rasando la cara del baluarte 
opuesto; el punto de la cortina dersde donde se tira la líueae.s su mismo ángulo, . 
cuando no hay segundo flanco, y entonces debe ser de 120 toesas; de manera, que 
no habiendo línea fijante es señal , de buena construccion, pero si hubiere segundo 
flanco desde donde la rasante se ha tirado, . y se halla en el punto de la cortina 
desde donde empieza á descubrir la cara opuesta, entonces la rasante es de me­
nos de 120 toesas .. 

Flanco rasante~ 

Es aquel que está construidQ segun una línea de defensa. raSante, y aunque una. 
línea pueda rasar la cara, no.hay sino un punto determinado en el flanco para ello, 
y todas las otras partes de él pueden fij·a,r ó entrar en lar cara. 
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Eneanágono .. 

·Es una figura ó polígono de nueve lados y de igual número de ánguÍos, y cada 
úno capaz de un baluarte. 

Espalda de un· baluarte. 

Es el espacio que comprende e) ángulo de la espalda, ó él terreno que se halla . 
en' la concurrencia de las dos líneas que forman la cara y el flancQ. 

Flanco. 

. Es una línea tirada desde la cortina hasta donde empieza la que forma la cara 
tlel baluarte, y su longitud es de 25 á 30 toesas, ó la que admita segun la locali­
dad, y las demas obras por su regularidad ó irregularidad. 

Flanc(l· 'rasante. 

. Es aquel que est.á construido segun una línea de defensa rasante, y aunque nna 
l"ínea puede rasar la cara, no hay sino·un punto determinado en el flanco para ello, 
y todas las otras partes de él pueden fijar ó entrar en la cara. 

Línea de defensa fijante. 

Es una línea tirada desde el ángulo de la cortina hasta el á ngulo ~anqlleado 
<l~l baluarte opuesto, sin rasar ni tocar la cara <lel mismo baluarte. No hay 'lí­
nea fijante sin haber otra rasante, pues la línea fijante supone un segundo flanco 
desde donde el fuego del fusil puede batir la cara del baluarte opuesto. 

Línea de dl',fensa 'rasante . 

. Es la que se tira desde un punto de la cortina rasando la cara del baluarte 
opuesto: el punto de la cortina desde donde se tira la línea, es su mismo ángulo 
cuando no hay segúndo flanco, y entonces debe ser de 120 toesas; de manera, 
que no habien<Jo línea fijante, es señal de buena construccion; pero si hubierese'-­
gundo flanco desde donde la rasante sea tirada, y se halla en el punto de la cor­
tina desde donde empieza á descubrir la cara opuesta, entonces la rasante es me­
nor de 120 toesas. 

Plano de una plaza . . 

Es su representaciori en diseño, ó el terreno fundamental sobre el cual se traza , 
s~gun la longitud de sus líneas y ángulos que forma, y distancia que hay entre 
ellos, determinando" la longitud y latitud de todas sus obras, la de los pozos, espe­
SOr de sus parapetos, terraplenes y murallas; esto se practica con el ausilio de pi­
quetes, cordeles y los instrumentos de geometría, como plancheta y ángulo li.neal 
para tirar visuales, y su concurso triangular determina el plano. ' 

Polígono. 

Es el diseño ó figuracion principal del recinto de una plaza, fOrl:nado de un 
cierto número de lados y ángulos; Jos polígonos toman el nombre segun el número 
de sus lados, como cuadrado, pentágono, exágono, decágono, 'undecágono, eptá­
gono, octágono,. eneágono, undecágono, dudecágono·. 
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Recinto de una fortifica({ion. 

Se compone. de_ roso, muralla., 'escarpa, terraplen y balua~tes, euyo número da. 
nombre á su figura: si es de cuatro se llama cuadrado; si de cinco pentágono, de 
seis exágono, de siete eptágono. 

Fundamentos. 

Son los' cimientos sobre que se forman ó construyen las murallas de· una plaza. 
ó cualquiera. obra permanente, abriéndos~ un foso 'profundo áptoporcion .de la 
ÍIlasa de piedra y mezcla que ha dé contener, clavándose .en su fondo estacas ó 
pilotines con puntas herradas para que puedan contener el peso inmenso de la mu­
ralla, aunque e5to se hace cuando el terreno no es firnre. 

Muralla. 

Es formada de piedra ó ladrillo y circunda una plaza formando su recinto, y se. 
le dan 18 piés de altura desde el plano del foso hasta el cordon y un pié de de­
clivio por cada. seis de elevacion, y cuatro y medio piés desde el cordon basta la 
cresta del parapeto, cuya distancia e.s perpendicular. 

Fortificacion regular. 

Es aquella cuyas obras que forman el recinto de una plaza son igQalmente for­
tificadas entre sí unas y otras, y su distancia y elevacion es igual. 

Fortijicacion irfegula'1·. 

N.s aquella cuyas obras no son' iguales y se diferencÍan en su distribucion, ele-· 
vacion y material de su construccion y nivel de Su terrapleno 

Obras destacadas. 

Son aquellas que cubren el cuerpo de la plaza de parte de la campañIlo, com& 
rebellines, medias lunas, bornabeques, colas de golondrinaf tenazas, coronas ú. 
otras semejantes. 

Orejon. 

Es una masa de tierra revestida de muralla, que se adelanta f!obre la espalda 
de un balua.rt~ ó casa-mata para cubrir el cañon que está en el flanco retirado; 
hay otro que tiene figura casi cuadrada y se llama espaldoD .. 

Estacada. 

Se forma .dé estacas cuadradas ó redondas de 8 á 9 pulgadas de espe$or '1 de' 
. ~ á 9.' piésde largo con pllnta en la parte superior; se clavan en tierra á 3 pié~ 

de profundidad, formando línea, yde 4 á, 5 pulgadas 'una de otra para que pueda 
entrar el cañon del fusil para hacér fuego, y se plantan sobre el parapeto del ca­
mino cubierto, en la berma de un baluarte, en la gola de la media luna y en laS' 
obras del foso seco. 

Piquetes. 

S9n unas estacas delgadas de 3 piés de largo, en la punta superior tienen una 
argolla y la inferior es aguda y herrada . y 'se clavan en tierra, y por medio de un 
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cordel y otros instrumentos lo~ ingenieros marcan ó trazan la figura de las obras 
que se han de lev'antar. Tambien se llaman piquetes mayore.s las gruesas est~ .. 
eas que sostienen las faginas cuando se construye un espaldon ú otra obra. seme-­
jante. 

Octágono. 

Es un polígono compuest~ de 8 lados y 8 ángulos . 

. Perfil. 

Es la representacion de una obra segun sus latitudes, espesor, altura y profun­
didad,.como si estuviera cortada á plomo desde lo mas alto hasta lo mas bajo. 

Camino cubierto. 

Es un espacio de 5 á 6 toesas de ancho que hay paralelo al foso y oontra-es 4 

,carpa; es de 20 á 25 toesas de longitud, y por la parte de la campaña lo cubre 
una masa de tierra d~ 7l piés de alto, y desde cuyo perfil ó cresta va descendien" 
do hácia la campañ~/ y forma la esplanada. 

Al pié <lel pa,:~eto del camino cubierto haiuna banqueta y sobre ell~ se plan ... 
ta l,lna. estacada. 

Los fuegos del camino cubierto por su nivel respecto á la campaña resultan 
rasantes. 

Tenaza. 

Es el frente de una plaza 6 el espacio comprendido entre los 'ángulos flanquea­
dos de los baluartes inmediatos; este es la cortina, los dos flancos y las dos earas 
ó frentes de baluartes que se miran.' . 

Hay dos especies de tenazas, simple y doble; la primera es una obra esterior, 
cuya cabeza se forma de dos frentes que hacen un ángulo entrante y las alas ó 
costados van seguidos desde la cabeza á la gola. La segunda es la que sU cabe­
zaestá compuesta de cuatro caras que forman ángulos entrantes y salientes y sus 
alas van seguidás desde la cabeza á la gola: cuando las alas de estas obras son pa­
ralelas, son tenazas simples ó dobles; pero cuando por el frente son ma.s anchas 
que por la gola, se llaman cola de golondrina. , Las tenazas tienen el defecto de 
no ser sostenidas ni flanqueadas por sus ángulos muertos ó entrantes, pues la al .. 
tura del parapeto impide que se descubra el interior de estos ángulos en el foso, 
de manera que ~l enemigo pueda alojarse á cubierto en él, y por lo mismo no se 
construyen tenazas, sino solo en el caso de no haber ierréno para construir hor- · 
nabeques. 

TenaZDn. 

Es obra que se construye sobre las líneas de defensa delante de las oortinas; 
tiene un parapeto y una ó ~ dos banquetas, y sú pla.no es el miinlO de la. campaña 
ó tres piés mas bajo y sirve para defender el foso. 

Obr.as este'lio'lt$. 

Son todas aquellas que se construyen mas allá del foso de una plaza para aU­
mentar su defensa, como rebellines, lunetas, contra-guardiaS y hornabeques; no de­
biendo distar entre sí estas obras unas de otr~s mas ,~e' 130 á 140 toesas, que es 
el alcance ordinari~ del fusil, euyos fue~s-deben defender. ' ' , 
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Esplanada ó gla,is._ 

Es el pendiente suave que desciende desde la parte superior del parapoto del 
caminó cubierto hácia la campaña, y es ocho piés inferior á la altüra de la eres .. 
ta de la muralla, y nivelada-al cordon de la escarpa una y otra cresta le superitan 

-á la campaña y al terraple~del camino cubierto; el declivio del glasis debe ser 
de tres á cuatro pulgadas~ por toesa, y su estension hácia la campaña de veinti­
cuatro á <ruarenta toesas hasta tocar con el nivel del t,erraplen de la plaza ó de la 
c~mpaña. 

Ang~lo. 

Este nombre pertenece ~ la geometría, pero en la fortificacion se usa ~eral­
m,ente.Es el concurso de. dos lineas que se encuentran en un mismo plano, co­
m.o el que se forma sobre el papel ó sobre el terreno, éste se llama ángulo plano. 
Esférico es aquel que _se describe con supE:rficies· cóncavas Ó convexas. Angulo 
sólido es el que se forma por la concurrencia de superfiCies. De' ios ángulos 'que 
se usan en la fortificacion, el prín~ipal es :el polígono, que resulta de las dos lí-.. · 
neas que forman sus dos lados ' y hacen la punta del baluarte 6 ángulo saliente. 
Angulo del1ianco es el concurso del flanco y la cortina en donde forma .un ángu .. 
lo que cae á plomo. Angulo del centro es el que se forma en el centro del polí­
gono por dos radios ó semidiámetros que salen de él y van á terminaren la- cir­
cunferencia. Angulo flanqueado es el concurso de .I\s dos caraR del baluarte que 
forman su ángulo en medio d~ ellas. Angulo flanqueante interior es el que' hace 
la línea rasante sobre la-cortina. Angulo fJanqueante esterior ó de la tenaza, se-

- ria .el formado por las dos caras del baluárte, si se prolongase. Angula diminuto 
es el que forma la cara del baluarte con el lado esterior del polígono. Angulo de 
la espalda se forma ,delllanco y la cara del baluarte. . . 

hOS ángulos salientes de las, obras se llatnan vivos, y los e.ntrantes muertos. 

Zapa . . 

Es una escavaeibn que se . haee ep el terreno al empezar la trinchera, cortán- ' 
dolo en escalones de arriba abajo y cubriéndola con cestones ó faginas cubiertas 
de tierra ~h los retornos de la· zapa, que es la ca-beza, y á . donde el enemigo diri­
ge sus fuegos para destruirla y matar a los zapadores. . Al trazar la zapá y la di­
rección que ha. de llevar, se apronta'n todos los útiles necesarios y lo mismo el per­
sonal y material, que consiste -en .faginas, cestones, sacos terreros, piquétes, hor':' 
quillas de hierro, ganchos demedia flor de lis, mazas y manteletes; y luego que 
~l · primer minador se cubra con el ceston, los de atras principian á cavar llenán .. 
dolo de tierra; el prUner zapador cava un pié y medio de ancho y profundo; de­
jando una "berma de seis pulgadas al pié del caston; el segundo zapador profundiza. 
un pié, y el tercero y cuarto lo mismo. Cuatro peones trasportan las faginas 
que colocan los zapadores para sostener y cubrir los cestones; al mismo tiempo 
que la zapase 'adelanta, se perfecciona, y cuando tiene diez ó doce pies de ancho 
y tres de profundidad, ent0nces se llama trinchera y sirve de camino cubierto, y 
cuando está mas adelantada y pueden alojarse en ella algunas tropas, se llama p]a .. 
za-de armaefy se pueden levantar espaldones ú otras obras para cubrirlas mejor. 

Ataques. 

Son los trabajos que se adehl.ntan hácia una plaza sitiada, como minas, zapas, 
alojamientos, reductos, 'plazas de -armas, galerías y trincheras, y los enemigos ba-
cen iguales trabajos y' se llaman contra-ataques. ' 
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Rama de la trinchera. 

Es un foso con un parapeto que sirve para comunicar dos trincheras c.uando 
están inmediatas y se hacen ~os ataques; el ramal de be tener su parapeto miran­
do á la plaza para que sirva como de línea de contravalacion contra las salidas 
de la plaza. 

Retorno de la trinchera. 

Son los retornos y oblicuidades que forman las líneas de la trinchera tiradas pa­
ralelas á la plaza que se ataca, para evitar las enfiladas del cañon. 

Plaza de armas. 

Es una obra cubierta de un parapeto ó prolongaqo espaldon para cubrirá los 
defensores que sostienen la trinchera. 

Gale1·ía. 

Es un ramal, retorno ó canal de donde sale una mina, ó camino subterráneo, 
que conduce á las obras del enemigo para encontrar á sus minadores y destruir 
sus trabajos y matarlos. 

Minas. 

La teoría de las minas militares ecsigen ea la práctica del ingeniero principios 
de geognósia ó geología, que proporciona el conocimiento de las calidades de las 
rocas y las tierras para poder calcular aprocsimadamente la cantidad de pólvora 
con que se han de cargar los hornillos para volar tantos piés cúbicos de espesor. 

Las minas militares rara vez se abren en rocas, pues rara vez tambien se eaifi­
can plazas en estas localidades, pues por una escapcion en Europa, no hay mas 
qu'e tres, Gibraltrar, Malta y Figueras, y las de la primera abiertas en la roca solo 
son galerías en que están colocadas las batm'ías que miran al campo ~de ~. Roqu~. 

Las tierras, lo mismo que las roc~s, se div.iden en varias clases con diferentes 
nombres y diferentes pesos en piés cúbicos por cálculo aprocsimado, tal como la 
tierra comun, que el general Saenz le da 95 libras de peso; á la toba ó tierra pe~ 
trificada' 120, á la argila 122, á la arena comun con mezcla de guijarros 130, á ,­
la piedra de f$illería 136, á la mas unida y compacta de la misma clase-148, aten­
diendo en estos casos á la dureza del terreno y al diámetro de la b6veda que se 
ha de volar, y con estos antecedentes se pasa luego á calcular la cantidad de pól­
vora que será necesaria para cargar u~ hornillo en cada terreno, aunque el mis­
mo general Saenz dice que se tome un pié cúbico de tierra de la que produce la 
escavacion y se pesa, y por el cálculo anterior se hallará la que se necesita. para 
volar una masa determinada. Pero otros esperimentos han acreditado, que para 
volar catorce varas cúbica~ de tierra ordinaria, se necesitan de quince á diez y 
ocho libras de pólvora; y si es mura~la de piedra ó ladrillo, de veinte á v'einticili­
co libras. En el hueco de un pié cúbico caben cuarenta y cuatro libras de p61-
vora, y sabiendo la que se necesita se proporciona la estension del hornillo. -

Para abrir la galería se forma un hormiguillocen los minadores; el primero 
cava solamente dando á las ,galerías cuatro piés de alto y seis y medio de ancho, 
y en los ramales cuatro piés de alto y lo mismo de anchQ; el segundo minadorl~e­
na los sacos de tierra que irán pasando de mano en mano; y á proporcion que se: 
vayan abriendo las galerías y ramales, se encofran y revisten de cal y canto, si 
el terreno fuere débil, y si firme se apuntalan y ademan con madera: de esta ga­
lería , qtW- Jse llama yeal, salen 'otras ó sus ramales con -diferentes direcciones, y en 
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su estremo de 7 á 8 piés de distancia, se forma un recodo y en su final se cons­
truye el hornillo ó fogata en figura cuadrada y de la magnitud que sea necesaria. 
á la cantidad de pólvora que deba contener, revestido de madera Ó ' cosa seme­
jante para que no se humedezca la pólvora, y esta se colocará en un saco de la­
nilla, quedando á plomo y en línea perpendicular al centro del objeto que se 
quiere volai'. La línea que hay desde el centro dél hornillo á la superficie mas 
inmediata del terreno por donde debe obrar la mina, se llama línea de menor re­
sistencia. Al fabricar la salchicha ó mecha para comunicar el fuego al hornilIQ, 
se le darán los baños necesarios de disolucion de 'Pólvora, para que dilate el tiem­
po necesario en comunicar su inflamacion á la pólvora del hornillo, cuyo tiempo 
se debe calcular esactamente. La boca del p.ornillo y parte de la mÍna se atacan 
y rellenan fuertemente de tierra, cap'ar. de resistir mayor fuerza que el empuje 

, que hace la pólvora para volar elpesp de la masa que se propone. 
Los hornillos no se cargan sino hasta que se va á usar de ellos para que no se 

humedezca la. pólvora, y. la mecha se coloca en un canal de hoja de lata. ó made-
ra, cubriéndolo con peta.te ó paño de lana. ' 

e uatro minadores pueden encofrar 3 pié s de terreno :en cuatro horas, y hacer 
un pozo de 20 p~és en veinticuatro horas. 

En las galerías que no tienen corriente de aire falta la respiracion á los hom­
bres á 29 toesas de profundidad; en las galerías ordinarias á 23, Y en los ramales 
á 17; Y para remediar este inconveniente, se construyen pozos en sus estremos ó 
costados. ' 

El ruido del trabajo de un minador debajo de tierra se oye á 17 brazas de pro­
fundidad, y si golpea sobre madera á 23 (1). 

Contra-minas. 

Son unas galerías subterráneas paralelas á las caras y flall~os de los baluartes¡ 
y tambien se hacen delante de las caras de las obras esteriores, y debajo del ca ... , 
mino cubierto desde donde se sacan otras galerías, hácia la esplanada que se Ha-, 
ruan ramales; estos tendrán 4 piés de alto y 2! de ancho. Las contra-minas es­
tarán 4 varas mas bajas que el nivel del foso, cuando sea seco, y cuando sea de, 
agua se le darán 5, para que las aguas no se filtren, y el alto de la galería será 
de 3 varas, su ancho de 1!, y su entrada estará en la gola de las obras. 

Las contra-minas se construyen con el objeto de encontrar al minador enémigo 
y estorbarle sus trabajos, que son tan peligrosos, si logra volar alguna parte del 
puest01 ' 

Baterías. 

Las baterías formadas para el sitio de una plaza, se distinguen por primeraE:!, 
segundas y terceras: las primeras se colocan delante de la primera, paralela, para 
apagar los fuegos de la plaza y obras esteriores, situándolas en las prolongaciones 
.dc las caras de las obras que se hayan de batir; las segundas se construyen delan­
te de la segunda, pr-alela, cOn el objeto de arruinar los parapetos y demas obras 
defensivas, y la-s ' terceras . ~e establecen sobre , el parapeto de la esplanada para 
batir en brecha. . La posicion de estas baterías en prolongacion de las caras de 
los rebellines y baluartes, es porque al mismo tiempo que baten rectamente la 
cara contra que se dirigen, enfilan de rebote la cara inmediata_ " 

(1) El año de 1503, el ,Español Pedro Navarro, fué el primero que hizo cargar con 
pólvora las minas enNápoles cuando la perdieron los Franceses, pues antes de la in­
vencion de la pólvora se construian las minas apuntalando las bóvedas con madera, 
y quitando á un mismo tiempo los estribos 6 puntales, se bundia la b6veda 6 los m1!~ 
.ros y los sitiadores ejecutaban el as.alt9. ' ' 

- . ' 26 
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En la situacion de las baterías debe ante todo cuidarse que no estén flanquea­
das de ninguna obra, porque la batiria con ventaja; este defecto no se corregiria 
con aumentar piezas y tirar , al soslayo contra la obra que la flanquease, pues lo 
primero' aumentaria su estrago, y lo segundo haria In'eci~amente errón'ea la pun­
tería en cada disparo por manejarse las piezas sobre planos de diversa inclinacion. 

La construccion de una batería principia por marcar el terreno, dándole las 
dimensiones' necesarias para colocar un número de piezas; esto consiste en formar 
un parapeto con tierra; que se saca de la escavacion del foso que se abre al fren­
te, y entre éste y el parapeto se deja una berma de cuatro piés de ancho para sos­
tener el peso de las tierras que no caigan al foso, teniendo preparados los salchi­
chones, faginas y estacas de que se ha de formar, y el ingeniero encargado de 
levaJtarlo, trazará esactamente con el cordel y piquetes su longitud, altura y re­
codos que ha de formar, debiendo distar las piezas que se coloquen 18 piés una 
de otra, señalando con piquetes las aberturas interiores y esteriores de las caño­
neras, quedando de este modo formado el esqueleto, incluyendo en esta delinea­
cion , el ámbito que han de ocupar }}'lS esplanadas de madera, cuidando en la cons­
truccion del parapeto que las cabezas de los salchichones ó faginas formen la pared 
de los merlones, enlazadas con otras que se colocan interiormente, sostenidas por 
estacas por la parte estel'ior. _ 

En direccion de las cuerdas que marcan el grueso y direccion del parapeto, se 
abre una zanja de un pié y medio de profundidad en el lado que mira á la plaza, 
y en el que mira al campo de solo medio pié, y las de los costados resultarán con 
el desnivel de un pié y medio del campo á la plaza, suponiendo que el terreno 
donde se trace esté á nivel, pues de lo contrario esta diferencia debe quedar en 
la profundidad de las zn.njas: en ellas se clava con estacas un órden de salchicho­
nes, cuidando que el último de cada cara cubra suce5livamente el estremo del in­
mediato; el segunao órden de salchichones se establece sobre el primero, cuidando 
que los de cada cara alterne~ en cubrir el estremo del de la inmediata, resultan· 
do enterrado todo el primer órden de salchichones del lado que mira á la plaza, 
y solo medio salchichon del primer órden del que mira al campo, lo cual sirve de 
cimiento para la seguridad del parapeto, alternando en los ángulos las uniones de 
los salchichones de todos los órdenes, . 

Con las tierras que produce el foso, se va llenando y apisonando el cajon del 
primero, segundo y tercer órden de salchichones, que darán la altura á que ha de 
quedar la rodillera, y s<Jbre esta se ~arcan las cañoneras sin gargantas, por medio 
de cuerdas, dándole el claro de dos piés y medio por la parte interior, y nueve 
por la esterior, que indicarán las caras, y en direccion de ellas se irán elevando 
los merlones, siguiendo el órden sucesivo de cuarto, quinto, ,sesto, sétimo y octa­
vo órden de salchichones, cuidando de su trabazon en los ángulos de las cañone­
ras; teniendo presente que las cinco diferentes longitudes dadas á ·los salchIchones 
de seis, doce y diez y ocho piés, son con arreglo á su colocacion eh las caras de 
las cañoneras, y declivio interiúr y esterior de lús merlones, pues ha de distar una. 
de otra diez y ocho piés, cuidando de internar dos pulgadas cada órden de salchi­
chones, para que resulte el parapeto con los declivios precisos, y en las caras inte­
rioresde las cap.oneras se ,sujetan los salchichones con estacas, cuidando de su tra­
bazon eu los ángulos. 

Las aberturas de las cañoneras serán pOT la parte interior de trespiés, y por la. 
esterior de siete á nueve, segun el grueso del parapeto y la artillería que se ha de 
colocar, y la distancia á que sea necesario que se crucen los" fuegos, y á la direc­
cion y distancia en que están las obras que se han de batir. 

Las baterías de morteros son iguales á las de cañones, con solo la diferencia de 
no tener cañoneras el parapeto, pues en esta clase de baterías se llama espaldon, 
y puede situarse en terrenos baj05l, porque arroja el proyectil por elevacion. 
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El objeto de las baterías de mortero3 -es, el de destruir los almacenes, y des­
montar las piezas que no descubra el cañdn, y el de impedir y arruinar los traba-
jos del enemigo. . ' . ' . 

Inmed~ato ·á las baterías se establece un pequeño repuesto de municiones' á cu­
bierto del fuego del enemigo, ó es cavado en el terreno cubierto de faginas y tier­
ra, y fueril tambien del alcance de los fuegos del enemigo, se elltablecerá el gran 
parque, de donde se municiona' el primero. . . . 

Se dice batería de nivel cumdo el plana de la esplanada es el nivel de la. 
campaña. . , . 

Se llama batería elevada cuando es necesario elevar el plano de la esplanada, 
lo preciso para dominar la campaña. 

Batería. enterrada ' es, cuando el plano de las cañoneras, es el del nivel del 
terreno. 

BatefÍa de rebote es cuando las piezas se cargan con poca pólvora, para que 
hagan poco ruido, y para que sus bulas al caer vayan dando saltos y rebotes, de-
biendo estar la batería al nivel de la campaña. . 

Batería de brecha es, cuando sus fuegos j se dirigen contra un punto de la mu­
ralla para abrir brecha ó por.tillo, y facilitar el asalto á le>s sitiadores. . 

Batería á barbeta es la que hace fuego . por encima ~el parapeto, el cllal debe 
tener tres piés y medio de elevacion, y no por .. ca·ñoneras formadas con merlones. 
Tambien se' hacen barbetas enterrada.s ~n tierra para medio cubrir el cañon, y que 
pueqa barrer el plano de la campaña. . 

Las esplanadasde campaña para cañones se construyen de madera, ' y se com­
ponen de cinco durmientes, un batiente, diez y ocho tablones y ciento y ochenta 
clavos; los durmientes son cinco mad.eros de diez y &cho piés de ' largo, asegurados 
en el terreno en su longitud, y en direccion de la cañonera, distante de aquella 
un pié, y iU abertura en h cola ó su ancho, ha de ser de diez y ocho piés, y nue­
ve en la cabeza, y ésta se fija en el terreno con cinco clavos de mayor tamaño. 
El batiente es' un grueso madero de nueve pié s de largo y uno de ancho, y para 
impedir qu~ las ruedas de la cureña maltraten el parapeto, pues se coloca pié y 
medio sobre . el plano de la esplanada, y ésta se pondrá en el terreno bien apisona­
do, y rellenando los huecos que resulten entre durmiente y durmiente, para que 
toda descanse igualmente en un mismo plano, con la jncli~acion de seis pulgadas 
desde la cola hácia el parapeto, para disminuir el retroceso del cañon. 

Las esplanadas que se construyen para colocar baterías de morteros y bombar­
de~r una plaza, son de madera, y' se componen de cinco durmientes, diez ~ once 
tablones y diez clavos para cada uno, y de la misma figura y tamaño que las que 
se construyen en las plazas. , 

Las esplanadas construidas en las plazas para las baterías de morteros, son de 
figura rectangll:lar qe siete piés a"e ancho, y á igual · distancia del espaldon, y diez 
y . medio de longitud á jgual distancia una de otra, y se forman de piedra de sille­
ría bien colocadas; de modo que resulte un plano firme y con un cortÍsimo decli­
vio ' como de tres pulgadas hácia el espaldon con elobjéto de que no se represen · 
las agu'as llovedizas sobre ellas, pues el mortero en su afusté tiene ya su debida 
inclinaciou Q.e cua:renta y cinco grados; ._ 

Las baterías tienen diferentes objetos, pero todas se colocan paralelas á las ca­
ras de las otras que se han dé batir, bien sea á b~rbeta ó en cañoneras, y para 
que las balas hagan · todo su efecto, se tirará eblicuamente cuando se quieran der­
ribar los parapetos, porque estos fuegos conmueven ó sacuden la, !nayor parte de 
las obras, y se tirará tambien de reves y de ~nfilada, segun las obras que se han 
de batir, y se tirará directamente sobre un punto determinado de la muralla, con­
centrando los fuegos cuando se quiera abrir brecha, apuntando 'un pié mas' abajo 
de la cresta del parapeto. 
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Generalmente se proponen 'salchichones y faginas para la construccion de la~ 
baterías y demas obras de campaña, pero á falta de aquellos se echará mano del 
material que se encuentre, pues el genio fecundo del oficial ingeniero, debe sacar 
recursos de sí mismo, teniendo pre~ente quGtlas obrR:s de campaña se forman de 
cualquiera -materia, como adobes, céspedes, sacos de tierra, pacas de algodon ó la­
na, barricas, barriles, toneles, cajones, _ madera y demas, cuyos ejemplos nos mi­
nistran varias ciudades de España en la resistencia que opusieron á los ejércitos 
Franceses en la guerra de 1808. Madrid tuvo baterías revestidas de toda clase 
de material; Valencia, de salchichones de cañas; Múrcia, .de esteras; Sevilla, de 
lentrisco; la isla de Leon, de retamas, y Zaré\goza de $imple tierra y los pechos de 
sus hijos. -

- Línea de circunvalacion. 

Al acercarse un ejército á una plaza para sitiarla, se distribuirá en distintos 
campamentos, establecidos en circunferencia de la plaza, el! los puntos mas fuer­
tes y convenientes, para impedir que la plaza reciba socorros~de cualquiera espe­
cie, y esto bastará para establecer el sitio; pero cuando se tema que un ejército 
venga en socorro de la plaza, se hace necesario establecer la línea de circunvala­
cion. Esta se reduce á abrir un foso hácia la campaña, y un parapeto con ban­
queta del lado del campamento, cuya delineacion debe ser formando ángulos sa­
lientes para que quede flanqueada. (V éase castrametacion.) 

Si el pais proporcionare puntos fuertes acordonados, en estos se establec-erán 
las obras convenientes para resistir los ataques del enemigo esterior, y si en la 
misma línea se encontraren algunos pueblos ó casas de campo, se atrincherarán 
los primeros, y se aspillarán las segundas como puntos de la circunvalacion, y si 
se temieren las salidas de la guarnicion de la plaza, se establecerá la línea de con-
travalacioD. -

Línf!a de contravalacion. 

La línea de contravalacion se establece entre el campamento y la plaza, y se 
construye con el fin de oponerse ó impedir las salidas de la guarnicion de la plaza, 
cuando sea numerosa y pueda repentinamente atacar el campamento y los puestos 
avanzados; esta se reduce á abrir un foso del lado de la plaza, y un parapeto há­
cia el del campamento, formando ángulos salientes para que quede flanqueada la 
línea. _ 

Los cuarteles ó campamentos se establecerán precisamente fuera del alcance 
del cañon de la plaza. (Véase la lámina VII que trata de estas líneas, en el ca­
pítulo: "Ataque de las plazas.") 

Lí·neas paTalelas. 

Son las que prolon~ándose están siempre equidistantes y jamas concurren á 'un 
punto, no se cortan ni se encuentran y son paralelas entre sÍ, estalldo iguaJmente 
apartadas unas de las otras en sus estremos. . . 

Aprocsimadas las trincheras hasta el tiro del cañon de la plaza, se construye la. 
primera paralela, que no es otra cosa que una trinchera de igual profundidad que 
aquella, de diez y ocho piés de ancho, que corre de uno á otro ataque, circundan­
do los frentes atacados: con la tierra que se estrae, se forma el parapeto y aspille­
ras, con sacos rellenos de esta, del lado de la plaza, con dos ó tres grados para 
montar con.facilidad el parapeto. Proporcionan las p:ualelas el proteger los tra­
bajos de la trinchera, y abrigar las guardias que la custodian, y cubrir el campo. 
eon el mayor frente posible, para impedir -¡as salidas de los sitiados y estrecharlos 
ouando llegue el caso.. 
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Al alcance del fusil de la primera paralela, se construye la segunda del mismo 
modo y con igual objeto, y luego que las trincheras se hayan adelantado aquella 
distancia, desde la segunda paralela se aumentan tantas trincheras como obras es­
teriores hayan de batirse, para observar la abertura de la tercera paralela por me­
dio de la zapa, en direceion de sus capitales, y si es posible, hasta tocar con la es­
planada si está á distancia del alcance del fusil de la segunda paralela, . y á esta 
distancia se abre la tercera paralela. . 

Respecto á que las paralelas van estrechando ·sucesivamente el campo ó la pla­
za, van con igual proporcion siendo mas cortas, y en sus estremos se deben -for;nar 
retornos para cubrirlas con red~ctos si están mal apoyadas. 

Desde la tercera paralela continuando los ataques por trinchera doble hasta en 
medio de la esplanada, que se reduce á unos parapetos de tres ó cuatro órdenes 
de cestones, para elevarse 10 necesario sobre · el camino cubierto, y obligar con el 
fusil á que lo abandonen sus qefensores. 

Casa mata ó plaza baja. 

Es ur..a plataforma construida euuna parte del flanco inmediato . á la cortina, y 
que hace una retirada ó profundidad hácia la capital de un baluarte. Algunas 
veces se construye esta obra de tres plataformas por medio de esualones, y siendo 
el terraplen del baluarte la parte mas elevada, se les da tambien el nombre de 
plazas bajas. Detrás del alineamiento del flanco, se coloca la artillería para ra­
sar el fondo del foso. Estas obras son las mejOl~es defensas de un foso de agua, 
pues impiden al enemigo seguirlo: en los fosos secos no presta las mismas venta­
jas si el enemigo logra internarse en el foso ,y cubrirse. 

Diq'l¿e. 

Es un muro de piedra que corta el lOso de la escarpa á la contra-escarpa, sirve 
para detener las aguas ' que se introducen de algun río, y mantenerlas á cierta al­
tUra para inundar el foso cuando convenga; su espesor es de quince y á diez ocho 
piés, para resistir el cafion, y su altura es la de la contra-escarpa, y se coloca en 
el estremo de los ángulos salientes. 

Esclusa. 

Su construccion es semejante al dique, de piedra y madera; sirye para contener 
y elevar las aguas de un rio; cuando tienen descenso para inundar un campo:tie­
ne una compuerta de madera para disminuir las aguas y usar de ellas cuando se 
necesite, 

J.Ja construccion de 10s cuarteles, algibes ó _ cisternas y edificios para almacenes: 
y depósitos de municiones, no pertenece rigorosamente su conocimiento á los in­
genieros militares sino én una pequefia parte, y sí á los civiles, pero no la deben 
ignorar tampoco, y por lo mismo haremos la indieacionsiguiente: . 

No hay plaza fuerte faltándole cuarteles á prueba de bomba, para proporcionav' 
al soldado despues de las fatigas un seguro descanso. 

Cisternas ó algiYts. 

No hay cosa mas precisa Ique el agua en una plaza; de consiguiente, si no hu­
biere fuentes con su nacimiento dentro del recinto ó río en sus inmediaciones, y 
que el enemigo no pueda cortar ó variar su curso, pues de lo contrario es indis-



1 g8 ELEMENTOS dENERALEg 

pensable la construccion. de algibes ó cisternas, bajo las refiecsiones siguientes: Ix 
primera, que el agua conducida de uno á otro depósito, se corrompe fácilmente' 
cuando pasa por caños poco aseados, y mas cuando su curso es con direccion al 
Sur, porque la reverberacion de los rayos del solla calienta, y este calor, sofoca­
do en el algíbe, la corrompe pronto; y por este mismo principio la construccion dé 
las cisternas ó algibes, se debe hacer en cuanto sea posible del lado del Norte, ó 
en la parte mas ventilada: segundo, que deberán' ser á prueba de bomba, de bucn 
ladriHo ó piedra de sillería, embe:tunado con cal, polvo de ladrillo y clara de hue­
vo, para que no se resuma, y su fondo se cubre con dos piés de arena gruesa lava­
da antes, para que el agua deposite en ella las suciedades ó lama que contenga; 
tercera, que el agua d3 que se llenen los algibes cuando se surtan de la de lluvia, 
que sea de las que caen á la entrada del invierno, p{~r0 no de las primeras tor­
mentas, porque esta agua contiene miasmas de las sales contenidas en la atmósfe­
ra, yse desprenden en las primeras lluvias, y son capaces de corromperla pronto". 

No hay plaza fuerte faltándole cuarteles á prueba de bomba, para dar al solda­
do un descanso seguro despues de las penosas fatigas que ' sufre en un largo sitio'; 
y su construccion pertenece' á los ingenieros militares. 

Almacenes y depósitos de r¡¿unicione'$, 

Los almacenes, lo mismo que los cuarteles, deben construirse en los parages 
menos húmedos y mas ventilados, y los depósitos de municiones se construirán á 
prueba de bomba, y en cuanto sea posible fuera del alcance de los fuegos del ene~ 
migo; pero si el terreno fuere seco, se establecerán bóvedas 'subterráneas, y en 
varios depósitos, por si se ' volare alguno que queden los demas. .' 

Con este párrafo concluimos este capítulo, añadiendo. solª,mente que no lo he­
mos puesto por abecedario, ,por parecernos ' ser mas inteligible de este modo, por 
el enlace que tiene la construccion de las obras' unas con otras, segun los diferen­
tes objetos á que se . destinan. 

Muchos nombres de las obras de la fortificacion permanente, están en la pasa­
gera, y muchos de estos en la primera, pero nos es indispensable tr~tar de caaa 
una por separado, porque aunque en algunos casos se usa de las dos, al mismo­
tiempo la pasagera es aplicable á las operaciones de los ejércitos en campaña, y 
tambien se usa indistintamente en la defensa de las plazas, y particularmente en 
aquellas que están cubiertas con fortificaciones irregulare~, que por esta misma 
circunstancia se supone que el terreno es desigual, ypor esto le son necesarias pa .. 
ra cubrir el cuerpo de la plaza, y entonce~ los sitiados y los sitiadores se sirven de 
ella. 
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CAPITULO XVI. 

DEL ATAQUE D'E LAS PLAZAS: SITIARLAS, BATIRLAS, ASALTARLAS y SORPREX­

DERLAS PARA TOMARLAS, CON CUATRO L..\.MINA.S, -NÚMS. IV, V, VI y VII, UNA 

REPRESENTA LÍNEAS DE CIRCUNVALACION y CONTRAVALACIO~ AL FRENTE DE 

'UNA PLAZA; OTRA UNA PLAZA CON TRINCHERA ABIERTA, AT_4QUEE, PARALELAS 

y BATERÍAS; OTRA UN A PLAZA AL SER ASA LT ADA, Y OTRA QUE REPRESENTA Á 
LA PLAZA DE BADAJÓS, SInADA, BATIDA y ASALTADA POR EL EJÉRCITO INGLÉS 

CON UNA RESEÑA HISTÓRICA DE ESTE TE.RRIBLE SUCESO. 

AL sitio ó ataque de una plaza ó cualquiera otro puesto fortificado precederá 
un proliJo reconocimiento de su situacion en cuanto sea posible, que se conseguirá 
-por medio de confidentes que se tendrán en la plaza, ó introduoiendo con antici­
pacíon algunos oficiales de ingenieros disfrazados-para adquirir una noticia de sus 
obras interioí'es, guarnicion, almacenes, artillería y demas recursos con que cuen­
ta para su defensa, para que asÍlnismo el sitiador pueda toruar las disposiciones 
convenientes para el sitio. . . 

Primeramente se observará si la plaza domina con sus fuegos todos sus a1rede .. 
dores al alcance de sucañon, ó si tiene á sus inmediaciones .algunas colinas, bar. 
rancos, grietas, arroyos ó algunos bajos · en que el enemigo pueda cubrirse para 
abrir la trinchera, y si el pais á beneficio de los rios, presas, esclusas, lagunas ó 
pantanos puede ser inundado, si el foso es de agua ó seco, mas ó menos profundo 
que facilite ó dificulte la subida ó bajada, si son mas ó menos altas sus murallas 
que faciliten ó dificulten su escalada: si son altas, esto es difícil aunque cubren 
mejor la ciudad; pero pueden ser mas fácilmente batidas por el cañon del sitiador; 
y si son muy bajas y están cubiertas por la esplanada, el cañen les hará poco da­
fío, porque las balas que tocan en la cresta de ésta, se embotan ó pierden su fuer­
za y no pueden descubrir y batir mas que los merlones 4e los ca:ñones. Se obser­
vará si el declivio del parapeto ó muralla, tirando una visual sobre ella, descubre 
.el camino cubierto y la contra-escarpa. 

Se hará por medir la latitud de las cortÍnas y caras de las obras, sirviéndose del 
,cálculo de pasos regulares, que tres hacen una toesa, y cada una dos y una tercia. 
varas 1\1:exicanas. Se observará tambien la altura del par.~peto sobre la muralla~ 
pues cuando éste t~ene cuatro pié s .y medio es para que hagan fuego los soldados; 
y si tiene tres piés y medio es para colocar batería 'S á -t1>arbeta, y si la fortificacion 

. es antigua ó moderna, regular ó irreg:ular, rasante ó elevada, ¡si su revestimiento 
:es dé ladrillo ó piedra, si el terreno en que está situada es seco, l!úmedo, arenoso 
ó pedregoso, y si su defensa ó fortaleza consiste en el arte óen la naturaleza del 
terreno. 

El sitio de las plazas no se puede designar con reglas fijas, porque las circuns­
tancias que concurren en cada una son difereptes y eventuales y dependen de ellas 
mismas, las cuales se multiplican proporcionalmente segu:Qla ilustracion, industria. 
y opulencia de las naciones de que son los ejércitos contendientes, porque estas dos 
circunstancias proporcionan á los hombres el · oonorimiento de las máquinas de 
guerra de que pueden hacer uso en uno y otro caso, tanto para ofender como p~. 
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1'a defender, y les proporciona igualmente recursos de uno y otro género, de los 
cuales depende en ciertos caso.3 los progresos del sitio de una plaza, de su rendi­
cion ó defensa. l~stas m1.quinas son las pyrobalísticas que se conocen bajo la de-
110minacion general de artillería, y comprende la propiamente dicha para batir las 
murallas, arrojar bombas, granadas, balas rojas, carcazas y demas materias infla­
mables 

Establecido el sitio de una plaza, se principiarán á practicar las operaciones ne­
cesarias para batida, situando el número de baterías de cañones y morteros que se 
crean necesarias, adelantándolas á proporcion que los trabajos de la zapa se acer­
quen á la plaza para estrecharla por medio de los fuegos y obligarla á rendirse. 

La duracion de los sitios de la:s plazas es indeterminada, y por lo mismo no se 
puede fijar el tiempo de su rcndicion sea de la clase que fuere y sean las que fue­
ren las operaciones que se practiquen en el sitio, porque estando mas ó menos pro­
vista, guarnecida y artillada, arreglada á sus obras y á la clase de su fortificacion, 
y bien mandada por un hábil gobernador, resistirá mas ó menos tiempo si no le 
faltan los recursos necesarios ni se contagia la guarni<ti.on y el vecindario, ni se in­
troduce la discordia entre unos y otros, ni el bombardeo haga mucho daño en las 
casas, ni los fuegos fijantes hayan abierto brechas practicables en la muralla, ni las 
minas hayan volado alguna parte de clla; y en este" caso, si conviene tomar la pla­
za no hay mas que ocurrir al asalto, habiéndole hecho antes la correspondiente in­
timacion; y si esto no surtiere b~en efecto, se pondrá manos á la obra, ordenándo-
lo todo con anticipacion para que esté prevenido. " 

No obstante la incertidumbre de la l'endi(~ion de una pl\lZa, segun la mas ó me­
nos actividad del sitio, cuando los ingenieros y los oficialeR de artillería hayan he­
cho un prolijo reconocimiento de las obras esteriores, y reunido todos los datos po­
sibles que se hayan adquirido del estado de la plaza, se formará presidida por el 
gobernador ó general que mande las armas una junta de guerra en la que se discu­
tirá los trabajos, obras y todo cuaT;lto convenga hacer para conseguir su rendicion, 
cuya. acta será el plan que se debe seguir y poner en ejecucion. 

Reconocido el terreno de las inmediaciones de la plaza que se ha de sitiar,¡ se 
levantará el plano y se trazará y establecerá la línea ele circunvalacion, sobre la 
cual se construirán las t~'incheras, caminos cubiertos, baterías y todas las obras de 
fagina que la constituyen, euyos trabajos ejec~tarán los cuerpos ele zapadores, mi­
nadores y operarios que se necesiten, principiando por la noche hasta que las trin­
cheras puedan cubrir á los trabajadores. Las baterías de brecha se adelantarán 
á proporcion que se adelante la zapa para cubrir á los trabajadores y al destaca­
mento de escolta. 

A proporcion de la clase de fortificaciones de la plaza, así será el calibre de la 
artillería que se emplee para batirla. 

Si fuere la fortificacion antigua, bastará la artillería del calibre de á 16 Y 24, " 
. y obuses de seis pulgadas, pues siendo aquella un recinto de débiles murallas sos­

tenida de baluartes y torreopes de trecho en trecho, no se necesita de otra mayor, 
sea de piedra ó ladrillo. 

Si el sitiador fuere amenazado por algun ejército que venga en ausilio de la pla"l' 
za, está en peligro de ser tambien sitiado por él, y para oponerle resistencia Sill 
suspender el de la plaza, levantará á su espalda un atrincheramiento, construyen­
do las obras convenientes para resistir un sitio en su campo, cuya línea" se ,conver .. 
tirá por esta circunstancia en línea .de circunvalacion debiendo ser de contravala~ 
cion, y la establecida. al frente de la plaza de circunvalacion, segun representa la 
lámina núm. IV, para impe~ir las salidas de los sitiados; y si fuere necesario le .. 
yantar el sitio, se tendrá cuidado de destruir ó quemar las obras que se hayan cons­
truido para que el enemigo no se aproveche de ellas, y si se tuviere esperanza d~ 
volver al sitio} se conservarán. " 
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'Dospues do reconocido el terreno y levantado el plano de Ta plaza, la prl­
-;mera operacion del sitio empieza por asediarla ó cercarla, para cuyo efecto se ha­
ri acercar el ejército repentinamente tomando todos los puntos por donde la plaza 
pued·:!. recibir algunos socorros, ocupando las tropas las posiciones .que al tiempo de 
reconocer la plaza se les haya señalado; y estando en esta 4isposicion se trazarán 
<Y principiarán los trabajos de la línea de circunvalacion por los ingenieros, esta­
.bleciéndola, fuera del alcance del cañon de la plaza, cuyas obras consisten en foso 
.y parapeto, formando cortinas y ángulos salientes en ,figura de dientes de sierra 
~ véase el capítulo de fortificacion) en donde el terreno fuere llano, Y en donde 
fuere desigual, áél se acomodarán las obras, procurando no alejarlas mas que lo 
~puramente necesarÍo, pues de lo contrario se necesita mucha tropa para cubrir la 
,circunvalacion, ciñéndola á la circunferencia" figura del plano de la plaza, esta­
bleciendo las defensas de las obras hácia la plaza lo mismo que hácia la campaña 
para resistir cualquier ataque que .el enemigo esterior pueda intentar contra el cam­
po del sitiador en ausilio de ' la plaza, el cual debe quedar entre ésta y la cir­
cunvalacion: ésta se construye cuando se ten,le que un ejé¡:cito venga en socorro 
.de la plaza, y cuando no, no. . 

La línea de circunvalacion se apoyará sobre redientes ó "balua11tes, como parte 
,de ella, los cuales distarán unos de otros doscientas ochenta varas,contándose des­
de el vértice del ángulo saliente, cuya semi-gola debe tener cuarenta varas, que 
se tomarán de la misma línea, y sus caras cincuenta y ocho, cuyas obras son para 
.defender la prolongacion de la línea (véase fortificacion). Esta se ha dicho que 
.debe estar fuera del alcance delcañon de la plaza (véase el capítulo Artillería) 
para establecer la línea fuera de él; pero no solo ésta debe .estar fuera de su a1-
,cance, sino tambien el campamento, que se establecerá entre ésta y la plaza. An­
-tiguamente era de rutina establecer el campam&nto á distancia de tres mil ocho­
.cientas sesenta y siete á cuatro mil varas de la plaza, que era el mayor alcance de 
la artillería que se c:Jnocia en aquel tiempo; pero como desde principios de este si,. 
'glo (XIX) se ha inventado la ·artillerÍa del ' calibre de 80 y dc 120 (1) Y la pl~­
~a la tiene á su alcance, se deberá arreglar la distancia á que .se ha de situar el 
campamento para no tener que variarlodespues de establecido. Las propiedades 
y dimensiones de estos campamentos son las mismas que se establecen en loscam­
pamentos de tránsito y atrincherados de que se trata en el capítulo de Castra-me­
,taeion de esta obra, á las cuales se arreglará el de un sitio. El campamento no 
Eerá uno solo sino varios, tantos como puntos haya en la línea por donde puede 
,atacar el enemigo, dejando entre aquel y ésta un espacio de doscientas ochenta va­
l'as para que pued"don formarlas tropas, 

Trazado el radio de la circunvalacion resultará su polígono, y en seguida se prin­
.cipiará á abrir el foso, de seis á siete varas de ancho y de ,tres á tres y media de 
profundidad: éste debe quedar hácia la.,campafla, y el parapeto hácia la plaza dán­
dole tres varas de elevacion y de espesor de seis á .doce.piés segun la artillería con 
que puede ser batido. Este parapeto tendrá dos declivios en su cresta, que queda­
rá en mediQ, y desde ella principiar~ su descenso hácia uno y otro lado para hacer 
fuego con el fusil por el lado que convenga cuando fuere atacado, dejándole á un 
mismo . tiempo dos banquetas, una entre el parapeto y el foso, y otra al otro Jado. 

IJa circunvalacion se divide en trechos ó cortinas de doscientas ochenta vara~, en 
cuyo estremo ~econstruirá un rediente cuya semi-gola será de cuarenta varas, y 
sus caras de oincuenta y ocho, segun queda dicho. Si con fundamento se teme un 

. ;¡.taque á la circunvalacion por .un ejército esterior, se formará delante del foso una 
esplanada para cubrir el parapeto y que el cañon del enemigo no lo pueda batir con 

(1) Antiguamente se inventó en Franeia un enorme cañon que admitb una bala de sie-
1e arrobas, destinado para batir á Argel, y se quedó en Marsella por no poderéle manejar. " ;;7 ' 
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facilidad, en el centro de las cortinas se dejarán las puertas de la circunvalacÍcn 
tantas cuantas se consideren necesarias, cerrándolas con rastrillos de siete á ocho­
varas de ancho, cubriéndolas con reductos ó medias lunas que se construirán á 
seis ó siete varas al frente del foso, cuya distancia será la puerta y se cubrirá con 
caballos de frisa. En la circunferencia de la circunvalacion se construirán pozos 
de lobo para que sirvan de ob~~bculo al enemigo atacante. Si en la prolongacion 
de la línea se encuentran algunas alturas se ocuparán con baluartes ó medios ba­
luartes; y si algun rio ó arroyo la. atravielia, se construirán re dientes en sus már­
genes para que el enemigo no se pueda introducir por ellos,y se establecerán pueR­
tes para comunicar los cllLU'teles. 

El ejército que cubriere el sitio de una plaza debe ser numeroso cuando la línea. 
de circunvalacion sea muy prolongada, pues se debe considerar para la defen~a de 
los parapetos un soldado por cacb vara, sin contar les que se emplean' en guarne­
cer la línea de contravalacion, si la hubiere, y los ataques al frente de la plaza; 
pero aun hay otro modo do esta.blecer la línea de circunvalacion con menos gente 
y menos trabajo aunque no tan segura, y consiste en formar'sobre la línea una ra­
dena de baluartes, medios baluartes, reductos y medi.as lunas y otras obras con .. 
venien~es en los puntos mas dominantes que puedan comunicarse entre sí y prote­
gerse con sus fuegos: esta blecida la línea de una de las dos maneras que quedan 
indicadas, se trazará si fuere necesario la línea de contra-valacion. -

La línea de contravalacion se establece entre el campamento y la plaza, á tiro 
largo de cañon de ésta, y es igual en EU construccion y traza á la línea de circun­
valacion, con solo la diferencia de que su foso, parapeto, re dientes y demas obras 
que la forman han de tener su frente hácia la plaza, y su objeto es impedir las saO' 
lidas de la guarnicion: ~m radio es mas corto que el de la eircunvalacion y por lo 
mismo necesita. mellOS gente para guarnecerla. Establecida ésta, se reconocerá por 
el ingeniero que dirige las obras del sitiQ el terreno conveniente para abrir la trin .. 
chera y paralelas. 

La trinchera se principia á dos,.mil cuatrocientas sesenta y siete varas de los 
ángulos salientes del camino cubierto de la plaza, teniendo prevenidos todos los 
materiales necesarios, y se abre entre la primera y segunda paralela dándole tres 
piés de profundidad y á su parapeto tres piés y medio incluyendo la profundidad 
y elevacion de éste: tendrá seis piés y medio. El parapeto de las paralelas tiene 
la misma elevacion que el de la trinchera (véase fortificacion), y concluida esta 
operacionse reconocerá el terreno para empezar las obras de los ataques, eligiendo 
los terrenos bajos, de manera que se pueda cubrir el zapador de los fuegos de la 
plaza y cuando no se encuentre con esta comodidad se empezará á trabajar de no­
che para que al amanecer estén ya cubiertos los trabajadores de los tiros de la pla­
za, llevando á pl'evencion faginas, -cestones y sacos terreros para aumentar el para­
peto y cubrirse: estos trabajos se empiezan al frente de la parte -mas débil de la 
plaza, teniendo presente que el terreno no se inunde ni por creciente de algun 
rio ni por esclusas ó presas que suelte el enemigo, cuyas obras se comunicarán por 
un camino cubierto que se denoniinal;á línea de comunica-cion de los ataques. 

Concluidos los ataques, trinchera y paralelas,se establecerán al frente de estas 
. últimas las baterías, situándolas á medio tiro de cañon de la plaza de la artille­
ría que tenga, ó de punto en blanco paralelas á las obras que deban batir, y el 
número de sus cañones será el que se considere necesario para arruinarlas. Las 
baterías para batir en brecha las caras de los baluartes, se colocarán sobre el ca­
mino cubierto y se hará fuego á rebote cuand0 se hayan desmontado las baterías 
á barbeta que tenga el enemigo en los ángulos flanqueados. . El cañon cargado 
con carga regular hace mas efeccto sobre estas baterías por estar mas ~levadasy 
desc u biertas. . 

Las muchas baterías con constantes y multiplicados fuegos abrevian la rendicioD 



'~ : 
,/ "- ,:'. 

" 
,~ 

~ .. , ~ 
" , , : ~í 

. " 
-...J 



i1EL AnTE DE LA CUERRA. 203 

de una plaza, cuyo eJemplo mUy reciente nos lo demuestra la rcndicion de Vera­
cruz en el sitió que le pusieron los Americanos en ·1847, que á virtud de.la mu­
cha artillería con que fué batida la plaza se rindió en seis ó siete dias. 

Cuanto mas cercanas á la plaza estén las obras, mas espuestas están á las salidas 
de los sitiados, y por esto se debe estar con mucha vigilancia, manteniéndose las 
tropas de escolta cubiertas en las paralelas y plazas de armas, las cuales se van 
acercando á la plaza hasta establecerse en la esplanada y camino cubierto, encer­
rando de este modo al enemigo en la plaza. Habiéndose logrado apoderar del 
camino cubierto, se preparará la bajada al foso, y el minador, por medio de la zapa, 
descubre y destruye las minas de la plaza, y entonces las baterías que se hayan 
establecido en la esplallada ó las que se hallen mas cerca multiplicarán sus fue-
gos sobre la muralla para abrir la brecha. . . 
. J.Ja lámina núm. V representa los puntos en que empieza á abrirse la trinchera, 
la direceion de los ataques y la de las paralelas ó plazas de armas, y la de las ba­
terías, para la mas fácil inteligencia. 

Para la direccion de las obras de los ataques, trincheras, paralelas y zapa, ha­
brá un ingeniero gefe que se denominará mayor de trinchera, quien marcará las 
obras que se han de hacer, colocará los trabajadores, señalando á cada peloton lo 
que ha de hacer, cuidando que vayan perfectamente arregladas al cálculo que se 
haya formado del enlace que deben tener entre sí todas las obras para el objeto que 
se haya propuesto la junta de ingenieros que dirija las operaciones del sitio. El 
material y herramienta para estas obras estará en un depósito situado en la cola 
de la trinchera á cargo de un comisario de artillería, que llevará cuenta y razon 
de todo. 

Este depósito contendrá la artillería, bombas y granadas cargadas, pólvora y 
cartuchos y todo proyectil, herramienta y máquinas que se necesiten en el sitio, 
situándolo fuera del alcance de los fuegos de la plaza y en el parage mas seguro 
para evitar un incendio. Cada una de las obras de los ataques tendrá un peque­
ño parque en que se depositen las municiones que diariamente se consumen, y se 
repondrán del parque general. 

A la construccion de las minas precederá el reconocimiento del terreno en que 
se han de abrir sus bocas: si éste fuere firme, la bóveda podrá tener mas ó menos 
espesor y serán mas seguros los trabajos de la zapa; pero si fuere arenoso, suelto 
ó pluvion, se hace indispensable apuntalarla ó ademarla para que no se hunda 
hasta llegar á mas profundidad ó debajo de la obra que se quiera volar, estando 
ésta perfectamente á plomo, y debajo se colocará la recámara ú hornillo, cargán­
dolo con la cantidad de pólvora esactamente calculada para volar la masa de su 
base, rellenándola de manera que no se malogre su esplosion, teniendo presente 
que para volar catorce varas cúbicas de tierra ordinaria se necesitan quince ó diez 
y ocho libras de pólvora; y si la obra ó muralla es de piedra ó ladrillo, de veinti­
cinco á treinta . 
. Abierta la trinchera, se principian á practicar todas las operaciones ofensivas 

de un sitio para conseguir la rendicionde la plaza. 
Cuando solo tuviere la plaza la guarnicion correspondiente para su defensa no 

serán tan temibles las salidas que pueda hacer, como si tuviera un ejército dentro, 
pues entonces saldrán gruesos destacamentos que atacarán al sitiador en sus trin­
cheras, causándole los daños que son consiguientes, destruyendo y cegando sus 
obras, y matando su gente. 

Cuando el sitiador sepa que un ejército enemigo se acerca en ausilio de la plaza 
y que puede atacarlo en su mismo campo, se deberá atdncherar por la parte este­
rior con tanto cuidado como por la interior, poniendo el sitiador su campo por es­
te atrincheramiento tan fu~rte como una plaza para resistir un sitio interior y es­
terior, pueses de presumir 'que el ejército de ca~paña y el sitiado ataquen al si-
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tiad'or para hacerle levantar el sitio; y mas cuando la plaz~ empiece á eséasem-' 
de víveres, entonces es cuando el sitiado hace esfuerzos para una salida y abando­
nar la plaza con el ausilio del que lo viene á proteger, y en este caso el sitiador 
meditará si abreviando las operaciones del sitio podrá tomar la plaza antes de ser 
socorrida, y de lo contrario lo mas prudente será levantarlo y marchar á encoñ. .... 
~rar al enemigo para batido y volver al sitio, siempre que tenga probabilidad de 
buen resultado, dejando cubierto el sitio con una parte del ejército y con la otra 
batir al enemigo. Pero si él sitiador tiene confianza en sí mismo y sus tropaSEon 
nmnerosas y buenas, lo aguardará en su campo para batido sobre sus líneas; pero 
esto ~erá ~uando esté seguro de no ser envuelto en sús atrincheramientos por su 
enemIgo. 

Habiendo meditado el general sitiador en junta de guerra el moda mas fácil y 
breve de tomar la plaza, se pondrá en ejecucion. Si se decidiere á tomarla por 
asalto, se tendrán prer~entes las dificultades que se tendrán que v~:qcer; si los fosos 
son de agua y no hay brechas practicables, es difícil que tenga buen resultado el 
asalto, á menos que el -enemigo no esté descuidado ó no haya concluido sus obras; 
pero si todo hubiere sucedido, Ee establecerán baterías con piezas del mayor caliL 
bre para desmontar la artillería que el enemigo tenga por la parte que se elija pa­
l'a el asalto, y emprendido éste se multiplicará el fuego y no cesará hasta que las 
columnas no estén inmediatas á la brecha ó muralla, teniendo conocimiento los 
oficiales de ingenieros y de estado ínayor que conduzcan las cabezas de las colum­
nas ó partidas de la clase de obras que deben encontrar en su pUEO, como fosos, 
estacadas, caminos cubiertos, poternas, ladroneras, esplanaclas, rastrillos, bocas de 
mina y su direccian (1). Si el foso fuere de agua, es necesario cegarlo, para 10 
que se llevarán sacos de tierra,madera, faginas, cestones y otros materiales; pero 
si el enemigo sintiere esta operacion, la resistirá con J odo vigor, y en este caso no 
queda otro arbitrio . que sostenerla con un vivÍsirno fuego de fusil y algunas piezas 
ligeras . 
. . Si para batir un punto determinado en la muralla para abrir brecha se estable­

cieren baterías, se tendrá especial cuidado de que sus fuegos oblicuos, segun su si­
tuacion, sean convergentes ó centrales para que todas las balas hieran un miHDo 
punto y derriben mas pronto la muralla. 

Los puntos mas convenientes para abrir las b'echas son las ~aras de los ángulos 
salientes, aunque tambien á los sitiados les es mas facil taparlas constrnyendo es­
palcones, l)Ol'que la figura del ángulo les facilita en su vértice esta. operacion; y én 
este concepto tambien se puede elegir para abrir la brecha el lienzo ó cara de la 
Hmralla mas prolongada que se halle entre baluarte y baluarte ó entre ángulo y 
ángulo, cuyo 1mnto tenga menos artillería, dirigiélldofe los ft-:egos de los sitiadores 
s.obre las troneras para desmontarla, teniendo cllÍdado al mismo tiempo de que los 
fuegos de las baterías que no estén situadas paralelas al fi-ente de la muralla, cu­
yos fuegos por su posicion deben ser oblicuos y que aunque no lJUEden fOlmar án­
gulo recto con la línea de la muralla, que sean fijantes, pOlque de lo contrario nu 
inútiles y no harán ningun efecto. 

Los fuegos de las baterías, que segun los trabajos del sitio se hagan aCercar á la 
muralla, deben ser rasantes. 

Las tropas destinadas á un asalto se dividirán en tres cla~cs: aventureros ó des-

(1) La noche del Ü oe Abril de 1812 cuando el ejército Inglés, á las órdenes dclord 'Vel­
tington, asaltó la plaza de Badajós en España, la vanguardia de· una de las partidas de 
asalto vió una mecha encendida en el suelo y creyó que era la de una mina y se apartó en 
desórden, de una ilusion, y nopracticó el asalto; y si el combatiente hubiera sabido qúe 
allí no habia tal m¡na, hubiera ejecutado la operacion del asalto. 
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éSpcrados (1), que" llcyan las escalaF', las arriman á la muralla y trepan los prime­
ros (Hegun representa la lámina VI); tropa de asalto, que sigue á los primeros, 
y tropa de fuego, que lo hará muy vivo para sostener á los asaltantes contra los 
sitiados que están establecidos en la muralla. 

Las escaleras estarán arregladas á la altl:l.ra de la muralla, dándoles UIJa 0ctay3. 
parte mas de longitud á sus largueros por lo que elebe quedar separado de ella al 
colocarlas, las cuales será conveniente que estén divididas én tres piezas, que se 
asegurarán por una cara de sus largueros con goznes planos ó bisagras y se dobla­
rán por el m3dio pa.!·u su mas -fácil conduccion. 

El ataque de un a3alto debe ser simultáneo y víolento, porque cuanto mas ese 
pacio se hace, mas gente se pierde. . ' 

Todos los asaltos deben emprenderse de noche ó en dia's c'ubiertos de espesa 
niebla, pero con mucho silencio y sin romper el fuego hasta que los asaltantes es .. 
tén sobre la muralla. 

No hay una regla fija que dar para evitar el daño que los sitiados pueden hacer 
á los asaltantes, pues desde que éstos estJ.n sobre el glasis, los fuegos cruzados y 
de frente de las obras y de la muralla los barrerán, y no hay mas arbitrio que en­
yolver toda la"plaza con un ataque general, para que distl'ibuyéndose sus defenso­
res en todo el recinto, sea mas débil su resist.encia por los puntos de verdadero 
ataque. , . 

. Sin embargo, por último recurso puede apeJar al único medio estratégico que 
algun tanto puede favorecer el a~~lto; y para efectuarlo, luego que esté la brecha 
abierta y I>racticable se prepará la columna y pa.rtidas para aprovecharse de la no­
che, y entre tanto las baterías continuarán ún int.cl'luision sus fuegos fijantes so .... 
bre la. brecha para que el enemigo no la pueda reparar ni -formar espaldones. Es­
tando en esta disposicion, se moverán los atacantes sobre la brecha, partiendo de 
una direccion oblicua á la de los fuegos, que continuarán hasta que las partidas 
hayan llegado á la inmediacion de ella; y al pmHoen que los fuegos y la direceioIl 
q.ue traigan formen ángulo, ' entonces los suspenderán las baterías y se emprenderá 
él asalto por la brecha co,n la mayal' violencia, arrojándose y trepando por encima 
~e los escomb:r:os, entre los cuales apenas hallarri.~ algunos defensores que se opon .. 
gan, porque el fuego ql:l.e acaba de cesar ,no .habrá dado tiempo pata establccerse. 
y si esta operacion se malogra, se ocurrirá al ai'bitrio de las minas, constrl:l.yéndo-­
las Jo mas ,cercano que se pueda á la muralla ú obras que se quieran volar. 

"]~a terrible operacion del asalto de una plaza ecsige la mas detenida meditacion, 
aprovechando el primer entusiasmo de la tropa, sin olvidar la economía y efusion 
de la sangre humana como uno de los deberes mas sagrados y saerosantos del que 
manda. 

tos us:iltos y las sorpresas iieva~ un mismo fin, pero ~edfferenéian en que los 
primeros se verifican á la vista y sabiendas del enemigo; y las segundas se ocultan 
y las ignora, y por 10 mismo los preparativos para su ejecucion son diferentes. 

Para sorprender una plaza con el fin de apoderarse de ella, el general que lo 
emprenda formará un plan bien meditado y lo pondrá en ejecucion, disponiendo 
todo lo conveniente; y como debe hállarse á alguna distancia de la plaza, ordena ... 
rá sus marchas muy rápidas para este golpe de mano. . . 
. Para ejecutar una sorpresa son convenientes las noches dé invierno por ser muy' 
largas, frias, lluviosas y cubiertas de niebla, escogiendo las noches en que la luna 
a~umbte hasta la hora en que las tropas pueden llegar á las inmediaeiones de l~ 
plaza, cuyos f-osos tendrán el agua helada, y si el hielo es tan duro y tiene pulga'­
da y media de espesor puede sostener á un hombre, y la hora mas conveniente' 

(1) A. estos desesperados se les remunera con largueza este arriesglldo servicie á lo!f 
pocos qúe quedan, y á las demas 'clases se premian .cón ascensos. 
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para esta ejecucion es la una ó dO's de la mañan1t. Las marchas rápidas f~vO're' .. 
een esta O'peracion, y en casO' necesariO' cada caballO' tO'mará un infante á la grt;tpa 
y se abreviará la marcha, llevandO' ante tO'das cO'sas guias muy prácticos en 'el "ter-' 
renO' para no perder el camino mas corto que se quier-a seguir. 

Las trO'pas destinadas á sO'rprender una plaza se .diiTidil'án en cincO' divisiO'nes: 
la primera será para los ataques verdaderO's; la segunda para los falsos; la tercera 
para impedir q'Ú:e se acerque algun sO'cO'rro á la plaza, patrullandO' por sus inme­
diaciO'nes; la cuarta será cuerpo de reserva para ausiliar el puntO' que lO' necesite, 
y la quinta para custO'diar los bagages,parque, artillería y demas, j cO'nducir el 
material necesariO' á la inmediacion de b plaza, pO'ner avanzadas pO'r los caminos' 
por donde pueda venir el enemigo ó se deba hacer la re~irada en caso necesariO'. 

Las divisiones destinadas á los ataques falsO's y verdadel~O's serán precisamente: 
de infantería de la. mejor tropa ligera. La tercera se compondrá de las dO's armas, 
atendiendO' al serviciO' de patrullas y avanzadas que han de hacer, y la cuarta y 
quinta lO' mismO'. Las divisiO'nes destinadn:s á los ataqlleS falsos y verdaderO's se 

-cO'mpondrán de un tercio mas, lO' menO's, del númerO' de la guarniciO'n de la plaza., 
pO'rque están mas pTócsimas á entrar en ella que las demas, estandO' dé antemanO' 
subdivididas en tantas subdivisiO'nes cO'mO' O'bjetos se deben O'frecer. . 

Antes de entrar en: la plaza se nO'mbrarán los destacamentO's que han de O'cupar 
el paso de la muralla pO'r- dO'nde han de entral~ las demas trO'pas. El que ha de' 
a:brir las pu.ertas, el que se ha de apO'derar de las casas' del gO'bernador y generales' 
de ,la plaza y ha de O'cupar lO's fuertes y almacenes y custodiar IO's prisionerO's. 

Si despues de haber entradO', en la plaza se resistiere la guarniciO'n en las calles, 
ó en las plazas, se debe cO'ntinuar el ataque cO'n el mayO'r vigO'r hasta rendirla. _ 

Inmediatamente que se entre en la plaza ó que se apO'deren las trO'pas de la¡ 
muralla, el destacamentO' destinadO' para guardar aquel puntO' y para qMe el enemi­
gO' nO' se apodere de las escalas y -demas útiles que allí dehan quedar dispO'nibles 
para· una retirada e.n casO' que las trO'pas que entraren fueren rechazadas, nO'mbra .... 
l'á tantO's piquetes de trO'pa, cuantas minas tenga la plaza para apoderarse de ellas y 
evitar que el enemigo les pO'nga fuegO'. 

Si-despues de haber entradO' en la plaza fuete necesario, pO'r no pO'derla CO'!lser-­
val', se vO'larán las minas para impedir que la guarnicion persiga á IO's trO'pas que: 
atacarO'n ' .. 

HabiendO' entradO' en la plaza las trO'pas sO'rprendentes y rO'tO' el silenciO' pO'r el 
luegO' que es cO'nsiguiente, para evitar el riesgO' de confundir los atacantes propios 
cO'n los del enemigO' p()r la O'scuridad de la noche, se comunicará á lO's comandan­
tes de las divisiO'nes que han de cO'ncurrir al ataque un plan de señales que se ha­
rán cO'n cohetes de luz de cO'lores para evitar que pO'r la cO'nfu~iO'n que regularíncl1:-­
te acontece en esta clase de ataques hagan fuego las partidas atacantes unas cO'n 
otras; y para que sepan los puntO's que cada. una O'cupa, la pólvO'ra para estO's CO'­
hetes tendrá lO's ingredientes convenientes para prO'ducir la luz verde, rO'ja, pajiza 
. y azul, de manera que alternandO' el cO'lO'r de una llama cO'n O'tra, indicará tal ó 
cual cosa,v. gr. la luz verde seguida de la ,roja, indicará estO' ó lO' O'tro; la pajiza 
antecediendO' á la verde, indicará estO' ó lo ~otro, y así sucesivamente cO'n las se­
ñales de estos cO'hetes se pueden dirigir hasta lO's mO'vimientO's que cada division 
deba hacer: y para descubrir en algun tantO' al enemigO' y sus pO'siciO'nes, se arrO'-
jarán al aire cO'hetes á la CO'ngreve ó balas de luz. ' 

CO'n cada divisiO'n de las destinadas á la sO'rpresa marchará, á mas del guia que' 
debe llevar, un intérprete para que respO'nda al quién vive ó preguntas que haga el 
enemigO' cuandO' hable otrO' idiO'ma, y taro bien marchará un piquete de zapadO'res cO'n 
sus cO'rrespO'ndientes útiles para derribar paredes, abrir puertas, cO'rtar estacadas, 
rellenar lO's fosO's, suavizar las rampas y zapar lO's ángulO's de las O'bras, llevando 
adernas pié s de cabra para hacer s.altar las cerraduras, tenazas, martillO's, sierras: 
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para cortar madera, y clavos de acero para clavar la artillería; y cuando el foso sea 
de agua tambien llevará tablas y vigas, faginas y zarzas para cegarlo. ~ralllbien 
se llevarán escalas de madera fuerte y ligera y largas á proporcion de lp aIto de 
la muralla y profundidad del foso, y cuando ésta fuere mayor que lo largo de las 
escalas se empalmarán una con otra, entrando el estremo inferior de una en el su­
perior de la otra, que tendrá ún aro ó cincho de fierro en que se pueda fijar, y en 
elestremo superior un gancho de fierro para que se pueda sostener cuando se arri­
:111e á la mnraHa. 
. Cuando sean obras de ragina las que se van á asaltar, se pondrán unas escalas 
.de cuerda, teniendo en sus estremos superiores dos ganchos de fierro, para que al' ... 
rojándolas hácia dentro del parapeto se puedan agarrar y -sostener en las fhginas, 
facilitando de este modo la subida á los asaltantes . . 

Para averiguar la altura de la muralla ó parapeto se observarán, aunque sean á 
.bastante· distancia, con el anteojo las tandas de piedra, iadrillo ó fagina que tienen 
1as obras, practi'Jand.o cuantas reglas de geometfía puedan ministrar un cálculo 
aprocsimado de su altura. 

Los carros y bagages que condu7.can los 'materiales necesarios para una sorpre,.. 
.esa, harán alto á distancia .proporcionada de la plaza ·con el mayor silencio par:t 
-que estén prontos cuando se necesiten . 
. Para evitar una desgracia de que las tropas que han entrado en la plaza se ha ... 

gan fuego unas con otras por creerse enemigas, cada soldado llevará en el chacó 
un ramo ó señal partículai:' de que todos estará-n advertidos, para que el que no la 
nevare se tenga 'por enemigo. . 

Bí la plaza tOinada se hubiere de abandonar por no poderse cam:ervar, se saca­
rán los efectos mas preciosos pertenecientes al gubierno, como dinero, alhajas, ar­
<tillería, almacenes, parque y demas, llevando tambiE7uconsigo al gobernador" ge­
nerales, oficiales y tropa prisionera, cuidando de que las ciases -vayan separadas 
para evitar un motín de los prisioneros, que viéndose acaudillados por sus.gefesJl~ 
S,erá difísil que lo hagan, y por lo mismo se tendrán.bien custodiados . 

. :P . , . i.,,,,, ::C;.hS 
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RELACION HISTORIeA 
' PE LA TOMA POR ASALTO DE LA PLAZA DE BADAJÓS E~ LA PROVINCIA D~ 
ESTREMADURA EN ESPAÑA, POR EL EJÉRC).TO INGLÉS, AL MANDO DEL GENE­

RAL SIR .A RTURO WELLESLEY, HOY LORlJ,. VIZCONDE DUQUE DE WELLlNGTON 

Y DUQU~ DE CIUDAD RODRIGO, ENTONCES GENERALisIMO DE LOS EJÉRCITOS 

ALIADOS EN EL ~n;DIo-pIA DE EUJ~OPA, LA NOCHElIEL 6 DE ABRIL DE 1812, 
¡'R.AD.tJCIDA DE LA HISTORIA DE LA. GU,ERRA DE L..$.. PENÍNSULA, POR EL CORO­

NEL N,APIEn, DEL MISMO EJÉRCITO, CON . .uNA LÁMINA NÚMERO VII, QUE REPRE-

SENTA AQUELLA PLAZA E~ Er,. ESTADO DE SITIO. 

~omo individuos que fuimos de los ejércitos aliados y contemporáneos en sus 
operaciones en siete años que duró la guerra continental,nos ha parecido op.ortu­
no servirnos de esta narracion, para que ·nuestros jóvenes militares se ,puedan for­
mar una idea por este relato, de lo qqe es ,el asalto de una plaza, y de las opera~ 
ciones que en él se pra~tican, por no haber plazas fuertes e~ la RepúblicJ.., ni 
acontecido un suceso de esta clase. 

Cinco mil hombres d~ buenas tropas Francesas, defendían la plaza de Badajósal 
mando del gobernador, el general PhiJlipQn,que gozaba y supo conservar una. 
brillante reputacion de valor y capacidad para el mando que le estaba confiado: 
Jaallábase al mismo tiempo bien artillada y provista,teniendo ademas de la guarni-::o 
cion, la confianza que debia inspirarlc el haber ya rechazado por dos ocasionesaJ. 
mismo ejército Inglés, que habiendo empezado á atacarla, habia tenido que levan­
tar el sitio, d.espues de algunos di as de trinchera abierta, porque los ejércitos .Fran­
ceses se habian aprocsimado para socorrerla. 

El ejército Inglés en esta ocasion se componia de 5l.000 hombres, de los cua~ 
les el cuerpo que cubria las operaciones del sitio constaba de 29.000 hombres, y 
por c~msiguiente los 22.000 restante!:! ª't~caban la plaza. La trinchera fué abier~ 
fa la noche del 17- de :l\1arzo:i 160 varas de distancia del fllerte de l~ Picurina, 
4nmediato al cuerpo de la plaza y cubierto con los fuegos de ella. 'Las baterías . 
primeras se mohtaron el 24 con diez cafíones ge á 24, once de á 18 Y siete obu­
.ses de á 6 pulgadas, que el · dia sig~ientehicieron callar los fuegos del fortin de 
San Roque y de la Picurina; este último fué tomado por asalto y escalado la no~ 
che del 25, con pérdida de cuatro oficiales, cincuenta hombres muertos, y quince 
.de los primeros y doscientos cincl,lenta de los segundos heridos- La noche del 
27 se trazaron tres baterías de brecha: la primera de doce cañones de á 24 COlli­

tra el frente derecho del baluarte de la Trinidad; la segunda de ochoge á 18 ·con­
tra el flanco i~quierdo del baluarte de Santa María, y la tercera de tres obuses pa­
ra barrer el foso é impedirlos trabajos de laguarnicion en él, yse comenzó á 
prolongar la segunda paralela por la derecha, para abrazar con el ataque el for::­
tin de San Roque, contra el que se puso otra ba¡terÍa de á 24 la noche siguiente. 
El29 en la noche se montaron dos nuevas baterías para batir en brecha con pie­
zas de á 18, el flanco del baluarte de Santa :María e1.dia siguiente, con poco 
fruto. 

Entre tanto los Fran~eses trataban de reunirse para acudir al 80corrro de ll). 
ph12;a sitiada, tanto por la parte de Andalucía, como .por la de Qastilla la ' Viejª" 
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por Ío cuai hizo el general WelIesley, , ( Wellington )' acelerar las operaciones del 
sitio; de suerte que desde el 31 era batida la plaza con 48 bo~as de fuego, y se 
adelantaba la zapa contra el fortin de San Roque á l:;t derecha del ataque. N d 
estaban osiosos los sitiados, que proseguian mejorando sus obras, y se defendian 
con un fuego muy vivo y acertado. , '. ' 

El 1.º de Abril llegó la zapa cerca del fortin de San Roque, y los puntos bati­
dos en los baluartes de Trinidad y ' ~antaMarÍ.a empezaro~ á desplomarse, y la 
guarnicion comenzó un atrincheramiento de tras 4e todo el frente atacado. , 

Aquella noche montaron los sitiadores otra batería contra San Roque, y se le s 
malogró una tentativa para destruir una presa qlle estaba detras de aquel fuer­
te y causaba la inundacion que cubria gran parte de aquel frente, no obstan:te que " 
llegaron hasta la presa y pu~ieron contra ella un barril de pólvora con su mecha, y 
aunque ardió, su esplosion hizo poco efecto. 

El 3 estaban ya muy ensanchadas las dos brechas de los baluartes; pero los si­
tiados no Re descuidaban en adelantar su atrincheramiento y aspillar las casas cer­
canas á las brechas, formando con ellas una tercera línea de defensa: Tambien 
pusieronjunto al castillo una batería de cinco cañon~s, pero los sitia~ores le pu­
sieron al instante una contra-batería de catorce obuses, para que jugase sobre 
ella ~ientras el asalto; que ya se aprocsimaba. ,' , 

En efecto, las brechas estaban ya el día 5 practicables, y como el general Soult 
se acercaba al socorro de la plaza, resolvió el general Wellington dar aquella no­
c~e el asalto; pero lo difirió hasta el dia siguip,n\e, por haber tenido pOL' necesario 
abrir otra brecha en la cortina entre los dos pre.c'it~dos baluartes. E§lta se ,prac..o 
ticó ficilmente en dos horas, habiendo dirigido la ina.ñana del 6 hácla aquel pun­
to, el fuego reunido de todas las baterías, y el general~n gefe despues de haber ' 
ecsaminado de nuevo en persona los puntos de ataque, r~novó la órden para el 
asalto. Entonces la tropa se preparó anhelosa para una accion tan fieramente 
disputada, tan terriblemente ganada, tan horrorosa por todas sus circunstaQcias, 
que su relacion apenas se ~ará creible á la posteridad; pero de ouya verdad hay 
aun vivos muchos testigos dignos de crédito. " , ' . . 

Apreciando el general Inglés la firmeza del gobernardor Phillipon 'y el valor de 
su guarnicion, le quiso ahorrar el agravio de una intimacion; mas por otra parte, 
viendo la brecha fuertemente atrincherada y poderoso aun el fuego enemigo de los 
flancos, no quiso fiar el écsito de tan peligrosa crÍsis á la suerte de un solo es"" 

, fuerzo~ . 
Diez y ocho mil soldados intrépip.os ansiaban por la señal del ataque, y COpl<1 

no queria privarse de los servicios de ninguno, dió á cada division un cargo tal, 
como pocos generales se atreverian ~ imaginar" . , 

,Por la derecha se dispuso que la division)?iet9n, desfilara de la trinchera que 
cruzaba el riachuelo de RivilIas, y que escalar~ las ' murallas del castillo, que t~ 
njan de seis á ocho varas de alto, estaban provist~s de todos los riledi<;>s de destruc­
cion y eran tan estrechas en lo alto, que sus defensores podian fácilmente alcan-' 
zar á derribar las escalas. " 
. Por la izquierda, la division L~it debia dar un ataque falso, ai fuerte de Par. 

daleras, y un asalto v:erdadero al fuerte lejano de San Vicente, en el cual estaba ' 
minado el glasis: el foso era profundo, la escarpada de diez varas de alto y el pa­
rapeto guarnecido con tropas valientes y ,bjen provistas, porque el gobernador, si .. 
guiendo el plan que tan bien le habia. salido en los anteriores sitios, habia puesto 
tres fusiles cargados junto á mida soldado para que el primer fuego fuese vivo y 
mortífero. 

En el centro, las divisiones cuarta y ligera al mando del general Colville y del 
coronel Andrés llarnard, debian marchar contra las brechas. Estaban surtidas 
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lo mismo que la tercera y quinta divisiones, con escalas y hachas", y las precedían 
partidas de asalto deá quinientos hombres con [!lUS respectivos a1:entureros (1). 
La division ligera . debia asaltar el baluarte de Santa "!liaría, la cuarta el de la 
Trinidad y la Cortina,. y las columnas estaban divididas en tropas de asalto y tro­
pas de fuego; la primera para bajar al foso, y la segunda para mantenerse en la; 
,cresta del glasis y proteger á la primera con su fuego. 

Ademas de estos ataques, el mayor Willon del 48 debia atacar el fortin de 
San Roque con las guardias de la trinchera, y del otro lado del río Guadiana de­
bia ' el general Pbwer hacer un ataque falso á la cabeza del puente. 

Al principio solo se habia encomendadD el ataque del castillo á una brigada de 
la tercera division; pero poco ant.es de la hora prefijada para él, un sargento de 
zapadores, que desertó de la plaza, informó áW ellington que no habia mas de 
una comunicacion del castillo á la ciudad, en vista de lo cual mandó el general 
que la division entera fuese al ataque. . 

Este fué el plan por mayor, porque hubo otras muchas disposiciones menores,. 
, de las que unas se cumplieron y otras se omitieron, pues es raro que en unas accio­

nes tan desesperadas se observen todas las disposiciones estrictamente. La guar­
nicion no estaba ociosa, porqu,e cuando aun duraba el crepúsculo de la tarde salió 
del fuerte de Pardaleras alguna caballería Francesa, escoltando á un oficial, que ' 
procuró observar el interior de la trinchera, á fin de ver si se preparaba el asalto; 
pero el piquete de aquella parte salió á fuera y le hizo fuego, rechazándole con su' 
escolta hácia á las obras de la plaza: en esto oscureció, y quedaron las tropas en 
espera de la señal,. . " 

La noche estaba serena, pero nublada, y ~l aire cargado con las exhalaciones hú­
medas de los rios, las murallas y las trincheras inusitadamente silenciosas, . aunque 
en las últimas reinaba un murmullo muy bajo, y en las primeras se notaban luces 
que alumbraban á trechos y se oian las voces de alerta . de los centinelas. Los 
Franceses, confiados en el talento terrible ele su gobernador Phillipon,a.guardaban 
desde su posicion elevada la aprocsimacion de sus eontrarios, á quienes ya por dos 
ocasiones habian antes desairado, y ahora esperaban arrojar de sus murallas, es­
carmentados y destruidos. Los Ingleses, formados en profundas columnas, anhela­
ban' tanto por arrostrar esta fiera destruccioh, como sus contrarios ansiaban pGr in­
ferÍrsela; y lPs unos y los otros eran igualmente terribles por su fuerza, su disci­
plina y las pasiones despertada~ en sus c'or~zones resueltos. 

Habia que vengar anteriores desaires, y de ambas partes eran guiados por hom­
bres que no dejaban disculpa á la debilidad en la ·hora de la prueba; y la posesion 
de Badajós habi~ llega<lo á ser un punto dé honra personal para los soldados . de 
una y otra nacían. Pero el deseo ardiente de gloria' estaba empañado en los In­
gleses, con un ódioá los ciudadanos, ' originado de un rencor antiguo á causa de 
los anteriores ataques y de las recientes fatigas y penalidades de este último sitio 
y de la mU,cha Hangre vertida que á varios i~piró una barbarie increible, porque 
estas causas es verdadque á los magnánimos les inspiran humanidad, pero endure7' 
cen á los ánimos vulgares; Muchos habia tambien que como el Centurion de Cé­
sar, que no podia olvidar el saqueo avárico, se enardecian con el recuerdo de 
Ciudad-Rodrigo y estaban sedientos de despojps. Así como cada ánimo hallaba 
su motivo de anhelo, el adinirable poder de la disciplina los sujetaba á todos con 
una faja de hierro, y con el orgullo militar nadie dudaba de su poder para arrollar 
cualesquiera obstáculo que los hombres pudiesen oponer á su furia. 

[1] Forlon hopes llaman los Ingleses á estos voluntarios que en taTes casos llevan 
la; vanguardia de las co.lumuas de asalto: aquellas palabras significan esperanza perdi­
da, por lo que pudiéramos llamarles los de$~8perado8, siendo el enc.argo que van á des­
empeñar el mas arriesgado y peligroso de todos, por lo ·que los pocos-que quedan. v-i-­
vos obtienen un grande ascenso. 



DEL ARTE DE LA GUERRA. 211 

A las diez de la noche debieron ser asaltados á la vez, el castillo, el fortín de, 
San Roque, las brechas, el fuerte de Pardalei'as, -el baluarte lejailOde San Vicente 
y la cabeza del pue..nte al otro lado del Guadiana; y era de esperar que las fuerzas ' 
de la guarnicion fuesen comprimidas con ta,n terrible círculo, pero son muchos los 
chascos de la guerra. Un acci~ente imprevisto difirió el ataque de la quinta di­
vision, y una bala de iluminacion arrojada del castillo que cayó junto á donde se 
formaba la tropa de la tercera division, descubrió sus preparativos y la obligó á 
anticiparse media hora á la señal. Alterado así todo de improviso, la doble co-

.lumna de las divisiones, cuarta y ligera, se movió en silencio con prontitud hácia 
las brechas, y las guardias de trinchera, saltando de ellas y dando un gran grito, 
envolvieron el fortín de San Roque con su fuego, y le embistieron con tal violen­
cia que apenas hizo resistencia. 

Pero una repentina llamarada y el ruido de la fusilería indicaban el principio de 
una accion muy viva en el castillo. Allí el general Kempt, porque Pie ton mal": 
tratado de una caida estaba en el campamento', no esperando variacion en la hora, 
y así aun no se hallaba presente; el general Kempt, decimos, que conducia la ter .. 
cera division, habia pasado el Itivillas dosfilandode á uno por un puente angosto, 
·bajo de un fuego terrible de fusilería, y rehaciendo despues su. tropa y corriendo 
por la pendient~ agria del cerro, habia llegado al pié del ~astillo cuando cayó heri­
do gravemente, y al retial'arse á la trinchera se encontró con Picton que-se apre­
suró- á llegar para tomar el mando. Entre tanto, su gente estendida delante del 

I frente aplicó su~ pesadas escalas, ya contra el elevado castillo y contra el cercano 
frente de la izquierda, y con un valor increíble supian los :hombres entre una lluvia 
de piedras, troncos de árboles y granadas que reventaban rodadas desde el para­
peto, al paso que desde los flancos los sitiaaos dirigian sus fusiles con viveza terri­
ble, y por el frente con picas y bayonetas atravesaban á los primeros que asaltaban, 
ó derri.baban las escalas, todo esto acompañado de gritos que aturdian y de los 

o o crugido.s de las escalas que se rom pian y de ~os quejidos de los soldados machucados 
-por los duros golpes d~ los pesos arrojados. Todavía apiñados en torno de las es­
calas restantes, aquellos impávidos veteranos probaban á cuál treparia primero, has­
ta que derribadas todas, gritaron victoria los Franceses; y los Ingleses aun desalo­
jados no intimidados retroceden algunos pasos y se guarecen de las asperezas de la 
eolina.. Allí, así que se rehicierol1 un tanto las filas mezcladas, el heróico coronel 
Ridge, saliendo de pronto, llamó á su gente con voz de eEtertor para que le siguie­
se'- y cogiendo una escala la arrimó otra vez al castillo algo á la derecha del an-

o terior ataque, donde era mas bajo el muro y una cañonera ofrecia menos clificulta~. 
Segunda escala fué al punto colocada alIado por el oficial de granaderos Canch, 

y al momento él y Ridge estuvieron sobre la muralla, apretándose las tropas detrás 
de eUos con grandes voces, y la guarnicion aterrada y en cierto modo sorprendida 
fué arrojada, peleando por la puerta doble, hácia la ciudad quedando ganado el cas­
tillo. U n refuerzo enviad.o de la reserva de los Franceses ll~gó entonces y se si­
guió una nueva refriega, haciéndose fuego ambas partes al través de la puerta, 
y los Franceses se retiraron; pero Ridge cayó, y.ninguno murió aquella noche con 
mas gloria. ~ 

Entre tanto en las brechas era tal el alboroto como si la tierra se abriese y su 
fuego ' central"füese arrojado á fuera libremente. Las dos 'divi~iones habian llega-

. do ya al gla~is, cabalmente al empezar el fuego del castillo, y el estampido de l~n 
fusil único, salido del camino cubiertD como señal, les mostró que los Franceses 
estaban prey'enidos; pero todavía no se perp'¡bia ningun movimiento, y una profun­
daoscuridadJ cubria las brechas. Entonces se echaron algunos hases de heno, se 
pusieron algunas escalas, y los av:enturer~s y las ,partidas de 'asalto de la division 
ligera, en n úm~l'b de .unos quinientos, habianbajado ya al foso sin oposicion, cuando 
la elevarse en el aire, una llama brillante 'descubrió todo' el horror de la escena. De 
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una parte se veian las murallas coronadas de figuras oscuras y de armas centellan­
tes, y de la otra las rojas columnas británicas, anchas y prolongadas, iban avan­
~ando como corrientes de encendida lava.: entonces sobrevino. como el golpe de la 
vara de un encantador, porque se oyó el estallido de un trueno, y con increible 
violeJ).cia fueron destrozadas las partidas de asalto por la esplosion de centenares de 
granadas y barriles de pólvora. 

Por un instante se detuvo la diyision ligera en el borde del foso,asombrada del 
terrible , espectáculo, y luego, con un grito comparable al mismo ruido de la esplo­
sion, corrió á las esealas, ó despreciando su ausilio se arrojó, sin contar con supro­
fundidad, en el golfo que tenia bajo suspiés; y casi al propio tiempo, en medio 
de las llamaradas de la- fusilería que casi deslumbraban la vista, llegó la cuarta 
divi$ion á la carrera y bajó c.on la misma ~uria. Con todo, solo habia cinco esca­
las par.a amBas columnas, y éstas se hallaban juntas, y una cortadura honda C3,- . 

vada en medio del foso, que llega ha hasta la contra-guardia de la Trinidad, estaba 
llena .con el agua de la inundacion: la. cabeza de la division cuarta cayó en esta 
trampa de agua, y se dice q:ue como cien fusileros de los valientes de la Albuera (1-) 
se ahogaron allí. Los que se seguian no se echaron á la zanja, sino que como si 
hqbiesen previsto aquel d.esastre, hicieron á la izquierda y se dirigieron á la cara 
del rebellin no concluido; y como estaba áspero y desigual, fué tenido por la bre­
pha y cubierto de gente al momento; pero todavía quedaba una hondonada ancha 
y profunda eQtre ellas y la muralla, de la que salia un fuego mortífero que consu­
mia sus filas. Viéndose hl~rla<l:OS; rQmpieron tambien el fuego con una pronta 
descarga, á lo que se siguió un desórderi, porque la gente de la division ligera, cu­
yo ingeniero conductor habia quedado inutilizado desde loS prinGipioSl, y cuyo flan­
co izquierdo estaba detenido por UD foso comenzado para cubrir el baluarte de 
Santa María, se echó con ímpetu hácia las brechas de la Cortina y de la Trini­
qad que, aunque estaban delante de ella, debia~ ser asaltadas por la cuarta -di­
visiono 

Fué grande la confusion, porque á este tiempo estaba lleno de _ tropa amontona:' 
. ga de ambas divisiones; y al paso que unos proseguian el fuego, otros saltaban 

abajo y corrian- á la brecha, y aun muchos pasaron por entre el re bellin y. la con­
tra-guardia de la Trinidad, yendo mezcladas aquellas divisiones; y sus reservas, . 
que debian haberse quedado en la trinchera, tambien fueron y embistieron, hasta 
que el" foso se llenó de gente, empujandp para adelante la retaguardia y dando 
todos gritos desaforados. Tambien las voces de los sitiados eran fuertes y terri­
bles, y el reventar de las bombas y granadas, el estaD;lpido de los cañones de los' 
flancos, correspond~do por los obuses de hierro de la b~atería de la última parale­
la, el pesado rodar y horrenda esplosion de los b!trriles de pólvora, el zumQ~do del 
vuelo de lAs astillas en~endidas, las sonoras exhortaeiones de los oficiales y el COli­

tinllo chasquido de los fqsiles, producian un estruendo que ensordecia y aturdia. 
Por entoQces gran muchedUlllbre est'a,ba apiñada á la brech3;. grande, como si 

los lley~se un, re;molino; pero en lo alto de ella brillaba una fila de hojas de espa­
da, agudas y' de dos filos, clavadas . fuertemente en vigas pesadas, que á mas de 
~ujet~s unas á otras con caq.enas; estaban hondamente enterradas en las ruinas: 
tamhieJ). por llll espacio <le diez piés delante de ellas estaba . cubierta la subida 
co.n tabla~ su.eltas, llenas d,.e agudas pun,tas de hierrp, -que pisadas ,por los mas de.,; 
lanteros, 'se ladeaban y hacian caer de boca á los infelices soldados so.bre los cla­
vos y rodar ª,bajo sobre los que les seguian. 

Los Franceses, voceando entonces por el bl,l,en écsito de ~u estratagema y mos­
trándose, dirigian sus tiros con prontitud increible, porque cada soldádo tenia mu-

(l) Que se habian hallado en la batalla. memoraple d~ la Al buera, g.ooada por los I~­
"leses, Españoles., fortugueses á los Fra.nceses en el año de ISU. 
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chos fusiles, y cada arma, ademas de su carga ordinaria, tenia un canutillú .. de ma­
dera, relleno de pedacitos de plomo que se esparcian como granizo cuando era 
disparada. ' 

Embistieron otra vez los que atacaban á las -brechas, y otra vez las hojas de es­
pada, inmobles é impasibles, detuvieron su empuje: silbaban las granadas, y tro­
nabaD. lüs barriles de pólvora sin cesare Centenares de hombres habian ya' caido, 
y otros centenares seguian cayendo, pero aun los heróicos oficiales los incita­
ban á nuevas tentativas, y á veces seguidos de muchos, á veces de pocos, trepa­
bap. por las ruinas; los mismos soldados estaban tan furiosos, que en una de estas 
cargas, la retaguardia apretó hasta empujar á los de adelante sobre las espadas, 
deseando hacerse un puente con sus cuerpos caidos, tentativa que los otros evita .. 
ron echándose al suelo; y el fuego derribaba los hombres tan aprisa, que era difí­
cil conocer el que bajaba por su voluntad y el que iba herido, y muchos se aga­
charon ilesos, que nunca se volvieron á levantar. Pero en vano hubiera sidoel 
romper por las hojas de espada, porque ya estaba concluido el atrincheramiento de 
detrás de las brechas, y los que asaltaban, apiñados de nuevo en un espacio aun. 
mas angosto que el foso, se habrían hallado todavía separados de sus enemigos, y 
habria continuado la matanza. " 

Al principio de este terrible conflicto, consiguió el coronel Andrés Barnard con 
esfuerzos prodigiosos separar su division de la otra, y conservaba alguna formacion 
,militar; pero á este tiempo em tal el tum:ulto, que ninguD mando podia oirse con 
claridad, sino por lDS muyprócsimos, y IOR destrozados cadáveres amontonados, y 
los heridos, luchando ' para evitar el ser pisoteados, rompian la formacion, siendo 
imposible conservar el órden. Ademas, oficia1es de todos grados, seguidos de su 
gente, mas ó ménos numerosa, se veian aparecer como de repente cogidos de lo­
cura, y arrojarse hácia la brecha que con la abertura se presentaba, y el brillode 
sus aceros, semejaba la boca de un drago n enorme, vomitando huino y llamas. En 
una de aquellas tentativas, recibió la muerte el coronel Abacleot, del cuarenta y 
tres, jóven cuya constitucion endeble pabria hecho inhábil p~ra la guerra á: no . 
est,ar · sostenido por un espíritu indomable. En donde quiera que se oia . su voz, 
;,tllí se juntaban sus soldados, y. los condujo con tal resoluciolJ á las fatales ruinas" 
que un hombre qne iba detrás d-e él, habiendo al caer clavádole la bayoneta en la 
~spal?a, no produjo la menor queja, sino que prosiguió su marcha y :(?é Pluerto á 
una vara de las espadas. Pero no faltaban gallardos conductores, nI desespera­
dos que los siguiesen. 

'Dos horas gastadas én estos vanos esfuerzos, convencieron á los soldados de que 
la brecha de la Trinidad eI:a inespugnable; y como la de la cortina, aunque me-

. nos fuerte, estaba distante, y acerC,arse á ella era dificultoso por los hoyos profund'Os y 
zanjas abiertas en el foso, las tropas no pensaron mucho en ella desde que se malo­
gró en parte un ataque que se le dióal principio. Juntándose en de nsos grupos, 
y apoyándose en sus fusiles, miraban con ai,ada desesperacion el baluarte de 
la Trinidad mientras el enemigo, asomándose á la múralla y haciendo ,su puntería 
,á favor de la claridad .de las balas de iluminacion que arrojaban desde ella, pre­
guntabana.J ver caer sus víctimas: "¿Por qué no entran en Badajós?" 
. En si~uacion tan terrible, cuando los cadáveres estaban en montones y otros 
continuaban cay~nd'O, los .heridos arrastrándose, procuraban lograr algun abrigo 
contra el fuego des~piadado de arriba, y sobre todo exhalaba un olor asqueroso de 
carn'e' ~ quemada de los muertos. Vió Mr. Shaw, oficial del regimiento ctlarenta y 
tres, que el capita1i de ingenieros Nicholas, hacia ~sfuerzos increibles coIi ;'un pu:' 
fíado de hombres para penetrar en el baluarte de Santa lyrarÍa, y juntando Shaw 
una cincuentena de soldados de todos cuerpos, se unió con él, y aunque por allí 
habiatambien una zanja h~nda· al pié de aquella brecha, en un instante la pasa­
rOBi y aquellos dos soldados, á la cabeza de su gaU1J.rda partida, treparon por el 
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declive de las ruinas, pero así que habian ganado como dos tercios de la subida, 
un fuego concentrado de fusilería y metralla, los derribó muertos á casi todos. 
Nicholas fué heridQ mortalmente, y el intrépido Shaw se quedó solo en pié. Des­
pues de esto, ningun esfuerzo se hizo en ningun punto por aquella parte, y las tro­
pas se quedaron pasivas, pero sin abandonar el sitio, bajo los tiros del enemigo, 
que sin cesar continuaba, porque de los rifles del glasis que debia contrarestar­
les, muchos saltaron á los principios dentro del foso y se reunieron á los' que asal­
taban,y los demas, barridos por un fuego cruzado de metralla dirigido desde los 
baluartes distantes, no pudiendo hacer puntería por el humo y llama de las esplo­
siones y pocos ademas en número, no habian alcanzado á contener la fusilería de 
los Franceses. . 

A eso de la media noche; cuando ya dos mil valientes habian ca ido heridos y 
muertos, Wellington, que se hallaba en una eminencia junto á las trincheras, dió 
la órden para qu~ los que quedaban se retirarasen á rehacerse para segundo asalto 
porque aoababa de saber que el cástillo estaba tomado, y pensando que el enemi­
go queria :¡¡ostenerse aun en la ciudad, estaba resuelto á asaltar d~ nuevo las bre-

. cbas. Esta retirada del foso, sin embargo, no se pudo efectuar sin nueva carni­
cería y confusion, porque el fuego de los Franceses no paraba, y la voz que se es­
parció de que la guarnicion estaba haciendo una salida desde los flancos distantes, 
produjo grande precipitacion hácia las escalas. Entonces creciendo los gemidos 
y lamentos ~e los heridos que no podian moverse y aguardaban ~er acabados, y 
muchos oficiales que no habian oido la órden de retirada, procuraban detener á 
'los soldados para que no la ejecutasen, y 'algunos tr~taron de quitar las escalas; 
pero no pudieron apartar á la gente para llegar á ellas. 

Mientras todo este tiempo, permanecia la tercera division encerrada en 'el casti­
llo en inaccion, y fuese por" temor de esponerse á perdar un puesto que asegu­
raba la toma de la plaza, ó porque la salida hácia esta fuese muy dificultosa, no 
hicieron tentativa alguna para desalojar de las brechas á los Franceses. Entre 
tanto por la otra parte de la plaza la quinta division habia emprendido el ataque 
falso al fuerte dePardaleras, y en la derecha de Guadiana, los Portugueses es­
taban vivamente empeñados en la cabeza del puellte; así la ciudad e~taba envuel­
ta en Juego, porque la brigada del general W alker, habiendo pasado á favor del 
ataque de Pardaleras, estaba escalandu el baluarte lejano de San Vicente: 'Su 
tropa avanzó por' la. orilla del rio y llegó al cuerpo de guardia Francés del rastri~ 
Ho sin ser sentida, porque el ruido del agua impidióoir las pisadas: pero entonces . 
fué cabalmente la esplosion en las brechas, la luna alm;nbró, y las centinelas · 

. Francesas descubrieron l:,ts columas é hicieron fuego. Las tropas Inglesas se ar­
J'ojai'on inmediatamente bajo de un vivo fuego de fusilería, y ,empezaron á rom­
per el rastrillo del catnino cubierto, cuando los Portugueses sobrec'ogidos de un 
terror pánico, tiraron las escalas. Sin embargo, los otros las· recogieron, y forzan­
do el rastrillo saltaron al foso; pero fué muerto el oficial · de ingenieros que condu­
~ia la columna, y encontró alh una cuneta que embarazaba el paso, y cuando los de 

, las prim.eras filas consiguieron arrimar las 'escalas, se halló que eran muy cortas, 
porque la muralla tenia por lo general mas de diez varas de altura. Entre tanto 
era mortífero el fuego de los Franceses, una mina pequeña fué volada debajo de 
los piés de los soldados y:r:odaban sqbre sus cabezas, vigas gruesas y granadas 
prendidas, y de los flancos llovia la metralla barriendo el foso, con todo lo cual los 

'-que asaltaban iban viniendo abajo de las escalas. . 
Por fortuna, como algunos de los defensores habian sido llamados de aquel 

punt.o para acudir A recobrar el castillo, la muralla no estaba completamente guar ... 
necida y los Ingleses descubrieron un ángulo del baluarte donde la escarpa solo 
tenia siete varas,y pusieron allí tres escalas debajo de una cañonera que no tenia 
pie~t), y solo estaba tapada ~ con un gabion. Subieron t),lgunos hombres, aunque 
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contrabajo, porque lases<?alas eran aun cortas, y el primero que llegó á lo alto, 
fué para ello empujado por sus compañeros, entonces él ayudó á subir á los otros 
y así se juntaron arriba unos cuantos, y aunque los Franceses di~paraban viva­
mente contra ellos- desde los flancos y desde una casa frontera, se fueron aumen ... 
tando y no pudieron ser desalojados: la mitad del cuarto regimiento entró así en 
la ciudad para arrojar ~ ·los enemigos de las casas, mientras los otros echaron á 
lo largo del terraplen hácia las brechas y á fuerza de pelear reciamente, ocupa-
ron uno despues de otro, tres baluartes.' . . _-

El general Walker en la última de estas tefriegas, avanzaba. espada en . mano,. 
á tiempo_ que uno de los artilleros Franceses descargó un cañon que le derribó 
cubierto de muchas heridas, siendo maravilloso que pudiese vivir.: én seguida algunos 
de -los sold3,dos viendo en tierra una mecha encendida, gritaron luna mi'1ia!A 
esta voz .. ¡tal es el poder de la imaginacion_! las mismas tropas á quienes no habian 
podido detener ni un fuerte rastrillo, ni un hondo fuso, ni altas murallas, ni un fue­
go mortífero, \etrocedieron espantados de una quimera, hija · de su propia fantasía, . 
yen este desórden, una reserva Francesa mandada por el general Wil1andeca.lló so-
-bre · ellos cargándolos con vigor -y prontitud, y arrojando algunos por encima de la 
muraIIa, 'y matando á otros, limpiaron el terraplen hasta el baluarte de San Vicen­
te., Allí, entre tanto, habiael general Leithsituando al coronel Nugente con un ba­
tallon del 38, como de reserva, y 'cuando los F'rancesesllegaron matando y derri­
batido cuanto se les ponia, delante,este batallon' de solo unos doscientos hombres­
de !ue!za, se presentó, y con una descar2"a de cerca los aniquiló. 

. Entonces cesó el terror pánico, los soldados se rehicieron, yen un órden unido 
volvieron á cargar siguiendo la muralla hácia las brechas; pero los Franceses, 
aunque envueltos por ambog flancos, y abandonados por la fortuna, aun no cedian: 
en esto el destacamento del cuarto regimiento que ha~ia penetrado en la ciudad 

. desde luego · que fué ocupado Sa.n Vicente, se hallaba singular~ente situado, por­
qué.las calles se hallaban solas; pero brillantemente iluminadas sin que se devisa­
se persona alguna, solo un lnurmullo y cuchucheo se oiapor todas partes; de cuan­
do en ' cuando ,se notaba que abrian alguna _celosía, y de tiempo en tielllPo ' salian 
algunos tiros por de bajo de las pu.ertas de las casas, disparados por los E::Ipañoles. 
Entre tantó la tropa, tocando las c:ornetas, avanzaba hácia la pla.za mayor de' la 
ciudad, y en su marcha se apoderó d~ unas mulas que -llevaban municiones á las 
brecha's; -mas la misma ,plaza estaba tan sela y silenciosa como las-mismas calles, 
y las casas seveian del mismo modo iluminadas, parecia que ' reinaha un terrible 
enoantamiento, porque nadase veia sino luces, ni se oi~ otra cosa que un susurro' . 
sordo · al rededor, al paso que el tumulto en las brechas parecia como el estallidO' 
de unos- truenos. - . 

Allí laaccioÍl aun duraba literalmente con furor; por esto, saliendo de la plaza, 
se dirigieron á tomar por la espalda la guarnicion atacando la muralla por la parte' 
de la ciudad; pero al llegar á una calle angosta fueron recibidos con un fuego de' 
fusilería que los hizo retroceder con pérdida, y volvieron á circular por las calles. 
Por este tiempo ya el general Picton dispuso qué la tropa que tenia ocupado el 
castillo hiciese una salida para obligar á desocupar las brechas; pero los Franceses· 
por entonces las abandonaron y otra tropa Inglesa se introd1!jo por . ellas, y se si ... -
guieron encuentros irregulares y variados en diferentes .parages, hasta que por úl-

, 'timo los generales Viellande yPhillipon, que estaba herido, viéndolo perdido to-· 
-do, pasaron un puente con pocos centenares -de soldados y se metieron en el fuer­
te de San Cristóbal, en donde todos se entregaron la mañana siguiente al ser in­
timl;tdos por el Lord Filzroy Somerset, que con gran diligencia atravesó la ciu-' 
dad y ocupó el puente de comunlcacion para no darles tiemp9 á que dispusieran 
nueva resistencia. El ilustré gobernador no se olvid-ó en la noche precedente, en: 
medio de la. últimaconfusion, de enviar algunoS caballos desde el fuerte para dar' 
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~viso al ejército de Soult, los que llegaron á tiempo de evitar que á este, que se 
disponia para ir al socorro de la plaza, le sucediese nuevo infortunio. 

Entonces empezó aquella bárbara y desesperada iniquidad que empañó el lus­
tre del heróismo de los soldados. Es verdad que no tOdos se-portaron del mismo 
modo, porque hubo muchos centenares que arriesgaron sus vidas y aun ~lgunos 
las perdieron procurando contener el desórdenj pero prevlJeció por lo comun el 
frenesí, y como los hombres peores eran los que dirigían en aquella ocasion, todas 
las pasiones mas terribles de la humana , Iiat~raleza se desenfrenaron. Rapasidad 
descarada, brutal ~ntemperancia, lascivia salvage, crueldad y matanza, gritos y la­
mentos que, daban compasion, gemidos, voces" imprecaciones, el silbido del fuego 
que salia de las casas, los crugidos de las puertas y ventanas, y el e,stampido de 
los fusiles -que empleaban para ausiliar la violencia, resonaron por dos dias _ coa 
sus noches en las calles de B~dajós! AI-tercero, cuando ya estaba la-ciudad sa­
queada, cuando los soldados estaban sin fuerzas por sus propios escésds, fué aca;.. 
bándose por sí mismo el alboroto, mas bien 'que lÍo fué -contenido. Entonces se 
pensó ~n los heridos y se dió, sepultura á los muertos. 

Cinco mil horribres, inclusos los oficiales, fueron muertos ,ó heridos durante el 
sitio, y de estos, inclusos setecientos Portugueses, los tres mil y quinientos lo fue­
ron en el asalto, sesenta oficiales y mas de setecientos h.Ombres de tropa, cayeron 
muertos al golpe . .. Los cinco generales Kempt, Harvey, Bowes, Tolville y Pic­
ton fueron heridos, y los tres primeros gravemente: como ~eiscientos hombres, 
inclusos oficiales, cayeron en la escalada del baluarte de San Vicente, otros 
tantos en la del castillo, y mas de _dos mil en las brechas. - Y se pnede conocer 
cu!Í:n sangriento fué el choque deésta,s por las oircunstancias dé que los regimien­
tos 43 y 52 de la division ligera, perdieron ellos solos mas que los siete regim~en­
tos de la tercéra division que se ,batió en el castillo. -

Figúrese cada uno esta terrible carnicería acaecida en un espacio, de- menos de 
cien varas cuadradas. Considérese -que los muertos no lo fueron todos repentina .. 
mente, ni con una misma clase de muerte, porque uIios pere~ieron por el hierro, 
otros por balas, algunos en el agua, otros fueron maJlugados' y -despedazados por 
cuerpos pesados, varios pisoteados por sus compañeros y muchos, en fin, '\Tola dos y 
hechos átomos por las fieras esplosiones, que por varias horas se sufri6 esta des- ' 
. truccion sin el menor temor, y qlle al fin vino á ganarse la ciudad. _ Contémplese 
todo esto y. se convendrá en que uu eJército Inglés lleva ,consigo un poder terri­
ble. Y seria falso decir que los Franc~ses fueron débiles, -porque la guarnicion ' 

'tuvo firmeza y se batieron como hombres, cOn mucha disciplina y haciendo su de­
ber. Ni unos ni otros -tuvieron de qué avergonzarse, y ninguna naéion, ningun 
siglo envió jamas á campaña tropas mas valientes ,que las que asaltaron á Badajós, 
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CA.PITULO XVII. 

DE LA DEFENSA DE LAS PLAZAS TERRESTRES Sf 'rl.ADAS: M-0DO DE CONTRARIAR 

LOS ATAQUES DEL ENEMIGO, RESISTIR LOS ASALTOS, HkCEREALIDAS, CELEBRAR 

JUNTAS DE GUERRA, CAPITULAR Ó ABANDONAR LA ' PLAZA, CON UN ARTÍCULO 

ADICIONAL DEL ATAQUE Y DEFI!:NSA DE LAS PLAZAS MARiTIMAS: ALCANCE D'E 

LA ARTILLERÍA, YPIÉS Q-UE CALAN LOS BUQ-UES DE GUERRA. 

LAS plazas se pueden considerar como divididas en primero, segundo y tercer 
órden. Las primeras son aqueUa's que por la importanéia y grandeza de su situa ... · 
cion y de sus obras merecen este nombre, tales como Gibraltar, Ceuta, Habana,­
Malta, Amberea, Qádiz, Tolon, Mántua, Danzik, Besanson, los Dardanelos y otras; 
y las de segundo y te~cer' órden ~on aquellas algo mas inferiores proporcjonalmen~' 
te; pero esto no hace al caso par-a darle á cada una la importancia que . merece, 
,segun las operaciones .·generales de la guerra. Toda plaza qp.e por su situacion to­
pográfica influye mas ó. menos en los sucesos de una campaña, se hace importan-O 
te por sí misma; y mas cuando de su p9sesion ó conservacion depende en algun 
tanto, en particular ó en. general, el écsito de la guerra, bien sea porque contenga 
almacenes, artillería, parques "y demas material de lin ejército, ó porque estando 
situada en la frontera ó línea de operacioues ocupando un punto dé ellas, ósÍrva 
de base para apoyar cualquiera de ·sus estremos, de manera que cualquiera de és-

. tos requisitos_hacen mas ó menos importante su posesion; y esta éS la causa d-e los 
sitios de las plazas, porque cada uno de los contendientes quiere poseerla ó quitar­
la á su contrario: cuanto mas fuerte es la plaza, tanto nui$ impottantese hace, y 
p.or lo mismo los sitios son mas ó menos activos y las defensas mas ó menos obsti~' 

.. nadas y prolongadas. : 
Segun ' han consid:erado los gobiernos la importancia de sus plazas, así le han 

dado á cada uná sus ordenanzas y reglamentos, señalándoles sus guarniciones, ar­
tilIel'ía .y almacenes arregladas á la clase de sus fortificaciones, áunque en el dia. 
se puede . decir que ya no hay plazas fuertes por el arte~ porque la enorme artille­
ría que se ha inventado, destruye en POCQ tiempo las obras mas fuertes y sólidas . 

. Luego que lin ejército amenazare una plaza, el gobernador ó comandante de ella 
Iá declarará en estado de sitio, haéiéndolo publicar por bando, y desde aquel ins­
tante queda de hecho .éstablecido el gobierno militar en cuanto sea compatible con 
la seguridad y ·defensa de 1ft plaza, publicando al mismo tiempo los bandos y regla­
mentos que estime convenientes al mismo fin, siendo los primero.s artí culos mas ó 
menos los siguientes: . ....:.l .:> Que las autoridades civiles den un~ noticia. del tlúme .. 
ro de hombres capaces de tomar las arm~s.~2? Que se pongan. ádisposicion del 
gobernador las armas y ausilios de toda clase que ,haya en la ciudad.-3 ~ Seña­
lará las penas que se deban aplicar, en caso de infidencia, á. los traidores y á los 
demas que crea conveniente castigar seg:tu1 las circunstancias, eSltableriendo al 
ttlismo tiempo un plan de señales -que-se ha:ráp <ion las campanas de la torre m~s 
el~vada: de la ciudad, de dorrde sé descubraf!los movimientos y baterÍlls del ene­
migo, de las cuales arroje bombas, numerándolas imaginariamente para indicar poi 

29 
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el número de campanadas la batería _q~e arroja el proyectil para que los habitan­
tes se púe dan en algun tanto precayer de sus estragos (1). 

Muy, de antemano habrá procedido el gobernador á demoler y alla,nar las casas, 
molinos, árboles, vallados y démas objetos que están fuera de murallas que pue­
dan embarazar la direccioIi de los fuegos de la plaza, ó de los que estando á su al­
cance se pueda posesionar el enemigo para establecer sus obras,haciendo retirar á 
los habitantes. 

EIi seguida se harán desem¡redrar las plazas y 'calles en donde puedan caer las 
bombas, cavando la tierra para que las que caigan se emboten y aunque revienten, 
5US cascog hagan menos daño, cdlooando de trecho en trecho barriles y tin~s 
d~ agua para apagar prontamente los inc~ndios que causen los proyectiles ó bala 
roja que arloje el enemigo (aunque ésta está prohibida) para cuya operacion ha­
brá dispuestas cuadrillas de presidario~,y tambien estarán dispue3tas las bombas 
de agua para apagar prontamente los fuegos que se manifiesten en casas elevadas 
y otros puntos en que sO'lo -el agua impulsad~con estas máquinas pueda apagarlos. 
Si en la ciudad hubiere establecidos pozos artesianos"serán de grande utilidad en 
estas ocasiones, y si ,por fortuna ,se .llega -á _perfeccionar y poner en práctica la ra­
ra invencion ó desclibrimiento de arrojarr sobre las lIamas"'agua saturada con solu­
cion ae alumbre y de arcilla, y q~e los bomberos se puedan meter en ellas sin que­
ma,rse, cubiertos con un vestido de paño impregnado en solucion de alumbre y de 
sulfato de cal, cuya invencion química fué descubierta y ensa'yada en Roma con 
buen écsitoen 1840. _ - . ~ - -

C ua~do la plar.a estuviere cubierta con fortificaciones esteriores, no es nece5a­
rio demoler los arrabales, caserías y demas edificios que estén déntro de su recinto, ' 
hasta que el estado del sitio no manifieste que aquellas pueden-ser -destruidas y to-
1llladaspor el enemigo para acercar sus trabajos á la plaza, favorecido d:e ellas, yen 
este_ caso se hace indispensable allanar todos los obstáculoS que impidan la direc­
cion de los fuegos y faciIiten al enemigo acercar sus trabajos á la plaza al abrigo 
de los edificios. _ . _ 

La defensa de una plaza se debe arre-glar á los pfincipÍos que el atacante pon­
ga en práética, de manera que sus operaciones deben ,ser las iniciales de las que la 
plaza hade efectuar para contrariar los ataques y tentati.vas. del contrario. 

Cuando ,la artillería del enemig9 haya abierto alguna brecha en la muralla" se 
l'ellenará inmediatamente con faginas, sacas de algodon ó de lana, colchones, far­
dos de cualquiera especie ó sacos de tierra, construyendo una tz:inchera ó esp~ldon 
á retaguardia con barricas llenas de tierra y caballos de frisa"con hojas efe espada, 
madera y otros objetos para im.pedir que el enemigo pueda penetrar por ell~_, de­
biendo por precaucion 'tener construidas con anticipa.cion todas las obras de con­
tra-ataque en los puntos en que se recele que la 'artillería. del enemigo l'lleda abrir 
alguna brecha. , _ ' - ,, _ ' , ," , 

Si lá fortificacion de la plaza én lo general fuere antigua y el enemigo la -ataca -
con vigor y decision, abriendo brechas con fremiencia y destruyendo los barluartes 
por ~medio de, las minas, ó porsn artillería, de man€ra que ,la plaza no pu€da iDJ.­
pedir' los progresos del sitio, se , hace jndispe~sable establecer en lo interior á espal­
d~s de la mUDall~ líneas de pontra-ataque; bien sea'que abracen todo el recinto 6 
la parte mas débU_, ,para oponer de este modo mas . resistencia ' al enemigo. Esta 
'línea consiste en una~ cadena de obrafi de tierra y Htgina y otros objetos construi­
dos de la figura mas conveniente, y cuando sea necesario fortalecer mas aquella 

(1) Asi se hizo en Zarágoza en 1808 cuando la sJtiaron los generales Fxanceses Le .. 
f>Boté y Suchet, y la defendij. eJ inmortal geneTal Palafox; y lo mismo se hizo en Cá­
diz en: 18~;2 con las baterías detGaño del Trocadero que a.rrojaban las bombas dentro< 
de la ciudad~ . 
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parte, se formará segund], y tercera línea de defensa, aspillerando las casas y forman­
do cortaduras y parapetos en las calles paJa cubrir la parte de la ciudad iiobre que 
pueda retirarse la guarnicion en caso necesario. 

Pára aumentar la defensa los sitiados cOQtra los asaltantes, deberán tener los 
soldados lanzas ó picas á mas de los fusiles, con las cuales podrán mas fácilmente 
derribar las escalas y los que suban por ellas, y- si hubiere armalllento sobrante ~ 
p.ondrán tres ó cuatro ó mas fusiles cargados á cada soldado' para aumentar el 
fuego. _ ' --

La defensa de un asalto es la operacion mas terible de un sitio, y es lá que 
mas ~e debe meditar y combinar, y la que , necesariamente, debe ser mas dis-
putada. ' ' " ,,",1 , 

Luego que las partidas de asalto estén sobre el glasis, redoblarán el fuego los de~ 
fensores establecidos sobre la murall~, y cuando hayan bajado al fpsQarrojarán so­
bre ellos granadas de mano, frascos de' fierro, barriles de pólv6ta'¡'j 'otros efectos 
de destruccion. , " 

Como los asaltos se emprenden en las noches oscurás, los sitiados, para descu­
brir los movimientos y posiciones de IOi asaltantes, arrojarán al aire próyectiles de 
iluminacion, bal~s de luz y cohetes á la Congréve. " " , 

Las minas, cuyos ramales se estienden debajo de la esplanada sobre la cúal se 
hallen las columnas del asalto., se deben volar en esta vez • . , 

Los destacamentos apostados en las obras estériores deben estar muy vigilantes 
'para avisar á la plaza cuando los sitiadores se preparen para el asalto. 

POi' el lado -que el enemigo se deba acercar á la muralla, se construirán vam­
pasó pozos de lobo por la orilla de la esplanada, trabajando en ellos de noche 
p.ara que , el enemigo no lo adviert¡:t, cubriéndolos despues ,cuidadosamente para 
ocultarlos de manera que nq los adviertan los asaltantes, hasta ' qUé ,caigan d'entro 
de ellos. , 

, Luego que el sitiado advierta que las baterías del sitiador han fijado sus fuegos 
sobre algun punto de la muralla para abrir brecha, preparará todos los materiales ; 
necesarios para taparla, construyendo ~. mismo tiempo á su espalda un retriüche-
ramiento. ' " "" , 

Si la guarnicion de la plaza fUere poco numerosa y no sea bastante para cubrir 
todos los puntos de defensa con retenes y reservas, se armará al paisamige si se 
tiene confianza de él, para que incorporándolo entre las tropas p~eda cabrir la 
falta de estas. , . 

En la defensa de un asalto y en cualquiera otro ataque semejante ~e tendrá 
presente que el alcance de las balas de fusil es poco mas ó menos de 26Q á 270 
varas, y para lograr el acierto de los tiros se dejará acercar al enemigo á 80 toe­
sasdel parap€to Ó muralla, poniendo de antemano á esta distancia algunas seña-

'les, para que cuando el enemigo ilegueáéllas se rompa el fuego, apuntando á la 
~abeza de los soldados p~ra herirles el pecho de 133 á 140 varas de distancia, y 
á la cintura para herir~es las rodillas de 170 á 175 varas, pues .de 266 á 270 ya. 
baja la bala, y de 70 á 139 sube hasta 266, ordenando á los soldados, tanto en 
at;:tquecomo en la defensa, que se mantengan perfilados, porque esta pósicion es 
ma8 natural para dirigir mejor la puntería, librándose al mismo tiempo de algunas 
balas de esta suerte, que no teniendo el pecho enteramente al frente', pues de es-

' te modo présenta men0S objeto, y aunque se.an tropas de linea ó ligel'as no des­
' componen su forma~ion. 

En esta especie de ataque ó defensa, conviene qu~ los soldados hagan fuego , 
~on. postas, cuando el enemigo esté á medio tiro, pues con uno se puede herir ' á . 
varIOS. 
' Eu ,todo puesto fortificado debe haher lo menos la tercera parte de la guarni­

cion de reserva,y ésta abrigada del fuego del enemigo en los puntos mas conye· 
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nientes, para sósten~r los ataques y socorrer prontamente los puntos que los neee­
siten: }jsta reserva inspira mucha confianza á las tropas empleadas en la defen-
sa de un puesto óplaza. . . 

Las guarniciones de las plazas no deben hacer ninguna salida, sino en el' caso 
muy -qrgente en que 'Se pueda clavar la artillería del enemigo, destruir sus traba-
)'Qs, sorprender su~, guardias ó rellenar sus minas. . ' 

. Para defender una plaza se·requiere no dejar por cubrir parte alguna de su rcecin­
_to; é igual,mente conocer los ataques falsos y verdaderos, pues regularmerit~ . e~to'3 
se hacen con mas vigor aparente y ruido para que los 8itiados dirijan su atencion 
á aquel punto y de~amparen los que el atacante desea. 

La guarnicion de· una plaza, por corta que sea, siempre es superior á las tropas 
de campaña, por la abundancia de sus recursos y facilidad .de hacer sus salidas · 
contra los sitiadore& para atacar sus pue¡;tos, destruÍr y quemar sus obras, matar 
sus trabajadores, clavar su artillería y cegar sus minas, cuya operacion bien t>rde­
n~~a y . violentamente ejecutada no puede menOB de causar buen efecto .por la 80r- . 
presa que puede causar, al enemigo. 
. La guarnicion de una plaza puede hacer sus salidas, no solo por laá puertas, si­
;no por cualquiera' pu~to. de la muralla que esté mas inmediatq á los pueEtos del 
enemigo que se quieran sorprender, colocando escalas para que baje la-muralla la 
tropa y suha al foso, las que se dejarán puestas interin se ejecuta la operacion, y 
eoncluida se retirará por el mismo camino, entrando á la plaza por las mismas 
escalas. . 

Si la~ tropas de la salida-fueren rechazadas, siempre harán su retirada sobre . el 
punto en que quedaron las escalas, y en caso que el enemigo los persiga llegáhdo 
al . glasis y cubriéndose con la estacada, podrán hacer resistencia protegidos por 
~os fuegos de la muralla,. -. 

Tambien por las poternas y ladroneras se pueden hacer salidas, pero estas serán 
en corto número, porque su estrechez no permite la salida y entrada con pronti-

. tud, sino de ' muy peca gente. . 
,Ségun el estado del sitio de una plaz.a así serán las providencias que tomen 

los sitiados para su segu·ridad, y cuando ya la plaza estuviere batida, haya algunas 
brec~las . en la muralla-y las baterías del enemigo se nubieren acercado, j~e deb~ 
disponer la guarnicion para defenderse de un asalto, y en este caso situará el go~ 
bernador por las nD_ches sus retenes ó reservas sobre la muralla, Q en las plazas ó 
calles mas convenientes para socorrer oportunamente los puntos que fueren atacados. 

Para que la defensa de llna plaza sea buena, es neéesario que contenga todos 
los eleme-ntes que le corresponden segun su importancia y magnitud, y que nada 
falte, siendo"lo primer() que la gual'nicion, cuyó número sea arreglado á las obras -
que tenga que ' guarnecer, pues se ha calculado segun.la opinion del mariscal de 
Baubam; que se necesitan 500 hombres para cada baluarte, á mas de esto debe 
tener toda' la artillería que admitan sus obras con sus; corres.pondientes· muniero;.. 
nes, proyeo~iles, m 1. quinas , herramientas, talleres, cuarteles y hospitales dotados 
de todo Jo necesario. Los alm~cenes de víveres ' deben estar cuidadosamente 
abastecido~ de todos los renglones ' que le pertenecen y que sean frescos y de bue­
na calidad" y en cantidad proporcionada á la guarnicion. y aun á la poblacion 
(porque cuando se a3aban los vÍvcCresen la ciudad, los habitantes comen de los 
almacenes) y el tiempo que puede durar el sitio, que las aguas se conserven lim­
pia"s y corr~entes, ysi estas estuvieren en algibes se recogerán á la entrada. del 
invierno que son las mas sanas (véase el capítulo fortificacion, cisternas 6 algibes) 
calculando la cantidad de cántaros que contiene cada uno y para_cuánto tiempo 
habrá á dos cuartillos de agua por racion en tiempo de invierno y tres en . el de 
calor, teniendo en cuenta la qqe conSumen los caballos de 18. á 20 cuartillos ' PQr 
sj~ de racjon? si~ .olvidar el forrage, leña y carboq~ 
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Tanto en las plazas como en los atrincheramientos en tiempo de invierno se 
tendrá cuidado cuando se hi€lle el agua de los fosos, se romperá de noche porque 
much~s ocasiones es tan fuerte, que puede sostener á un hombre y facilitar un 
asalto, echando agua al mismo tiempo en los declivios de . los pa.rapetos para ha­
cerlos resbaladizos, pues el hielo do 1 ~ pulgada de espesor sostiene á un infante 
con todo su equipo, y el de 2! pulgadas un caballo con suginete, y el de 14 pul­
gadas un cañon de á 24 con su cureña y arman, y ganado de tiro. 

Cuando el comandante dé una plaza conozca que su contrario puede hacer al­
gunas minas para volar sus Obras, debe contraminar su puesto, dirigiendo sus mi­
nas hácia donde puedan venIr ' las del enemigo para encontrarlas y estorbar sus 
trabajos, matanqo su gente y rellena.ndo sus minas de piedras. Estas minas se 
harán por el lado que · el' enemigo puede dirigir las f'uyas, y en lo jnterior habrá 
constantemente escuchas para observal: el ruido y los golpes de los trabajadores 
enemigos, pues el ruido de un minador se oye á 17 varas de profundidad y si gol­
pea .sobre maderáá 23. Estas _minas se pueden abrir al pié de la estacada ó á la 
parte esterior de la contra-escarpa, para que el enemigo no las descubra. 

En el ataque ó asalto de una plaza, como que á todos sus habitantes toca el 
resultado, todos debeu contribuir á sU defensa, pues hasta el bellosecso y los ni­
ftos se emplearán en llevar agua y víveres á los defensores (,}), y los paisanos 
que no se hallen armados se emplearán en conducir municiones, heridos al ho~pi­
tal, desempedrar las calles, apagar los incendios que causen los proyectileA, con­
ducir ag1la y faginas, y cuanto sea necesario para tapar las brechas que abra la 
artillería enemiga; los sacerdotes y demas eclesiásticos asistirán á los heridos y 
enfermos en union -de los cirujanos, y en esta ocasion es cuando el patriotismo de 
las clases opulentas se debe desplegar para ausiliar con sus recursos al goberna­
dor y á los defepsores que carezcan de ellos. 
_ La infantería de reserva estará formada en la muralla, calles ó plazas mas con­

venientes para socorrer loa puntos atacados, é igualmente la caballería se situará 
1m los puntos mas oportunos en que pueda maniobrar si el enemigo llegare á en­
trar en la plaza, y si despues de haber hecho una defensa obstinada, fuere preciso 
que la guarnicion se retire á la ciudadela ó fuerte, se hará la · señal prevenida 
.con anterioridad para que todas las tropas lo ejecuten, para disponerse á hacer 
nueva resistencia hasta los últimos estremos, hacien~o volar las minas para que 
-con su esplosion y escombros hagan daño al enemigo y pongan á este nuevos obs':' 
táculos difíciles de allanar en poco tiempo, y este es. el momento en que el sitia­
do debe meditar sériamente, previo el dictámen de la junta de guerra y decision 
del gobernador, si se ha de abandonar la plaza ó defender: si lo primero, se toma­
rán todas las disposiciones para la salida de la guarnicion ó para la nueva resis­
tencia; pero si una ú otra cosa se dificultare, el gobernador pensará sériamente 
en capitular, y "mas cuando el enemigo se la haya intimado de una manera honro­
sa; pero si aguarda sooorro retardará ó ganará tiempo en las conferencias Ínterin 
llega, pero si Eada de esto espera conseguir, hará toca-r llamada y ces:}r el fuego 
y enviará al enemigo un parlamento para trata:r de la cllpitulacion, y despues 
mandará uno ó dos comisionados de su confianza, con instrucciones y plenos po­
deres para tratar con los comisionados del enemigo sobre la capitulacion, arreglan­
do sus capítulos de la manera que á cada uno de los contendientes le convenga 
obtener; pero poco mas ó menos será como sigue:-Art. 1.º Que la guarnicion 
salga por la brecha ó puerta con sus arma~ y banderas, batiendo marcha, sacandQ 
diez cartuchos cada soldado.-2.º Que sacará la gual.'nicion una pieza de artillería 

(l) A.sí se hizo en la heróica defensa de Madrid én 2 de Mayo de 1808, cuando la. 
tttacó Napoleon con 50000 hombres, y se resistió ocho días sin tener mas defensora" 
q.u~ SÜ~ hijos. 
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de calibre determinad_o, con veinte tiros de bala con sus utensilios y caballos pa­
ra su trasporte.-3.~ -Que los oficiales conservarán sus espadas y equipages.-4.º 
Que la guarnicion abandona la plaza sin constituirse prisionera de guerra (ó se . 
constituye), que tomará tal camino, haciendo tantas leguas diarias por jornada, 
facilitándole los ausilios necesarios que pagará por su justo precio.-5.º Que los 
heridos yenfermos pertenecientes á la g-uarnicion que queden en los hospitales, 
sean asistidos por sus cirujanos, y cuando se hayan restablecido sean admitidos 
lo mismo que la g:uarnicion de que ~on parte.-6.º Que se cangeará hombre por 
hombre y que ·10 que se adeudare uno y otro contendieGte sea pagado religiosa­
me~1te.-7.º Que haya un perdoD. general para los desertores de ambas partes, 
quedando en libertad de volver á sus regimientos, y que los habitantes de la pla­
za que' manifestaroIi 'sus opiniones .á favor del enemigo no-sean molestados, y que 
desde aquel dia no se admiten los desertores de ambas ' partes.-8.º Que. á I~ 
hora determinada en que debe salir la guarnicion de l~ plaza, á la señal de un ti­
ro de cañon se arreará el pabellon de los vencidos que hubiere en los fuertes, sa­
ludado con veintiun . cañonazos por los vencedores y se enarbolará el de estos, á 
:cuyo tiempo las guardias abandonarán los puntos que cubren, j entrarán piquetes 
del vencedor á ocuparlos.-9.º Se nombrará por ambas partes dos comisarios de 
artillería y dos gefes de esta arma para formar inventario de cuanto ecsiste en la 
plaza y sus almacenes, de artillería, municiones y máquinas, para entregar y reci­
bir los comisarios del vencedor -10. Tam bien se noÍnbrarán por ambas partes 
dos comisarios de víveres y dos contralores, para que por inventario se entreguen · 
y reciban lo que ecsiste en los almacenes y en los hospitales.-ll. Que si se sus­
(Jitare alguna duda sobre la inteligencia de estos artículos se decidirá á favor . de 
la guarnicion.-12. Que se respetarán propiedades y personas, permitiendo que 
los habitantes de la plaza gocen el libre ejercicio d~ su religion. Estas son poco 
mas ó menos l~s condiciones q~e los sitiados que se hallan en necesidad de capi­
tular deben ecsigir del sitiador, esplicándolas en términos claros y precisos para 
evitar dudas, guardando el vencido yel vencedor religiosamente todo lo estipula­
do en la capitulacion. Pero si el gobernaqor ó comandante de la plaza nubiere 
'hecho todo lo posible por obtener del sitiador una honrosa capitulacion y no lo hu­
biere · conseguido, y conoce que puede tomar la plaza por asalto, se preparará pa­
ra hacer una salida y 'abandonar la plaza, teniendo conocimiento de los caminos 
que salen de ella y para dónde se dirigen y previniéndolo todo con el mayor si­
lencio, formará sus tropas en columnas sólidas sin llevar masque los bagages in­
dispensables, teniendo descubierta la puerta por donde debe sálir, y poniéndose él 
al frente con bayoneta armada :y sable en mano, emprenderá su marcha por la 
parte mas oculta eligiendo las noches oscuras y caminos ásperos para no ser sen­
tido de las avanzadas del enemigo, cuyas posiciones habrá visto de dia para des­
viarse de ellas, y la hora mas á propósito para efectuar esta retirada será la una 
ó dos de la mañana, tomando él camino mas montuoso para tomar posiciones fa­
vorables en caso qtie el enemigo lo persiga, y si lo encontrare en el camino lo ata­
cará con decidida resolucion á -la bayoneta, para abrirse paso sin -romper el fuego 
'hasta que sea sumamente indispensable, pues estando la noche oscura podrá el _ 
contrario dirigir su puntería al fogonazo del fusil y acu~iráná· aquel punto sus 
reservas, y en caso de romperlo será en retirada, sin empeñar accion ni detener­
se, y en esta clase de marcha la caballería form:trá la vanguardia, y si encontrare 
á su paso al enemigo se arrojará sobre él á la arma blanca. Pero si la salida 
para abandonar la plaza se dificultare, el gobernador ó comandante meditará sé­
riamente si puede defenderb por mas tiempo, calculando los , recursos con que 

.~uenta, y sobre todo con el valor y disciplina de sus tropas y disposicion de los 
habitantes de la plaza, pero si no contare esencialmente con · estas tres cosas, lo 
mas prudente es desistir y constituirse prisionero de guerra capitulando, y para 
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justificarse en todo tiempo ante su gobierno conservará cuantos documentos tenga 
relativos al tiempo que ha tenido el mando de la plaza, llevando un diario de sus 
operaciones desde el dia que tomó el mando hasta aquella fecha, en el que tendrá 
anotadas las acciones y encuentros que haya tenido con el enemigo, marchas y 
movimientos que haya ejecutado, providencias que ~aya tomado, órdenes dadas y , 
recibidas, y avis.os y partes, muertos que haya tenido, combates gan~dos ó per­
didos, recompensas que haya dado y castigos que haya hecho., todo lo cual le se1'­
bi1'á para responder y sincarar su conducta á los cargos que en juicio le re~ulten_ 

El secreto es el alma de todas las empresas militares, sin el cual ninguna saldrá 
buena~ de manera, que decia Metélo, Uno de los grandes generales Romanos, que si 
su túnica supiera sus secretos, laquemaria; cuya asercion no se debe olvidar: ver­
dad bien demostrada por el mariscal de Brissac, que queriendo sorprender la pla­
zade Saint Balloin convocó una junta de guerl~a de sus principales gefes, para 
discutir el modo de efectuarlo y averiguar el pro y el contra, y saber su opinion 
epcargándoles el secreto, y á pocos instantes , de haberse separado los individuos 
que la compusieron de la presencia del mariscal, ya se sabia públicamente el de­
signio de tomar la plaza, de manera que cua~tas meDOS personas estén en un se­
creto, tanto mas tiempo tardará en divulgarse, y en ninguna otra ocasion mejor 
que en lasjuutas de guerra, es necesario el secreto por. la importancia y grave­
dad de 16s asuntos que . en ella se tratan. ' En estas juntas, los individuos mas mo­
dernos darán' su voto primero por escrito, y despues lo darán los mas antiguos 
como mas espérimentados, cuya pluralidad será de'cisiva si el general en gefe ó 
gobernador lo aprueba. 

Como las operaciones de los sitiados s0l?-puramente defensivas, poco hay que 
añadir en este capítulo á mas de lo, dicho en el anterior, cuyas disposiciones son 
aplicables tRmbien á- la defensa de las plazas. 

ARTíCULO -ADICIONAL. 

DEL A T,AQUE y DEFENSA DE LAS PLAZAS MARÍTIMAS, y PRINCIPIOS QUE SE DEBEN 

OBBERV AR EN AMBOS CASOS: ALCANCE DE LA ARTILLERÍA, Y PIÉ S QUE CALAN 

LOS BUQUES DE GUERRA. DE .'rODGS PORTES. 

El sitio ofensivo y defensa de laS p!azas 'marítimas, por la diversidad de combi~ 
naciones que son necesari~s en amb0s casos, s~ pueden considerar como dos ope­
racicmes diver~as, cuya direccion dirigirá una jJilnta de ingenieros hidráulicos, mi­
litares: iGficiales ó gefes de artillería, para que procediendo con los datos seguros que 
proporeiona el -conocimientO' de las ciencias para esta operacion, se puedan sacar 
las ve~t~jas que pueda prod?~i1" en la Ér~ctica. ' . , 

El SitIO de una plaza marltlma se conSIdera como dos operaCIones, ataque a; la. 
plaza' y bloqueo alás fuerzas "navales qúe puedan defenderla. Para lo primero ya 
queda dicho .en el ,capítulo del sitio de ..las plazas los medios sencillos que se em­
plean en ello; y para 10 segundo se construirán eñ la playa, en puntos convenien­
tes, fortificaciones de faginá 'con artillería proporcionada para batir á los buques< 
de guerra y lanchas cañoneras ó yapores que pué dan ausiliar á la plaza. 

Si la plaza tuviere arsenal, se podrá consi~erai éste como una fortaleza mas que 
batir, por los recursos de resistencia de que regularmente abundan estos estable­
cimientos, y por su misma. importancia se requiere apoderarse de ellos para privar 
á la plaza de sus ausilios. . 

En todo sitio, por mácsima general, se hará todo lo posible por privar á la pla-



224 ELtMENTOS GENERALES 

za de todo ausilio; pero mas particularmente de los que le puedan prestar los bu..: 
ques de guerra, y por lo mismo se hará por batirlos, obligándolos á salir del puer .. 
to ó reducirlos al estado de bloqueo, para lo que servirán las baterías levantadas 
én la playa. . 

Si la plaza se rindiere, es regular que se rinda tambien la escuadra, porque de- ' 
be estar á las órdenes del gobernador, á menos que no sea ausiliar ó aliado y es­
té á las órdenes de su gefe; pero suponiendo que la plaza se rindió y -la escuadra 
no: la primera principiará á bomb~rdear á la segunda, arrojándole cuantos pro­
yectiles pueda para rendirla ó hacerla salir del puerto, pero si la plaza estuviere 
arruinada y mal defendida y lá ' escuadra fuere respetable, de manera que la pue- , 
da atacar, lomas prudente será estar á la defensiva ó dejarla salir. , . 

La plaza, para defenderse por medio de las fuerzas sutiles, tendrá un apostade­
ro de lanchas cañoneras y bombarderas, y peque1í.osvapores, y sus buques mayo­
res anclados ó acoderados para cubrirla. 

Las plazas marítimas 'puertos de mar, defendidas por fuerzas navales, cuyas 
bahías ó fondeaderos están -desabrigados y espuestos á los vientos, ~st~n poco s,e­
guras de contar con este ausilio, porque un norte ó temporal le puede privar de él, 
y en este caso es cuando el sitiador con sus buques menores puede acometer á una 
yáo~. _ 

Si los vientos hubieten hecho varar' algunos buques en la costa y fuesen ataca­
dos éstos, se deberán defender con desesperacion, pues aun despues de esta catás­
trofe todavía quedan recursos al valor de una alma grande, resuelta y decidida á 
todo sacrificio, y nada debe arredrarle al fiue los manda, pues el peligro y la des­
gracia sÍempre inspiran valor. . . 

Las baterías ofensivas ó defensivas qúe establezcan. en las costas, se artillaran 
con piezas de á 36 Y 48, cuyo alcance en las primeras es de 2100 varas, yen las 
segundas 3200; y en ca~o de que sus fuegets no surtan buen efecto P9~, hrdlarse los 
buques fondeados á mas distancia, se establecerán baterías con morteros de placa. 
para arrojar bombas, cuyo alcance, elevando la, 'P!lntería al grado cuarenta y tres 
del ápgulo, será de cerca de 7000 varas, pues si están fondeados á mas distancia 
son inútiles los fuegos (1). 

Los buques eHtacionados Ó anclados en un puerto necesitan el fondo suficiente 
para hacerse á la vela y entrar ó salir; en la inteligencia que una goleta di guer­
ra cala doce piés, un bergantin catorce, una fragata diez y ócho, un navío de 74 
veint.itres, uno de 80 veinticuatro, uno de 120 ó de tres puentes veintisiete estan­
do en vela y al crucero, cargados y con todo su equipo; pero alejados calan menos. 

Las plazas marítimas cuando son sitiadas ~olo ~por tierra, siempre abundan en re­
cursos que reciben por agu1l., de map era que es- necesario por lo menos bloquearla 
por mar, pues de lo contrario será jmprudencia quererse apoderar de ellá. 

Una plaza marítima puerto de mar, como V ~acruz, la Rochela e11 Francia, :y 
otras semejantes, cuya entrada sea un canal, se puede cerrar con un puente fc.:>r­
mado con buques viejos ó pontones acaderados popa con proa y atados con cade­
nas unos á otros que atraviese el canal, artillándolos con piezas de 24 y 36, ~i­
tuando entre buque y buque una lancha cañonera, y las bombarderas alc,ostado 
de los buques ó pontones por dentro, que le servirán . como de parapeto, porque 
arrojan sus proyectiles por elevacion; y en caso de que el enemigo llegue á apo­
derarse del puente, se barrenará'u algunos pontonee para que se vayan á pique y 
embaracen la entrada del puerto: 

(1) Los Franceses en el sitio de Cádiz en 1811 no pudieron desalojar de la-bahía' 
la escuadra Inglesa y Española que se hallaba fondeada á mas de 3000 toesas de las 
baterias que establecieron en el Caño del 'Frocadero, Puerto Real y Puerto- de Santa 
María. 
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Para {lcstt~uh' estw,puentese prevend:l'áunhote con dos ~larineros, cada un,o 
pl'evellido e-on hachás de incendio fosfóricas 'para pegarle fuego en una ;I1.o,che os­
enra. 

IJas fuerzas ,sutiles de una plaza que formen parte de su .d~fensa.no fondearán 
da la plaza. .á mas distancia de tres miltoesa.s, qu~ esá. lo que alcanzan las bom .. 
basde '10s mUI'tcrosJ,e placa; y si la defiende t.ambien.alguná.línea de buques a~o­
~lerados, Ievadn y -sepOlidrán ,eh vela cuando les convenga, variand!> de fondea­
dero; pero si fuere de pontones, será necesario el ausilio del remolque por buque¡ 
de Yapor. 

1;.408 fuegos de las baterías de- tierra sobre los buques siempre son inferiores á los 
de éstos sobre las ·1>ateríasaun con piezas de un mismo .calibre, porque en las cos-... 
tas estéÍ el mar mas alto que la tierra, y por consiguiente el alcance qe los fuegos 
-de los buqtles es superior por el desnivel,' aUIlque parece físicamente lo contrario, 
porque las emanaciones del agua enfrian la bala.y le quitan , parte. dé su alcanc~; 
pero las arrojadas de mar para tierra paI:ece que tienen estaescepcion contra el 
ór'den natural, atribuyéndolo solo al balanceo del buque 'al tiempo de disparar 
~mando éste se halle en su mayor altura y .empiece á desc~~º-er, elevando la pu:p­
te:Ma al grado cuaren:ta y dos ó cuarenta y tres para dar á 'las -bombas arrojadas 
oon morteros de" placa todQ el alcance que deben tener; que es de .dos mil sete~ 
cientas á tres mll toesas; y las arrojadas con los de doce pulgadas, -, so~o pueden al,. 
oanzar mil culltrocientas ó mil quinientas .toesas, y las balas de los ca:ñones 'de 36 
no pueden tEmer mas alcance que mil och~cientas toesas, t el de 48 el de dos mil 
sesenta á dos mil ochenta, tqesas, c~ya reseñ.a tendrápr.esente el.artillero de :tn~r 
~~n ,f:~mejaptes- casQ~. 

'30 
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CAPITULO XVIII. 

DEL MODO Y PRECltUt,'roNE-B CON QUE SE HAN DE CONDUCIU LOS CONVOYES POR 

CAMINOS Y RIOS, Y CÓ;'¡IO SE HAN DE ESTABLECER ,LAS El\l'DOSCADAS, y UTILIDAD 

D lo: LOS E.!'I'Í AS. 

§ l. 

TODO ejército en c~mpaña en país amigo ó enemigo,. para facilitar el abasto y 
&urtimiento de víveres, munÍciones y demas, debe hacerlo en convoyes para asegu­
rar su' conduccioB: esto se ejecutará con mas ó menos pl~ecauciones segun las cir­
cunstancias y los paises. 'Cuando éstos fueren amigos, habrá menos que temer; 
pe!osi fueren enemigos, se deberán toma.r todas las precauciones que demanda la 
PTudencia para as~gllrarlos de un desastre, pues tal vez de su conservaciQn depen'l 

de la suerte deuna; campaña. --', 
La conduccionde un convoy siempre·se deberá confiar á oficiales instruidos que 

posean los conocimientos locales para ordenar con seguridad las marchas. 
La escolta de un convoy será tan numerosa como lo ecsija el est.ado del país:, 

compuesta de tropas de las mas convenientes: á las localidades que ha de transitar. 
Si el pais fuere enemigo, ecsigen las marchas más prevision, ordenándolas arre­

gladas á la clase de camino que tenga que andar; y $i este fuere montuoso, el co~ 
mandante har'á ocupar con anticip~cion los bosques ó desfiladeros por donde tenga 
que pasar el ~onvoy, para que cu~ndo llegue á ellos ya esté seguro, haciendo 00-. 

brir los costadOs laterales del camino con hileras de infantería en guerrilla, y coD. 
columnas de treeho en trecho para. que les .sirv~,n de apoyo en caso de ataque, par­
ticularmente en la va.nguardia, centro y retaguardia, y la reserva marchará en el 
lugar mas conveniente para socorrer oportunamente ,el punto que fuere atacado, la 
que se compondrá de las armas mas convenientes á la clase de camino. 

Todo convoy se compone de atajos de mulas ó carruages, ó de la~ dos cosas, y 
sea de lo que fuere siempre debe preceder á vanguardia, á dist~neia ~onveniente, 
un destacamento de descubierta que llevará adelantada una partida de descubri­
dores, y á este destacamento oorresPQnde ocupar I{)s pueblos, altura.s y desfilade­
ros, reconocer el terreno y batÍr los bosques; y sí el convoy fuere atacado en SR 

• tránsito po.r alguno de sus puntos, conviene, en cuanto sea, posible, no h,acer alto, 
por la confusion y de~órden que sé introduce en las mulas cargadas, aunque no en 
las de los carros; pero si el ataque tomare un aspecto sério ó se hiciere gelleral, se 
hará alto,--descargando las mulas inmediatam~nte y formando trinchera 'con los ter­
cios y los aparejos, poniendo éstos del lado de afuera, y con los carros se -forma­
rán cuadros ó se colocarán del modo que ecsijan las circunstancias, conservando 
en ellos lo mas precioso del cargamento, haciendo retirar á retaguardia la mulada, 
custodiada de ma~eraque se asegure de una estampida que pueda ocasionar el rui ... 
do del fuego; y sicl ataque se prolongare, tambien se prolongará la resistencia 
hasta el últinlo estremo en que fuere necesario capitularó abandonar el COJ;lvoy; 
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y si esto tíltimo llegare -á suceder, se procurarán consei'var, en cuanto ~ea posible, 
los efectos mas preciosos y lo demas se incendiará ó se-inutilizará para que no se , 
:\proveche de ellos el enemigo; pero esto será cuando ya no haya esperanza de sa ... . 
lir bien, pOl'que la: resistencia debe ser tan desesperada como las circunstancias. 

El comandante de un convoy ejerce las mismas funciones que un general en gc­
fe, y por lo mismo establec'Crá un reglaniento pura or,denar las marchas, dividien­
do los carros y atajos de mulas en secciones para Su mas fácil movimiento, seña­
lando la hora ó señal que se ha de hacer con la caja ó clarin para arrimar las mu .. 
las en la marlana, y la hora en que se ha de empezar á aparejar y á la en que de­
ben esta.r cargadas, y el toque ó señal para empezar ellllovimiento de camino, cui­
dando que todos los capataces ó mayordomos de los atajos ó secciones tomen la 
órde'n del dia del mayor de órdenes para que la comuniquen á los cargadores de 
los atajos ó conductores de los carros, para que cada uno esté enterado de lo dis­
puesto para la marcha de ese dia, ocupando cada sección ó atajo el lugar y núme­
ro que le esté ~eñalado en la hilera del convoy, y llegando éste al parage desig­
l'la:do por la órden _del dia" descargarán los atajos en' el lugar y fonna que ,lefl esté 
señalado, y ¡os capataces y mayOl'domos cuidarán que los hatos y trincheras se 
pongan como esté prevenido por la órden ó por el reglamento de marcha, h:;wien­
do que la mulada salga á la savana con dos savaneros bajo las órdenes ,del coman­
-d~hte de la escota de la mulada; pero si hubiere rec'elo de que el enemigo pueda 
atacarla en el campo ó"hacerla dar estampida en la noche, no saldrá al campo y 
se le pondrá el forrage en las pesebreras, para lo que se llevará paja y grano. 

El comandante del convoy segun las circunstancias presentes, ordenará el nú­
mero de tropa de caballería que debe custodiar la mulada, arreglándose al terreno 
y mandando ocupar las avenidas por donde el enemigo pueda introducirse. 

Todo convoyen pais enemigo 'debe por precaucion, campar formando cuadro 
plra su m.as fácil defensa en caso de ser atacado, colocando algunas piezas en los 
ángulos y situa.ndo las avanzadas y grandes guardias en los puntos mas convenien-
tes segun las localidades. " ' 

"Los convoyes regularmente se forman de víveres, niuniciones, y demas mate­
rial de un ejército; y esto no solo se puede conducir en mulas y carros por cami­
nos, sino tambien porrios en pequeños barcos: unos' y otros se deben conducir con · 
iguales precauciones, aunque varian en las' circunstancias de la conduccion. 

El comandante encargado de conducir un convoy por unrionavegable, hará re­
conocer los buques, lanchas, lanchones y demas barquichuelos que lo deben con­
ducir, su porte en toneladas y la tripulacion que cada uno necesita y' en cuántos 
puede ir UIl cargamento, y las m.illas ó leguas que l)uede andar con buen viento ó 
ri. remolque por vapores, ysi alcanza en aquellas aguas el flujo y reflujo del mar, 
y bajo este conocimiento hará cargar ,los barcos, estableciendo un reglamento de 
navegacion segun queda dicho en los de tierra, y un plan de señales que se deba 
observar en la navegacion, y se hará con grímpolas para prevenir cualquiera dispo­
sicion, procurando que el convoy navegue lo mas reunido que 5ea posible, acortan­
do vela los mas ligeros y a.largán~ola los mas pesados; pero sifuere conducido á re­
molque, se omitirá esta maniobra, pues un solo vapor podrá remolcar quince ó 
veinte barcos. - , 

La escolta del convoy segun el est.ado del pais deberá ir embarcada -ó por tierra: 
si e5tuviere tranquil-o, podrá hacer lo primero; y sí no lo estuviére lo segundo, por.., 
que si hubiere enemigos inmediatos, la escolta deberá luarchar prevenida para clllil­
quiera evento, á' eseepcion de cuando las márgenes del rioestuyieren cubiertas d'e 
bosques, pues 'en este estado . es mas precaria la navegacion, porque el enemigo 
se pu~de emboscar y aun formar . parapetos en las orillas para atacar al convoy 
cuand'o-llegue á aquel punto; y (}n este caso, pa.ra asegnrarlo de un golpe de ma.no, ' 
see hace indispensable (¡uela escolta vaya e~nbarcada, y desembarcando para cu-
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Í>rirlo eÍf toda evento, debiendo el·destacamento' de la vanguardia tOillar posÍcion 
y batir los bosques,ocupando los recodos y vueltas ¿el rio, registrando los barran .... 
c.os y arroyos que desemboquen ellél: todo con anterioridad al arribo del con­
voy á aquel punto: 

Las partidas ó destacamentos que cubran al conyoy en su ÜlarCfrn. euafluo no se 
pudieren ver, se harán señales con el clarin 'par~ regularizm' la distancia que de'­
ben conservar y á que se hallen unas de otras, y lo mismO' harán desde los barcos 
pa;ra que éstos -naveguen á la par que anda la tropa de tierra. 

Si las partidas de tierra y el destacamento de vanguardia, que debe ir embar­
cado y á suficiente distancia del convoy, encoutrare al enemigo y le disputare el 
paso, bien sea estando fortificada ó con escaramuzas ó movimientos, hará alto, da­
rá fondo ó retrocederá, segun la entidad del peligro; para cuyo caso el comandan .. 
te, de antemano, habrá armado los barcos mas fuerte~ con algulla pequeña artille­
ría: para los efectos que füeren necesarios; pero si el enemigo fuere tan imponente 
y el comandante del convoy conozca qq.e corre peligro, hará todos los esfuerzos que 
estén en ~u deber para asegurarlo, pero si á pesar de esto el peligro se aumenta­
re, reunirá brevemente una junta de guerra para dictaminar lo que se debe hacer, 
prevH.leci~ndo siempre como responsable su opinion que arreglará á las leyes y á 

.las instrucciones que tenga para casos semejantes. Y si , despues de-todo esto el 
peligro se au~enta y no hay Gspel'anza de triunfar, hará desembarcar las tripuJa­
ciones y lo mas precioso del cargamento que pueda conseú'ar, y reuniendo toda su 
tropa en la márgen opuestadell'io á la que ocul)a el enemigo, hará echar á pique 
6 incendiar los barcos y se retirará ó se preparará para hacer nueva resistencia si 
fuere perseguido por el enemigo; y para este caso conservará la artillería que PUC"M 

da, y annará la marinería para aumentar su fuerza; y . si así se considera con la 
suficiente para dar denodadamente un ataque al·enemigo, lo ecjecutaiá con arrojo 
y clecision, de la manera mas desespernda á la vez, de vencer ó morir, exhortando 
antes elocuentemente á su tropa y haciéndole ver el peligro en que se hallen y 'que 
la victoria solo depende de un heróico esfuerzo del valol' y del honor que jamas 
debe ser mancillado, y que la }1ahia reclama en aquella vez como cl mas impor­
tante servicio que puede ecsigir de sus hijos, y que el soldado Mexicanopriinero 
muere que se rinde: ¡viva la naeion! ¡yiva el gDbi~rn{)! ¡viva la constitucion!¡ven­
cer ó morir! 

Sean cuales fueren los 3JcontecÍmientos, ventaJas ó desventajas en la coriduccion 
de un convoy, siempre es dificil defenderlo por la multitud de eircunstancias de 
que es susceptible su defensa en un pais enellligo; á 13. vez que para incomodal"l~ 
y ata.car~o es siempre fácil, bien vaya por caminos ó por rios, pero sin ' contradie­
~io"n por éstos últimos hay que vencer mas obstáculos, y para superarlos el coman­
dant.e que lo · conduzca debe poseer yast.os conocimientos eientIficos y topvgráfi'" 
eos. 

El ataque y defensa de un convoy siempre está -ligado por las circtmstancias, 
y el que sepa conducirlo y defenderlo sabrá tambien atacarlo . 

. Todas las eomis-ianef; militares se deben' confiar á oficiales y gefes instruidos, que 
tengan conocimiento~, genio y actividad¡ y sobre todo, ambicion y deseos de adqui-
rir gloria militar. ' 
. Será muy conveniente que 10'8 conductores de los carros y arrieros de los ata .. 
jos sean soldados, pues á mas de la utilidad que prestan en este importante servi­
cio J servirán al mismo tiempo de parte de la escolta, de manera, que en caSQ de 
necesidad tambicn se ' puede echar mano de ellos, relevri ndoIos con otros mas fa,.. 
tigados,bisoños ó reclutas, procurando escoger para esta f~ltiga los mas instruidos 
en este ejercicio, y que tengan genio á propósito, particnlal'laente paciencia cuan· 
do los carros sean tirados por bueyes, pues estos animales por muy ,pesados, nece""' 
sitan mucha. paciencia para manejarlos. 
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§ I1. 

tas eIí!boscadus se pueden hacer-en todas partes en donde haya f>o::;ques, al''' 
bustos, peñas, barrancos, sembrados ó za'catealto, ú otras desigualdades del ter .. 
rono ' en que se pueda ocultar la tropa, teniendo cuidado de que ningun soldado 
haga ulOvimiento visible que pueda advertir el flwmigo con la vista natural ó con 
el anteojo, ni que ele noche enciendan fuego ni fumen, pues la .luz del cigarro, 
por pcqucfla que sea, se adviette á mucha di~tancia, particularlllente en las -no­
ches oscuras; situando las avanz<l.das y escuchas por el lado que se agual'lla al ene­
migo, quienes detendrán, á todot.ranseunte que camine con direccioná, donde 
aquel sc halla, para evitar que sepa de la emboscada; reteniendo al mismo tiempo 
á los que Yengan de donde él se hana, para que sean cc.saminados por , el coman-

, dante de, la tropa, para saber todo lo relativo al cnemigo, dando parte á quien 
cOITcspomla, remitiéndole .los detenidos. . . 

I..4as emboscadas se pueden hacel'con tropas de todas annas, segun las loculida­
..des y seguJI convenga al objeto ron que se hacen, y tan numer08as como sea ne­
cesario, y como el principal fin de ellas es sorprender las partidas descubridoras 'Ó 
la. vangu~rdia de alguna columna y hacer prisioneros, se c1lidará ruucho que en 
las inmediaciones no se adviertan huellas ni señales ele haber gente por-allí; y por 
las mañanas, cuando hubiere rocío sobre la-yerba, se har6.n la.s deslmbiertas con 
mucho cuidado para que no queden é¡;:tas estn.mpaclas: cuando se intente ·sorpren­
del' algun cuerpo 6 partida del enemigo en su tránsito, se podrán establecer dos 
Cl1lbOHCadas, una primero que la otra á distancia competente, para que dejando la 
primera p:1su,l' al enemigo; y cuando se halle .entre ambas, le atacarán de impro-
viso una y otra ó 'primero una que la otra, segun convenga. . 

CU:1ndo la emboscada fuere solo de infantería y el parage estuviere arbolado, se 
poclri mantener ésta de día, calocada en los arboles mas copados y en los lllas 
elevados, las centinelas y vigías par:1 descubrir á mayor d-istancia, evitando de es­
to modo ~er vista de los transcuntes, pastores ógcnte .del campo, procurando 
siempre que sea posible. tener agua inmediata. ' 

Toda emboscada de noche deberá tener formada á la orilla del camino la mitad 
de su fuerza y la otra mitad de descanso, pero siempre dentro del bosque, y sus 
escuchas y centinelas avanzadas, y en caso que pase el enemigo le hará una des.,. 
carga. y le ,acometerá á la bayoneta, .y lo mif3nio practicará de dia siempre que se- . 
pa las divisiones ó trozos en que viene el enemigo. _ 

El com~andante de una emboscada, antes de establecerla, reconocerá prolija­
ment.e el terreno en que se halla, ca:lculando los medios dé defensa que le pueda 
proporciona-r en ·caso de ser ~tacado, y aun si se considera en peligro, elegirá el 
punto mas fuerte para resistirse si fuere at.acado, reconociendo y eligiendo tam­
hien el camino mas conveniente para retirarse, y si lo considera necesario cons­
truirá con tierra, f~gina ó madera un ligero parapeto ó reducto, ú otra obra de 
defensa, pues nadie puede estar seguro de fier uno el . sorprendido . 
. Las emboscadas tambien se pueden f:ituar en las llanuras, escogiendo los dias de 

niebla ~ noches oscuras, para ,qué el enomigDllo advierta esta operaeion,eligien­
do él terreno (¡ue esté surcado por arroyos ó grietas, ó cubierto de yerba ó zaca­
te alto. 

Si la, emboscada lograre _ sorpr~nder 'alguna partidaó descubierta del enemigo, 
y la ha hecho prisionera, la desarmará tomando todas las precauciones necesarias 
para ·su seguridad, y en el caso de ser atacada se ro tirará por el camino mas con­
veniente, llevando á la vanguardia á losprisiollel'os, ysi e8tos fueren de caballe-
ría los desmontará. ,-

Como las emboscadas tienen varios objetos que dependen de la casualidad ó de 
lascirc:l.'mstancias, , se deja al comandante en libertad de obrar segun lb demande 
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la prudencia, particulannente cuando interese aprender un correo, ~na partida de 
esploradores ó de conductores de dinero. 

§ 111.. 

I.tos espías son tan lÍtiles y necesarios que sin ellos Ilada se podl'á hacer, y eg 
necesario mantenerlos á toda costa, bien gratificados;tratados y halagados, y nad~ 
se les debe escasear., y para estos gastos secretos el general en gefe tendrá las ar­
cas abier~,.s, pero es necesario que tenga la mas alta política y penetracion para· 
conocer su fidelidad y verdaderas intenciones; porque mucMs veces acontece que 
sirven á los dos, al amigo y :,1.1 enemigo, y con ambos se declaran que son espías t 
pero que con el actual son fieles; pero estos duran poco, porque luego:o;e conocen 
}lor las operaciones dcl enemigo, si son ciertas sus noticias; pero hay algunos pillos 
tan sagaces que las acomodan tambien á las circunstancias, que es difICil conocer­
las, porque como saben las de uno y las de otro, se burlan de ambos y de ambos 
sacan fruto, pero al fin algunos se resuelven · á serIes fieles á uno de los dos, cuan ... 
do temen ser descubiert08, y algunos pagan bien cara su audacia, y para evitar un 
chasco de esta clase que alguna vez llegaría á ser muy fune~t{), no se valdrá el 

. general de espías qu~ tengan bienes ó familia en territorio del ! enemigo. . 
Los espías se pueden considerar como de tres clases; de gente vulgar, de gente 

ilustrada" y de influjo, y de empleados; de los primeros poco fruto se puede sacar 
por ser gente ignorante, y solo se logrará saber las posiciones dol enemigo y los 
movimientos que hace, pero de los segundos, se puede sacar mas fruto, porque sien .. 
do gente relacionada pueden saber las disposiciones del enemigo, y los te{ceros 
como son personas ne alta -categoría se puede esperar de. ellos las mayores Yenta~ 

-jas; estos pueden ser tal como un oficial de confianza del general enemigo, un oft .. 
cial de estado mayor ó de la secretaría de guerra, un comisario, un correo estraor­
dinario ú otros sugetos de esta clase, que son de grande importancia para los resultados 

. de la. gueITa, y se procurarán ganar á toda costa. Luxembourg tenia, ganado á un 
secretario del rey de Inglaterra que le a.visaba todo lo que pasaba en el gabinete, 
y con 'esto Luxembourg tomaba ~us disposiciones; pero al fin el rey descubrió la 
trama. y con toda prudencia sacó todas las ventajas que le fueron posibles. , El 
príncipe Engenio pagó por largo tiempo al maestro de postas de Bersallcs, éste 
abria las cartas y le enviaba copia al príncipe que recibía primero-que los genera­
les á quienes iban dirigidas~ El rey de Prusia SQ servia de un Italiano que vivia. 
en Sahmudeverg, que s~rvia á los Austriacos, á quien le hizo creer se iba á reti ... · 
rar á Erestau cuando el enemigo se acercase, y este se lo avisó al príncipe Cár .. 
los de Lorena ·por 10 que fué engañado. : .. . > 

Tám bien se puede ocurrir á otrQ género de espías, disfrazando algunos oficiales 
hábil('s y de confianza, que sepan hablar el idioma del enemigo, y que como pai- · 
~;anos ó vivanderos se introduzcan en el campo enemigo y se informen de cuanto 
pued'an, cuyas noticias serán muy Útiles. Y del mismo modo se pueden hacer 
«esertar algunos soldados de confianza que tengan destreza y . sagacidad para fin .. 
gil' que se han pasado al enemigo porque están muy disgustados por la fatiga y 
tnal trato. , , . 

y tambien vice-versa, puede hacer otro tanto el enemigo, haciendo que se pa .. 
'sen algunos soldados con el mismo fin; y para averiguar si efectivamente lo son, 
se les ha.rá marchar de frente para ver si sacan el pié izquierdo como es costum­
bre; y tambien se les dará un fusil y se les mandará el ejercicio, con cuyas do&! 
eosas se averiguará la verdad. . . 

A los prisioneros que se hagan y desertores del enemigo que se presenten, se 
l'e~ ecsaminara escrupulosamente por un interrogatorio, teniendo presante que si 
es 0fidal J gefeel declarante y se ha hecho. prisionero, n& dirá la. verdad, p'ero si 
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se ha. pasado espontineamente puede d,lr notid:ts ciertas; y si fuere 801da~0 no se 
podrá dar crédito á todo 10 que diga., porque unas-véces por halaga.r y 'Otras por 
ignorar dirá lo que le parezca, porque un soldado nunca procqra imponerse de las 
eosas importantes, sino de lo que ye, y lo mas esencial á que se ha de re<htcir el 
interrogatorio es á lo siga.ie.ate: á. -qué r-egimiente <perte.nooe, á qué brigada y á 
qué division, y cómo ,se lla.lJ.l1lll10s :generales que los-Blandan, 'qué posiciones ocu­
pan, en dónde está' situada la. artillería. y los parques, y si sabe que se muevan al­
gunas divisiones ó todo el ejército, y sobre qué direccion y con qué fin, en qué 
parte están situadas las avanzadas y todo lo ' demas que ~el)a, Y para cerciorarse 
-se le repetirán hu preguntas -repentinamente, para ver si dice las mismas ó las 
varía. 

J.,a pérdida de una espía de importancia, por haberla descubierto ó cogido el 
enemigo, ecsige que el general en gefe varie todas sus disposiciones, pues el espi:!. 
-seguramente descubrirá l~ comision que llevaba. 

~obre todo, lo mas importante y útil y de que se pueden sacar las mayores ven­
tajas, es la interceptaeion de correos que conduce en pliegos, por ellos se sabe las 
disposici0!les de los gobiernos ó las del general enemigo, y para conseguir esto se 
procurarán tener cubiertas con pequeñas partidas y buenos guias prácticos en el 
terreno, las veredas y caminos de tránsito, y para estos casos sirven La.s emboscn­
das; . si el país es atnigo todo sefaeili·b\rá, peí'o si es ellem:~go habrá algunas difi­
cultades, pero con el dinero todo se allana, y en uno y otro caso se pedirán prác­
,ticos á las autoridades, bajo su responsabilidad. 
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CAPITULO XIX. 

DE LOS PREPARATiVOS DE E~IBARQUE,NAVEGACION y DESEMBARCO DE LAS TRO­

P'¿S DESTINADAS.-\ U~P. Ei:iPEDICION NAVAL, l\lATERIAL, VíVERES Y ARTILLERÍA 

QUE DEBE LLEVAR, 1'A L COMO LA CON QUE NOS INVADIERON LOS AMERICANOS 

POR VERACRUZ EN 18·17, y CONTIENE DOS ESTADO:.; Ntrl\lEROS 1 y 2. CELEBRAR 

CAPITULACIONES Y ARMISTICIOS Y OTROS PORMENORES. 

IN A espedicion de tropas destinada á invadir un pais ultramarino, síempre es 
dificil y arriesgada por la complicacion de elementos que se necesitan, y por los 
grandes ga.stos que el tesoropüblico debe erogar, y por la incertidumbre del écsi ... 
to que tendrá; pero sea elial fuere, resuelto un gobierno á hacerla, mandará reu ... 
nir las tropas que la deben componer, en el puerto de embarque, con el equipo y 
material que h~ de llevar, preparando con anticipacion los buques que la' deben 
conducir, segun disponga el ahnirante de marina, y en este estado tomará el man~ 
do el general en gefe que ha de mandar la espedicion, y de acuerdo con el prime.­
ro ordenarán el embarque y navegaCion, y el día en que los buques deben esta:r 
en franquia para hacerse á la vela, y uno y otro llevarán las correspondientes 
instrucciones de su gobierno á las cuales se deben arreglar, que siempi'e serán su­
jetando al general de mariu:l, al general en gefe, pero los pormenores de la naye­
gacion siempre son atributos del primero, á quien corresponden esclusivamente, 
que segun su profesion tendrácoDocimiento de los mares en que va á navega.r, 
de las calmas ó vient.os reinantes en aquella estncion, para que obs.ervando las 
millas que anda por hora la escuadra, se pueda calcular aprocsimadamente el tiem.­
po en que podrán arribar á las costas del pais á que se dirigen. 

Los estados números 1 y 2, contienen una indicacion del matedal y dernas por,.. 
:mcnores que se necesitau para una espedicionde esta clase. 

Reunidos en el puerto de embarco todos los buques, tropa y material que han 
de componer la espedicion, se hará un cálculo del número de toneladas que se 
necesitan, si es igual ni que se ha menester para colocar á' las segundas y terce­
ras, atendiendo á que la tonelada llamada de marca tiene 40 arrobas de peso; 1a . 
.de vólúmen 48 piéscúbicos y 80 arrobas de peso, y la llamada de mar 42 piés 
'cúbicos ó de dimension, y en efectos de madera ó semejante 67 pié s. castellanos. 
Hecha la comparacion se ordenarán los medios de efectuar el embarco, estando 
provistos los buques de sus correspondientes botes y lanchas, arreglando su dimen .. 
swn, porte y capacidad, y el número de hombres, caballos, cañones ·de determi-

. nado calibre, cureñas, balerío de tal calibre y demasmateriales que pueda tras­
'Portar cada uno, y se principiará por embarcar la artillería, 'balerío y dernas efec­
tos que forman un peso concentrado, y se ha de colocar como lastre; la artillerÍ,a 
que se embarqile en cadil. buque llevará consigo sus cureñas, balas, atalajes y 
utensilios que le corresponden para su servicio, pára que al desembarcar se halle 
todo juntó. Despues ,seguirán los víveres, que se colocarán en lugar seco y ven­
tilado, despues los efectos de campamento, vestuarios y dernas utensilios de la,s 
[,ropas, y seguirán los caballos, que se colocarán en el entrepunto, y se le COllSi,.... 
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{lera co·n, EU fOl'rage para tres meses, cinco toneladas á -cada uno, y despues se .. 
~uirá la tropa que se colocará indistintamente, reservando 'la cámara y camarotes 
para los generales, gefes y oficiales. Y para la distribucion de peso y volúmen 
.se tendra presente que á cada soldado ' con sus armas y equipo se le -cwlculanuno 
.con otro cinco y media arrobas de peso, y se le da una tonelada de volúmen 
aunque la navegacion sea larg.a; y en cuanto la artillería, balerío de todos cali­
bres, bombas, granadas, carros fuertes, cureñas, esplanadas, cajones de arma.s de 
todJ. clase y cart.uchos de fusil, se determina S1.[ peso en el eapítulo que trata del 
parque y la artillería, al que se podrá arreglar pa.ra reducir ei peso de estos obje­
tos a tonela.das de unas y otras, pues por estiva se entienden las de pe.sode gra-
vedad concentrada, y por arqueo las de dimension ó volútne:n. . 

A los caballos grandes se les consideran quin~e arrobas, y á 10smedíanos once, 
á los bueyes veintidos y á los carneros dos: los primeros y los segundos se colo­
can en el entrepuente hácia proa, y los terceros -en lanchas y botes sobre cubier:­
ta, y las gallinas en el gallinero. La artillería de campaña con sus municiones 
y atalajes será la última q.ue se embarque, porque ha de ser la primera que se 
desenibarque, por si el desembarco se hiciese á viva fuerza y por lo mismo de-be ... 
rá ir á mano, y tambien los útile~ .de zapa, p@rsi laere necesario construir algu. 
nas obras. . 

Si se ha de embarcar artillería de sitio será la primer·a que se coloque como 
lastre, porque ha de ser la última que se desembarque, llevand~ jun.tos todO.s s:g~ 
utensilios, miquinas, cureñas y juegos de armas. 

Para embarcar estos diferentes objetos se hace con el ausilio de un pié de ga,. 
110' que hay en los muelles con

ll 

este fin, provisto de, un aparejo con dos rondanas 6 
'poleas que tienen pendiente un gancho y un cabo corredizo, se .engancha el obje~ 
to y se suspende ltgeramente, y cuando ha tomado "elí} se jata .eon UBa cuerda 
para darle direcciotl hácia la lancha hasta que descanse en ella, y conducidos al 
buque en que han de ir, y en los penol~s del crucero del palo mayor está fijaoo 
otro aparejo igual p!),ra sllspenderlos y echarlos dentro; y en cuanto á los ~eyes 
y caballos, se les eoloea una ancha cincha por la. barriga y se suspenden para dar­
les direeciQl). á la lancha p,ormedio de la cuerda ya indicada, .Y ,fl¡ldesembarcar 
se hace al contrario estaoperacion. 

A los buques se les dejará por precaucion un tercio de resistencia de reserva 
del peso que pueden soportar, esceptuando el lastre. 

Todos los buques llevarán al costado sus lanchas para efectuar el em:ba.rco y 
desembarco, y el comalJdante en gefe de 'la espediciontendrá una noticia de la.s 
que lleva cada buque, y el número de gente que puede trasportar cada una. La 
colocacion de los objetos ~ue se embarcan debe ser dirigida por los esquifadores 
para que el peso vaya e(¡{uilibrado y no cargado mas á un lado que á otro. . 

El estado general que antecede, formado por la plana mayor, contieDe ''OOdo 
cu.antocompooe la espedicioD de hombres, caballos y demas objetos, y tendrá UflG 

el comandante eu gefe y otro el gelleral de marina. 
A cada comandante de buque se le dará un pliego cerrado -que soioabrirá en 

. j.unta de oficiales, para que en caso de separaciondel convo-y 'por cualquiera acci­
dente, sepa la ruta que sigue y el punto de reunion, ó del pais á donde se dirige, 
llevando igualmente el plan' de señales que hayan acordado ambos generales para 
todo .el cgnyoy. Cada buque llevará una. grímpola diferente p~ra que ·miránd01a 
se sepa qué byque es y lo que lleva. . _ 

Las tropas que sean destinadas á una' espedición naval lejana, deben ser inspec­
.cionadas escrupulosamente antes de embarcarse para darles toda la organizacion 
y arreglo que necesiten, completttndo la fuerza de los cuerpos, equipándolos cui­
dadosamente, y que lleven un repuesto sobrante de armamento y vestuario, n@ 
J>ermitiendo que se embStrquen soldados enfermos, viejos ni cumplidos, y que las 

31 
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tropas vayan bien asistidas, pagadas y en buen estado de salud, llevando provistos 
los ram03 de tesorería, almacenes y hospitales y la artillería y municiones que se 
consideren necesarias, y una imprenta portátil, papel, maestranza, fierro, a.cero y 
algunas fraguas, armamento y vestuario para los regimientos que se ·han de levan­
tar en el pais de su destino, siendo uno de los primeros deberes del comandante 
de las tropas,ecsaminar por sí mismo si los víveres que se embarcan son de bue· 
na calidad y frescos, y que el agua no esté mareada ó corrompida, que los buques 
sean de trasporte para la mayor comodidad de la tropa, que s~an de buéna cons~ 
truccion y estén bien carenados, cuidando al mismo tiempo de refrescar los víve­
res en los puertos que se encuentren ln la travesía, sin tocar en los que se tenga. 
noticia ó se presuma estar contagiados de enfermedad, ó que por el tiempo haya 
en sus costas algunas estaciones ele que se pueda contagiar la tropa, arreglando 
con el médico mayor el método que d'Jban guardar en la navegacÍon, y el 6rden 
de alimentos para conservar la saluu, previniendo al desembarcar, el nuevo que 
han de observar en el pais, y antes do desembarcar lmrá publicar el coma.ndante 
en gefe, los reglamentos, bandos y órdenes que han de 0150rv:11' las tropas, y el 
trato afable tan propio del soldado, con que han de tratar á los habitantes, ha ... 
ciéndoles entender la justicia de la cau~a que van á sostener, los .usos, costum­
bres, carácter y religion de estos, el clima y enfermedades ordintl:rias que se pade­
cen en el país, y el modo do precaverse de ellos para no contraerlas, los alimen­
tos ó fr=tltas que le.s pueden ser nocivas, los insectos ponzoñosos ó dañinos que 
se encuentren (1 ). Habiendo arribado ]a espedicion á: las costas del país de su 
destino, el comandante, de marina las reconocerá ~ligiendo los puntos de desem­
barco, dirigiendo y ordenando esta operacion. 

Las tropas de mia espedicion de esta clase, deben estar aclimatadas en cuanto 
'sea posible al pais dond~ van, ponJ'le su influencia puede ocasionar un contagio 
que quin te ó diezme la espedicion) como sucedió á los Ingleses en China en -1840 
al mando del capitan Eliot. 

Los buques que conduzcan las tropas de una espedicion distante, deben ser de 
trasporte; porque estos prestan mas comodidad por su cOl1struccion, y todos deben 
navegar en C'Onvoy custodiados por buques de guerra, que siempre llevarán de­
lante dos ó tees buques descubridores á. di:-;tancia conveniente, ' de biendo éstos ser 
menores, y los mas veleros, para. que uno de ellos retroceda á dar aviso al c~nvoy 
si descubriere alguna cruzada eneniiga, y los otros dos restantes se quedarán en 
observacion, y los buques de guerra se dispondrán para el combate y el convoy 
~e reunirá manteniéndose fuera del alcances de los fueg-o. 

Será muy conveniente para mantener la salud de los soldadoS que durante la 
navegacionseejel'citen, en unÍon de los marineros de guardia, en las maniobras 
que buenamente puedan, y en el ejercicio de cañon para un caso ofrecido. . 

jJa temperatura que reina en .los mares, en las cuatro estaciones dél año, influ­
yen notabl~mente en la salud de las tropas lo mismo que el clima en tierra, y por 
esto se debe ::trreglar á ellas la navegacion, segun los mares én que se ·ha de hacer, 
para colo~a.r mas ó menos número de tropa en los buques, de manera que si la es­
tacion es de invierno y la navegacion se ha de hacer por los mares situados 'bajo 
los polos ó entre estos y los trópicos, puede acomodarse mayor número de tropa 
en un buque, por. el fria que reina en ellos la mayor parte del año. Estos mares 
son poco mas ó menos, el del Norte, el Báltico, el Blanco, el Glacial, el Negro, 
el de I(amczatk y el del Sur ó Austral, Y los comprendidos entre los 50 y 60~ 
N o guardando esta equidad los situados entre ambos trópicos y el Ecuador en que 

---
:(1) En 1813 salió de Các1iz una espedicion d~ 2500 hombl'es para Veracuz. que 

componian los regimientos de Estremadura y Saboya y D. Juan Lopez Cancelada re­
partió gra.tis á la tropa una q-ue contenia estas menudencias, y les filé muy útil. 
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por la constante presencia del sol hace mas calor,y la -tropa necesita mas desabo­
go y ventilacion para evitar un contagio, Estos mares se puede considerar que 
son: el oceano oriental y occideptal que comprenden el de Mármara, ell\'Iedite­
ráneo, el Atlántico, el Indico, el Rojo, el Amarillo y el Pacífico, que en la pri .. 
mavera, el eliltío y el 'otoño, hace en el entrepuente de los buques un calor inso­
p<>rtable por el apiñamiento de la gente, que á veces produce el gas carbónico 
tan nocivo pa.ra la ~alud, porque el aire respirado de los pulmones está cargado 
de este gas (1). . 

Tudo lo contrario sucede en los mares polares, en que es tan intenso el frio en 
invierno y en primavera, que impide á 1m; marineros hacer las maniobras, porque 
las velas y los cabos se hielan y endurecen, quebrándose como si fueran de made ... 
ra, y ' á veces las basuras que es preciso arrojar á la agua se hielan y se forman 
bancos ó rocas flotantes que chocan contra los buques, impidiendo la navegacion. 
Aquí el calor producido por el apiñamiento de los hombres no es nocivo, sino be­
néfico, porque contribuye á conservar la que se necesita para la vida, pues como 

, en los mares de los trópicos y del Ecuador se ahogan los hombres ,~e calor, en los 
polares se hielan de frio; el cuerpo humano lo resiste hasta 32 grados y pasados se 
hiela la sangre, pero antes haciendo la naturaleza un esfuerzo para conservarse, 
hace producir dos cortos ratos, calentura y frio, alternados, para morir el cuerpo 
humano. 

En , los mares del Norte son muy 'frecuentes la.s borrascas en invierno, por lo 
que un convoy rara vez puede navegar ordenado sin esponerse á ser dispersado 
por los temporales que ocasionan los vientos reinantes en esta estacion, y aunque 
en los demas mares del mundo los hay, tambien no son con tanta frecuencia, y 
proporcionalmente son menos en los lllares meridionales, en los que sucede todo lo 
coptrario en el verano y estío, que hay unas calmas de muchos dias y retardan la 
navegaeion, particularmente en los golfos y en las costas del mar Pacífico. 

Las costas mas á propósito para efectuar un desembarco son aquellas'que tie­
nen mucho fondo y que los buques se pueden acercar á la playa y echar la gente 
á tierra en poco tiempo, lo que no sucede en las que son suaves y tendidas en que 
es necesario que los buques den fondo á mucha distancia de tierra por no permi­
tir el poco de la costa acercarse á la playa, y entonces es mas difícil el desembar­
co, pues siendo necesario cchar la gente á ticl'l'a en lanchas se retarda mas est.a 
operacion, resultando ' tumhíen el inconveniente que éstas no pudiéndose acercar 
á la playa sin correr el peligro d~ varar y hacer que la gente salte á la agua para 
s~lir por su pié, cuyá operacion en las que son combatidas por el viento, pone á 
los soldados en estado -de no poder salir á tierra. con aquélla disposicion tan nece­
saria para atacar al enemigo que quizá los estará aguardando en sus parapetos, 
porque aunque el soldado t-enga la precaucion de llevar en la cabeza sus municio­
nes y fusil, siempre se mojan, Estas playas se pueden considerar como la Bahía 
de Campeche, ~rall1-pico, Barra de Santiago y otras del Seno l\lexicano, que pOl' 

su poco fondo no pueden los buques acercarse á tierra. N o guardando estos in­
convenientes las costas ó puertos qu;e tienen mucho fondo, porque en poco tiempo 
se puede hacer un desembarco ta.l eU,al como en los de PIUSlllut, Cádiz, Amberes, 

(1) La cantidad de aire contenida. y comprimida en los pulmones del hom.bre, 
ocupa un volumen de 2b07 _centécimos cúbicos; la que ' entra. en cada inspiracion es 
igual á 655 centimetros cúbicos; la cantidad que (',OIlSUme de oscígeno en 24 horas es 
igual á 3 metros, 77 centímetros cúbicos; el número de l'cspiraeiones 'de una persona. 
por minuto en estaclo pasiv-o es d~ 20; de manera que en 24 horas necesitan 18 metros, 
861: centímetros cúhicos; y se neces;ta tambien llar"t la. libre circulacion, doble can­
tidad deespaci o, para que las a~pir:tc.iones del cuel'po humano no vuelvan á absorver 
las miasmas de gas que ha. cspelidoj y esto so tendrá presente p~ra ac.omodar la tropa. 
en los buques. 
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Tolon', el Fertol, Alejandría y otros, habiendo los Ingleses desembarcado eÍl e'ste 
último, en menos de dos horas, 8000 hombres el año de 1798, cuando Napolecn 
ocupaba; las costas de Egipto. , 

Cuando las costas en que se hace el desembarcoest.uvieren defendidas, es nece­
sario levantar parapetos de la manera que se pueda en , el momento que j salte á 
tierra la tropa, de manera que poniendo el pié eh tierra, d'esta cando las guerrilas 
~ descubierta y poniendo los útiles en ella para leva.ntarlos en la playa, para faci­
litar de este modo el desembar(jo de la demas tropa ' al abrigo de sus fuégos, luego 
que los establezca. A esta primera operacion de desembarco la pl"otrgeran C011 

sus fuegos los buques y lanchas cañoneras que se habrá n dispuesto con anticipa.­
cion con este fin. Esta op'eracion es bastante difícil cuando el enemigo defiende 
el punto en que se hace el desembarco, y si se consigue se habrá adelantado ull 
paso muy importante, La operacion de un desembarco se efectúa en órden con­
traria al embarco, de manera que lo que se embarcó ültimo se desembarca ..pri­
mero, y ésta debe ser la art.illería de campaña, caballos de fri~a-; útiles de zapa, 
sacos terreros y dema'S que se necesite de pronto para levantar las obras, para lo 
que desembarcarán primero algunos ingenieros con sus correspondientes operarios, 
" Un desembarco no solo f'e hace de dia, sino tambien de noche, particularmente 
éuando hay luna, -Y si no la hubiere, se hará con el ausilio de proyectiles . de ilu­
'minacion, que constantemente hab.rá en el aire mientras dura la operacion. 

Un desembarco nó se limita 8010 á hacerse en una playa, sino tambien al fi"ente 
de las grandes poblaciones y de las pl-azas fuertes, y entonces esta operacion S€ 

mas importante y necesita conocimientos y datos seguros del fondo del puerto, ar­
reglado al ca1ado de cada buque, de manera que una goleta de guerra necesita 
12 piés, un bergantin 14, una fragata 18, un navío de 74, 23, lUlO de 80, 24, 
lino de 120 ó de tres puentes 27; -en la inteligencia que este fondo lo necesitan 
cuando están cargados; pero alijados necesitan menos proporcionalmente, y con 
estas observaciones ~eguras, se podrá ejecutar la opel'acion con mas brevedad, 
pues los buques podran virar ó acoderarse con facilidad y sin riesgo de varar. 
Los buques del convoy se mantendrán á la copa en la costa, ó darán fondo para 
ausiliar ó volver á recibir á las tropas que ha~ desembarcado en caso de un 
reveso 

Verificado el desembarco, el general en gefe con toda reflecsion, previo el co­
nocimiento del estado del pais, hará ocupa!' por la vanguardia los puntos mas 
eonvenientes para internarse, teniendo con anterioridad inteligencia de la geogra­
na y topogl'afia'del pais, por medio de la carta ó ae la pl'áctiea, y en este estado' se 
rocul'ará formar un partido entre los habitantes, ofreéiéndolcs garantías de vidas 
y propiedades, ¡'espetando la religion y costutnbl'e~ del país y á las autoridades en 
cuanto no se oponga á las instrucciones que lleva de sugobierno, haciendo observar en 
sus trop:as una esacta disciplina que á mas de recomendarlo la orde~1Unza, lo hará 
publicar por bandos y proclamas, y la menor falta sed. castigada severamente, 
dando ,de este modo á los habitantes un ejemplo de ólden y justicia que desea 
e~tableeer y conservar segun las benéficas miras de su g0bierno, que desea la feli­
éidad del pais pal'a_ que logren un bienestar venturoso, y que muy lejos de él el 
espíritu deconquÍsta, solo desea el bien y prosperidad, y que se estienda la civi­
Iizacion, y quelas ciencias y las artes se introduzcan para su felicidad futura que es á 
1.0 ql1e aspira y no al deseo de dominacion y pod,er. En este estado d~ cosas si 
l~ polí tic,a ecsige que se varie el régÍíllen adtninistl'ativo del pais, se principiará 
dejando las_ autoridades constituidas, revalidándolos solamente y 10 mismo los em­
plead05 de todas clases ecsigiéndoles SOlalllente juramento de obedecer al gobier­
no ó dejar sus puestos, pues conviene no hacer innovaciones ~li reformas~ hasta no 
estar establecidos sólidamente. Si el país estuviHe en insurreccion,todos los pa­
Sos se deben dar con mucha meditacÍon pará evitar un _ desastre,- en un país ea 
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donde no pueda encontrar ningun ausilio sino enemigos y qUlzasin mas que la 
tierra que pi;;a, y un l:eves de esta clase destruiria la espedicion y seria un suceso 
vergonzoso para las armas de la nacion (1); pero si tal cosa aconteciere de mane­
ra que no se pueda conservar el pais, será lo mas prudente retirarse en órden y 
reembarca13e, y para. esto deben permanecer fondeados -los buques del convoy; pero 
si éstos se hubieren ya retirado de las costas, no qaeda otro remedio mas que la 
resistencia y el valor, fortificándose en las mejores ciudades defendiéndose deses­
peradamente en cuanto sea posible, dando aviso á la metrópoli pidiendo prontos 
socorros y hasta qué fe(~ha se podrá defender; mas si la. suerte fuere adversa y la 
espedicion se viere obligada á capitular, se hará lo posible por obtener un armis­
ticip prolongado para ganar tiempo y recibir los socorros, y si no se celebrará la. 
capitulaciol1 lo mejor que se pueda, estipulando en el al'tÍ eulo 1. º Que las tropas 
no se rinden prisioneras, sino que evacuan el pais bajo la. condicion de S6r tras­
portados :i costa del enemigo, adelant:indole la paga de dos meses-2Y ( Que los 
generales, oficiales y tropa conservarán sus espadas, armas y cuanto les perten~­
ce, y asimismo la artillería, almacenes y ll1aterial.-3.~ Que los prisioneros sean 
cangeados ó . puestos en libertad.-4.º Que los enfermos y heridos sean curados á 
espensas deLgobierno del pais y restituidos á su pa.tria cuando hayan sanado; lo 
mismo que l~ espedicion de que son parte.-5 .2 Que para el cuidado de lo:;; en­
fermos y heridos, se quedará un gefe y algunos oficiales, un comisario, dos médi­
cos, dos cirujanos y un boticario.-6.º Que todos los individuos presos por adictos 
n la causa de la espedicion, sean puestos en libertad, y que en ningun tiempo se­
rán molestados por la opinion que manifestaron,-7.~ Que los nacionales domi­
ciliados en el pais, serán respetados en sus personas y pl")piedades (2) .-. 8.º Que 
cualquiera duda que ocurriere sobre la inteligencia de estos artículos se decidirá 
a favor de la espedicion. lEste artículo abraza mucho, porque evita reclamos en 
contra, y aseguJ:a el cumplimiento de la capitulacion en favor). Este será poco 
ma.s ó menos el sentido en que debe estar concebida la capitulacion, procurando 
sacar de ella cuantas ventajas se.an posibles. 

~l general que se viere en circunstancias como las antecedentes, debeconside­
rar · el carácter de sus tropas: si por naturaleza son débiles, sencillas, pocíficas, tí­
midas y de poco valor, cuando están en paisestl'angel'o son todo lo contrario, se 
vuelven soberbias, esforzadas y valientes, porque no hay peor condicion para el 
soldado que estar en pais estraño y conocer la suerte que le puede tocar, y que por 
necesidad debe ser valiente aunque no lo sea por caracter, porque la incertidum­
bre de su muerte le inspira esta decision cuando se considera en tierra estraña, en 
donde no encontrará recursos en caso adverso, ignorando el idioma, las costum-
1re:3 y los caminos, y conociendo el ódio nacional que los habitantes le . pueden te­
ner, y estas conside;'aciones lo inducen á pelear con decision unido á sus compa­
ñeros; e~ta.s l'efiecsiones pueden mucho en el espíritu militar, y por eso han hecho 
tantos progresos los ejércitos que han salido á hacei' la guerra fuera de su pais. 

Si el pais se sometiere, bien sea por temor, amenazas ó condiciones y fuere pre­
ciso vivir sobre él, se empezará por hacer los acopios de todo lo necesario, estable- . 
ciendo contribuciones equitativas, distribuidas por las autoridades del pais, de ma­
nera que nadie quede quejoso . ni se perjudique, ecsigiéndole lo que no puede pa-

(1) Com_o sucedió en Buenoq:Aires en :S05 á la espcdicion Inglesa de 8.000 hom­
bres; mandada. por sir Popan \Verresfort, que se rindió toda prisionera al capitan 
}~i'ant;é~ de navío D. Santi~go Liuicrs que reunió en el eampo las milicir.s y paisanos 
f lo.~ 'atacó en la ciudad que tres meses antes habian tomado y saqne!:+do,' rc'mitíendo 
á Lóudrcs un rico botín, y el dia que llegó á aquella etlpital, ese mismo día capitula­
ron en Buenos-Aires .. 

t2) Así lo pidió el general Francés Gruchi en Julio de 18C8, cuando desde Madrid 
capitllló con el general español Castaños que estaba en Buylen, despues de la memo­
ralJle batalla de aquel nombre, para los Franeeses e~tableeidos en Madrid. 
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gar. Dado este primer paso, se principiará á organi~ar, si conviniere, ._algunos re ... 
gimi~ntosausiliares de gente del 'pais, y en seguida se fo~marán los establecimien-
tos neeesarios para conservar la dominacion. . 

Si la espedicion se dirigie~e á una tierra salv~ge Ó inhabitada, luego que se ha­
ya arribado desembarcarán los descubridores para esplorar la costa, y despues el 
general desembarcará con un destacamento y el estandarte de la espedicion ó ban­
d~rJ, del regimiento mas antiguo con toda pompa y solenrnidad y con las formali­
dades que previene la ordenanza ó que el ,gobierno le haya dado para este caso_ 
como base de la empresa; y luego que desambarque y dé 10sprimeroB pa~os en 
tierra, tremolará tres veces la bandera, invocando el nombre de la na~·ion y del go~ 
bierno supremo con vivas, en cuyo nombre toma posesion de aquel pa.is en aquel 
día, y luego inmediatamente ·el dGstaéamento, que estará formado, saludará a la 
bandera con una descarga que imit.arán todos los buques con veintiun cañonazos, 
de todo 10 que ' levantará aeta, dando cuenta inmediatamente al gobierno; y él, 
pul' su parte, comunicará oficialmente á lús capitanes d:e los buques de todas las 
naciones que encuentre en su travesía estp, acontecimiento. Si el, pais se hubiere 
de abandonar por cualquiera -evento, para conservar el derecho de-'propied~d y do ... 
minio, se leva.ntará una columna de material sólido en el parage mas conve'niente, 
quecontendr<i esculpida ó en lámina de bronce una inscripcion que indique que 
la ' nacÍon N. tomó posesion de aquella tierra, en tal día, mes y año, á cuya do-
minacion perten.~ce. . _ " 

La defensa de una costa, para impedir un desembarco, arreglada á la combin;t­
cion de un cálculo seguro, ecsige conocimientos mistos de már y tierra, y el gene­
ral encargado de hacerla debe arreglarse á lo que queda dicho referente á esta 
operacion, debiendo conocer con anticipacion los puntos mas conveniente~ en que 
la pueda efectuar el enemigo; porque- si éste es audaz, puede apare-ntár señales 
de hacerlo por un punto impracticable para hacer que lo~ defensores desamparen 
los puntos por donde se puede hacer, -segun la aspereza y suavidad de la costa, á 
lllenos que no se tenga por conveniente dejarlo desemharcar para batirlo' ·mas fá­
cilmente en , tierra~ 

ARl\IISTICIOS y , CAPITULACIONES. 

Los armisticios y capitulaciones se celebI'}l.,n á insta¿D0iasó proposiciones de una 
de las p!11'tes contendientes ó beligerantes: unr.-s son á veces ver.daderas proposicio­
nes con deseos sinceros de Qbtener alguna suspension de armas ó de hostilidades, y 
otras son falsas 'pal'a -entretener al enemigo y ganar ,tiempo para rehacerse, orde .. 
liarse, recibir al~unos refuerzos y reparar los descalabros sufridos en la campaña 
ó en aJgnna batalla; ' y por estas caus~s ecsige la prudencia y una· audaz pohtica 
averiguar y conocer las verdaderas intencio.nes del _enmuigo que las ,proponeó so­
licita, procurando ocultar con sagacidad cuanto se quim·a practic'ar, y aquí es la 
ocasion en que los comisionados ó negociadores deben poner á prueba toda su ha­
bilidad diplomá tica-. En ellas se fijará términopa.ra la suspension d-e hostilidades 
que _se desea obtener, la duracion de su observancia y el dia de su rompimiento-ó 
renovacion de ellas, estipulando en su~ artículos las condicioI!es á que cada uno se­
suj eta, y si fuere posible bajo de una garantía. A~ efecto, el general en gefe con­
ferirá sus plenos poderes, segun est.ilo, á la persona Ó personag de su confianza, 
para que arreglándose á las im;;trucciones queje diere, arregle con los comisionados 
del enemigo los artículos y condiciones que se d'2se~ obt~ner, sin dejarse penetrar, 
espresandocon claridad y precision todas las .cláusulas para evitar dudas y sinies­
tras interpretaciones, habiendo antes, al reunirse ambos-comisionados, presentádo-
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se sus ,plenos poderes para tratar ' del armisticio ó capitulacion, y concluidos que 
sean estos trámites se cangearán y pasarán ambos comisionados un tanto de sus 
negociaciones á sus respectivos generales en gefe para su ratificacion, y éstos á su 
gobierno para su aprobacion, estipulando esta condicioIl en una de los artículos; y 
desde aquel momento cesarán de hecho las hostilidades, presentá .9dose á una mis­
ma hora las órdenes de los generales en gefe en los puntos avanzados de ambos 
ejércitos avisando quedar suspendidas las hostilidades, cuyas formalidades se ob~ 
servarán religiosamente 'tanto al suspenderse como atromperse de nuevo, pues en 
su esact,a óbservancia consiste la buena fé de los convenios y el decoro y honor na­
cional.Estas ·- negociaciones no se pueden entablar en un campo de batalla bajo 
el fuego ni bajo la influencia del enemigo, y es necesario para su legalidad que los 
cómisionados ó negociadores de ambas partes, de conlun ::tcuerdo, declaren neutral 
un púnto algo distante del teatro de las operaciones para celebrar sus conferencias 
ó reunioneR, que se considerará tan libre como si fuera otro pais, estendiendo las 
correspondientes actas en que consten todas sus conferenc'ias, dando .parte diaria:" 
mente, ' si fuere posible, al general en 'gefe para recibir nuevas in·strucciones. 

Las capitulaciones son en el dia mas frecuentes qúe en los tiempos antigúos, de 
manera que el valor se ha enervado ó disminuido, y los defensores de una plaza 
bajo la salvaguardia de una capitula cían que casi los pone;: libres y con la esperan~ 
za del cange no hacen mayores esfuerzos para defenderla; y en los tiempos anti­
guos era muy difícil obtenerla, y con esto los defensores se resistian con desespe-
raciono Al principie de la decadencia de los Romanos acontenció la' pérdida de la 
batalla de Cannas, y el senado rehusó el cange de aquellos que habiéndose que­
dado para custodiar el {;ampo y no entraron en accion capitularon con Aníbal sin 
comba.t.ir; pero acontecen casos en la guerra en que por. muchas circunstan~ias se 
hace necesaria una capitula cion para no correr el peligro de rendirse á discrecion-; 
mas esto debe ser cuando se hayan agotado todós los recursos del arte y del inge .. 
nio: una capitnbcion síempre es vergonzosa; pero no es deshonrosa cuando se ha-
~e lo p0sible por obtener el triunfo. . -

J~t estipular en los al'tÍcult)s de una capitulacion la condicion de no tornar las 
armas ~ontra los vence,dores lnientras no sean cangeado.s por igual número, es pru­
dente, atendidas las circunstancias. El de ser desarmados aunque los rendidos que­
den en su Flis, se debe resistir, porque es muy deshonroso, y vale mas sufrir la 
suerte de pcisioneros que no cometer esta falta; lo mismo que el de comprometer 
á la tropa y á los oficiale13 por medio del juramento á mantenerse neutrales en su 
pais, porque es una :violencia contra el derecho de gentes, porque á mas de ser 
nuevo en la historia, es nulo, porque siendo el asunto de la guerra puramente ci­
vil y el juramento paramente religioso, es opuesto el uno al otro y no se puc'len 
conciliar, y solo un enemigo vil que carezca de sentimientos de honor puede ec .. 
§ligirlo. - - . 

El general J unot, que mandaba un cuerpo de diez y ocho ínil hombres (lel gran .. 
de ejército Francés que invadió la Península en 1807, capituló en POl't~gal con 
los Ingleses en Cintra despnes de la batalla de Vimeyro el 30 de Agosto de e.se 
año bajo la' coudicion de no tomar las armas contra los aliados en la presente gum'ra 
y ser trasportado á Francia con todo su ejército, artillería y cuanto le l)ertenecia. 
sin ser desarmado ni ecsigirle . juramento, y aquellas tropas fuerDu empleadas en 
las guarniciones de las plazas, y éstas mandadas á campaña en reemplazo de aque-
llas, y así en nada se faltó á la ~apitulacion. . ' 

En las conferencias preparatorias y curso de las discmúonespara establecer" las 
bases sobre las cuales se ha de tratar para celebrar los armisticios ó capitulaciones, 
se tenrlrá cuidado de no hablar con humillacion, sínocon atrevimiento y valOl; y 
como quien desea y tiene suficientes recursos para continuar la guerra, empero sin 
dejarse penetrar de 10 que uno verdaderamente desea, bien sea que uno lo propon .. 
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ga ó se lo propongl1 el contrario, procurando con la mlS alta política, fina y E:ágaz 
diplomácia ganar la estimacion de los comisionados contrarios y obtener el dere­
cho de deliberacion por tantas horas que á uno le convenga, y la sU!l)pension de la 
discusion lo mismo para continuarla á tales horas. 

Si en las conferencias se hubiese de tratar de cesÍan ó ad(luisicion de territorio l 

. deberán los comisionados estar bien impuestos en la geografla general, t.opografía 
.del pais, en la carta y en la esfera, y en la estadística, para apreciar ht riqueza y 
la poblacion para ecsigir ó ceder á su favor las garantías que en tales casos conce­
de el derecho de gentes y el internacional. 

Como para todas las cosas se necesita dispqsicion, para negociador se requiere 
instruccion, prudencia, tino, combinacion y tacto diplomático. 
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CAPITULO XX. 

QUE TRATA LIGE,R.AMENTE DE LA COSMOGRAFíA Y DE LA NÁUTICA PARA PRAC­
TICAR LA N AVEGACroN, CON DOS LÁMINAS, NÚMEROS VIII y IX,LA PRIMERA 

REPRESENTA LA ROSA NÁUTICA, Y LA SEGUNDA EL GLOBO TERRESTRE. 

IL ,conocimiento de la cosmografía y astronomía matemática es indispen'sable 
para la inteligencia de la navegacion, porque esta ciencia trata de las relaciones" de 
la tierrft. con el resto del universo; y por eso daremos una pequeñísima idea de ella 
por tratar de la tierra y el agua, que forman el globo. 

Los ma.res, que ocupan cerca de ~as tres cuartas partes de la superficie del glo-
bo, se reparten en seis divisiones 'principales. , 

Primeta.-El Océano Atlántico entre Europa y Africaa.! E. y América al O. 
Segunda. El Gran Océano ú Océano Pacífico, ó Mar del Sur ó Austral, entre 

Asia y OceanÍll, al O. y América al E. " " ' 
Tercera.-EI Océano indico al S. de Asia, al E. de A frica y al O. de Oceanía. 
Cuarta.-El Océano Glacial Artico al N. de Europa, Asia y Océano Atlánti-

co, del que está ~eparado por el Círculo Polar Artico. , '" 
Quinta.-El Océano Glacial Artico al S. del Círculo Polar Antártico. 
Sesta.-El Mediterráneo al S. de Ellropa y N. de Africa. Estos grandes mares 

están subdi.vidi~os en otros pequeños, c<)n varias denominaciones, en el órden Ei-
guiente: , .' -

El Mar Caspio, que se halla-en el Asia en los dominios Rusos no está comuni-
cado con ningun mar y en él descarga sus aguas el rio Volga. ' 

El Mar Negro y el de Azof y el de Mármara -entre la Europa y el Asia' menor. 
El Mediterráneo entre la Europa y el Africa. 
El Adriático entre la Italia y la Turquía Europea. Todos estos mares están ca .. 

municados, y por sus perpetuas corrientes descargan ' sus aguas sobre el Grande 
Océano Atlántico por el Estrecho de Gibraltar. . 

El Mar Báltico yel de Botnia entre Suecia, Rusia, Prusia y Dinamarca, y se 
comunica por el Sund con el Mar del Norte. ' 

El Mar del Norte entre Inglaterra, Bélgica, Holanda, Dinamarca y Noruega se 
comunica con el Océano Atlántico por el Estrecho de Calais ó de la Mancha. 

El Mar Cantábrico es una fraccion del Océano Atlántico, que baña las costas 
septentrionales de España y Francia y las del sur de Inglaterra. ' 

. El Mar Rojo entre el Egipto en Africa y la Arabia en Asia se comunica por el 
Estrecho de Babel-Mandel con el Golfo Arábigo y el Golfo Persico, que bañan 
las costas de este pais y del Indostan. 

El Mar de la China, que baña las costas de este imperio, las de la Península 
de Malaca y las de :las Islas de Borneo y Filipinas. ' 

El Mar Amarillo entre las costas de la China y las de la Península de Cor~ 
en la misma China. _ 

El Mar Oriental entre la China, la Isla Form"osa y el J apon. 
3.2 
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El Mar del J apon entre este imperio y el de la China está comunicado con el 
anterior~ . 

El Mar Okhotiko entre las costas del distrito de este nombre y la grande Isla 
. Desierta de Tarrankay. . 

El Mar de Tarrankay entre las costas de esta isla y las d'e las Islas Kurieles;. 
El Mar de Behring entre las costa~ de Fehurtchi y de las Islas Aleusinas y la 

América Rusa: estos ocho mares están en el Asia. 
El Mar de las Antillas y Golfo de México entre la3 costas de esta República, . 

la de los Estados-Unidos y las de las islas de Cuba, Hay ti, Puerto-Rico, Jamai­
ca, la Martinica y las de las ReplÍ blicas de Guatemala, Nueva-Granada y Vene­
zuela: este mar con..tiene el archipiélago. de 1as Antill&g que son como unas treinta 
islas. La navegacion en este mar es peligrosa, por los bancos y arrecifes que se 
encuentran y por lo~ fuertes vientos, de que resultan terribles huracanes que des­
truyen las casas y arrancan los árboles. 

El Mar de Hudson en el centr.o de la América Inglesa contiene varias islas y 
se comunica por' el Canal de Fox y el Estrecho de su nombre con el Mar de Baflin. 

El Mar de Baffin entre las costas de la América Inglesa y las de Groe111andia 
se eomunroa por el Estre~h0 d.e l>aviz con el Océano Boreal. . 

El Mar de Groenlandia entre las costas de este vasto pais y las de las Islas de 
Islanda, Zpitzberg y de Eternos Hielos: (~stos cuatro mares están en la América 
Septentrional, pues á la. Meridional solo baña sus costas el Océano Atlántico y 
el Océano Pacifico. 

El Grande Océano Boreal, el Océano Equinoccial y el Océano Austral contie­
nen una infinidad de islas que no están esploradas algunas de ellas; y este conjun-: 
to forma la quinta parte del mundo con el nombre de Oceanía ó Australacia, y se 
divide en Polinecia Meridional y Septentrional: la mayor de estas islas es la Nue­
va-Holanda, que es casi tan grande como la Europa, y las que se siguen son la 
N ueva-Guinea, la Nueva-Bretaña, la Nueva-Irlanda, la Nueva-Calcedonia, la 
Nueva-Zelanda, las Nuevas-Hebridas, las Islas de Salomon y la Tierra de Van­
diemen, las demas son de menor consideracion. Esta nueva division del globo no· 
contiene ningun mal' particular, y se halla al O. de las Islas Asiáticas: la navega­
cion entre este vasto archipiélago es muy difícil y peligrosa á causa de los cana­
les, bancos, estrec,hOlS, 3lrreeifesy rocas de coral en las costas de la Nueva-Holanda. 

,El Mar :Muerto, que verdadoramente es un lago, y se halla en el S. de la Siria 
y sus aguas son gO:l'das, pesadas y bituminosas, y en él descarga sus aguas el Rio . 
J ordán, ~élebre P?r haber sido bautizado con ellas Jesucristo por San Juan, no 
se comunlCa con mngun mar. . 

La invencion de la brújula por Flavio Gibin, natural de la. c-iudad de Amalpí 
en el reino de N ápoles, el año de 1400 segun unos historiadores, y segun otros en 
el siglo XV sin fijar año, tambien se le atribuye su invencion á los Fran-ceses, y 
que los Chinos la conocian cien años antes de Jesucristo; pero ilealo que fuere, el 
primero que hizo uso de la brújula fué Basco de Gama, Portugués de nacion, en 
el siglo XV, arrojándose al Mar de las Indias cuando descubrió á Sofala, Melinda. 
y Mazambiquey estableció á Goa, la que fué en lo ~ucesivo mas floreciente que 
en la antigüedad Alejandría, Tiro y Cartago. 

La utilísima y rara invencion de la brújula facilitó á los hombres el verdadero 
conocimiento de la navegacion que antes solo hacian sobre las costas, sin perder 
de vista la tierra. 

Para facilitar la direccion ó ruta de un navío ó cualquiera otro bagel, se hace 
por m~dio de la brújula ó aguja de marear, estando imanada una de sus puntas 
que seflalará inmediatamente el Norte, en donde se halla la estrella de este nom­
bre ó Estrella Polar, cuya direccion se marca por la Rosa náutica ó Estrella de 
los Vientos, segun la lámina que la representa, la eual se divide en cuatro vient<ls 
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~arainales, que son: el Norte ó Septcntrion, del lado del Polo Artico; el Sur ó 
Mediodía, hácia el Polo Antártico; el Oriente, Levante ó Este, hácia el punto 
-en que 'parece que sale el sol; y el Occidente, POIñente ú Ocaso, hácia el lado en 
que parece que se pone. ' Entre estos puntos card"inanales se han supuesto otros 
'Cuatro gue se llaman colaterales: e1pl~imero entre el Sur y el Oeste, llamado 
-Sudoeste, que abreviadamente se representa así, S. O.; el segundo entre el Norte 
y el 'Oeste, nombrado NorQest~, ó con las iniciales N. O.; el tercero entre el 
Nortc'y el Este, conocido por Nordeste N. E.; el el'1art~ eIrlreei 8ur y el Este, 
bajo el nombre de Sudeste ó S. E. Ademas de estos se ha.n lnveJ.!ltado ocho pun;" 
tos intermedios, 'que s'On, principiando por el Sur: Sudsudeste ó S. S. E.; Este­
·sudeste ó E. S. E.; Estenordeste ó E. N. E.; Nordnordesteó N. N. E.; Nord­
nordoeste ó N. N. O.; Oestenordoeste ó O. N. O ; Oestesudoeste ú 'o. s. O., y , 

. t3udsudoebte '6 S S. O. Por último, entre estos diez y seis p.untos se cruzan otros 
diez ysei~ intermedios que se nombran cuartos, v. g., cuarto al Nordeste, que es 
el ma5 inmediato al Norte, y así sucesivamente los demas. 

El fluido magnético tiene mucha relacion con 'el'fluido eléctrico, y aun tal vez 
se deben los fenómenos del magnetismo á corrientes eléctricas. Es solamente .co­
nocido por sus efectos, de los cuales el mas útil es la piedra imán: puesta sobre UD. 

eje de metal no magnético y q.ue pueda dar vuelta libremente, siempre dirige una. 
de sus puntas hácia el Pol(} Bore~l y la otra hácia el }>olo Austral. Colocada ésta. 
en una caja., sirve á los navegantes con el nombre de brújula para dirigir su ruta, 
~in cuyo ausilio no se puede navegar. Sin embargo, la brújula ó aguja presenta. 
dos fenómenos, que son la declinacion y la inclinacion: la primera consiste en que 
ia aguja no siempre se dirige esactalIlente hácia el po;lo, sino que su direccion tan 
pronto oriental como occidental varia en diferentes lugares y en divers.os tiempos 
del año, y en diversas bo.ras del día., y en varios puntos del globo es nula. La in.­
c1inacion consiste en que la agaja inclina una de sus puntas hácia la tierra: al nor­
te del Ecuador se inclina la estremidad boreal á proporcion que 110S a.eercamos al 
Polo Artico, de manera que parece estaria vertical en este polo. Al sur del Ecua-

. dor se inclina la punta austral; y por lo mismo los maril1er0s pa.ra conservar la. 
:aguja en Su posicion horizontal están obligados, al pasar á latitudes diferentes, á 
cargar respectivamente la estremidad opuesta. En algunos puntos del globo se 
mantiene la aguja enteramente horizontal, pues la série de estos puntos forman en 
la tierra una línea curva inclinada al Ecuador \ y que al parecer la corta en tres 
puntos que se llama Ecuador Magnético. Este fenómeno se atribuye á que la 
Estrella Polar no es enteramente fija, sino que cada día da una vuelta al rededor 
del polo segun opiniondeI famoso navegante Colón, que haciendo rumbo al Occi­
dente á doscientas leguas de la Isla da Hierro en 1492, cuando descubrió el 
Nuevo-Mundo, observó este fenómeno en la aguja. .. 

La invencion del astrolabio, hácia el año de 1461 por Rodrigo y J osefo, rué .. 
dicos de Juan 11 rey · de Portugal, facilitó efic~zmente el conocimiento de la. na.­
veg~cion: con este instrumento se ob~rva á bordo la altura meridiana del sol so­
bre el horizonte y sus declinaciones diarias, y la latitud norte y _sur de la ruta que 

.. se sigue y la distancia á que se halla el bagel de cualquiera punto del globo. 
La inteligencia de las cartas hidrográficas ó náuticas es indespensable para la 

navegacion, porque en ellas están matcado.s los escollos; bancos, baJos y arrecifes 
que se encuentran en el fondo de los mares; y ~simjsrIlo es nec,esario el conoci­
miento del globo y de la esfera para apreciar las latitudes y longitudes, la situa­
cion de los ;mares, los continentes, islas y golfos. 

La superficie del globo terrestre se estíma en 16.540,400 leguas cuadradas, y 
.su circunferencia en 8400, y su diámetro en 2700. Segun unos geógrafos y ·se­
gun otros en 7200 de circunferencia. y 2292 de diámetro; ó de 9000 leg~as de 
circunferencia y 2865 de diámetro: así es' que los geógrafos no están de acuerdo 
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en esta parte, pero la primera opinion es la mejor recibida (1). La tierra gira 
sobre su propio eje que son los poles, upa ve~ ep ~4 horas q~e es un dia y Ul\~ 
~QP4e, y Stl rotacion es de poniente ó oriente, y su velocidad es de cerca de sei~ 
leguas por minuto, y al red(~dor del sol en 365 dias ó un año. 

El globo para su mas fácil inteligencia se divide en 360 grados, y cada. uno 
consta de 20 leguas de 6666i varas castellanas ó 20,000 piés. Cada grado se di­
vide en 60 minutos y cada minuto en 60 segundos, y cada segundo en 60 terce­
ros, y se representan con estos caractéres: un miriuto 1 " un segundo 1 ", un ter­
cero 1 "'. }1 igualmente el globo se figura ceftido por una línea imaginaria que 
se llama Ecuador, y lo corta en dos medias esferas de poniente ó oriente, y á 
igual distancia de uno y ()tro polo; y como á la tercera parte de la distancia del 
Ecuador hácia los polos hay dos círculos que se llaman trópicos, el del Norte se 
nQmbr~ trópico de Cán~er; y el del Sur trópico de C~pricoI'nio; y COIIlO á otr~~ 
~os ter~er~s p~rtes de distancia de los trópicos á los polos se encuentran imagina­
r~os Qtrqs 4ós cír~ulos ~ue se naw.a~ pol~res, el del Norte se deno~ina cÍrc\lIQ 
polar ártico, y el qel Sur cÍrf}ulo polar antártico, y COlIlO á ptra tercera parte ~e 
distancia de estos círculos se encuentran los polos que son las estremidades del 
~lobo Y. sirven de eje ~ la tierra que se, manifiesta horizontal de Norte á Sur~ estos, 
se mamfiesta:p. chatos o planos. en un cIrculo como de doce leguas. 

El met'~diano es un . círculo mác~imo y movible de la esfera que pasa por los. 
polos del mundo, cortando al Ecuador en ángulos rectos, y este círculo señala el 
medio d~a precisa~ente, cuando el centro qel sol se hall~ e~ él; divide al cielo eIl 
<:lQS he~~sfer~os, oriental y o~cide:ptal. · . 

. El hori~ont.e es un oh'culo imaginario inmovible,dividiqo en cuatro partes igua­
les qe 902 cada unll por los cuattO puntos cardinales, Este, Oeste, Norte y Sur; 
~~te cÍrclllo separa para cada lugar de la tierra la parte visibl~, del cielo de la que 
no lQ es, divi4~e~d~ así al c~elo e~ 49$ e~isferios, u~o visible y otro invisible; ca­
da uno de los P~QtQS de la circu~ferencia de este círculo dist", 90º del punto mas 
alto del cielo perpendicular á nuestra cabeza que se llama ze~it, y otros 902 del 
diametralmente opuesto que se llama :qadir. . 

La esfera para su mas fácil inteligencia f!e divide en seis círculos mayores y 
cuatro me~ores. ~os primeros so.n el ~o~~qor ó línea Equinoccial, el Zodiaco, el 
Hori~oqte, el :l\feridiano y los dos Coluros; estos ~Írculos corttin la esfer~ en dos 
partes igllales; y los, mellores son los trópicos, el de Qáncer y el de . Capricornio, 
y los, círc~los ' polares, Arrtico y Antártico; estos cortan la esfera ~n partes des­
iguales, segun se ~dvierte en la lámina XII que la representa. 

}Jn consecuencia de lo ~ue 4eja~os i~dicado, se verá. que la duracion del sol 

(1) _ Losge.ógrafos Juan C. Brig.han y SidneyE. M:orse, en su nuevo sistema de 
geografia impresa en Nueva -York el año de ~832, estiman la superficie del . globo e~ 
65,666,666 leguas cuadradas, de ]as que mas de 16J666,66~ ó una ~uarta parte del todo 
es ti erra, de lo que deduciendo 16,000,000 que se suponen ser agua, ql\edan 49,OOOOOq. 
y el historiador Hassel estima la superficie del glo~o en 52,436-,234 leguas cuadradas, 
fundado en el cálculo siguiente: ... . 

LEGUAS CUADRADAS. 

Europa ..•................... ~ ...... ' .... ". . •. . . . . 3,3,81,109. . - . ... '" 

Asia ......••. ; . . . . . . . . • . . • . . . . . . . • • • • . . • . . . . . . .. j 6,728,009: 
Africa" .•• " •••••••••••••••• e .••• : ••• ti ••••••••••••• ' " 11 ;~.52,442. . . ,.. \. 

A-mérlca. ~ . , ... ~ ..• ~ ~ ...... ~ .•...... , e . •• ~ -: •. • • • • •••• 16,504,254. 
Australa,sia, etc •••• ~ . ~ ............... ~....... • .• · 4,1~4,420. 

. -. 

La tierra ........................ ~ .... 52)436,23~. 

Por lo que se ádviertc, la. discordancia de los geógrafos en esta parte y ~n 1" p~bla­
don del universo, qu~ mieD:tra~ unos la hacen subir á 1,200,OOO,OOt) otros l~ bajan 'l~ 
mitad. . 
, . , 
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sobre el Ecuador es de doce horas, mientras que en el círculo polar es de veinti­
cllatro, porque el dia del Solsticio los rayos del sol pasan el polo mas de 232; de 
manera. que el círculo polar es alumbrado por su. lu~. En este polo el dia mas 
largo es de seis meses, porque desde el equinoccio de primavera hasta el de otoño 
~o deja el sol de alumbrar el polo boréal, y por consiguiente, la noche tambien es 
de seis meses, desde el equinoccio de otoño hasta el de primavera. 

Los mares están sujetos á varios movimientos causados por la impulsion de los 
vientos que agitan la superficie de las aguas, y por la influencia que ejerce la at­
mósfera sobre ella, ~ausando. tambien las corrientes y las mareas; los primeros con­
ducen las aguas del polo háciael Ecuador, segun 10 demuestran los témpanos de 
hielo que fluctúan de N. á S., hasta que los derrite el calor; y las segundas son 
oscilaciones regulares que se repiten dos veces cada veinticuatro horas, empezando 
,Su creciente á las seis de la mañana y 8e llama flujo, y su descenso á las doce del 
día, se llama reflujo, cuya vaciante tambiep. se llama baja mar, y en ~eguida vuel­
ve á reproducirse el mismo movimiento con el mismo. órden y regularidad; 10 que 
hace ver que estos movimientos sin intermision proceden de una causa cop.stante; 
éSltos tienen una duracion media de un di::t y 50 -minutos precisamente igual al 
tiempo que emplea la luna en llegar al meridiano, y como estos movimientos son 
tan semejantes á los de la luna, no se puede dudar de que este astro tenga in-­
fluencia en ellos; pero se advierte que no solo la luna influye ep. las. :ooareas, el sol 
ejerce tambien uIla influencia muy sensible, pues se nota- que las :rn~s grandes 
ll1areas su~eden en los sicigios ú oposiciones, ó conjunciones, porque lf1 accion del 
,Sol está -combinada con la de la luna. Las mareas mas cortas suceden .ep. la.s cua­
draturas ó cuartos crecientes, ó menguantes, porque la accion de uno de los dos 
astros contraría la der otro. 

Las marea.s se p~rciben mas particularmente en las costas, pues en el interior 
no se advierten . 
. Las corrientes generales de los mares son las que llevan las aguas en grandes 
~as~s de los poloshácia el Ecuador; estas corrientes se encuentran con otras 
contra-corrientes que las hacen quebrar de direccion, una de estas corrientes se 
~anifiesta en el Oceano Atlántico, la corriente que se preci.pita de S. á N. á lo 
~argoda las costas de l~ .4m.érií}a Septentriona.l entre la Florida y las islas de l3a"! 
pama., despues qe h~ber recorrido las costas dell3rasil y toda~ las de la Améric~ 
weridional. Otra corriente general se advierte en el Mediterrá:p.eo que pasa por 
el estrecho de Gibraltar y cae sobre el Oreano Atlántico. - Tambieri se manifies"! 
ia otra en el :aáltico, que pasando por el Sund entre Noruega y Dinamarca l3e ar~ 
roja. en el canal de la gran Bretaña. En el mar Indico hay una corriente que 
lleva. sus aguas de S. á N. sobre las cOstas orientales de la Nueva Holanda.; POf 
último, hay otra de~. E. á S. O. á lo largo de la costa oriental de J.\.fI'ica~ 

La atmósfera, que es una especie de capa que circunda el globo por todas par.., 
tes, como á veinte leguas de_nuestro Nadir, encierra todos los vapores ó fluidos 
que se desprenden de la tierra y la circundan. Estos se dividen en tres clases, 
tH aire propio, los vapores y los ffuiq.os aeríformes; y los fenómenos que se formaq 
en la at~ósf~ra ~e llaman meteoros, que .se ~livideIl en ac~?s?s, igneos, y l?lllinosost 

Los aIres o VIentos son los ageIltes prlI~Clpales para dlflg¡r la navegaclO:p. de un 
buque, éstos estáIl contenidos en la atmósfera; el aire es un fluido ·diafano traspa-

. rente sin color, aH~que en grandes m~sas p¡:trece azul, y por esto el cielo nos pa­
rece de este color, ' y se compone de gas ocsígen~ y gas ázoe, y una pequeñísima 
parte de gas carbónico; este élem'ento es comprimible, elástico y pesado, el calor 
dilata los líquidos y el frio los condensa segun se observa por el termómetro en 
donde el calor q.e aire hace subir un líquido y el frio lo hace bajar. La atmós~e­
ra ó el aire esperimentan inquietud cuando se rompe el equilibrio por el fria que 
lo comprillle ó el aire que 10 dilata, y por UIlO de estos dos movilnie:p.tos l'esult~ 
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que una columna de aire se mueve y desocupa un lugar, y otra columna ocupa. 
aquel yacÍo, y de ahí resulta el viento, y la celeridad de este es tanto mayor 
euanto es el movimiento del aire, y cuando éste recorre quince varas en un segun­
do se le da. el nombre de brisa, y de huracán cuando recorre treinta varas en igual 
tiempo, y cuando recorre de sesenta á ochenta,. es torbellino que derriba las casas 
y los árboles; los vientos, aunque inciertos y variables dependen de los movimien­
tos de la atmósfera, producidos por el calor ó por el frio. Los vientos constantes 
son los alisos y monzones; los alisos se mueven entre los trópicos de E. á O., si­
guiendo el movimiento de la tierra, y de ellos se desprenden varios vientos eh di­
versas dir.ec.ciones, movidos por el calor del sol, y para llenar estos vacíos ~e des­
prenden de 10&1 polos para llenar el vacío ocasionado en los trópicos. Los vien­
tos monzones' duran seis meses, soplan de una parte y los otros seis de la opuésta, 
reinan en el mal' de las Indias y soto se estienden á doscientas leguas de las cos­
tas, y cuando estos vientos mudan de direccion, que es por los equinoceios, causan 
violentas borrascás. Las brisas soplan de la parte de tierra desde medio dia has­
ta media noche,y desde esta hora sopla del lado del mar hácia tierra, hasta medio 
dia, estas brisas se perciben en el verano, en el mediterráneo y en las costas de 
l\Ialabar. 
. Las borraseas, huracanes ó temporales causan daños muy notables en los buques 
en la navegacion, particularmente en el invierno, en los mares del Norte, siendo 
preciso algunas ocasiones para librarse de un desastre arrojar varios efectos pesa­
dos á la agua para alijar el buque, y en otras bajar las gávias, desempalmar 108 

palos mayores, ponerlo todo en el entr~-p'uente ó sobre cubierta, aferrándolo todo 
y correr el temporal á palo seco, y" á veces cuando no hay tiempo picar los palos, 
dejando el casco solo guiado por el timon á la voluntad der viento; esta maniobra 
se hace en alta mar, porque cerca de las costas está muy espuesto el buque á es­
trellarse contra las rocas ó varar, y en estos casos siempre se procura conservar 
algunos cañones para hacer señales ó pedir socorro disparándolos. 

Los remolinos de las aguas que se encuentran en algunos mares son otro peligro 
contra los navegantes, estos les causa el encuentro de las corrientes de las aguas, 
y los mas notables son el Caribdis que se halla un poco al Sur del estrecho que se­
para la isla de Sicilia de la Italia, el Euripo en el mar de Grecia y el Maelston 
en las costas de Noruega cerca de las islas de la Fonden, cuyas olas arrastran 108 

buques desde una legua de distancia con un estrépito espantoso y los sepultan en 
el fondo del inar. 

Otro ene.migo terrible tienen los na~gantes, €ste es el fanómEmo conocido . con 
el nombre de trompas marinas causadas por la electricidad que atraen los cuerpos 
pequeños electrizados, que absorviendo una gran cantidad de agua hácia las nu­
bes, for:nan una columna que se eleva hasta tocarlas, principiando á subir un va­
por espeso formando punta hasta tocar con la nube que parece la está esperando 
ó que se atraen mutuamente, y cuando la nube se mueve por la impulsion del 
viento, la columna la sigue aunque doblándose, pero sin cortarse, y se adelgaza ó 
engruesa cuando la nube sube ó baja: esta columna unida con la nube es el con­
ducto por donde se comunica y sube el agua del mar á la nube, y produce un rui ... 
do como cuando un gran torrente se precipita por algunos despeñaderos, despi­
diendo relámpagos y rayos, lluvia, granizo y un ruido espantoso, y entonces los 
navíos procuran aJejarse de este terrible fenómeno; pero cuando no pueden, para 
librarse del peligro, es necesario hacerle fuego con palanquetas ó balas enrama­
ladas ' para cortar la columna, y entonces la parte de arriba desde donde ha sido 
dividida la columna se eleva para las nubes y la otra desciende hasta. el mar; á 
este fenómeno precede en la superficie de la agua un movimiento que parece qua 
bierve, levant~ndo espuma como dos palmos, . 
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CAPITULO XXI. 

DE LOS PRINCIPIOS M.i}8 ESENCIALES DE LA T .itCTICA NA V A L, Y DEL MODO DE 

PRACTICAR LAS PRINCIPALES MANIOBRAS -DE UN NAVIO Ó CUALQUIERA BAJEL 

PARA NAVEGAR. 

COMO no es nada remoto qúe á un general ú oficial de tierra se le ofrezca al­
guna vez mandar en' el m¡lr ,en Cl1alquier evento en que puedan faltar los ofi­
ciales de marina en un buque,será muy conveniente que los de tierra tengan al- ­
gunas ligeras nociones d~l modo de practicar las maniobras mas precisas de un ' 
buque qu~ se hace á la vela ó va navegando, segun la práctica y costumbres re­
cil>idas y observadas por los marineros de casi tod:ts las naciones. 
U~ návío ó un buque, se puede considerar como un pueblo :flotante en elmar, 

y de,be ir provisto de todo lo necesario segbn sus reglamentos, est.ando el buque 
en buen estado, y reconocido por los ingenieros del arsenal, y propio para empren­
de~ la navegacion provisto de todo, y con su completa dotacion de marineros, y 
ul?- piquete ' de tropa de guarnicion (-si fuere de guerra) ~egun la clase de buque 
que fuere; que toda la gente que se embarque vaya en buen estado de salud re­
conocida por la junta de salubridad del puerto, llevando á bordo un médico, ciru­
jano, botiquin y un capellan; que los ' vÍ veres y el agua sean frescos y de buena 
calidad, y unos y otros en suficiente cantidad segun el número de la tripulacion 
y el tiempo que deba durar la navegacion, y una tercera parte mas lo menos, por 
las calmas que acontecen en la e,stacion del verano en algunos mares, particular­
mente en el Oceano Atlántico y en el Pacífico, llevando tambien un juego de ve­
las, jarcia, cables, calabrotes y toda clase de correage de reserva, y la correspon­
diente maestranza de ca.rpinteros de riebra, y estando todo en: esta disposicion la. 
tarde antes del dia en que ha de. zarpar eluavío, se pondrán en franquía y dispa­
rará un cañonazo que se llama pieza de vela, señal que indica que aquel buque 
se hace, á la vela para que se trasladen á bordo todos los individuos que se han de 
embarcar en él, y á la mañana siguiente para poner en vela el buque, se princi­
piarán las maniobras por leva~ las anclas por medio del cabrestante, que es un 
mO,linete que se mueve con palancas, y al son de caja ~n los buques dc guerra, y 
en los mercantes á la voz. 

Tres son los gefes de un buque, un capitan á cuyas órdenes están subordinados 
todo~, un piloto de altura encargado de dirigir la navegacion, y un segundo piloto 
. de costa y de puerto, y un contra-maestre á cuyo cargo está la práctica y direc­
cion de las maniobras que se hacen, sin hacer referencia de otros empleados su­
balternos, por ser esto una ligera indicacion. 

Las tripulaciones para los buques de la armada se toman de la gente matricula­
da que hay siempre en los distritos de los departamentos de marina, dispuesta pa-
ra embarcarse y siempre se· dispone de la mas instruida. , 

Las maniobras se practican, para dar á un navío todos los movimientos necesa_ 
rios, para navegar por medio del timan y las velas impelidas por el viento, diñ­
gíendo el rumbo por la brújula ó aguja de marear. 
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E~tando anclado el navío y dispuesto para hacerse .ála vela, se principiarán la~ 
maniobras por levar el ancla, del modo siguiente: Se perlonga el virador con el 
cable, se guarné el cabrestante y se meten las barras, se amogela el cable á proa 
de las vitas, S:le da unas vueltas al cabrestante para tirar el virador y se toman las 
bozas de, .. proa y se largan las de popa, despues se desavita el cable y se amogela 
á popa de las vitas con cagetas preparadas para este fin, y despues se vira el ca­
brestante, se largan las bazas de pro.a y se po~e el timon á la via para: que el na­
vío vaya sobre su ancla, y luego que el forro del cable esté dentro, se • hace forte 
el virador. 

VOCES DE MANDO: Vira cabrestante,-larga las bozas de -proa,-á la 
via el timon,-forte á virar,-desafora el cable, y luego que esté dentro la mitad 
del cable, se largarán los tomadores del velacho, gávia y trinquete sin largarle 
sus cruces ni echarlas fuera de RUS canastas. ' ' 

VOCES DE MANDO: Vira cabrestante,-larga los tomadores del velacho, 
gávia y trinquete. Estando el navío sobre la boya . y á pique de la ancJa se pasa 
eslinguete al cabrestante; si el viento fuere de bolina ó l~rgo, se echarán las 
dos gá vias fuera de sus canastas, y despues se izan y se cazan el velacho y las ga­
vias y despues se bracea el trinquete y velacho, por estribor, y gávia por babor. 

VOCES: Forte á virar,-para eslinguete al cabrestante,-hecha fuera las gá­
vias caza velacho,-caza la gá via,-da vuelta á los escotines de velacho, vuelta 
á los de gávia,-iza velacho, vuelta á las drizás de gávia,-bracea trinquete y 
velacho por estribor,-bracea mayor y gávia por babor, vuelta á las brazas del 
trinquete y velacho,-vuelta á las de mayor y gávia,--hala bolina de gávia. Es­
tando estas de este modo se vira el cabrestante para levar el ancla _y separa la 
barra del timan á sotavento, se . caza la mesana, y el navío quedará á la copa has­
ta que se descubra el arganco de la ancla, y entonces se- engancha la gata, y Se 
pasa la boz&. tesando bien uno y otro y aguantándola á mano sobre el socaire. ' 

VOCES: Vira cabrestante,-á babor el timon,-caza mesana,-forte á vi­
rar,-pasa eslinguete al cabrestante,-engancha la gata y pasa la boza. Conclui­
da esta maniobra sedesguarné el virador del cabrestante, se largan los mogeles y 
se iza el ancla por la gata, cobrando el . copon ó bort.a, arriando el cable hasta 
que llegue al cuadernal de la gata á bazar con la serviola. ' 

VOCES: Fuera barras,-desguarné el virador,-iza el ancla por la gata. Y 
luego se pondrá un estrobo en la uña de la ancla, y enganchándola con un apare­
jo del trinquete, se izará hasta ponerla en su lugar, se 'quita el estrobo y se reco­
ge la boya por su orinque. 

VOCES: Pon un estrobo á la uña de la ancla,-engancha el aparejo del 
trinquete,-iza el ancla vuelta áel aparejo del trinquete,-aboza el uña de la 
ancla,--trinca el ancla desengancha el aparejo,-r enganchalo en su lugar ,-quita 
el estrobo de la uña de la ancla,-mete la boya dentro. Concluida esta faena se 
m~terá adentro el bote y la lancha y se abatirá el navío para ponerlo en velas; 
pero cuando el navío estuv,iere sobre dos anclas habiendo levado la .primera,se 
enviará la lancha con su gente y aparejo para levar la otra del mismo modo 
que la primera, y en seguida se cambia el timan y se larga la bolina de gá vi<a bra­
ceando mayor y g1.via por barlovente, dejando el velacho por delante para que 
tome el navío la arribad_a. ' 

VOCES: Cambia el timon,-larga bolina de gáyia,-bracea ,por barlovento. 
mayor y g1. Vla. ' Yen seguida se iza el velacho J se cambia, y lo mismo el trin..: 
quete por sotavento á un mismo tiempo para que éste tome viento siguiendo bra­
ceando majar y g'lvia por barlovento para que ffamée y el na-vío arribe. ' 

VOCES: Iza velaIJho,-bracea por sotavento trinquete y velacho,-vuelta á 
la driza de velacho,-vuelta á las brazás del trinquete y velacho. Y cuando el na­
vío haya arribado, se iza la gávia y se cambia braceando ésta y la mayor á un 
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mism.o tiempo para que tomen viento cambiando al mismo ti-empoel timon para. 
reparar' la arribada. 
, VOCES: Iza la gávia,-bracea por sotavento .mayor y gávia,-alza el timon, 
-vuelta á la driza de gávla,-YUelta á las brazas de mayor y gá17ia. Y praeti~ 
cando todo lo dicho, el RavÍo quedará navegando. 

Modo de bracear las '/.~elas por sotavento. 

Se arriará el éhafáIdete y braza de barlovento, halando almisnio -tiempo por la, 
de sotaventG, estaRdo ,safa la bolina de revesde este lado.. 

Bracear las velas- por ba1'lovento, 

Se larga la bolina de barlovento y braza de sotavento, halanao 'por la de ,barlo­
vento; pero si el vieIfto es muy frasco y fuere necesado bracear las velas por bar­
lovento para tomar rizos ó aferrarlas, se _arriará un poco el escotin de sotavento, 
para que flameando la vela, sea mas fácil atraerIa.-_ Voces brar;ea por ,sota.ve.nto-
la gá'via. ' , _ o ' 

Para navegar con viento largo, se bracear~n las velas por barlovento ó sota­
vento, hasta que el ángulo que forrlia el viento con la vela sea un poco· menor 
que el que forma en el lado opuesto al viento, y entonces deberán ir 1a.s bolina~ 
largas, apuntadas ó haladas; pero si el,Viento fuere largo CGIDO cuando se ,navega. 
en. iez cuartos, solo irán apuntados, Yo de" aquí para popa largas. 
. Para navegar con viento en popa, se bracearán las velas por redondo, .. hasta. 
que queden en cruz, dejando las brazas un poco en banda, pata evitar .que por la 
fuerza del viento ó cabezadas del buque, se rompa una yerga. -

Para navegar con viento escaso, se bracean las velas --por sotavent(i) .halando al 
mismo tiempo las bolinas, arriando á la vez un poco las brazas ,desotave.nto, y 
a;firmando las de barlovento para que tenga juego la vela. . . 

Para izar una vela de gávia, se hará por la veta, ladriza tiramollando los cha­
faldetes, briol es y apagapenoles, para que no le impidan el subir y cobrar los aman­
tillos y los palanquines de rizos; pero si el viento fúere de bolina ó largo se aguan­
tarán las brazas de barlovento, y se arrairán despacio sobre vuelta"paraque la. 
vela vaya flameando. 

Arriar las v.elasde ,gávia • 

. Cuando ,navegando con v,iento bonáncible ó ,calma, se quieren arriar las velas 
de gávia quitando vuelta á la . driza, se cargará por los chafaldetes tiramollando los 
amontillos y los palanquines de rizos, para que no le impidan elbaj.ar cobrando 
despues de arriados, las brazas, brioles y apagapenoles; pero si con viento fresco 
He quieren arriar las gá vias para tomar rizos ó aferrarlas., es preciso largar las bo­
linas y bractarlaspor sotavento, hasta que la verga quede en cruz ó e~ penol de 
barlovento,-V 6Z arria · la gávia. . . 

Las gávias no se pueden izar mas cuan.do sus relingas están tesas, y entonces 
se dará vuelta · á la~ drizas, y se entenderá que están arriadas cuando sus aman-

. tillos estén amarrados de firme en los obenques. " 
No se debe dar vuelta á los amantillos y palanquines de rizos, sino antes se ten­

drá cuidado que _~stos eabos y todos los de labor estén. claros, porque si por una 
jugada de viento -se quieren arriar de prento las gávias, no pueden estos cabos de­
tenerlas. . 

. Se tendrá cuidado de dar sebo á los masteleros; desde el cuello hasta la boca de 
l.obo y lo mismo á las ustagas, para que las velaS se izen y ~rrien con facilidad .. 

33 
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Largar, caza?' y marear una vela de gávia. 

Para largar la vela de, gávia ó cualquiera otra, se afirmarán , las brazas para 
que 1a gente quede segura sobre la verga, y luego se largarán los tomadores, em­
pezando desde la cruz para los i penoles y luego que estén largos y cogides, se 
echarán de la banda de proa de la verga y se largarán las cruces tiramollando los 
brioles y apagapenoles y se cchará fuera de la canasta, y lueg0que esté larga ·se 
eazará el puño de barlovento, despues el de sota vento, se arria el chafaldete y el 
escotin, sin arriar mas el chafaldete que lo que se cobra de escotín, para que la ve-

. la no dé gualdrapazos; pero si el viento fuere á popa, se cazarán los dos paños á 
un mismo tiempo, arriando los chafaldetes y cobrando los eséotines hasta que 
lleguen á besar, y dado vuelta para que no se' arrien se izará la vela.-Voz larga 
1 ". " a, gavta_ 

Cazar y aferrar una vela de gávia. 

Se arriará y cargará por alto, y luego que esté á medio mastelero, se arriará 
el escotin de sotavento cargándolo por el chafaldete hasta que su puño est.é un pá­
.00 cargado, y ontonces se cargará el escotin de barlovento cargando á un mismo 
tiempo l~s chafaJotes y apagapenoles, hasta q·ue lleguen á besar y la verga esté 
arriada sobre los amantillos, no descuidando de bracear la verga de barlovento, 
pues co~ esto se apagará y el viento la meterá en la canasta, y cuando fuere 
fresco se arriará la gá via, ~e braceará por barloven~o y luego . se afirmarán 4:ts , 
brazas para que la gente quede ~egura sobre la verga; luego se largará el escotin 
de sotav~nto sobre vuelta hasta que. el puño llegue á besar; luego se cargárá el 
de barlovento, losbrioles y apagapenoles, y luego que la vela e~té cargada, se le 
pasará la cruz y los tomadores, y que la vuelta de éstos sea de popa para proa, y 
de abajo para arriba, y quedará la vela alerrada.--Voz afe'J"ra -gávia. 

Si las gávias ,no se pudieren caz.ar por estar embarazados 108 estays, se izarán 
un poco para que queden safas las velas,y cuando no se puedan· cargar á mano, 
se pondrá un aparejo al escotin' que se debe tener á mano, ' 

Para marear una vela de gá via, se cazarán á un mismo tiempo las puños de 
barlovento y sotavento. ' 

Cuando se va á meter una gávia en la canasta para. tomarle rizos ó aferrarle, 
se largarán precisamente á un tiempo los eMotines de barlov--ento y sotavento; 
pues arriando uno despues de otro, se romperá la vela ó dará contra el estay. 

Cuando haya mucho viento y sea necesario meter una gávia en la canasta, ¡;e 
braceará por una banda luego que esté arriada, y sobre ella dará una guiñada el 
navío, para que el viento apague la vela. 

Amurar y 'cazar una vela 'mayor. 

Para amurar una vela mayor con viento bonancible se larga el amantillo 4e bar­
lovento y braza. de sotavento, arriando _al mismo tiempo los palanquines, brioles y 
apagapenoles, cobrando la mura hasta que llegue á besar el ojo, á cuyo tiempo se 
irá cazando la vela poco á poco, disponiéndola de brazas y bolinas, primero el 
amontillo de barlovento y braza de sotavento aguantando, la de barlovento, y se 
meterá un ' poco de ló, y al mismo tiempo se arriará el palanquin de barlo­
vento y cobrando la mura hasta que el puño llegue á besar sin arriar mas 
palanquinque lo que se va cobrando de mura, al mismó tiempo.se al'l'iará dos 
brazas de palanquin de sotavento para murar la vela, y luego que lo esté ,se lar­
gará la braza de barlovento y palanquin , de sotavento, y se irá cobrando la. 
escota .. 
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Cazar .y aferrar una vela mayor. 

Para cargar una vela ntayor con poco viento, se arriará la escota halando 
por el palanquin, y luego que 'el puño de sotavento esté cargado, se larga la mu­
ra y bolina cargando á un tiempo y con prontitud por los palanquines, briol es y 
apagapenoles hasta que todo llegue á besar; pero cuando el viento fuere mucho, 
8e largará _despacio lá escota de so~vento,. y al mismo tiempo se irá izando el 
pu~o hasta que llegue á besar: luego que esté cargado el puño de sotavento, se 
cargará el de barlo~ento, se largará la bolina y se braceará la" vela por barloven­
to, al mismo tiempo se arriará despacio la mura sobre vuelta, cargando el puño, 
los brioles y apagapenoles para que el Tiento no eche la vela contra el estoy. Se 
debe tener presente que para navegar á la bolina, se amuran las velas mayores 
hasta que sus puños lleguen á besar el ojo de la mura el trinquete se caza hasta 
que el puño de sotavento esté tanto á bante con- la mura, si el trinquét~ fuere 
mas largo de pujámen que lo regular y la mayor, hasta tocar la relinga al primer 
obenque. . ' 

·Para navegará viento l~í'go, puede estar la mura en tres parages; si se navega 
en .diez cuartos, estará en la serviola; si en doce, en el canto de la jár~ia, y 
si en catorce, á 111edia járcia echando la mura del trinquete, porque la vela ma.., 
yor va siempre amurada~ . 

Para navegar viento en popa socaza el trinquete á dos puños hasta que la re­
linga del pujamen roce de una y otfa banda el canto de la jarcia, advirtiendo que 
en este caso las velas que van largas .son el trinquete y la gávia, y si el viento)o . 
permite el jua.nete mayor y la sobre-mesana, y luego que las velas sean amuradas 

. y cazadas se dispondrán de hrazas y bolinas 'siempre que se venga á mariar con la 
vela mayor. Se harán subir tres hombres sobre la verga para que tiramollen las 
briol es y apagapenoles, y nunca se cazarán las velas antes de amurarlas, y no se 
largará la mura ~ntes que la escota, porque el viento dará las velas contra el ' es-
tay y costará tra.bajo cargarlas y aferrarlas. . _ 

Cuando haya mucho viento y vayan amuradas las velas bajas, se harán atesar 
las escotas de barlovento contra las muras, echándolas _por encima de la artillería 
y dándoles vuelta para que no vayan arrastrando por el agua, y porque al tiempo ' 
de cargar la vel~ no se f:mbarece c~n los ca~o~es, y para ~U? el viento ~o la lleve _ 
contra el estay SI falta la mura, temendo CUIdado de echar esta y la bohna de re-
ves por encima de los c.añones. . ' - < 

Si al tiempo de. amurar la vela mayor, la gávia y juanetes estuvieren mareados, 
se largarán sus braza$ de sotavento y bolinas de ~arlovento; y si con todo hubiere 
dificultad para amurar la vela por ser corta de caida, se arriará el juanete, dando 
un salto á sus escotines y á ladriza de gávia para facilitar el amurar la vela. 

Largar y marea_r la vela de mesana. 

Se larga el burro de sotavento y se hala por el de barlovento, y despues se lar­
gan las candalizas y se amura y caza la vela á un tiempo; y si el viento fuere de 
bolina, se cazara hasta que su relinga ioque al palo de mesana,. y menos si el vien­
to fuere largo, yJuego que esté amurada la vela se tendrá el burro de sotavento 
contra el de barlovento.-Voz caza mesan.a. 

'Cargar la vela de mesana. 

Se tomarán las candalizas, mura y escota y se arriará ésta y la mura, cargan­
do al mismo tiempo por las candalizas de sotavento hasta que estén á besar, y des-
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pues las de barlovento, recogi'endo la mura sobre el cal' de la ve¡'gapaTa que el 
alcázar quede mas desembarazado.-V oz carga mesan'a. . 

La vela de mesana solo se aferra cuando se arria la verga, y es necesario que 
las candalizas sean muchas y estén bien repartidas .. 

Largar 'Y marear la 'l.'ela de cebadera. 

He quíta vuelta á los tomadores y se largan los chafaldetes y briOles, á cuyO' 
tiempo se bracea y carga por sotavento, arriando la escota y braza de barlovento., 
y quedará m-areada y bolineada.-Voz larga cebadera: marea cebadera. 

Cargar y aferrar ld_ 7)~la de cebadera. 

Se arrÍará la' escota y oraza de sotavesto, braceándala por barlovento hasta que 
la. verga esté en cruz, y despues se arriará la escota de barlovento y se cargan' los 
chafaldetes y brioles hasta que estén á besar, aferrando la vela.-Voz carga ce-
badera: aferracebade'J·a., . 

Esta vela se hrga y aferra del mismo modo con viento en popa largo' y á la bo­
lina, sin mas diferencia q'Q:e bracear ó cazar mas ó menos la vela segun el vientO', 
y cuand'ohubrere algun mar se tomará la antagolla ó rizos de barlovento para que 
. no toque á la agua y el bauprés no trabaje tanto. Esta vela facilita el gobierno y 
buen andar del buque y' para arribar con prontitud tanto 'en facha como en viento; 
pero cuando haya mucho mar no se' llevará targa, porque las cabezadas del navío 
entonces son mas violentas. 

Modo de' marear y ca'J~gar el juanete mayor. 

Se zafarán los totnnd'ores de juanete; advirtiendo á los marineros que estén ar­
riba que larguen los cazonetes, y luego se cazará el juanete lo mismo que fa gá- , 
via, halando los amantillos, que son los que sirven de e~cotines, tiramollando los 
chafaldetes y .despues se iza y marea, disponiendo la de brazas y boliches.-' Voz 
larga jl1;anete mayor. 

Cargar 'Y aferra?" el juanete mayor. 

Se arrÍaráel juanete mayor sobre el tamborete, bracéandolo por barlovento has:.. 
ta que el penol de la verga quede ma.s para popa que cuando está en cruz, á elI­
yo tiBmpo se largarán los amantillos de gávia y se cai'garán los puntos halando los 
chafald~tes lo mismo que la gá via, y luego que la vela esté cargada se le pasarán 
los cazonetes á los amantillos degávia. 

A~·bos juanetes se cargan y aferran de un mismo modo, con solo la diferencia. 
de brace~r la verga mas ó menos por barlovento ó sotavento. Estas velas no se 
deben llevar largas sino con viento bonancible, y si se temiere mal tiempo se afe.r­
rarán por precaucion, pues si una pulgada de viento les coge largas corre riesgo de' 
que se rompa l~verga ó el mastelero, ó se desarbole. 

Largar '1/ marear el foque'. 

, Se desamura y'zafa esta vela de la red en que está cogida, se lleva el puño de 
la mura á la cabeza del botalon' y se iza el foque, llevando las escota.s en banda 
mientras se iza hasta que la relinga de su gratil ~sté, bien tesa., y entonces se le' 
da.rá vuelta á la driza, de manera que,no quede muy acuartelada la ve1a ni tam­
poco muy e.n banda, pues toda. vela bien ,mareada contribuye al andar y gobieTno 
del navÍo-.-Voz larga foque. 
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An'iar y ajen'a r el foque. 

Se le quita vuelta á la driza del foque y se arriará poca á pOCO', largando al 
mismo tiempo las escotas, y luego qu~ esté arriado, lO's que fuere~ á aferrar la. ve­
la largarán la nIUra, y halando por la c~rgadera traerán el puño de la vela dentro, 
recogiéndola y .metiéndO'b en la l'ed.-· ,Voz aferra foque. . 

Si el viento fuere largo y el foque fuere á la calma, -se largará la mura de] pu­
ño de la vela y por medio de la gáviade barlovento se llevará el puñO' de la ve­
la al penO'l de barlovento de la cehadera. El foque por ser una vela grande hace 
mucha fuerza, y es muy fácil que rompa el mastelero de proa y su mismo botalon, 
y por estO' se tendrá mucho cuidado con ella. 

Larga?' y aferrar h¿ vela de estay de velacho. 

Lo primero qué se ha-ce éS amurar esta vela al pié de su estay, y despues se 
izará hasta que su gratil qu~de . estirado y se le dará vue lt~ á la driza y se cazará 
desde el castillo de proa.-V oz la'rga vela de estay de velacho. 

Largar y aferrar la vela deestaiJ de gávia. 

Estando zafa esta vela se amura al pié de las arraigadas de barlovento de la 
jarcia de velacho, y luego 'se iza desde la gáviade ~proa ó desde el pié del palO' 
mayor segun adonde fuere la driza hasta que su gratil esté bien estirado, y despues 
~e cazará esta vela desde el castillo de proa ó desde el cOinbés por la banda de . 
sotavento.-Voz larga vela de gávia. _ 

Para aferrar esta vela se larga su driza y escota, y halando por su gratil ó car­
gadera se arriará, largando la mura, y quedará aferrada dentro de la gávia.-Voz. 
aferra vela de estay de gávia. 

Largar y aferra'!' la vela de-estay de triquete. 

L,a vela de estay de triquete se aferra del mismo modo que la de estay de ve .. 
lacho, . y lo primero que se hace es largar y zafar la vela y se amura al pié de su 
estay, izándala desde el castillo de proa hasta que su gratil quede dentro, y luego 
se caza lo que fuere necesario para -que quede mareada.-V oz larga vela de estay 
de triquete. - . -

Para aferrar esta vela se larga su driza y escota, y halando por el gratil ó car­
gadera se aferra.-Voz aferra vela de estay áe triquete. 

Largar y aferrar la vela de estay mayor. 

Se Jargará y zafará esta v~la del parage que estuviere cogida, y luegO' se izará 
llevando la mura encima del castillo, y luegO' que esté amurada y zafa se cazará 
desde el combés para que quede bi~n mareada, dando vu€lta á la escota en las ar;.. 
gollas del cO'mbés ó cureña del cañon de la banda de sotavento.-VO'z larga veltl. 
de estay mayor. . ' 

Para aferrar esta vela se larga la escota y mura arriándola al mismo tiempO', y 
luego se recogerá en su lugar encima del castillo en la popa juntO' al palO' de tri-
quete.-Voz afer?·a vela de e'Stay mayor. .. 

Toda vela de estay de juanete mayor y 'mesana y sobre-mesana se carga del 
mismo modo, pero el foque y las demasvelas de los estays superiores solo se lar"; 
gan con tiempo bonancible .. 
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Formar rizos á las gávias na'l.~egando con viento la'rgo ó á lt¿ bolÍ1U1,. 

Primeramente se arriarán y bracearán las gávias por barlovento para que el 
'Viento no dé de lleno dentro de la vela para que los marineros puedan manejarla, 
y despues se le dará una vuelta á las braza.s, afirmándolas unas con otras para 
que la gente quede segura sobre la verga, á cuyo tiempo se carga por los palan­
quines de rizos, primero por d de barloyeIito y despues-por el de sotavento, echan­
do el seno de la vela hácia proa encima de la verga; y cuando el viento sea muy 
fresco es necesario meter las gávias en las canastas,no cargilnclo los apagapenoles 
ni pas~do las cruces hasta que estén á besar los palanquines de rizos.-V oz toma 
rizos á las gát·ias. 

La?'gar rizos á las gádas con 'vjento largo y á la bolina. 

Se arriarán las gá vías braceándolas por barloventos, afirmandlJ las bra2!as para 
que la gente quede ségura sobre la verga, y los marineros que hubieren subido á 
los apaga-penoles tomarán la bnza y se tesará y dar4 vuelta á los pálanquines de 
rizos, quedándose un hombre en el socaire para arriarlos á su tiempo, y luegoque 
esto se haga se empezarán á largar los rizos de la cruz para los penolés, y cuand() 
estén largos se - arriarán á un tiempo las empuñaduras y aparejuelos de rizos.­
Voz larga rizos á las gá'Cias. 

Tomar 'rizos á las gávia,s navegando viento en popa. 

Se arriarán las gávias y aferrarán las brazas para que la gente quede segura . 
sobre la verga, metiéndola dentro de las canastas sin pas!l¡rles sus cruces ni car­
gar los apagapenoles hasta haber cargado los aparejuelos de rizos, y despues se 
echará la vela fuera dé la canasta. 

Largar rizos á las gávias navegando viento en popa. 

Estando arriadas las gá vias se les dará vuelta á la8 brazas y á 10R palanquines 
de rizos despuesde haberles tomado á sus amantillos las bozas, y luego se empe­
zarán , á largar los rizos de la cruz para los penoles, y cuando estén largos se les 
quitará vuelta á los palanquines de rizos y se irán arriando cotilas empuñaduras, 
y despues se izará y dispondrá la Vf~la de brazas. 

La'rgar rizos á las gávias por alto. 

Sin arriar del todo las gá vias se les dará un falto á la driza de gá via, arrian·do 
la ve·rga un poco y braceándola por barloyento, para que haciendo el viento me .. 
nos fuerza sobre la vela esté menos espuesta á romperse, y despues se ,le dará 
vuelta á los amantillos y brazas degá via para que la verga quede sujeta, y des­
pues se h:arán subir dos ó cuatro marineroS/Sobre la' verga repartidos de una y 
otra banda para soltar los rizos, y amura.ndo las bozas á los amantillos se tesaran 
y darán vuelta á los aparejuelos, y luego que -se h.ayan largado los rizos se izarán 
las gávias, disponiéndolas despues de brazas y bolinas. 

Tomar rizos á las velas mayores • 

. Se cargarán las velas braceándolas por barlovento hasta que queden en cruz ó 
,algo mas inclinadas para popa, y despues se atracará el racamento contra el palo, 
dándole vuelta á los amantillos y brazas ~para que la verga quede sujeta y sin m9~ 
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vimiento, porque de no estQ¡rlose esponén los marineros á caerá la agua, y para " 
conseguir esto se le dará á la verga un aparejuelo ' enganchado en un estrobo , que 
debe haber en el tercio 4e la verga, y de la otra en otro que se pondrá en el cue­
llo delp1110. Ejecutado lo dicho subirá la gente á la verga, y los que fueren á 
lós penoles pasarán un capo por los muntones que sirven para izar las alas, y dán­
dole vuelta en el garrucho de los rizos Sé halará de abajo por estos cahos hasta 
que los-garruchos lleguen á besar, primero el -de barlovento y despues el -de sota­
vento, y cntoncés los marineros tomarán los rizos fácilmente, y luego que estén 
tomados y la. gente quitada de-la verga se arriará ésta lo que hubiere cogido de 
vela, y despues se amura y caza, y dispone de brazas y bolinas. 

Largar 1'izos á las 'Velas mayores. 

Primeramente se cargarán arriba braceando las vergas por barlovento hasta que 
qued'en en cruz 6 algo mas inclinadas para popa, y luego se atracará -el racamento 
contra el palo si fuere de traza, dándole vuelta á las brazasj amantillos para que 
la verga quede sujeta; ejecutado esto ~ubirá la gente á la verga para soltar los I'i~ 
zos, y lu~go que lo estén se izará la verga á su lugar y se vuelye á marear la ve­
la amurálldola y cazárrdola, y disponiéndola de brazas y bolinas. 

lJ!Iodo de hacer 'Vira?' un navío. 

Un navío arriba cuand) su popa va sobre sotavento y su proa ,para barlovento, 
Primeramente se pasa la caila del timon á barlovento para que su pala se presen­
te á la corriente de la agua que va por sotavento y eche la popa para barlovento, 
lo que hará que la 'proa se abata á sotavento, yendq las velas amuradas por estri­
bos."::" Voz á estl ibor. 

Para facilitar el:!ta maniobra se arria un poco la escota de' mesana ó se carga de 
una vez arriba para que el viento que abata la popa ásotaventó no se oponga al 
impulso del timan que le obliga ir á barlovento.-Voces an'iba escota de mesana: 
ca1'ga mesana. 
, Al mismo tiempo que esto se practica se acuarteltln las velas de proa, c~zán­
dolas y braceindolas por sotavento para que tengan mas fuerza para-h~cer arribar 
el navÍo.-Vo~ acnarlela triquete y 'Veladw: larga foque. 

Si todo lo practicado no bastare para hacer arribar el buque, se arriará un po­
,co la escota mayor y se braceará la givia por barlovento, basta que flamee Ó dis­
minuya el cursO del bajel, teniendo cuidad~ que no tome viento por la proa, por­
que haria retroceder aLbuque, y si esto no bastaré puede arriarse la gávia y car­
gar la mayor .-, V oces,arria escota mayor: larga b4lina de gá'Via: b1'acea por bar- , 
lovento la gá-via. 

lIfodo de hacer 'l:enir el navío de ló. 

Un llavÍo viene de ló cuandosu proa va para barlovento y su pOlla para sota­
'vento; primeramente se pasa 1a ,caña del timon á sotavento para que su pala en­
-contl'ando la corriénte de la agua que va porbárlovento', obligue á la popa Jr á so­
tavento y la. proa á barlovento, amurando las velas por estribor.-Voz á babor .. 

Se acuartelan las velas de en medio cazando mas la mesana y braéeando mayor 
y gibia por' sotavento, y si fuere necesario se izará la gávia á reclamar para que 
teniendo el buqu@ mas velocidad obedezca mejor al timon que le obliga á venir 
de ló.-Voces casa mayor: bracea mayor y gávia -por sota'Vento. ' 

sr con todo estJ practicado no viniere el buque de ló, se arriará un poco la es­
cota del triquete y. se braceará el velacho PO! barlovent.o para que no coja viento 
por la, proa porque abatirá al navÍ(}, y si se dificultare conseguir que meta de ló, 
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;se cargará la cebadera y arriará el foque si estas velas van largas.-·-. Voces salto 
á la escota del triquete: bracea por barlovento el '/:elacko. 

Modo de virar de . bordo tom.ando por abante. 

Virar de bordo es cuando un navío va de un bordo y vira del opuesto, llevando 
la proa para barlovento; y para conseguirlo se hará arribar un, poco para darle 
mas velocidad~ y despues se pone el timon á la via y se caza. la mes~na poniéndo­
la á medi;).- Voces apareja á virar: arribar un poco: por la v.ia al timon: caza 
mesana: por la mesana á medio. . 

Ejecutado lo dicho 8e orza á la banda pasando la caña del timon á sotavento, 
J luego que el navío empiece á venir de ~ ló se arria un poco la escota del triquete 
y se bracea el velacho por barlovento, para hacerlo venir de ló'.-V oces allá va 
,C()'fl, Dios: orza á la banda: salto á la escota del triquete: bracea por badoverito el 
v.elacho. 

Cuando el velacho ha bebido el viento por las relingas ó que los paños de bar­
lovento hacen bolsa, se le da un balto al boliche para que abata la. proa del navío 
con mas facilidad, y lo mismo se suele hacer con la bolina del triquete cUllndo és­
te está con el viento en la misma posicion que el velacho .-Voces salto al boli­
che: salto á la bolina del tt¡"iquete . 
. Luego que el velacho esté en facha y el viento á fil o de roa, se bracea un 'poco 

por sotavento y se aguanta el boliche de barlpvento para que el navío haga bro­
quelete.-. Voces bracea por sotavento el velacho: aguanta el boliche.de barl017ento. 

Estando el viento esactamente á fil de roa, se cambia la mesana y se largan ' 
las muras sobre las bolinas, cargando un poco los puños y tiramollando al mismo 
tiempo las escotas de sotavento y cobrando las de barlovento para despues cam­
biar las bolinas con facilidad.-V oces cambiar mesana: larga muras sobTe bolinas. 

Cuando el navío ha pasado ya del fU de roa yya abre por aquella banda en 
que_ se han de ,amurar las velas, se cambian las de popa y el triquete, y luego que 
las vergas sean puestas en cruz ó que las velas quieran coger viento, se aguantan 
las brazas de barlovento y se van arriando espacio sobre vuelta para amurar la 
vela mayor.-. Voces larga bolina mayor y de gávia: cambia velas de popa: cam­
bia el timon: aguanta las brazas de barlovento: a1J1,Ura mayor: vuelta á la 'mu'J"a: 
caza 'ff bracea mayor y g«via: vuelta la escota mayor: vuelta á la.s brazas de la 
mayor y gária. . . 

Despues de haber amurado la mayor se cambian las velas de proa amurándolas 
y cazándolas lo mismo que las de popa.-V oces camliia triq1¿ete y velacho: aguan­
ta las hrazas de barlovento: amura triquete: vuelta á la mu'ra: caza 'Y bracea tri­
quete y vela.cho: vuelta á la escota: vuelta á la:s brazas del tt¡'iquete 'Y velacho. 

De~pues de haber amurado y braceado las velas se halan sus bolinas empezan­
do por las de popa y luego. se arriarán un p()~O las brazas de sotavento, y se afir­
marán las de barlovento ~clarando los c~bos de lahor.-· -Voces á la bolina mayor 
y de gávia: vuelta á la bdina mayor: 'L'ujita á la bolina de gávia: -hala, bplina fl 
boliche: ajirrh.a por barlovento las brazas: zafa cabos _ 

Para esta:ll faenas no se largan del todo las bolinas, ni la escota del triquete 
cuando s.e q¡andadarles un salto por evitar que á mas de quitarle el andar al na­
vío se haga un suco á barlovento del palo que abata la proa' á sotavento, y cuan­
do el viento es ~ucho no es ne~esarío darle salto á las bolinas ni largar sobre eUas 
las muras. 

No se deben cambiar las velas de proa cuando el navío ha pasado algunosgra ... 
dos del filo del viento para evitar q:ue éste le impida arribar, y si despues de lut;.. 
ber amur.ado el triquete el buque estuviere muy arribado, no se ca~arádel todo 
esta vela hasta que el bajel empiece á venir de ló. . . . 
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No es fácil virar de bordo con solo las gávias cuando hay aIgun mar" porque 
estas velas no dan , bastante fuerza al navío para v-encer las olas que el vienh:> 
echa sobre la proa. 

Modo de virar por 'redondo con _ viento-en p()pa~ 

Primeramente se ca~a la mesana y se pasa la caña deltimon á barlovento, y 
se arria la escota mayor, y bracea las velas de popa por barlovento á proporcion 
que el navío vaya arribando para que las velas Harneen un pOéO, porque sí van á 
todo viento seguirá muy á sotavento.,-- Voces carga mesltna: arribar todo: arría 
escota mayor: larga bolina mayor 'Y de gávia:bracea por barlovento mayor 'Y 

~ , -

g~~. -
IJuego que el viento esté por la cuadra ó poco antes, se larga la mura mayor y 

se va cazando por barlovento, continuando siempre en bracearlas para que cuandQ 
el navío llegue al filo del viento, las velas se hallen mareadas viento en pnpa.- -
Voces la1'ga mura mayor: caza por ba1lo1;f,-nto mayor '-

Cuando el viento esté muy á popa de la cuadra se larga la mura del triquete 
y se va cazando _y braceando por bah'ovento hasta. quedar -á -dos puños. - --V oces 
larga escota del triqllJeté: larga mura del triquete: caza.triquete á popa, -

Cuando la velocidad que lleva el navío le ha hecho perder el filo del viento y 
que empiece á abrir por aquella banda- en que se han de amurar las velas, se 
amura la mayor y se caza la mesana para que el navío venga mas fácil de ló.­
Voces caza mesana: am1Jira 'fItayor: ' vuelta á la mura: caZlb mayor: vuelta á la 
escota, 

Amurada que sea la vela mayor se amura y _ca~a el triquete, y cuando el navío 
se halle cerca de su camino y le falte poco que venir de ló, se caza la mesana y 
se alza el timon pasando la caña ábarlovento.-V oces amura triquete: vuelta á 
la mura: caza triquete: vuelta á la escota: ca1'ga mesana: alza el timon. 

Habiendo ainurado, braQeado y cazado las velas se halan sus bolinas, empezan­
do por las de popa., y despues se arrían un poco las bra7;as d~ SQtavento y se afir­
man las de barlovento, aclarando los cabos de laDor,-Voces hala bolina mayor 
'Y. de gávia: vy.elta á la boli'rtfo de gávia:- hala bolina y boliche: vuelta á la bnlinQ, 
del triquete: vuelta al boliche: afirma las brazas de barlovento: zafa cabos. 

Modo de virar de bordo tomando p01' abante. 

Virar de bordo es cuando el navío va de un bordo y vira del otro, llevando la 
proa para barlovento ó contra el viento, que es lo mismo, cuya maniobra se ejecu­
ta del modo siguiente: 

Primeramente se arribará UIl poco para darveloeidad al búque y despues se 
pone el timon á la via y se caza la mesana poniéndola. á medio.-Voces apareja, 
á vi-rar: arribar un poco: ála lJi& el timo'lt:caza mesana: por la mesana á rnedio. 

Ejecutado esto se _ orza á la banda pasa"ndo la caña deltimon á sotavento, y 
luego que el navío empiece á venir de ló se arria un poco la escota del triquete 
y se bracea el velacho por barlovento para. obligar al navío á venir de ló.-V O~ 
ces allá va con Dios: orza á la banda: salto ft la escota del triqutte: bracta por 
IJar lovent o velacho. 

Cuando el velacho ha bebido el -viento por la -relingaó que los pañOS de barlo­
vento hacen bolsa., se le da. un salto al boliche para que abata la proa,y lo mismo 
se hace con la bolina del triquete cuando ésta está con el viento en la ~Dlisma _ po:.. 
sicion que el vela.cho,-Voces salto al boliche: sa~to á la bolina del triquete. 

Luego que el velac~o esté en facha ó el viento -á . ponerse áñl de roa, $e 
34 
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aguanta el boliche de barlovento para batir al navío que tambien se · llama hacer 
broquelete.-, -Voces bracea por sotavento 'velaclw: aguanta bolina de ' badovento. 

F.rStando el viento justamente á, fil de roa se cambia la mesana y se largan las 
muras sobre' las bolinas, cargando un poco los puños, tiramollando al mismo tiem­
po las escotas. de sotavento y cobrando las de barlovento pata cambiar las velas 
con facilidad.-Voces cambia mesana: larga 'mura sobre bolina. 

y cu~ndo el viento ha pasado del nI de roa que yac abre por aquella ba.nda' que . 
se han de amurar las velas, se cambian las de popa y el timon, y luego que las 
vergas estén en cruz ó que las velas empiecen á coger viento, se aguantan las: 
brazas de barlovento '1 se arrian espacio sobre vuelta para amurar la. vela mayor 
y despues se caza y bracea por sotavento.-Voces larga bolina mayor y de gávia: 
tambia las velas de popa: cambia el triqnete: aguanta las brazas de barjo'Vento: 
amura mayor: vuelta a la 'In'lf,ra: caza 'Y braceamay01' 'Y gávia: 7nu~lta á la escota 

. mayor:vu,elta á las brazas de la mayor y gávia. . -
A un mismo tiempo s,e amura la mayor y se cambian las velas de proa, amu­

mndolas y cazlndolas lo nusmo que las de popa.-V oces cambia triquete y vela­
ellO: agua/Lta brazas de bad01:ento: amura triquete: 'Vuelta á la mu,ra: caza y bra­
cea triquete y velacho: 'Vuelta á la escota: vuelta á las "brazas del triq'ltete y' ve-
lacho, ( . -

y despues de haber amurado, braceado y cazado las velas se halan sus bolina~ 
empezando por las de popa y luego se arrian un poco las brazas -de sotavento y se 
a.firman las de barlovento aclarando los cabos de labor .-V oces' ha la bolina ma­
yor 'Y de gávia: vuelta á la bolina mayor: vlue/ta á la bolina de gávia:haLa boli", 
'na y boliche: vuelta á la bolina del triquete: vuelta al boliche: oji1'ma b1'azas por 
barlovemo: zafa cabos, 

'Modo de impedir q'ueun nav'Ío tome por abante. 

Cuando un navío nave.ga mareado d-e bolinas y que el viento empieza á hace¡­
.relingar las velas , de proa, se pasa la caña del timon ábarlo-vento y se carga la 
mesana.-Voces arribar todo: carlJ"a mesana. . 

Al mismo tiempo que esto se practica se acuartel~n las velas de proa, y se arria 
la escota mayor p3l1!a que el buque arribe con prontitud.-Voccs acuartela tri-que,. 
te y velack(): arria escota mayO')·. 

Si á pesar de haber practicado lo dicho el navíO' continuare en ir á ló, se arria 
la escota del triquete y se .largan las bolinas de las velas de proa, braceándolas 
por barlovento hasta que los penolesde sus vei'gltsqueden mas inclinados para 
popa que cuando se ponen en cruz.-. -. Voces larga bolina y boliche: bracea por 
l1arlovento, triquete y ''tlelacho: ar/ia escota de triquete. 

Cuanw>_ el navío haya arribado lo suficiente s~ cambian las velas de proa bra­
.eeándolas por sotavento, cazando el triquete y velacho, y halando sus bolinas, á 
eliyo tiempo se alza el timon y se caza la mesa~a para que el na-vío na ar:r:ibe de­
masiado.-Voces bracea PQr sdavento, triguete'!J velacho: caza triquete: alza el ti­
mon: v1¡,elta á la escota: vuéltá á las })1·azas de triquete '!J .velacho: kaZabolino, '!J 
-1Jolicke: vuelta-á la oolina delt'J'iquete: vuelta al boliche. ~ 

Modo áeimpeáir que~ un navío tome por la l'llJa. 

Un navío toma por la luaeuando SUB velas reciben el viento por sotaV€l¡lto, es­
.tú es, por aquella parte en que no van amuradas, y sí cazadas y_braceadas, lo que 
puede s~ceder ,por cambiar el viento de gurupada, . . . 
. Cuando un na.vÍo · navegando con ,buen tiempo va marea.do de bolinas 6 largo, 
y da en arribar tomando por la haa,es necesario hacerlo venir de ló, segun se h~ 
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dicho; pero cUándo con mal' tiempo va corrÍ'endo con' el triquete amurado, cazado . 
. y br3Jceado por barlovento, ,y va de' arribada s'obre la gruesa mar, se pasa la caña' 
del timon á sotavento para hacerle venir de ló, y si habiendo . practicado 10 dicho 
el un. vío da en arribar, se toman las brazas del triquete á la mano y luego que 
·cmpiece á flamear se.¡trria ,la escota y braza: de ~otavanto, halando por la de bar':' 
lovento hasta que el triquete quede en viento.-Voces "a'l'1'ia escota de triquete: 
bracea pOl' barlovento triq'lleU. ' ,. . , 

- Luegv que el nl.vío haya venido de ló se alza el timon y se, v'uélve á amurar el 
trlquete.-Voces alza el timon: :cazá y bracea'por sotavento t1'iquete: vuelta á la 
esco.ta~· vuelt!~ á las brazas. 

Modo de poner un navío al payro. 

Se dice que un navío se pOlle al payro cuando está con sus velas largas, arria­
das las escotas mayOl~es, y braceadas lasgá vi as por barlovento,-supúesto que. va. 
navegando á la bolina y se quiere pon-er al payro; se arrian un poco las escotas de . 
la mayor y triquete, y se bracean las ga-viaspor barlovento contra las bolinas, 
acortand"O de esta 'manera la v'elacidad de su 'andar, -bIen Sea con el fin deagu8.r­
dar á otro buque ó ponerse á la habla con él.-V oces arria es'cota~ mayor: arritj, 
'esco~a de t'J'iquete: vÚelta á la -escota· máyor: vuelta á la escota del triq~te: bracea 
por barlovento veltkcko: bra'cea, por barlovento lu gávia: vuelta ála braza ikl 'vila­
cko: vuelta á la brfkza de gávia: zafa cabos. 

Modo de marear un navw q1Ü, 'está al pq,yro. 

Se cazan las escotas de la' mayor 'y tpiquete y se brace;ln las gávias por sota­
vento., y quedará mareado el navío para seguir navegando.-Voces ;caza t;riquete: 
caza m,ayfJr: vu,eltaa l~ es~ota del triquete: vuelta á la escota mayor : bracea por 80-

taventoel velacho: bracea por Gota~rtt(} las gálJÍas: vu¡eÜa á la b~raza de velacho: 
-vuelta á la braza de gávia: zafa cabos. 
, Si las gávias estuvieren izadas á reclamar sus relingas serán tesas, y se arria,. 
rán un poco. dindo.le un salto á sus drizas pina que puedan bracearse pór barlo-

' vento sin largar las bolinas, pero si no lo estuvieren nó es necesario. dar salto. á las 
drizas; este mo.do de payrar se ejecuta cuando navegando á la bo.linaco.n viento 
bonanc~ble, es necesario. detener el curso del navío po.r co.rto. tiempo sin sacarlo. de' 
su cammo. 

Modo a'eponer un navío en faclia. 

Un navío se pone en facha co.ntradándose las velas de popa cotilas de:proa, ó 
las inferiores con las superio.res; esta operacion pone al navío casi inmovible, de­
teniendo su curso cuando. va navegando. ·á la bolina con las cuatro velas. principa.- " 
les'p _onién<lose en facha, y para ejecutarlo se arrían las gávias á medio mastelero, 
se largan sus bolírlas:y se brac~an por barIo._vento hasta quedar en f:'lcha', quedan­
do co.n lo.s papahígos en viento, y de esta suel:te quedará el navío con muy poco 
andar.-' .-Voces an'ia velacho: m"ria la gávia: vuelta á la driza del velavno: '[;'1/;eltu 
(¡la driza de gávia: larga bolina de gávia:' larga boliche~· bracea por ba1'101:ento d 
t1elacko: bracea la gávia por barlovento: vúelta á la braza del velacko: vuelta á la 
lJ'J'aza de gávia: zafa · cabos. 

Mf1rear un navío que está en facka para se~'Uir nategando. 

-Se izan las g.áviasbraceándolasantes por sotavento. para que flameen, luego se 
disponen de brazas y bolinas..-Vooosiza'l~ladto: . iza la ,gávia: 'Vuelta á ·lft dri~a 
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del 'l.,'elacho: , vuelta á la d1·iza de gávia: bracea por sotavento elvelatho: bracea pOfr 
sQtavento la gávia: hala bolina de gávia: hala boliche: vuelta á la bolina de gá'l:ia: 
'lJuelta al boliche: afirma por-oorlovento las brazas: izaf a cabós. 

Tambien se puede detener el curso de un bajel sin salir de su camino poniendo 
solo una vela en facha., como la sobre-mesana ó la gá via, siendo el buque de buen . 
gobierno. - El detener el curso del bajel poniendo en facha la; dos velas de gávia, 
es para conservar la distancia que debe baber entre un navío 1 otro ~uaildo se -
ponen en órden de eombate. ' ' 

Jrtlodo ae poner á la capa un navío co·r¿ la vela mayorj¡ fnenor. 
- ... 

S-e aferran las gá vias, se earga el triquete y se ponen StlS vergas en cruz, que­
dando el navío con solo la vela mayor enrizas ó sin ellos, habiéndola antes amu­
rado, cazado y braceado por barlo-v'eIíto todo lo posible, halando al mismo tiempo _ 
su bolina, y despues se pasa la caña del timan á sotavento; y estando en esta dis-. 
posicionno se muev:e el navío, sino por algunos balances causados por hallarse al 
filo del yiento, y anda muy poco, suponiendo que navega con los dos papal1igos.­
Va_ces carga triqnete arriba: orza á la banda: bracea en cruz el triq'uett: vuelta á 
fa braza del trifJ'UJete: zafa cabos. - -

El mejor modo de capear un navío con vientos fuertes y crecidas ID,areas es con 
la vela mayor en rizos -ó sin ellos, pues con ella se mantiene ~l buque escorado y 
sujeto al palo mayor, evitando las escolladas que con los bala~ces le hace dar á 
la jarcia., rompiendo obenques y cadenas, y aun lastimando el palo, y si éste. se 
rindiere y hubiere qlie correr mucha }bar á causa de alguna tempestad, es nece­
sario amollar en popa, mareando el triquete y cargando la mayor; pero si no hu-
biere mar _que coner b3stará capear con la mesana. ' 

El poner á la capa un navío' es cuando está cerca de una costa, y por esto 
acorta su andar á causa de un mal tiempo que lo acerque á tierra, y en este ca­
BO, para evitar varar, encallar ó embarrancar, será mejor dar fondo si á la capa 
RO está seguro el na vio. 

Capear un nat'ío con la vela de 'mesana; 

Estando aferradas las gávias y la vela mayor, se carga el triqúefe y se ponen las 
vergas en cruz, quedando con: solo la me3~na, habiéndola antes amurado y cazado, 
y luego se pasa la caña del timon á sotavento,-Voces cala mesana: vuelta á la 
escota de'lnesana: ca1'ga triquete arriba: m'za á la banda: bracea per 1'edondo t1'i­
fj'lute-: vuelta á la driza del triquete: zafa cabos. - , 

. El ~apear con la mésana es lo mas conveniente parade noche cuando hay re­
cios vientos, crecidas mareas y turbonadas, -y si no bastare se larga la, vela de es­
tay mayor para ayudarla . . 

Para capear se pasa la caña del timon á sotavento, pues si se paBa á barloven­
to-hará virar al navío, y mas fácil si estuviere á palo seco;.y si estando á pal() 
seco se quie-re c{)rrer viento en pop~, se pondrá el tir~lOn á la vía cuando el navÍÜ' 
llegue al filo del viento, y entonces se gobierna CGmo si _fuera á la vela, pues el 
casco y las maniobras sirven de velas. 

~Iodo de impedir los abordes de dos na:víos~ 

Si dos navÍes qoo navegan de un mismo bordo faeren á encontrarse, se evitará 
el aborde arriando el que fuere mandado por oficial de menos grado, y si fueren 
iguales arribará el que llevare el sotavento. , ' . , 

Si navegando el navío á la bolina. viniere otro á pasar por la proa con viente;) 
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largo, se evitará el abordepoiliendo todas las velas en facha, y el otro arribará, si 
fuere amurado por la banda contraria, y si -por la misma meterá de ló. 

Si un navío que va de bolina fuere á €ll?-bestir por la mura á otro que esté an­
clado, evitará el aborde manteniendo el barlovento, y el que estuviere fondeado 
arriaráprontam~nte su cable, con lo cual cayeNdo para atrás dará lugar á que el 
otro pase por la -proa. 

Si-un navío que está anelado garrar e y f\lere sobre otro que tambien lo está, 
uno y otro arriarán su cable,porque es el único mediu de detener al que garra. 
Estos abordes son los que acontecen entre navíos amigos, no los que de intento se 
dan contra navíos enemigos,_ porque estos pertenecen á las evoluciones navales. 

-, , 

Modo de montar las vergas s1¡,perí01·es. 

- -Se coserá un moton en ' el mastelero, una braza mas artiha del tamborete ma­
yor, y se le pasa un cabo-que sirve de andaribel-para echar arriba la ver~a) echan­
do los dos cp.icotesabajo por la cara de proa y banda de barlovento, una por den­
tro y otra por fuera de la gá via, y se izará la verga para montarla, y luego que lo 
esté se atará un chicote en el -andaribel, á la cruz de la verga, _y perlongándo­
se el -seno por ella se le dará una barbeta al penol que fuer.e para arriba y otra en,;; 
tre dicho penol y la cruz, y en segl,.lida se izará la verga halando por suandaribel, 
y luego que el penol que va para arriba rebase_ del arco de la gávia se zafa la, 
barbeta que lleva el ,penol y se le encapillará el guarda-mancebo, y luego el mo­
ton del penol que sirve para, izar el ala de gáviá,despues el brazalo_te y al último 
el moton del amantillo de sotavento; y ' en seguida los marineros que- estarán en 
la jarcia mayor encapillarán en el penol inferior el gua~da-maneebo, el moton de 
la ala, brazalote -y amantillo de barlovento,y se acabará de i~ar la verga hasta 
ponerla sobre la cofa, y despues se abocai'á á los dos obenques de proa para que 
con lo¡~ balanceos no corra ni á una. ni á otra ba.nda, y luego se coserá su paloma 
que tendrá su ostaga gtiarnida, 'Y luego que lo esté se izará la verga por su driza 
y amantillos hasta ponerla sobre el _tamborete mayor, en donde se le hará su ra­
camento y se coser_án -en los tercios de la verga los motones de los chafaldetes, y 
en la gaza de las palomas dos motoncillos pararlos brioles, cuatro si llevarce-apaga~ . 
penoles, . y tres si llevare cruces, por los cuales se pasarán los cabos d~, labor, dán­
doles un nudo para que 'no se vuelva ádezpasar y se embargará la vela. 

Modo de arriar el mastelero mayor. 

Arribará el navío hasta que el viento qllede á popa, gobernando el timcin dere­
cho para evitar 'las guiñadas, y despues se af-erra la vela mayor,se a.rria su verga­
y se le dará á cada blandel y al estay un aparejuelo, y luego se pasará la ayuga 
de virador por una media caña que tiene el mastelero en su cru~, poniendo UD ehi­
cote firme en la espiga. del palo mayor, tomando ~on otro una. vl1€lta; re®nQ.a 
á una pernada de los baos, aguantando el socaire por si faltare el virador, - y otrOi 
~hicote se pasará por un moton que se coserá por debajo del tamborete mayor, ha­
ciéndole una malla, y se echará abajo enganéhándole-l,ln aparejo de dos cuader­
nales, y despues se guarné el virador del mastelero al cabrestante, dándole media 
vUtllta para tesarlO', y luego se largan los acolladores de los obenques" blandeles y 
estay, driza y amantillos d~_ gávia, brazas, chafaldetes y boliches del juanete, y 
despues se vira el cabrestante, teniendo sobre vuelta los apa,rejuelos que sepusie­
ron en los blandeles y estay, y á este -tiempo los marineros que están en la gávia 
golpearán con una maza la cuña del mastelero para aflojarlo y suspenderlo, arrián ... 
dolo espacio para que no tome vuelo de_ repente y baje suavemente, y se iráll co~ 
locando los aparejuelos que se pusie.ron en los blandeles y esta.y, arriand.o sobre .. 
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vuelta el ayuda del ' virador para <tue baje ei masteler6, trincando su coz al palo 
mayor. 

Modo de montar el mastelero mayor. 

Se arriba con el navío hasta que el viento quede á popa y que el tlilion gobIer" 
ne derecho sin guiñar, y deGpues se aferra la vela mayor y se arria su v~rga apron­
tando los obenques, burda.s y demas cabos de labor pertenecien't,es al mastelero, 
verga y vela de gávia, y se pasará una guindaleza por uno de los motones del vi ... 
rador que están-en el tamborete mayor, echando un _ chicote por el hueco (le los 
baos por donde se monta el mastelero y otro por la cara de-popa, y en seguida se 
~tar:i un chicote de la guindaleza á la cruz del masteler01 que estará tendido de 
popa á prea con- su coz para ésta, y se le dará una barbeta á medio -mastelero y 
otra en la cabeza, guarniéndola al cabreHtante, y se virará por él hasta que el mas ... -
telero llegue á apuntar su cabeza por los baos mayores; y entonces se suspende su 
coz y se irá guiando hasta perlon1garlo con el palo mayor, y despues se sentará so­
bre cubierta y se le pasará el andaribel, guarniéndolo al -virador y llevándolo al 
cabrestante, con él cual se izará el mastelero hasta que la mesa de sus baos salga 
por sobre el tamborete mayor, y se le pondrán dos baos y dos motones para las os­
tagas, luego las dos coronas y sobre éstas seis motones medianos para los amanti­
llos de -gávia, aparejuelos de rizos y drizas de las alas, las burdas, el estay y contra­
estay, y despues se dará- á cada blandel y al estay un aparejuelo y se izará el 

. mastelero virando el ca.brestante y se irán arriando sobre vuelta los apar~juelos que 
se pusieron en los blandeles y el estay, cobrando el ayuda del virador para -que 
suba el mastelero sujeto, y luego que el ojo de la uña llegue á descubrirse por so..; 
bre lagávia se irá encajándo á golpe hasta que quede en su lugar, y en segu~da 
se desguarné el virador del cabrestante y se tesan obenques, blandeles y estay, y 
despues se guarnerá la ostaga y driza de givia y se echará arriba la verga, apare­
jándola. y envergándole su vela y qqedará montado el mastelero y verga de jua .. 
nete. 

Modo de remediar los palos que se rinden. 

Lúego que por el crugido de un palo se advi&te que se rinde, se le c-ircunda-rá 
de ·palos la parte rota, formando rueca que coja la fogonadura del castillo, ypára 
efectuarlo se arriará S-')~ verga y calará el mastelero y _se le darán dos aparejos de 
p~oa del pá~o á las s.ervi.olas, y los do.s de popaá las mu~as m~yores; tesándolas 
bIen y lo mISmO las JarCIas que estUVIeren en banda para ImpedIr que el -palo no 
se venga de golpe, y en seguida se aprontará una gimelga de respeto, el bof.alon 
del foque, los dos' de las alas mayores ó velas rastreras y los cuatro d-e las alas de 
gávia y velacho, á los cuales se les labrará de llano una de -sus caras para que ' 
sienten bien contra el palo, ydespues se ' abrirá la fogonadura de la cubierta alta 
y la del castillo, de manera que .por el -hueco quepan los palüs-con que se foi'ma 
la rueca, y despues se pone la glmelga por la cara de proa del palo, y _ el botalon 
del foq~e por la de popa, y los dos de las alas -á las rastreras, uno por la banda de 
babor y,otro por la de estribor, y que lo mas grueso de los botalones quede pal'aaba~ 
jo para que coja la fogonadura baja, y despues se aplicarán los dos botalones de las 
alas. de v.elachopor la cara -de proa del palo ó trincados á la gimelga, y los dos de 
las alas-de- gá via por la cara de popa arrimados á los botalones de 1as ala~rastre­
ras, las~~ cuales s010 cogerán la fogonadura de la cubierta alta por s'er cortos, cla­
"VándQlosconfórmese vayan aplicando, llenando los huecos que quedaren entre ellos,' 
y desp.qes se le dará reata á la rueca á fuerza -de cabrestante, cogiendo las gimel­
g{l¡~, y: luego se echará;. arriba el m:astele~o y se izará la verga: sin olvidar de echar 
á la rueca baldes de agua de tiempo entiempo, pues con la humedad se hincha la 
madera y . se cogen .10Scabos, -se aprieta la rueca y va mas seguro el palo. 
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Modo de armar una bandola cuando 'se desarbola el palo mqyor. 

Varias, veces sucede 'que á consecuencia de umi tempestad se desarbola algun 
paloó todos los, de 'un navío, ó por algun combate;_y en uno y otr~ caso es -nece­
sario armar baud,plas para navegar; y suponiendo que el aesarbolado sea el palo 
mayor, luego que' suctlda se cortarán inmediatamente los obenques de barlovento 
y sotavento, 'estay mayor y de g,ivia y los ~abos de labor que embarazaren ' para 
que el palo se quite del costado del na¡¡ío prontamente, y en seguida se tomarán 
dos tablones anchos de dos.piés y cinco ó seis de largo, yse pondrán al pié' del 
palo desarbolado ,por la. cl1ra de proa tendidos sobre la cubierta alta, de popa á 
proa, 'para que sirvan de soler al mastelero que se arbola, clavadós contra los baos 

-para que no sedesvien der par-age que deben ocupar, y despues se apuntalarán los 
baos en que asienta el soler, como tambien la parte de éste en que asienta la coz 
del 'mastelero, tendiendo éste de popa á proa en el , mismo parage en que ha de 
quedar arbolado, y la cabeza sobre el propao del castillo, y ~espucs se le darán á 
la coz delmas-telero tres aparejos, uno á proa, enganchado porlas argollas del c()m­
bés, y d03 á los costados, enganchados en las argollas de la artillería, tesándolos 
para que al tiempo de arbolar el mastelero vaya la coz sujeta. EJecutado esto, 
se aparejará el milstelerQ poniéndole los baos y luego un .motande ostag~ y des- . 
pues cuatro coronas,.poniéndole á cada una 'un apal;ejo de polea y un moton, en­
ganchando los dos de po-pa en dos estrovos puestos en las dos penúltimas vigotas 
de la jarcia, y despues dos motones para ' los amantillos mayores, y luego ocho 
obenques, cuatro por c~da ban~a; y al estay se le dará un aparejo enganchado 
en el palo de triquete. Estando e~capillado el estay se pone un chicote en la Caibe­
Z3. del mastelero y se pasará otro por un motan que se coserá por debajo del palo 
de 'triquete, por debajp de los baos paraaylldar á suspender la cabeza del -maste­
lero que se arbola, y se le coserá otro en la' espiga por el cual se le pasará un ca­
bo que sirva de andaribel para aparejar el juanete que ha de servir de gávia, y 
,despues se pondrá la gente en los aparejos, y halando todos á un tiempo se arbo-
lará el mastelero llevando toda su jarcia, J luego que su cabeza se haya. suspendido 
se le dará. á la coz un aparejo por la cara de popa, haciéndolo firme en un estrovo 
que se pondrá en el cabrestante mayor, tesándolo bien ~ontra los otros aparejus 
para que la coz , delrnastelo~'onose pueda desviar, y antes de estar en candela se 
irá arriando sobre vuelta elaparej<;> que se puso en el estay, y luego que elmaste­
lero esté en candela se afianzárán con unos t.oginos Ó barrotes que s"-e clavarán so­
bre el soler, formiñdole , con ellos la carlinga, y despues se trincará el mastelero 
con cabos al trollo del cabo desarbohtdo. Trincando el mastelero se acuñarán los 
huecos que hubiere -entre el mastelero y el trozo del palo desarbolado para fijar la 
bandola, y se le harán al estay y obenques las vigotas, guarniéndole sus c()lladores 
para, tesa.r, y despues se arbolará por mastelero mayor un mastelero de ' juanete, 
por verga mayor, una verga de gávia, y por é.c;¡ta,una verga de juanete. , ' . ' 

Si ~l palo desarbolado se hubiere troz~o á nivel de la cubierta alta y ¡I() hu­
biere en' que fijar ó apoyar el mastelero que se arbola, se cortaiá el trozo que que­
dare entrB las dos cubiertás á la mitad, 'dejándole un empalme háciaellado de 
popa para trincar el pié del mastelero que se arbola, y de este modo se pondrán 
poco IDa¡S Ó menos las bandol3s á los demas palos que se desarbolaren. 

1)ar tortores á un navío. 

Cuando un' navío está maltratado ó tenga que correr alguna borrasca, ,es 
necesario darle tortores, para lo cual se tomará un aparejo real, enganchan­
do sus cuadernales f}n las argollas que están sobre las potta~ de~ la artillería, 
inmediatos al mamparo de Santa Bár},ara, y t-esa~do el aparejo se pondrán otros 

. . - ~ 
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dos en las portas que están inmediatas al palo maryor y vigotas, por ser és­
tos parages por donde trabaja mas el navío en la cubierta baja, y despues se le da­
rán en la alta atravesando dos barras por las portas· que están inmediatas á la . 
cámara baja,de tina y otra banda, á las cuales se le pasarán dos estrovos, engan­
cha.ndo en ellos un aprejo real tesándolo y dando vuelta, y lo mismo se pondrán 
otros · dos aparejos en las portas que están á la salida del alcázar y entrada del 
castillo. . . 

Tambien sobre el castillo de proa se darán dos tortores á las -ancla~ que están 
alotadas, para asegurarlas de las cuarteladas de proa causadas por los balancés . 

Pa?'a saber las millas que anda un navío cada hora. 

Esto se consigue por medio de la corredera, que es un cabo delgado de seis lí­
neas de diámetro, y en la punta tiene una escandalla ó pesa de plomo, sostenida 
por un corcho redondo agujerado de enmedio, por .donde pasa el cabo, ó por una 
pequeña boya, se arroja al agua por la popa y se deja correr un minuto mas ó 
menos segun fuere el viento, despues se recóje y se hace una comparacion de las 
brázas ó varas que se arriaron de corredera, y sumándose se reducen á millas y 
se sabrá lo que se anda cada ~ora y se apunta en el diario. 

Recoger un hombre que cae á la agua. 

Luego que cae un hombre á la agua, se le echa.rá la sondalesa, la correderá 
ó cualquiera cabo que se llevarán á prevencion sobre la chupeta, y algunas tablas · 
ó algun palo, para ver si logra asirse de alguno, y en seguidase echará bote á la 
agua prontamente, y se ppndrá el navío en facha ó á la capa para esperar el bo­
te ó al hombre que cay.ó á la agua. 

Modo de sonda?' ó reCO'f40ce'r el fond 7 del mar • 

Sondar es reconocer las brazas de _agua que hay desde la . superficie hasta el 
fondo, esto se ejecuta con un instrumento llamado sondalesa, compuesto de un 
cabo de una pulgada de diámetro y largo de ci~nto cincuenta brazas, marcado 
de cinco ~n cinco,y de. un plomo de cuatro libras poco mas ó menasen forma 
piramidal · llamado escandallo, en cuya base tiene una concavidad en que se colo­
ca un poco de sebo majado, y llegan,do al fondo se reconoce su calidad y profun­
didad, para cuya operacion se pone el navío en facha ó á la .capa, y perlongán­
dose la sondalesa pór la banda de .sotavento por fuera de la burda de popa se lle~ 
vará . para proa y se echará por encima de la artillería y por debajo de las anclas, 
dejándola correr hastar encontrar el fondo ó a~áb;1r la sondalesa, y cuando se ha­
ya encontrado el fondo se cóbrará: si esté fuere de cascajo, saldrá marcado en el ~ 
sebo del cuandallo: si de arena gruesa, a.lguna pegada; y si delgada ó fango, no 
sacará nada; esta operacion la ·hace uno de los pilotos. 

Lo mismo se reconoce el fondo en alta mar · que e~ los puertos, y para que los 
navíos entren en éstos, es necesario reconocerlos con mucha pr9ligidad, teniendo 
presente que UBa goleta cala doce piés, un bergantin catorce, una fragata diez y 
ocho, un navío de 74 veintitres, un navío de 80 veinticuatro, un navÍode tres 
puentes ó 120 cañones veintisiete estando cargados, pero alijados calan ménos. 

lJIlodo de dar fondo con viento á la bolina largo ó á popa, '!J amarrarse. 

Un navío da fondo cuando ·deja caer su ancla estalingada al cabo y aferra sus 
velas; el ancla y.-el cable de barlovento se- preparan poniendo á la primera su 



brinque y boya, haciéndo!a destrin.óar y arriar hasta que su una quede debajo de 
las cadenas de la mesa de gúariiicion, despues se tienden sobre cubierta dos adlf-' 
jas de cable segun fuere de fondo, dando una vuelta á las vitas:-' Voces .de .'man­
do: aman·a el or'inque á la trúz de la ancla:. zafa el ancla: arria 'la uña sobré 
la boza: perlonga el cable sobre la cubierta: toma 1ne'tüa vuelta al cable . . _ . ' 

Estando el navío cerca del encerr.adero, se cargan las v'elas ínaY'dre~, dejándo.; 
10 ir con las gávias hasta llegar al parage en que se ha de dejar caer al ' anda, sé 
arrian las velas braceándolaspor barlovento poniéndolas en facha, á cuyo tiempo 
se orza á la banda pasando la uña. del timon á sotavento cazando la mesana para 
que el navío venga de ló.-· Voces -demando: carga m.ayor arrib~:carga t1"i­
q1lete arriba: arria velacho: arda la gá1.'ia: 'Vuelta á la driza de velacho: arria 
la gávia: vuelta á dr-iza de gávia: bracea por barlovento triquete: bracea por 
ba , lovento may01·:- vuelta á las brazas de triquete: vuelta á las brazas de" la 
'Iliayor y gá,,;ia: orza á la banda: ca'rga rrteSana. . 
. ,Puestas las gávias por delante, se arria de una vez la uila de la ancla, deján;.. 

dola sobre la -boza de la serviola, y luego que el navío haya suspendido su an ... · 
dar y venga . para atrás,se echará la boya á la llar y se di fondo á la ancl~ 
árriando prontamente el cable, para que el navío· haga caheza; despues se aboza­
ra el cable á popa de las vitas' y se meterán las gá vías en las canastas, aferrando' 
todas las velas.-V oces de mando: arria la uña de la ancla: echa fue?·a la boya: 
fondo á la a.ncla: arria cable: aboza él t;ablé: aferra '/-'e/as: con lo que quedará 
el navío ánclado ó fond~ado. . . . _ 

Hasta aquí q~edan bosquejadas ligera.mente la.s maniobras mas preéi8ás que 'se' 
practican en un navío ó cualquiera otro buque en la navegacion, pues las demas: 
pertenecen á las evoluciones navales. Estas se ejecutan- con alguna analogía: á 
las que hacen las tropas en tierra, como formar en batalla, en ' columna, en ángu..: 
lo recto ó escuadra, en divisiones ó secciones de' cierto número de buques y aun 
de buques separados á distancia 'unos de otros, y en cualquiera posicion que estén:,. 
reunidos ó dispersos, varian g.e direecion y _cambian de frente por medio de la~ 
maniobras-, virar de bordo y virar por redondo, quedar al pairo, . en 'facha y á la 
capa, ó en la posicion que sea convenrentepara batirse con otros navíos, bien sea 
en línea, en escua~ra ó con navíos separados, para cuya inteligencia da una lig-e­
fa idea la lámina XIII que representa la horrorosa batalla naval de Trafalgar. 

Los buques de guerra se baten por lo comun con su -artillería cargada con balar 
rasa, con palanquetas y . balas enramaladas ó encadenadas, propias para desarbo­
lar, y todo proyectil incendiario es prohibido por el derecho natural de guerra y 
de gentes. 

Los navíos lo mismo se baten á la vela que á la ancla con un mismo resultadd;; 
pero con la diferencia que á l~ vela pu~den usar de his dos andanas de artillerÍ'a . 
de sus dos costados, y se pueden abordar á la ancla solo de uno, y no se pueden 

. abordar, sino dando fondo de", intento ambos buques. 
El abordage es la operacion mas terrible en un combate, se ~c'erC"an los dos bu_o 

ques costado con costado, se amarran con los garfios de ahordage, se echan los _ 
puentes y por ellos pasan ambas tripulaciones á unQ y otro navío, se baten éon 
desesp~racion hasta vencer una ó la otra, y los vencidos son desarmados y ericer.; 
rados en labodegaó segundo entrepuente, quedando marinado el navío vencido, 
por tripuladon del vencedor ó se trasbordan los prisioneros al otro navío, y aquel 
·se conduc~ á remolque. . . 

Los buques para combatir, obran en virtud de sertales del almirante que hae'e' 
la capitanía; pero cuando el viento·ó el humo no permite percibirlas, los capita-
nes obran por sí solos. . 

La disciplina ecsige en los navíos la. mayor limpieza, para la conservacioll del 
3ó 
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1& salud de las tripulaciones y los navíos Holand;eses, Ingleses y Franceses que la 
observan mas estrictamente, tienen menos eBfermos . 

. En el dia los buques de vapor de guerra y mercantes, componen una parte 
principal de la marina de las naciones, son sumamente 11 tiles por la velocidad de 
su andar, su comodidad y facilidad para remolcar; hace pocos años que se ha res­
tablecido su uso, que ha estado olvidado mas de trescientos años, cuyos inventores 
fueron los Catalanes ó Blasco de Garayen 1543, aunque indebidamente se les 
atribuye á los Americanos del Norte, que entonces nQ ecsistian, siendo solamente 
sus reformadores ó perfeccionadores .hace cosa de veinticinco años á esta fe­
cha 1853, pues hasta el de 1807 se vió por primera vez al Americano Robertot 
Fulton, surcar con el primer vapor el rio. Hudson. 
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CAPITULO XXII. 

DE LAS DEFINICIONES DE ALGUNAS VOCES MAS USADAS y PROPIAS DE LA N AU­
TICA., PARA LA MAS FÁCIL INTELIGEN'CIA DE LA TÁCTICA NAVAL. 

;;VOCES. 

ABORDA GE. A.cercarse dos embarcaciones con el 'objeto de abordarse,se amar- ' 
ran con los garfios de abordage, se echan los puentes, y una y otra tripu­
lacion saltan a.l navío con.trario y -eemba-ten desesperadamente hasta ren-
dirse uno 31 otro. . . 

ACANTILLADA. La costa. del mar formada. de pe.ñ~s elevadas y'tajailás, .':que tie-
nen bastante fondo. 

ACONCHAR. Dar una embareacion con. su. éostado en la playa cayo úarreeue.e 
ADALA. Canal de tabla por donde sale el agua que saca la bomb.a. 
ADUJAR. Recoger ea rasea un ca'bie ó cualquiera cabo. 

- AFERRAR. Cog~r las velas y asegurarlas. 
AGARRADERO. Fondo á propósitop~ra ~ue agarren las anclas al -dar fondo una. 

embarcacion. 
AGUA. La abertura por donde entra en una embarcacion (y se dice que hace 

-agua), coger una agua es sacarla por :Fuera del buque, oon un aparejo de . 
lona. . 

AGUADA. La provision de agua que nacen las embar.eaciones para un viage. 
ALA. Vela mediana que sea~ade ' á las grandes, para aumentar la fuerza del 

viento. . -
AGUJA DE l\L\'REAR Ó BRÚJULA. Flecha tocada á ~a piedra imán que señala. 

.siempre al Norte y sirve para dirigir el rumbo de los buques yse dice 
brújula de declinacion, porque hay otra de inclinacion que se e~plea en 
objetos ciéntíficos. (1). _ 

ALBITANA. Pieza curva de madera, empernada por la parte superior de la roda 
ó bronque ,sobre el estremo por el de la quilla; tambien se llama contra 
roda y contra 'bronque. . 

ALEFRIS. Con~avidad en que se embuten y rematan las tablas del costado de 
·un buqué. , 

ALI~AR. Disminuiró aligerar la ;carga de un buque. 
ALMOGAMA. El último madero de los de cuenta, que está colocado: hácia la 

popa ó la proa. 
ALOJAMIENTO. El espacio que hay entre la cubiertapoocipal de la bodega. y la. 

otra inmediata. 

,[1] Su or-ígen es Chino y anterior mas de mil añosa la e'ra cristiana, segun unas 
historiadores, y segun otros, su invencion se_atribuye al NapolitanoJua~ de Goia el 
año de 13021 y otros dicen que Juan de Gibia, tambien Napolitano, fué su inventor el 
:año dé 1400, mientras otros aseguran· que el Veuecian..o Mar.co P-olo~ la trajo de ChiWL 
~á Europa el año de 1260. 
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\"012 ES. 

AMARRAS. Los cables ó cabos con que se aseguran las embarcaciones cuando 
dan fondo. 

AMURA. :Medidas de un navío en el punto que determina la cuarta parte de la. 
eslora y de su mayor longitud por la parte de afuera, empezando desde 
proa. 

APAREJO. Máquina para levantar pesos grandes. 
ARANDELA. Cuartel cuadrado hecho de tablas á la medida de l~s portas, con 

un agujero en medio para que salga la boca del c~ñon é impedir que en-
tre elngua ~el mar. _ 

ARAÑ ~. Trozo de madera con varioR agujeros por donde pasan varios cabos del­
gados para que no se enreden ó embaracen las velas con los cabos. 

ARFAR. Cabecear el navío en la navegacion. . 
ARMADURA. Uno de los maderos grandes que sirven para formar el buque de 

una nave. 
ARQUEO. Medida del buque ó capacidad de una embarcacion . 
.{\.RIUBADA. La llegada de un navío á un puerto, _ 
ARRlAR LA~ VELAS. Bajarlas, arriar cabos, soltar los esp~cios en banda, soltar-

los enteramente. 
ÁRRIZ A R. Tom~r rizos á las velas. 
ARCOFADURA . La curvatura de un buque hácia popa ó proa. 
ARRUMAR. DistribuÍr y equilibrar la carga de un buque. 
ARRUMBAR. Da.r direccion á una nave. 
A-rORTERAR UN NAVío. Fortalecerlo con tortores. 
BALANCÉ. El movimento que hace un navío de babor á estribor. 
BALANDRA. . Embarcacion de cubierta, con solo un palo y una vela llamada 

cangreJo. 
BALA!'íCIN. Cuerdas que penden de la entena del navío, y sirven para incli­

narl~ de un lado á otro . . 
BANDOL~ .. Ar~azon ' que se hace en las embarcaciones con palos pequeños para 

colocl}rlas yelas, y sqplir ~a falta de los árboles mayorei . 
. B AO Cada uno de los maderos que se ponen endeJ:~tados sobre los durmientes, 

y sirven para sujetar los costados y formar sobre ellos la cubierta de un. 
buque. . -

BURLOAR. Atracarse, dos embarcaciones. 
13ARLOVENTO. La p~rte ó lado por donde viene el vient-o. 
BARRAGANETE. : IJa pieza última del barenque por la parte sUp'erior qlle forma 

el cost~dQ de la nave. , . 
BATAyq'r.Á.Qáda u~o d~ Jos ~~deros que se ~segura!1 en 19S candeleros de los 

costados de las na ves por , la parte esterior de l~s red(:ls e~ que se ha~en 
los e~p~IJet~dos. . - . ' 

B A UPRí~s. Palo grueso que se coloca en la proa de las emba.rc&cion~s, formando 
un ángulo agudo COIl ell~. 

13I'r,:\cqRA. L~ caja en que se pone la agujª de marear. 
BIT A S. Dos pedazos de vigas, al rededor de los cuales se- asegura el cable cuan-

do se .~~ aferraado el ancla al dar fondo el buque. 
BOGAR . . Remar. ' 
BOLINA. Navegar á la boliria ó barloventeando. 
BOMBA. InstrupIento ó-máquina para estraer el agua que se filtra, y se recoge 

en el ' fondo del buque. 
BORDA. Vela mayor en las galeras. 
BORDADA;. La derrota ó camino que hace una embarcacion entre dos vientos. 
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BORPtASCA. Temporal 6 tormenta que sufre una¡embarcaci<?n. 
BOTAR. Enderezar el timon -para seguir el rumbo que conviene. 

\. BOTE. Barco pequeño de remQ y sin cubierta. 
BOTEQUJN. Botecito mas pequeño. 
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BOYA. Trozo de corch,o ó de madera á manera :de un barril que ip.dica el para-
g(~ en que está el ancla, cuando un buque da fondo. . . . -

BOZA. Cabo cuyo ·estremo está hecho firme en un cáncamo del navío, y con el 
otro se da vuelta al aparejo por donde se está tirando para aguantarle, in-
terin se amarra. _ 

BRANDAL. Cada una de las cuerdas sobre que f:e forma la escalera para subir á 
los navíos. 

BRAGUERO. Cada uno de los dos cabos gruesos que se afianzan en la pala del 
timon para gobernarlo cuando, falte la caña. 

BRAZA. Cabo que se ata en cada uno de los estremos de los penoles de las ver­
gas para. sujetarlas. 

CUBILLA. Barra redonda de dos á tres pulg"adas, con que se clavan las curvas 
y otros maderos que se emplean en la construccion de los buques. . 

CABLE. Maroma gruesa á que está asida el ancla. Picar el "cable, cortarlo con hacha. 
CÁLC'ES. Palo grueso ingerido en la cabeza del pálo mayor, sobre la cual se 

sientan las baos para sustentar la gávia. 
CABOR. Cualquiera de las cuerdas que .sirven en una nave. 
CANDELERO. Hi-erro que se pone en el borde de Jasnaves ú otro parage, para 

asegurar en él alguna. cuer4a: si tiene un anillo, se llama" candelero de ojo, " 
y si no, candelero ciego. . 

CAÑA DEL TIMON. l\1adero que entra en la "limera para asegurar el movimiento 
de éste. . -

CAPA. Poner las Vtlas de un navío de manera que ande poco 6 nada. 
CAREN A. El reparo ó composicion de un buque. -
CARDINGA. El hueco cuadrado que se hace en la sobre quilh en "que entra. la 

espiga de cada uno de los palos. - . 
CARRETEL. . Devanadera en f],ue se envuelve la corredera. 
CASTILL0. Cubierta en figura de c"astillo que se hac~ en los navíos, para abrigo 

de la gente. " 
CA T AVIENTO. Grímpola ó banderilla para conocer de qué lado viene el viento. 
CAZA. Perseguir una embarcacion á otra, haciendo fuerza de vela ó remo para 

alcazarla. 
CAZAR UNA VELA. Tirar de las escotas para que reciba vi,ento. _ 
CIABOGA. La accion de dar yuelta á una embarcacion eq r~dondo, bogándolas 

de una banda y ciando los de la:-otra. 
CrAR. Remar hácia atraso 
CODASTE. La parte última de la quilla que está tocando con la paJa del timon 

de la nave. . 
CONCERV A. La reunion de varias embarcaciones para defenderse mútuament~. 
CONTRA":AMURA. Aguda que se pone á la mura mayor del triquete y á las escotas 

y á las brazas. " " " " 
OO~l'RA-CEV ADERA. Vela que se pone encima de la cevadera. 
CONTRA-CODASTE. Añadidura postiza que se pone á ll;l.s naves acrecentando el 

rarel para que gobiernen bien. 
CONTRA-DRIZA. Segunda driza que se pone para asegurar mas la verga. 
CONTRA-DURMIENTE. Tablon de uutercio menor de grueso que el durmiente, 

el cual ciñe al navío de popa- á proa debajo del mismo durmiente. 
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CONTRA-ESCOTA. Cabo sencillo del grueso de la escota que se fija en el puño 
de la. vela para &ujetarla mas. . 

CONTRA-ESTAy. Cabo grueso que está encima ' del estay para ayudarle . á soste­
ner el palo. 

CONTRA-MESANA. Arbol de la nave que está inmediato á la popa. 
CONTRA-PALANQUIN I Cualquiera de los dos cabos que sirven para asegurar . la 

verga cuando falta alguno de los palanquines. 
CONTRA-QUILLA. Pieza que cubre toda la quilla por la parte interior de la nave 

de popa á proa. 
CORON A. Cabo gl'ueso que e~tá fijo por en medio de su largo en la garganta ó es-

tl'emidad superior del palo y sus chicotes. . 
CORREDERA. Cordel dividido en partes iguales pendiente de un lado al catretel, 

y puesto en el otro en una tabla de madera ó corcho que se llama barqui­
lla, y arrojada al agua se van desenvolviendo las partes del cordel corres­
pondientes á una cantidad de varas que anda la nave en tantos minutos y 
recogiendo la corredera se hace despues la cuenta de las millas ó leguas 
que anda el buqll:e en tantas horas. . 

CORSARIO. Buque armado en guerra contra los buques enemigos y su comercio. 
COSTADO. Presentarlo en un combate para que el navío descargue sus andanas 

de artillería. 
COSTILLAS. Los maderos curvos euyos cabos están unidos á la ·quilla y sirven 

para formar los costados de las naves. 
9RUJÍA. El paso que hay junto á la borda de popa á proa, que tambien se llama. 

. . pasamano. ' . . 
CUADER~A. El compuesto del plano con las dos estamenaras que se unen con 

. . sus cabezas. 
CUADERNAL. Trozo cuadrado de madera con dos ó tres roldanas grandes que 

sirven para arbolar el navío 'y guarnir las drizas mayores con los.guindas­
tes. 

CUBICHETE. Una ó dos hileras de tablas calafeteadas que se ponen en la borda. 
desde el galoD del portalon al del castillo de proa. 

CUBIERTA. Cada uno de los suelos que dividen las estancias del navío. 
CUERDAS. l\Iaderos derechos' que van endentados -con los baos y latas de popa á 
. proa por su medio, y en ellos estriban los pu~tales de la cubierta. 

CHAPUZ. Palo que acompaña á los principales de estremo á estremo ó mas aba­
jo de la fogonadura. 

CHAPA. Pedazo de cubierta que está en la parte superior de la popa junto á la. 
asta de la bandera. . .. 

CI-IUMASERA. Tablita que se pone Eúbre el borde de la embarcacion de remo, en 
cuyo medio. está el tolete: sirve para que no se gaste el borde con el re~o. 

DrlRSENA. La parte de un puerto destinada para conservar y carenar las embar­
caciones desarmadas. 

DELGADA. La. figura angosta y curva que se da á las embar.caciones desd"e la lí-
nea del agua ·á la quilla en direccion de popa á proa. . 

DERROTERO. Línea señalada en la carta de marear para gobierno de los pilotos,-. 
y el libro ~nque se escribe el que ha de llevar la nave. . 

DESATRACAR. Retirarse la embarcacion de donde estaba. 
DESENVELEJAR. Quitar las velas" de la nave. 
DESENVERGAR . . Desatar las velas que están envergadas. 
DESGURIT AR. Perder la embarcacion el rumbo que llevaba . 

. DESFONGAR. Agujerear ó romper el fondo del navío . . 
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VOCES. 

DESPUNT A R. Doblar un cabo ó punta que forma el mar en una co<:;ta. 
DRIZA. Cabo ó cuerna con que se izan y arrian las vergas~ 
DRIZAR. Izar ó arriar las vergas. 
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EMBARCACION. Tomar alguna nave por la lua ó perder el gohierno, porq~e las 
velas reciben el viento por sotavento por donde no estáIt amuradas. 

EhIBORNAL; Cada uno de los aguj~ros que hay sobre la cubierta de una embar-
cacionpara que salga el agua. , 

EMPALLETADO. Especie de colchan que se forma en el costado de las embarca­
ciones que se van abatir, y sirve para resguardar á la gente, algun tanto, 

. que está sobrecubierta de la fusilería enemiga. ". 
EMPA VESA R. Engalanar con banderas y galla.rdetes los palos y vergas de una 

embarcacion. 
EMPUÑIDURA. Cada uno de los cabos colocados al estremo superior de las velas: 

. y en cada faja de rizos para sujetar ·las puños Ó ápg1l19S de ellas 4 los. pri-
meros toginos de la verga. . . 

ENTRANDO. Ir alcanzando una embarcacion á otra cuando le va dando caza. 
ENTRECUBIERTA. El espacio que hay entre la cubierta de una embarcacion. 
ENVERGA R. Sujeta~ ó atar las velas á las vergas. 
ENCANDA-LAR. La cámara en donde está la brújula en las galeras. 
ESCOBEN. Los agujeros por donde sale el cable que pende de la ancla. 
ESCOTA.. El cabo con que se templan las velas, aflojándolas ó atirantándolas 4á-

Cla popa. , 
ESCOTERA. Abertura que hay en el costado de una nave con una roldana' por la 

cual pasa la escota mayor ó de triquete. 
ESCOTILLA. La puerta que está delante del palo mayor por donde se entra al 

entre-puente. 
ESC0'1:'IN. La' escota de una vela mayor. 
ESCOTAR. Sacar el agua que ha entrado en la embarcacíon. 
ESPERÓN. El estremo de la proa de una nave, en donde se suele poner una fi-

gura de madera alegórica al nombre del buque. 
EspíA~ Echar un anclote para esperar á una eIb.barc~acion. 
ESQUIFE. Pequeño barco qlle se lleva en un navío para saltar á tierr~. 
ESTACION NAVAL. El puerto dest~nado para la perm~nenciq. de l~ marina de 

guerra. . 
ESTANCO. Se aplica á los navíos que están biE}n carenados y no hacen agua pór 

sus costuras. . 
ESTAY. Cabo gruf,lso que va de la gávia mayor al triquete, y el que va de allí 

al bauprés. . . 
ESTIMA. Oálculo que se forma de la sÍtuacion ó altura en que se halla el puque 

sin arreglarse á observaciones astronómicas. · 
ESTIBA. El lastre y carga que se pone en la bodega de las embarcaciones distri­

buida para el equilibrio. 
ESTOP,A. La jarciav~eja. y deshilada que sirve para carenar y calafetear los bu-

ques. . 
ESTRABE. ,El remate de la quilla de un buque que va en líneacmva hácia la 

popa. 
ESTltEMICHE. Madero que endienta en I~s ~rvas que llaman curvas llaves. 
ESTRIBOR. El costado derecho de la nave mirando de popa ,á proa. 
F Al:HA. Parar el curso de una embarcacion por medío de las velas 'hac,iéndolas 

obrar en én sentido cQntrario para que pre.5ente S~ fr~Jlteó cost.ado .á al-
~ abjeto. . 
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VOCES. 

FALÚA. Especie de bote largo que tiene mas_ remos que éste. 
FARALLON. El islote ó picacho alto que sobresale en el ínar en f.otma e:S(faF'" 

, pada. 
FILÁSTICA. Hilos de cáñamo de que se forman los cabos y cables. 
FLOTILLA. Reunion de embarcaciones menores para defender los puertos. 
FLOTE. Poner algun buque sobre las aguas cuando sale del dique. 
FLOQUE. Cada' una de las velas triangulares que se colocan trasversalmente des-

, de los masteleros de proa á los botalones de bauprés. 
FR:AGA T A. Embarcacion de tres palos con cofas y una sola batería corrida des ... 

. . de popa hasta proa. 
FRANQUIA. Estar una einbaréacion en un puerto dispuesta para hacerse á la ve­

la ó zarpar. 
GALEON. Bagel grande de alto bordo con velas., 
GALERA. Embarcacion de vela y remo, la nías larga de quilla y que cala menos 

agua entre las de vela latina. . . ._, 
GÁV1A. La vela que se coloca en el mastelero mayor, la e,ua.I da nOIl1bre á éste 

y á su verga, y tambien se da este nombre á las velas de los otros maste­
leros. 

GUARDIN. El 'cabo con que se suspenden las portas de la artillería, y el cabo 
que se pone en la cabeza del pinz'ote para sujetarlo. cuando se gobierna. 

GVIMBALETE. Palo de dos varas de largo que se- pone por la parte mas gruesa 
en la picota de la bomba y mueve la guarnicion para Sácar el agua que se 
filtra en la nave. 

GUINDALEZA. Cabo grueso y colchado de cuatro cordones y largo de cien bra-
?4as que se lleva en las embarcaciones. . . 

GUINDAMAINA. . Señal de amistad de un navío á otro que consÍste en batir un 
poco el pabellon ó bandera.' - _ 

GUINDASTE. Cuadernales formados de palos gruesos en los cuales se ponen las 
roldanas. 

GUiNDOLA. Plancha triangular que sirve para recibir las cargas y otros usos. 
GUIÑAR. Apartar la proa del navío del rumbo que lleva moviendo el timon. 
LAMPAZO. Porcion de filásticas de cáñamo escarmenado para limpiar la cubierta. 
LAMPACEAR. Limpiar y fregar la cubierta J costados de una embarcacion. 
LANCHA. Embarcacion de remo mas fuerte que los botes y mas grande y ancha. 
LED0NA. El flujo y reflujo diario del mar. . 
LIEBRE. Ca~a uno de los trozos de madera, que ensartados en los vertellos for-

man el racamento. - , . -
MUCARRON. El estremo de las cuadernas que salen fuera de las borlas de los 

buques. . . . 
MARINERO. El hombre de mar que sirve en las maniobras de las embarcaciones 

entre la clase de grúmetes y artilleros -de mar. 
MASTELERO. Palo menor que se pone en los navíos y demas embarcaciones de 

vela redonda sobre cada Ulio de los mayores, como mastelero de gávia el 
'que va sobre el palo mayor; mastelero de juanete cada uno de los que se 
ponen sobre los masteleros de gávia y sostieneñ el juanete y su verga; el que 

. va sobre el mastelero de ~á via se llama de juanete de proa, de popa ó ma· 
yor; ~astelero de mesana es el que va sobre el palo ,de sobre-mesana ysos-: 
tiene la vela. y su verga; mastelero de v~lacho es el que vá sobre el palo 
del triquete y sostiene el velacho y su verga. . . 

MONZON. Viento que sopla en varias estaciones del año en los mares de la India.. 
M.OT-ON.. Garrucha de madera por donde laborean los cabos. 
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NAvío. Bagel de tres palos y velas cuadradas: los de línea son de ochenta ca­
ñones; pero los hay de tres puentes que montan hasta ciento veinte caño­
nes,'y tienen dos baterías y media por banda. ' . 

NORD. Viento Norte. 
NORDESTE. El viento que corre entre el Norte y el Este, y tambien.elpuntodel 

horizonte que está en este intermedio á cuarenta y cinco grados (~ada uno. 
N ORDESTEAR. Declinar ó apartarse la aguja magnética del Norte hácia el Este. 
NOR1'ERO, POLO ARTICO. l1JI cual sirve á los navegantes de punto de 'direccion 

tomando por la 'estrella de este nombre. 
N ORUESTE. El viento que (lorre entre el Nord y el Oueste. 
OBENQUE. Cada. uno de los cabosg¡'uesos qU'e encapillan en la cabeza. ó gargan­

ta sobre los baos y bajan á las mesas de guarnicion yse fijan en las vigo­
tas de las cadenas. 

ORINQUE. Cabo grueso que se pone porfiador á la ancla cuando da fondo la nave. 
ORZA. Se dice cuando el bagel navega de bolina poniendo la proa hácia la par-

te donde viene el viento. . 
OS'I'AGA. Cabo grueso con que se afirma el cuadernal de la driia á la verga ó á 

sus palomas de racamento. . ' . 
P~IRO. El acto de pararse .el na.vÍo arriando todos los cabos que aguantan 'las 

velas para ponerse á la habla con la bocina ócomunicar con el bote con 
otro buque en la "navegacion. . . 

PALMEJAR. Madero .queciñe 'de popa á proa .por dentro del navío J va enden-
tado con los maderos de la ligazon. ' . ._ 

PALO SECO. Cuando el bagel n,avega can las velas recogidas ó las ha echado 
abajo para correr un temporal. 

PALOMADURAS. Las costuras que se hacen en las velas con relingas á trechos. 
PALANCA. Cuerda gruesa que pasa ~or .un moton que está en la punta de la ve­

la y otro que está á tercio de la verga y sirve para izar. 
P ANTAQUE. El plan y curvidad que tienen las varengas principales: y forman la 

barriga de la nave. . ' . , .. 
PAÑOL. Cualquiera de los compoi'tamientos que se haQená proa y á p<?pa de-la 

nave en Iabodega y alojamiento para poner ·carga. ' 
PASTECA. l\'Ioton grande que por la parte superior de la roldana tiene una aber­

tura por donde entrá por seno la bolina mayor para halarla por r~torno. 
P A TRON. . Elotieial de mar que en los buques de guerra tiene á su . cargo el go';' 

bierno del bote y lancha: 
PERCHA. ~aderos en forma de un medio punto que nacen desde el remate .del 

costado de proa hasta el remate del tajamar, y se ponen en las proas de 
los navíos para perfeccionar el tamur, y tambiense llaman varengas. 

PICOTA. Trozo de madera, como ge una vara. que tiene-en la parte superior una 
concavidad en donde entra la cabeza del guimbalete. 

PILOTO. El que dirige un buque en la navegacion. ". .' 
fIQUE. Cualquiera de los maderos que asientan sobre la quilla ó durmientes á 

popa y á proa y van unidos con las astas y tienen la figura de una U vocal. 
PIOLA. Cabito formado de tresfilásticas. r 

PLEAMAR. La mayor altura del flujoó 'creciente del mar. 
PLANCHA." La union que se forma de unos maderos y tablas que se mantienen 

con pipas vacias y sirve para trabajar los calafates cuando ~l navío da. de 
quilla . . Tambien se llama plancha de vi~ntola que se forma con dos bar­
rotes y tres tablas y s~ suspende ' con cabos, sobre la cual trabajan los ca­
lafates en los costados &1 bl;lque. 
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PHANCHADA. Entarimado que ~irve para igualar la cubierta y sentar la arti7" 
Hería. 

PLASEL. Banco de arena ó piedra'de alguna estension en el fondo del mar, pe­
ro suave y con pocas desigualdades. 

PORTALON. 'El sitio en medio del costado de la nave en donde están pendientes 
las escaleras para subir á bordo. 

, PORTAÑOLA. La cañonera ó tronera que está en el costado del navío por donde 
sálen las bocas de los cañones. 

PORTERÍA. En plural todas las puertas de un navío. 
POSTIZA. La obra muerta que se pone esteriormente á las galeras y galeotas 

desde la cubierta principal en ambos costados para aumentar la manga y 
colocar los remos. . ' 

PRESA. Apresar una embarcacion á otra. ' 
PROA. ' La parte delantera de la nave que va cortando las aguas. . 
POPA. La parte traSera de una embarcacion. 
PUERTO. Lugar seguro, abrigado de los vientos, con el fondo necesario segunla. 

cala de los buques para dar fondo. 
PUJÁME~. La parte ó tercio de las velas que están entre los puños. 
PUNTAL. La altura de la nave desde su plan hasta la cubierta super~or. 
PUNTEA R. Ir orzando todo lo p'osible para aprovechar el viento cuando se es-

casea. e 

PUNTO. El lugar señalado' en l~ carta de marear que indica la altura ó distanoia 
en que se halla una' nave segun el rumbo y las observaciones físicas y as-
tronómicas he,chas en la navegacion. . 

QUILLA_ l\ladero largo que corre de popa á proa de una embarcacion en la par­
, , te ínfi~a de ella en su fondo, y es la base en que estriba toda su fábrica. 
QUINTA • Una. quinta parte en que los marineros dividen la hora para sus cóm-

putos. . 
RABIZA. La parte saliente en que terminan los bajos del estremo de barlovento 

de] mango de los pedreros. 
RACAMENTO. El compue5to de vertellos, libres y bastardo que pasa por ellos, 

con que se une y atraea la verga con el palo. 
RASEL. Cada .uno de ~os palos de1gados que la nave lleva á popa y á proa para 

que las aguas vayan con fuerza al timon para que gobierne bie~. 
-REBENQUE. Látigo de cáñamo de dos varas de largo, embreado, qúe sirve para 

castigar á los galeotes. . 
RE BEZA. ' La mudanza ó alteracion en el giro ó direccion de las mareas ó corrien-

, tes, causada por la desigualdad del fondo y configuracion de la costa. 
RECALAR. Aportar una nave á otra, y tambien cuando el soplo ó corriente del 
r aire llega al parage en que se estaba. ' ' , 
REDEL. Cuaderna que se pone al remate de la ligazon d~ cuenta, así á--proa co-

mo á popa. ' . 
REGALA. El tablon que cubre las cabezas de las ligazones en su estremo supe-

. riory forma el borde 'de las embarcaciones. 
REFLUJO. El moY~miento regular de las aguas despnes de pleamar. 
REGIR. Obedecer la nave al timon volviendo la proa al punto opuesto á que mi-

ra la pala de éste. . . 
RELINGA. El cabo con que -se guarnecen las caídas ó cuadras y pujámen de las 

_ . velas ·para su fortaleza. ' 
RENDIRSE.. Romperse sIgun palo, mastelero ó vela. 
REMOLCAR. Tirar una embarcacion de otra cgn alguna 'cuerda ó cabo. 
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REPUNTAR. 
RESTINGA. 

E~pezar á moverse las aguas para. el flujo ó creciente, del mar. 
P~rage est.recho de arena ó .piedra, cuyo fondo se introduce en· el 

mM. . , ~ 

REVENT AZON. El acto de deshacerse en espuma las olas del mar cuando se es-
trellan contra alguna !,oca ó banco poco proFundo. . 

R.IZOS. Pedazos de cabo delgado que están pendientes en las velas formando hi­
leras, y entran en uIlos anillos .de fierro embutidos en las mismas velas: 
sirven para recogerlas cuando hay mucho viento. 

ROLDANA. ~a rodaja ó garrucha por donde correnlas cuerdas ó cabos para izar 
. y amamar. . 
RONZAR. , Ir .á la ronza una embarcacion por haberse sotaventado. 
SACA BUCHE. Instrumento correspondiente á las bombas de los navíos para ~acar 

el agua. 
SENO. La curvatura que hace cualquiera vela ó cuerda que no está tirante ó tesa. 
SENTINA. La cavidad inferior de la nave que está sobre la.quilla. 
SEÑALES. Hacerlas á algun buque izando banderas de varios colores sobre los 

palos para indicar alguna cosa de dia, y de noche con faroles con luces de 
colores. " 

SINGLON. Cada uno de los maderos que están sobre la quilla ' desde los .rodeles 
hasta lQ.S piques y hacen un. cuerpo con las astas. ' . 

SINGLADURA. El camino que hace una nave en veinticuatro horas contando des-
de las doce del dia. • 

SOBRE-CEBADERA. Vela cuadrada que se pone encima del baUprés mas arriba 
de la cebadera en la. proa. 

SOBl'tE-MESA~A. . Vela cuadrada que se pone sobre el palo de mesana.~ . 
SOBRE-PLAN. Varenga ó ligadura de madera que se pone sobre el forro de la bo­

dega de la nave, abrazando todo el buque y rematando en los baos dé la. 
primera cubierta, ó entre 'ést&. y la segunda. 

SOBRE-QUILLA. 'Madero grueso que se coloca de proa á popa por dentro de la 
nave enci~a de la quilla y de ,los planes, clavado 'con pernos en a.quella y 
éstos. . 

SOBRE-VIENTO. . Tener el lugar mas ventajoso á barlovento; respecto. de otra 
nave. 

SOCAIRE. La parte de la nave por donde la vela espele el viento. 
SOCALLADA. Elestiron ó sacudida que dan las velas cuando hay poco viento, 

l~s járcias cuando' están:ftojas, ó el vaiven ó cabezadas que vienen de proa 
hacen dar á la nave. 

SOLLAl?.o. Union, de, tablas á ma,nera ~e tarim~ que sehac~ sobre elplan de los 
¡pañoles para resguardo de los Vlveres. ' 

SONDALESA. Cuerda d~ grueso, del dedo pequeño de mas de cien bra,zas de lar­
go ,con la cual y ~l escandallo se reconoc~n las brazas de agua que hay has­
ta el fondo del mar. ' 

SOSTEN . Bectitua Ó firmeza de la nave cu~ndo va á la vela p'or causa d~ la mu-
clla escora. . ' J 

SOTAVENTO. El costado .de la nave opu~sto á' la parte por donde viene el viento. 
S.OTAVENTARSE. , Perdér la nave su rumboQ 'barlovento respecto á un punto 

-pualquier~. 
SUDSUDESTE. Viento entre el sud y elsude~te. 
S .URGIR. Dar fondo una nave. . 
TAJAM AR.Tabloil algo curTO . que nace desde la quilla y va endentado en la par­

te esterior de la roda, en ouyo estremo .fEimatan las perchas. 
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VOCES. 

T AM.l30RETE. Cada uno de los tablones gruesos que se ponen al remate del árbol 
dé la nave, ó sean dos trozos de madera unidos y clavados ·con dos pernos, 
y en una parte se le abre un cuadrado capaz que encaje en la cabeza del 
árbol y chapuz, y en la otra punta se le abre un círculo por donde entra y 
sube el mastelero y queda ceñido para que no se mueva. -

TERCEROL. J.Ja vela tercera con su mástil ó el tercer remo en el banco. 
TESAR. Poner tirantes los cabos. 
TIRAM0LLAR. Tirar de un cabo que pasa por retorno para apoyar 10 que tiene 6 

para que quede en banda. _ 
TOA. El cabo que estiende alguna embarcacion por su proa para irse espiando 

por él. 
TOGINO. Pedazo de madera que se clava en lo interior de una embarcacion para 

asegurar alguna cosa del movimiento de los balanceos, y tambiencada uno 
de los trozos de madera prolongados que se ponen. clavados en el costado 
del bagel desde el portalon á la lumbre del agua, y sirve de escala para 
subir-y bajar á él, y tambien se entiende por una especie de muesca ó 
diente en los penoles ó estremos de las vergas para asegurar allí las empu­
ñadui'as y rizos de las velas. 

TOLET~. Pedazo de palo como de una. tercia de vara de largo., redondo y por en 
medio mas grueso, que se póne en las.chumaceras del"bordo de la lancha 
donde se ponen los estrovos para los remos. - . 

TONELADA. Medida de .lacarga ó capacidad de una embarcacion,que correspon­
de á ciento sesenta 'Y sei~ palmos cúbicos y tres octavas partes de 'otro. -

TOPE. Lo mas alto d~ los masteleros en donde se ponen las grímpolas ó los ga-
llardetes. . . 

TltAMONTANA. Aire del Norte. 
TRANCANIJ~. l\Iadero fuerte que liga las latas y baos de la cubierta con los ma­

deros del costado. 
TREO. Vela cuadrada que se arma cuando está el mar alborotado en las embar-

. caciones de poco bordo que llevan' velas latinas ó triang.ulares. . 
TRINCAFÍA. Vuelta á medio nudo que se da al bastardo al rededor del raca­

mento para que esté unido á él,y tambien la vuelta que s_e da á los for-
ros y cables. -

TRINCA. Ligadura que se da á un palo con algun clavo ó cuerda para sujetarlo 
y asegurarlo de los balanceos; -tambiense entiende estar á la ·capa. 

T·R¡QUETE. El tercer árbol hácia la parte dé· proa en las naves mayores, yen las 
menores el segundo. . 

V ALIXA. Señal que se pone en la la.ncha,botes ó boyas en la entrada de lós 
puertos para que las embarcaciones entren sin _ tOdar- en algün banco ó 
bajío. : -

VANüeLA. El ;masteleroú otro palo que para poder navegar se pone en lugar 
del árbol que se ha perdido. . 

VARADERA: Cualquiera de los _ pedazos de palo que se ponen en el c.ostado de 
una nave sobrepuestos en . las tablas desde la cinta de la manga hasta la 

. - - última cinta del bordo, y sirve de resguardo á la tablazon. 
VARENGA~ Percha: _ . 
VELA. Conjunto de lienzos de lona cortados de diversos modos, y cosidos se 

amarrarán á las vergas y estays para recibir el viento. 
V ERTELLO. Cada una de . las bolas horadadas por en medio, por donde pasa un 

cabo, llamado bastardo, juntándolos con las liebres, y los ciñen á los 
palos. 
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VOCES. 

----
V IGAITORTE. Pedazo de madera con diferentes vueltas, segun el sitio donde ha 

de servir, con los cuales se forma ·.laarmazOl)de los j~tdines de una nave. 
VIRAR. La maIiióbra que Se háce para virar-y 'dn.rlé :diferente direccion á la 

nave. 
V IRADOR. El calabrote Ú o.tro cabo grueso que-se guarné al cabrest.ante para. 

meter ~l cable dentro de la emba:rcacion;el cual se une con varios cabos. 
ZABORDAR. Tl'opezar, varar y encallar un navío enalgun -bajo, arrecife ó banco. 
ZAFA.RANCHO. Desembarazar las embarea-ciones, deshaciendo los ranc;hos y de-

jando las baterías libres para un 'combate. . 
ZARPAR. Le,~ar el ancla pata hacerse á la vela UIla embarcacion. 
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CA.PITULO XXIII. 

RESEÑA HISTÓRICA DE LA HORROROSA BATALLA NAVAL DE TRAFALGAR (1) EN 

LAS AGUAS DEL ESTRECHO DE GIBRALTAR, ENTRE LA ESCUADRA COMBINADA 
FRANCO-ES;PAÑOLA y LA INGLF.SA,EN 21 DE OCTUBRE DE 1805, CON UNA RELA­
CION DEL NOMBRE Y NÚMERO DE LOS NAVíos QUE LAS COMPONIAN, CAÑONES QUE 
MONTABAN Y NÚMERO .APROCSIMADO DE LOS FUSILES QUE HICIERON FUEGO, Y 

CAUSAS QUE LA MOTIVARON, CON UN CÁLCUI.O APROC·SIMADO DE LA pÉRinDA 
QUE SUFRIERON AMBAS ESCUADRAS, Y UNA LÁMINA NÚM. XIII QUE REPRESEN-

'l'A AQUEL TERRIBLE SUCESO. 

COMO individuos presenciales que fuimos de aquel lamentable suceso, por hallar­
nos á bordo de la escuadra combinada como guardia marina, que fuimos del de­
partamento de Cádiz; nos ha parecido oportuno servirnos de esta reseña para que 
nuestros lectores se puedan figurar lo que es un lance de esta clase, particularmen­
te los que se dedicaren á la marina, la que hemos procurado hacer con la mayor 
imparcialidad, respetando la verdad histórica sin alterarla en nada, deseando sola­
mente trasmitir á la posteridad los hechos como lo fueron, en que las naciones 
E!pañola y Francesa disputaron con honor á la Inglesa el. cetro de los mares. 

- En· todos tiempos los acontecimieutos grandes y sublimes h~n c~citado la aten­
cion y cu-riosidad de los hombres, así como los hechos heróicos que han inmortali­
zado y esclarecido á los qúe por su talento, sus virtudes y su valor se han distin­
"gUido entre los demas. E~ta comparacion guarda la eternamente célebre y hor­
rorosa batalla naval de Trafalgar, -dada, resistida y sostenida con el mayor v~lor, 
arrojo, rabia y desesperacion entre la escuadra combinada y la Inglesa, el. memo- . 

. rabIe dia 21 de Octubre de 1805, la primera al mando del almirante Francés 
Villeneuve, y los buques españoles al del teniente general D. Federico Gravina, 
bajo l~ órdenes del priniero; y la segunda al mando del almirante N elson: ann­
que en esta terrible lucha n~nguna de las tres naciones contendientes salió vence­
dora, la_ muerte solo venció cubriendo con un inmenso paño de tumba aquel vas­
to teatro de horror, sobre el cual la humanidad llorará eternamente ylas mas re­
motas generaciones verán en estas tristes páginas el suceso mas estupendo, san-
gr~ento y lamentable que conservan los anales del mundo. . 

Los proyectos gigantescos de N apoleon fueron el orígen y encadenamiento de 
aquel suceso, segun se verá adelante; así es que por acuerdo de los gabinetes de 
Madrid y de las Tullería.s se reunió en la bahía de C ádiz en 20 de Agosto de 
1805 una escuadra de las dos naciones, compuesta de 35 navíos de línea, 17 Es­
pañoles y18 Franceses con el correspondiente número de fragatas y buques me­
nores. Los buques Franceses y los 11 segundos Españoles procedian de la. Mar­
tinic~, y los 6 primeros estaban en la bahía de Cádiz, todo con el objeto de hacer 
frente á la escuadra Inglesa que se reunia en el mediterráneo á las órdenes del 
almirante N elson que habia tomado el mando de ella el 29 de Setiembre del ·mis­
mo año. 

(1) Cabo situado en la costa de España entre Gibraltar y C'diz, , igual distancia, 
inmediato á la desemQo<t,-"dura de1rio Barbat9 y cerca de'l Dueblo de Beíf't"_ 



Lam.X 

1 Primera formacion de la Escuadra Combinada. 
2 Primera formacion de la Escuadra Inglesa. 

Estas formaciones las ejecutaron ambas escuadras la noche del 21 de Octubre; y al otro 
dia por la mafiana tomó la inglesa la formacion de dos columnas segun se advierte, y la 
Combinada entonces viró por redondo á un tiempo y quedó hecha la media luna que se 
advierte en la segunda formacion. 

3 Cuatro navios que se ven á palo seco tenían el viento en con tra. 
4 Son los mismos navios que luchando con el viento, van á entrar en línea. 
5 Son cinco navios Ingleses que llegaron al combate de refuerzo á las 6 de la tarde. 

Las lanchas que se ven entre los navios en el combate son de ambas escuadras reco­
giendo iadistintamente á los hombres que caían al agua y se iban á pique con los barcos. 

La Escuadra Combinada tenia bandera y la Inglesa gallardete. 
Hubo do:> vif'ntos al tiempo del combate S. E. y S. S. O. 
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El número de navíos de línea y demas b~ques omenores de que se componía ·ca­
da una de las escuadras y los cañones que montaban indican· los daiios y destrozos 
que se infirieron y sufrieron. '0.1 r . 

Re1acion de los buques Españoles que componian la escuadra, con espresion de 
sus nombre~, el de sus comandantes y los cañones que montaba cada uno. . 

NAvíos. CAÑONES. 

Santísima Trinidad, de tres puentes ••••••••• o o • o •••••••••• ~ • • • •• • •• 136 
Su com!l,ndan~~ ~~ pri,gadier. D .. Fr411ci$Qo .de. Uril.trte, .tenia, á .su bordd al 
teniente general D. Ignacio María de Alaba. 

Sant~ A.na,de tre~ puentes, o ' ••• " o. o . • • •• o . •• •• . ••• • •• • ' , ' , o • . ••• ' . ' ' , ' o , •••••• ' . 120 
~u comandante el capitan" de navío D. José Gardoquí. . 

Rayo, de tres puentes. " .o. ~ ,' .' ,o ~ •• " , • ' . ' , , •••• .•. 0 .•••• . 0 , • , • .•••• .• o ' .' o • , ••• . 100 
Su comandante el brigadier D. Enrique Magdonel. 

.Bahama, . 4~ .... -.. . ,. · · . -.. -. · .. -, ... e .~ . • • - . " • • - . • .- e _ e".~ • ,. e . ••• _ . • " •• , e , e • .•• .• . • . • , • , • . , . • ~, • ' •• , •• " 74 
Su comandante el brigadier D. Dionisio Galiano .. 

San ~ usto, de .... ... ',_ •..•..• . _ .•.•. _ . . _. __ . . _ . .. , __ e ._ . _ . _ . _ •• ,. e_,_ . • .• , •• • _ .• • • • _ . • ..• • • e • ••• .••• ~ ._. 74 
Su comandante el capitan de navío D. Miguel Gaston. .. . 

¡San J.J~andro2 .de •••.• .•.• ,: ..•..•.•.•.• , •••• ; •.•.•.•.• 0.' ................ '., ......... ........ o • o • • • • . • • .. 64. 
Su comandante el capItan de navlO D. J ose Quevedo. . . . 

Argonallta, ,~e •• , •• ,. ,' '.' ,'~' . ' 1 ,' . , • . • ••.• . • . • !' • . 1 , 1 .'. ' so l _I . _. 1 ,' . . . . . .. .. . . " . ,. . . . ...... ' .. . 1 . ; .. 80 
Su coináildante el brigadier D. Rafael de Hore, llevabaal Exmo. Sr .. D~ . 
F.e~er~co <;j-rabina, .co~3:n.qante .del~e~9u~dra, y alm~yor gel),eral D. Anto; .. · 
DIO Escaño. . ' . 

Príncipe de Asturias, de tre~ p.uente~ ••• , ........ .. ... ,. ,. ," , •. ' •.•.• .•.• ... • • • •• 120 
Su comandante el capitan de navío D. Antonio Parejas, llevaba al Exmo. 
Sr. te1?-ien~e ge~eral D. Domingo .GJ,:aAd.aJl.a~a. . . . . . . . . . . . . .. . . 

N eptuno, 'de .•••••• -•••••• " •••••.• " •••••••••. ~. -•••••• ~ ••••• .•.. • -••• ~. 1 , • 80 
Su coma!ld~nte el brigadi~t D. C~yet~Jlo , V:,:tl,déJ3, lleyp.ba ,al gefe d~ escua-
dra D. Baltázar Hidalgo de Cisneros.. ' . . 

Terrible, de,., ' , •••• l . ' ' ~ ' .' .. . . . _. ,' . • . • , . • " •..• . • .• ~ • .•• ~ • .• . • . ' f' •.• .• .•• .•.• .• " • .•.• .• .•..•.• .• -.... . 74 
Su comandante el brigadier D. Francisco Mondr.agon~ . 

Mont.an~s, de. , . .... .... ..... .. .. .... , •.• , •.• ~ . ' 1 , ' • • • . • . • -" .. ~ . _ .... .. . . . . - . ~ •.• l . ' ' . ' , _ . ~" " • ••••••• 74 
Su comandante el capitan de navío D . Francisco Alcedo. _ 

Mona~ca, .~~ •. _ .• _ .• ,._ ..... ... ..... .......... ... ... 0 . . . ... ....... . . ... o • • • ~ ... . .... .. . , • • • •••• ~ . ; ... . . ..... ••• • • 74 
Su comandante D. Teodoro Argumosa. · . . ' . 

San Juan N epo~uc~no, . q~ ... : ..... :., .................... , ... ...... , .....• ,., ....•.•.•...•.•.•• ' 74 
Su comandante el brigadier D. Cosme Churuca. 

·San ~g~stin .. , d.e. , . ~~ . , . ... . .... ~ •.•.• , •.•.• ~ . , . .. .. ..... ~ • .•.•.•.• .• ¿ . ... . . t , _ ,. , . .. .. . . ~ .. . ... .. . .. . l, • •• • • • , . • • • • • • 74 
Su comandante el brigadier D. Felipe Hado Cagigat . . 

San Ildefo~~o. , ~de •.••• '., ..•.• , •• .•.•• .•.•.••.•••• ~ •.•.•.. •.. ~ ..... .. ~ ... ... ... R • • • _ • •• , • • • • • •• -- • _ . .. 74 
Su comandante el brigadier D. J osé Vargas. . 

San Francisc9 d.e 1,\.sÍs, ~e •• o • . • . •• ,' , ' . •• •• • • , • • ••. 0.,., •.•......•.•.•.•.•••.•• • , .•.•.•. ~ 74 
Su comandante el capitan de navío D. Luis Flores. , . .. 

·San Fulgencio, . 4~ . ~ ...... ' .. ', ... ' .... ' ... ,' .............. ' .... , ...........•..•. o • ~' •• ' . 6.4 
Su comandante el capitan de navío D. J oaquiu· Rivera. · . ,. 

Flora, fragata de •••• o . • ' . ' o 0 . •• ' . ' ••. • , ' . ' • • , . ' . ' • •• .. ' . " • . ' • • • •• ' . ' , . , ' ; • • ' • . •••• ·0 •• •.• •• • 44 
Su comandante el capitan de fragata D. Pablo Perez. . . . 

. Mercurio, corbeta de •.••••.•• ,.-, •.•..•.•.•.•• ..••••••. 0 , • • • . • . ' . . . . ... ................ " 24 
Su comandante el capitan de fragataD. Francisco Grand,allana. 

19 •••••• o ••••• Suman ....... ................. ' •• .•••••.•.•••• , ~. ~ o, ." 1498 
• • . . ' . . . . ' t . . : - . - .". . . " 
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Rélacion de los buques franceses que hacian parte de la escuadracorubillada, con 
espresion de sus nombres, el de sus comandantes y el número ' de . cañones que 
montaba cada uno. . 

NAvíos . CÁÑONES~ 

. Busentauro, de. • • • • • • • • . . • • • • . . • • • • • . . . •• . . • . . • • • • • • • • . • • •• •• • • 80 
Su camandante 1\'lr. ~fagendie, llevaba al almirante BilIeneuve y al mayor 
general .MI'. Prigny. . 

Formida'blei de. • • . • • • • • • • . • • • • • • • • • • • . • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 80 
Su comandante 1\1:r. Leteller, lleTaba al contra-almirante Dumanoir. 

:AIgesiras, de . ~ ..•.• ' •.•.•.•.. • -. '.' •.. •• t . ~ . - ........ " .-", , .................. ' ........ '.. . . . . 74 
.Su comandante Mr. Brouard, llevaba al contra-almirante Magon. 

'N eptuno, de ~. -' •• '. ~'. '. • p. ' .•. " ....... " ••• oO, .•• '. " •••••• ' . • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 80 
Su comandante Mr. l\Iaistral. 

Pluton,. de •• ' ••• ' .' •••••.•.•.• ~ ••••• '. .... ' .. ' .. ' ...... . " ... , . , · ............... . 74 
Su comandante Mr. Cosmao. 

Indomable,. de.-••• -• .• -•• ' •• ' •••••• .•.•• -. '. '. · · · · • • • ' . .-• • · • • • • " • • • · • · · • • · · • 80 
Su comandante Mr. Hubert. 

Monte Blanco, de •• .•.•.• ', •.••.•.••.•.•• -. ' ••.•• . • • · . o • • • • • • • • • • o • • · . o • • • · • • • 74 
Su comandante Mr. La .Villegries; 

S'ewitsure,- de. 0 ••• ' . - • • •• , • • • ' • • • ••• ' •••• ' •• ' . • • • • • • • • .. • • o • • • • • ... • • · · . • • · • 74 
Su comandante MI'. Villmadrin~ 

Scipion, de· ~ : •••••• ;. •• '." •• ' •• ' •••••••••••••••••••••••••••• · ....... . 74 
S11comandante Mr. Berenger. 

B-erwich, -de. · ••• ~ . • • • ". • • .' •• '. ' •.•.•• '. • • • • • • • • • • • • • . • • • • • • ' .' • • ••••••• 74 
Su' comandante Mr. Camás·. 

Intrépido, de .••••.••••.••••• l ' •••••••••••••••••• • ••• • ••• · .... · ... 74 
Su comandante Mr. Infernet. 

Ag.uila, de . • ~ •••• ~ .••••••• ' ..................... . 
Su comandante Mr. Courrege. 

• • • • · ... • • • • • ••• 74 

'Héroe~ .de4" .¡-.' .. IO. ~ . ' •• ' •• '. ' •• '. ~ : . ' •.•. ~ ' •• ' •• . 1 ' . · •• - . .. .. ..... . • ••• • ••• • ••• • ••• 74 
Su comandante Mr. Paulain. . 

.Fogoso, de- •• ·•· ••• ' • .• ' •.•.• ' •. '.'.-•• ' •• .•.• o • . '. • • · • • · • • • • • • • • · • • • • • • • · · • • • • 74 
Su comandante l\Ir~ Bódou:in. . 

Dugaitr.ouin, de.· ••••• '.' . '. ' •.•.•.••.•.• '. 
Su comandante MI'. Touffet. 

• • . • • • · . • • · • • · · • • • • • • • · • • • · • • · · · 74 .. 

Argonauta,. de .. l1li 1 " . ' • 0, •• ' •• " •••• ~ .. . -... ~-. ' .0" . "' •. , .r ... ...... -.. ! .0 •••• l . ' • ~ • • • • • • •• • • • • 74 
Su comandante Mr. Fpron. . ' . . .. . 

Temible; -<le-••• .•.•.•.•• '.", •• ~ - •• -" •.. ••• " • •.• · • .• ·.1.· ....... ~ . ~ ... _.. ..•...... ....... •... ·74 
Su comandante Mr. Lucas. 

Aquiles, --de .• · ... ..... .. .... .. . ... '.-.. ...... ........ ~ ........ ..... . ... .. ..... ~ . ' .• ".' .'... •.••• ••.• 14 
Su comandante l\Ir. Dnieuport. 

Al'miona.-., ·fl'ag3tta·de-. · •. o·· •• • . . . .... .. • • . . ... ......... o' • .•••••••• ' . • • • • • • • • • • • • 40 
Su comandante Mr, Mahé. 

Horteneia; -fragata de.· ..... ,.'. ' ...... .. ' ........ ..... -.- ... ....... ' •••• '. •••• •••• •••• 40 
Su comandante lVlr.La MailleI'ie. 

'Cornelia, fragata .de ••.•.•.•.• 0.- •.•.• ','- .' ••••.• ' ~' ..... ..... ! . ....... ~ ••• , • • • • • . • • • • ·40 
Su comandante Mr. Martiniev. · " 

.Temís, ·fragata ·de. ~ ' ••.•.• -•. •• ' •• ' ..... ~ .• -•. ~ ......... .......... ' ............ !' •••• •••• 40 
Su comandante Mr . Jugán. 

22.,.-." ........ .. " .' •• Al frente •.•• • .......................... .; ........... 1516 
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NAVíos. CA~ONE$. 

22 ~ ••••••••••• D'el frente.. • • . • • ... •• • • • • • ... .• • • • • ••• • •.•.•••.•• " ••.• 
Rhin, fragata de ••••••••••• ' • .o ••••••• .o ' •• ' ••• .o.o ••• • • .•• .• . .o . .o . .o • ••••••• • 

Su c:omandante Mr. Henaur. 
, 

Argos; bergantin de •••••••••••••••••••••••••••••• . ' ..•• 
Su comandante Mr. Taillard. 

••••••••••• 

Huron, bergantín de. ' .' ................... .o •••••••• .o ............... .o ••• 

Su comandante :Mr. Dumay. 
Observador, bergantin de. '. • • • • • •• ..o.o ........................ ~ ......... . 

Su comandante 1\1:1'. Croyser. 

1516 
40 

16 

18 

16 

26 •••••• ' ....... Suman •• .o ••••• • •••• ' •• " •••••••••• .••••••• ,e •• • ••• 1606 

Relacion ..del nombre de los navíos que componian la escuadra Inglesa y núme-­
ro de cañoues que montaba cada uno. 

NAvíos. CAÑONES. 

~- --
El Victoria, de tres puentes· ........................ .o .......... . .o '" • .o .. .. 

Llevab~ al almirante Nelson. 
El· Real Soberano, de tres puen,tes •••••••••••• '" .o ..... .o ................. .o' 

Llevaba al vice-almirante Collingwood. 
El Temerario, de tres puentes. '.o 

El B.,retaña, de tres puentes ••••••••••••••••• · ..................... . 
· ............... . · ............... . 

El Príncipe, de ·.tres. puentes ............................. ,. ... .o ... ........ .. . . 

El Neptuno, de tres pllentes ... .o.o .............. . . .• • ••• •••••••••••• 
El Príncipe de Gales, de tres puentes •••••••• · .............. ,.0. 
El Reina, de tres puentes ........... . -.... • I •• . . . .... ' ...... • •• I .... 
. EI '0 Jnapus, de tres puentes ..................... .o ... .... .o . ...... .o ............ . 

El Dreadnought, de tres puentes ............. • • • •••••••• • .......... .o .. .. 

El Orion, de ...... .. . . .. . . . . . . . . .. • ••• • • I • •••••••• · ............ '.' .. . 
El Tigre, .de .......... .. -. ••••••••• ' .................. • •• • , •• I • '. I ..... I • 

El Defe·nsa, de .•••.• I ..... l . ' ••••••••• I ••••• , • I ••• •••••••• . 1. ,1 , .1' • I 

El Coloso, de ........................... • • 11 •••••••••• I ••• I ... ... .. 

El EspaFeiata, de ••.•••••••.•••• I • .•• '. ' ... • • • •••••••••••••••• .• . ~ _ ' • ' •• 

El Spenser, de ........................ ............................... :1 •••• 

El ·T~ueno, de .•.• I ................... ' ••• • • • .......... . _ ••• , -••••• ,l · . , : , ,-
El Ewiftsure, de •. , .• , ..... I . . .. ti .. ........... , 1 , I I •••••• .... ' ....... . 
El Z e~on., d.e •• I ......................... I ••• u • • •• • • • • • • • .• • •• .•••• .• 

El DGDeg~l, d-e ••..•••••••• ' •••• 1" •••••• .• • • .. I •••••••••• ti •• I • I l' •• l' 

El A,tr.e"ido, de ••••••• ti •• I .... ....... .. I • • • • • l ' ......... , I ••• I ••••• .•• 

El .Min~a~·ro, d~ ... I l . ' ••••• .• I~ ... I ........ • ••••• .••••••••••••• ' ••• I ~ 
~l Ligero, de .. ........ ~ ......... , ................ , ............... . 
El -*-quiJes, de •• l . ·. ~ ...... I .... l . ••••••• ' , ' • • I ••••••• .• .•••••••••••••• 

·EI· .Polifemo., de,.: .................. l' •••• • • ~ •• , ••••• ~ •• ' ••••• 1 ; ' •• ~ • 

El Reebeng, de-l''' 11 " ' .' ••••••• -. ' 1 , ' . .••• _ , . • l ••• __ ...... ............. ..... ~ 
.EI_ S:tubisure, de ••• .•••• .•••••• .•••••••••• I •• ~ •••••••• " . ~ ••••••••••• 
,El Relám.pago, de ..... ... ... .o ................ . it ••••••••• .•••• ' . • .o ........... . 

El Duque de York, de ..... .o ....................... , ................. ... . 

120 

120 

120 
120 
110 

9-8 
98 
98 
98 
98 
74 
80 
74 
74 
74 
74 
80 
74 
,74 
80 
74 
74 
80 
74 

. 74 
74 
74 
'74 
74 -

2·8 . .o ... JO . ..... • • • .. A la. vue.lta.. • .. " .o .... .o ... • • • • • •• • .o ' • • • • • . .o •• • • ... .. • • • 251 O 
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NAVíos. 

29 ••• O " ~ .' •• ". • . 0., '. De la ',T"ll'cl ta .••• "" ••• -••• " •• ' ••• -•• " ••••• :. -. '.". • • • • • • ' •• 2510 
Y~tros tres mas que llegaron al combate á las sei8 de la tarde, cuyo~ nom-
bres se ignora, pero eran 'de 74 ••••.••••.•••••• ' •.••..••. ' ••• '. -. • • •• 222 

'Cuatro fragatas de 40 •.•.••...••. " ' ••.• ' •••••. ' •••••••.• : •••• ' ••• ' ••• '.. 160-
Cuatro bergantines de 18 .•.•••......••.•••• : •••.•••.•••••••••••.• 72' 
Dos corbetas de 24 ..•••. ' ••..• ',-... ....... " •••••••• ' •••• -•• ' ••••••• ' •••• '. -. 4s 

Se ignoran sus nombres. 

42 ....... -. ' •.• Buques y cañones suman .•••.•••••••...•• ; ••••.•••• " ..... '30 12 

BUQUES. R~~3UMEN. CANoNES. 

19 Los diez y siete navíos Españoles, 'Una fragata y una corbeta 
que componian la escuadra montaban, segun se advierte • .-. • 1492 

26 Los diez y ocho navíos Franceses, cinco fragatas y tres bergan-
tines lnontaban ••...•. 1, •• 11 •••••• 11 ••••••• _........ 1606 

42 Los treinta y dos navÍo3 que componian la escuadra. Inglesa, 
cuatro fragatas, cuatro bergantines'y dos 'c0rbetasmontaban. 3012 

87 ....... ' .... ,., •• Buques y cañones suman total •••••••• -. ... •• ...... ·6110 

De -este aúmero de buques y eañones se componian las dos escuadras que tan 
'encarnizada y t{mazmentese batieren en Trafalgar y ostentaron su poder, su 
grandeza y su valer. . 

Todos los buquesconcul'rieron al combat.e y todos sus cañones hicieron fuego, 
unos mas y otros; menos; y á ·mas de esto se ,debe tener presente que 'tambien~ hi­
cieron fuego cerca de 50,000 .fl:1siles de las tr(}pas que iban á bordo y de las tripu­
laciones,.pues solola escuadra-eombinada llevaba á su bordo 13,000 hombres de 
tropa, y se considera que la Inglesa llevaba otros. tantos. -

Para este - terrible -choque se reunió en Cádiz la escuadra combinada Franco­
Española,al mando del almirante Francés Villeneuve; pero por una lamentable 
-desg,acia no era el hombre mas á propósito para el puesto que ocupaba; le falta­
ba la energía de la y.q,lulltad, la resolucion del ánimo, ese arrojo militar que ase­
gura el oosito y decide 108 triunfos en los momentoscrí-ticos. Nadie ignoraba que 
era Villeneuve un valiente. mal'ino, ·pero todos lo calificaban de irresoluto y tardía 
para ·el mando, pesando -el pro y el contra de las cosas como quien pesa el oro, 
queriendo precaver todos los riesgos hasta los mas remotos, sin dejar nada á la for­
tuna . . . En cuanto á ·sus conocimientos y . pericia aventajaba á muchos márinos <le 
su tiempo, pero era partidario de lasteorÍ-as de la vieja escuela de marina, dificii 
de Acomodarse á las innovaciones de la marin-a Inglesa, tenaz en su opinion, inac­
cesib1e-casisiempre á los consejos 'lue diferian de sus principios, y sus reglas, y 
se dooiatambien en aquel tiempo que dominado-por el miedo ~erval de disgustar 
á N apaleon, teniendo presente el principal encargo que·lé habia hecho de atender 
sobre todo á la conservaciop. de las escuadras y de evitar un triunfo á los Ingleses, 
y por esta ca,usa era mas tí-mido en sus resoluciones; y. mIta t.imidez mal compren­
dida le tenia ya sin crédito en la armada y mal miradopor ·EspailOles y Franceses. 

Eralmirante ,Nelson habiareunido,én -10 -de Octu~re 27'navÍos de línea, 10 de 
. ellos de tres puentes, 4 fragatas, 4 bergantines y 2 corbetas; su verdadera fuerza 
se ignorahaen Cádiz, se crey-ó al principio que solo eran 21 navíos los que man­
daba el n,lmirante Inglés, y en efecto fué así por a.lgunos dias, pero nada se supo 
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de Íos retuerzo,s que recibia y tenia cuidado, de o,cultar, teaiéndo,lo,s retirad(i)s d~ 
las co,stas. 

Las órdenes que N apo,leo,n ~abia dado, á VifIeneú'Ve eraÍi precÍsalnente de n<> 
arriesgar la escuadra Y- co,nserval'se solamente á la defensiva _po,r si intentaban lo,s 
Ingleses un ataque sobre Cádlz ó lo,s pueblo,s inmediato,s sin empeñar sus fuerzas 
voluntariamelJ.te mientras no, pudiese pelear c<>n gran ventaja So,bl~e el enemigo,; d~ 
estas prevencio,hes sumamente res.trwtivas tu"(ro, no,tida precisamente cuando, el .al­
mirante RO'Si~ly fué noril~rado, para roomplazarle, tales dispo,si'!io,nes le hiciero,n 
co,ncebir la idea de que estaba d~sco,nceptuado" y mas cuando leyó en el Mo,nito,r 
eil do,nde nada S(l publi~aba. sin que lo, tnandara el emperado,r, que á la marina. 
France~a no, lefaltaha si-no, uIt h'Ombre de carácter atrevido, y de mucha serenidad; 
este estímulo y el no,mbramiento, de su suceso,r produjero,n en él un grande efec­
to,; tanto, Co,llio, hasta ento,nces parecia negligente, perdiendo, lo,s mejo,res lances en 
que pudo, haher humillado muchas veC6S el o,rgullo. ing.lés, otro, tanto, se vo,lvió e1i-
caz par3. volver por su h-onor á toda co,sta. , ' 

U n buque Raguseo, dió en Cádiz la no,ticia de que en Cm'fú y en lVralta se dis­
ponia un embal'quede tro,pas Inglesas para la escuadra de N elson. Los espía.s 
de Gibraltar noticiaban al mismo, tiempo quede la. escuadra de N elso,n habian si­
do destacado,s 6 navíos con direccio,n á aq«ellas isla~. El almirante Villeneuve 
vió llegar co,n. estas no,ticias su deseado momento, pareciéndo,le ser esta-la ocasion 
de medir sus fuerzas co,n N elson antes que recibiera otr~s nuevas. 

El general Gr~vina persuadió á Villeneuve á que aguardara -que se co,nfirma­
ran las noticias, y en efecto aguardó cuatro dias hasta que los avisos confirmaro,n 
que la escuadra Inglesa se co,mponia de 22 navíos, pero' qUl~ , debia aumentarse 
en po,cos dias; fundado en estos datos y temiendo perder la o,ca~io,n de a.tacar á 
Nelso,n, y en tal co,ncepto" el 18 de Octubre participó á Gr3:vina su intel1~io,n de 
salir al , día siguiente, y que sí po,dia co,ntar co,n su asistencia; Gravina entonces 
antepo,niendo á su parecer la -imperiosa ley del ho,no,r de 'las armas que le imponia 
en aquella vez ceder.' La mañana del 19 salieron alguno,s buques de la eséuadra, 
no pudiéndolo hacer to,dos por haber ro,lado el ,Tiento al S. O.: en la del 20 con 
viento al E. S. E. salió toda la escuadra, escaseo,se luego aquel .hasta el S. S. O., 
tan fuerte y con tan malas aparie.ncias que fué necesario navegar co,n dos rizo,s 
tomados á las gá vias; duró este contratiempo, algunas horas, hasta que llamado 
el viento al S. O. se pudo, ordenar la. formacion que debía darse á la' escuadra. 
El dia antes el general ,Gravina pasó su insignia al piÍncipe de Astudas; el gene­
ral Alaba pasó la suya ,al Santa Ana, y el general Cisneros al Trinidad, y el bri~ 
ga,dier Oro, comandante ,del Argonauta, pasó á manda.r el Asturias, y el eoman-
dante de este, Parejas; tqm6 el mando, del Argonauta. " _, 

S6gun el plan quehabiar trazado, Villeneuve dividió la es~uadra en 5 divisiones, 
tres debian fo,rmar la línea de batalla co,n 7 buques cada una, y otras 'dos de 6 
que habian de componer el euerpo de reserva; el almirante , Villeneuve mandaba 
el centro, en persona, el teniente general Alaba la vanguardia, 1\11'. e~ eonti'a-al­
mirante Dumap.oir la retaguardia. El teniente general ,~ravina mandaba la r~­
serva con la primera division ásu inmediato cargo, y l~ segunda al del contra-al-
mirante Magon. ' 

Avistados los enemigos por los buques av.anzados, descubrieroQ 18 velas, y en­
to,nces se viró por redondo, á -un tiempo como, en demanda del estrechó"sin mudar 
la formacion que llevaba la escuadra. A la, caida de la tarde los bajeles de o,bser­
vacion avisaron de haber reconocido 18navÍGs en línea de 'batalla, y á las llueve 
de la :p.o,che á 2 millas de distancia volviero,n á ver la escuadra enemiga en la 
misma fo,rmacion segun representa la lámina XIII; entonces la co,mbinada'se fo,r­
móen una so,la línea so,bre lo,s,navÍos so,taventados, y en esta formase encontrÓ 
el dia 21 frente á frente de la. escuadra Inglesa á bar1ov~nto de la primera en lí-
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nea de batalla de la mura eontraria, per'O en lugar de 18 o presentaba aquella es-
o cüadra: 27 navÍ'Os de línea, 10 de ellos de tres puentes, 04 fragatas, 4 bergantines 
y 2 c'Orbetas. 
A~" lassiete de la mañana 8e m'Ovier'On los enemig'Os f'Orzados de vela con el vien­

to ásu favor, g'Obernand'O sobre el centr'O y retaguardia de la escuadra c'Ombinada. 
Venian al parecer en tres columnas; mas repartida la una de el1as en las 'Otra,s no 
formaron mas que d'Os al tiemp'O del c'Ombate. El almirante ViHencuve ordenó 
luego una virada por red'Ond'O á un tiempo; por esta evolucion se cambió el órden 
de batalla, la retaguardia se volvió vanguardia y esta formó la retaguardia diri~ 
gien.d'O el rumb'O por el N.; hízose con el objeto de conservar á Cádiz baj'O el vien­
to por un cas'O de desgracia, despues se hizo la señal de ceñir el vient'O al navío 
de la cabeza y de seguir todos una agua. La alineácion se verificó, Jíero no bien 
por la falta del viento que era grande 'Obstácul'O para esta maniobra; ~1Ubiera con 
~énido arribar y establecerla s'Obre los navíos s'Otaventad'Os, pero faltó tiempo pa­
ra hacerl'O p'Orque el enemigo estaba muy cerca. La mej'Or formacion de la línea 
se enc'Ontraba en la retaguardia desde el navío Santa Ana, en que tenia su iURig­
nía el general Alaba hasta el Príncipe de Astut'ias, en que tenia la suya el gene­
~al Gravina, y sin embargo, tres navíos se hallaban fuera. de su puesto, está des­
igualdad era may'Or en la vanguardia y en el centr'O que tenia ~uatr'O navíos 50ta­
ventados, y dejaba un ancho espacio el enemig'O com'O 1'0 deseaba Nels'On. 

Poc'O antes de las doce del d-ia, las d'Os columnas enemigas á toda vela, llegaron I 

sobre la línea combin~da, y comenzar'On sus ataques. N elson al frente de una 
de ellas g'Obernó derecho sobre el Busentaul''O, en donde tenia su insignb. el a.lmi­
rante Villenueve. El vice-almirante Inglés C'Ollinwood al frente de lrc. otra, se di-

• rigió s'Obre el Santa-Ana, N elson montaba el Vic{orja seguid'O de otros dos de 
tres puentes, su primera tentativa fué cortar la líneoa por entre la p'Opa del Trini­
dad y la" proa del Busentauro, entonces el general Cisneros mandó sin demora meter 
en facha la g4via del Trinidad y se estrechó de tal manera con el Busentauro, 
que N elson desistió de su temerar~o arrojo perdiend'O mucha gente y maltratado el 
S; Victoria por el terrible fueg'O que sufrió; intentó lueg'O abrirse pa80 por la popa 
del navÍ'O Almirante, faltand'O allad'O de este el que le debia seguir en la línea que 
desgraciadamente se encontraba á sotavent'O de su puesto; per'O acudió á llenarle 
el Temible, que mandaba el valiente Mr. Lucas: vióse éste 'atacad'O á un ° tiempo 
por el Vict'Oria y el Temerario, uno ¡-otto de tres puentes, arrastrado bajo el vien­
to; el Temible al defenderse de este último, dejó por la fuerza el paso libre al 
e.nemigo por detras del Busentauro. La mitad por]o menos de la columna que 
mandaba Nelson, atacó entonces á l'Os demas navíos del centr'O, la 'Otra mitad de 
la c'Olumna, "amenazand'O á la vanguardia y figurand'O mani'Obras que la tuvieran 
l~espeto, cayó luego s'Obre el centro, n'O haciéndoles caso á los navíos sotaventad'Os. 
Lo mas rigor.oso del combate lo Ruftian el Trinidad y el Busentanr'O, defendién­
dose algunas veces de seis Ú och'O navíos que hacián en ell'Os grandes estragos; 
por otro lado el Témble se vÍó empeñado con el Victoria, de 74 aquel, y este de 
120 cañones; esté °combate fué tertibleúlCnte sangriento, amarrad'Os los dos nav,íes 
CDn los garfios de abordage de ambas partes, se pelea,ha en losalc~zares con t.ódos 
los esfuerzos de la desesperaci'On y de "la rabia 1 con fusiles, lanzás, machetes, sa­
bles, espadas, puñales, hachas y toda arma de ab'Ordage, y en un ataque ° de ésfos 
cayó muert'O' Nelson de un balazo disparad'O segun sé dij'O en aquel tiempo, de la 
cofa may'Or del _Trinidad que le atravesó del h'Ombro derecho al sobac'O izquierdo, 
1'0 que indic;a que el _tir'O vino de parte elevada. El triunf'O era ya ciert'O p'Or el 
Temible, pues durap.te un corto espacio pareció el Victoria desiert'O, pero ° dejan ... 
d'O el Trinidad al Temerario y ab'Ordand'O al Temible p'Or allad'O opuesto al Vicié ... 
ria, se trabó nuevo combate y se halló aquel entre dos fueg'Ossosteniélld'Ose hasta 
q:ue e lbagel daba muestra~ de ir~e á pique, n'O se Rnió la bandera porque con 
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el palo d'e mésana ella -misma vino abajo. El peso del combat.epor aquel lado, 
c-ayó todo sobre el Trinidad y el Busentauro; pero no debia desesperarse de la 
victoria, si los navíos de la vanguardia que estaban .casi intactos hubieran acu-;, 
dido á tiempo al socorro; pero fué necesario les hiciera señal para haeerles 
virar de bordo y pasar á sotavento de la linea para coger entre dos fuegos á 
los bageles enemigos que la habian Gortado;pero no todos acudieron con pronti ... 
tud, niobedecieron ' todos igualmente lassefíales. El Nepomuceno, el S. Agustin, 
el Héroe y el Intrépido, llegaron al socorro tan luego como les fué posi\>le, aten­
diendo á la falta de -viento, el S. Francisco y el Rayo llegaron despnes. El con­
tra-almiranta Dumanoir que tenia á sus órdenes la vanguardia, -debió haber acu­
didoal socorrO sin esperar señales, pues para esto no las neccsita ha, y cuando lo 
verificó fué faltando á lo mandado por ellas, y despues de haber virado 'ciñó el 
viento y dirigió su rumbo á pasar ábarl;ovente de las escuadras, y cuando llegó, 
solo fué á ser , testigo de la rúina de los balientes que pelearon sin su ausillo, , esta 
falta quitó de las manos la victoria á la escuadra combinada. Los navíos que 
llevaba cónsigo Dumanoir, eran el Formidable en donde llevaba su insignia, el 
Dugaitrouin, el l\lonte-Blanco y el Scipion. 

Habias'{~ ya rendido el B usentapro á las tres horas dé combate desmantelado en­
teramente, ydesprovisto hasta ' de un bote en que pudiera trasladarse ~l almirante 
Villeneuve á otro navío, pues todos habian sido destruidos, ningun bagel se halla­
ba en estado de venir á remolcado: debia haberlo hecho la fragat,a Hortencia que 
era la almiranta, á cualquiera riesgo; pero seguramente no pudo hacerlo, 

Una hora despues"hecho ya una granada, sin un palo, los alcázares y los puen­
tes cubiertos de cadáveres y corriendo la sangre á rios, se sostenia aún el Trini­
dad heróicamente; pero una hora despues, aquel formidable coloso hecho pedazos 
8e filé á pique y pocmrsobrevi vieron á este grande infortunio de los héróes que, 
lo defendieron: nada quedó á los Ingleses por practicar para hacerlo flotar y lle­
varlo en triunfo á Inglaterra, pues ' todo fué en vano, _pelearon cerca de él para 
salvarle, el Neptuno, el S. Agustin, el Intrépido y el -Heroe, que siendo el mas 
cercano al Trinidad, pudo venir luas pronto á su socorro; muerto ya su comandan:­
te Mr. Paulain y habiendo sufrido muchos estragos en su casco y -arboladura,. _ 
por una maniobra en que intentó quitar el viento al enemigo, hubo de verse lIlas 
envuelto y se alejó; los otros tres navíos se encontraron entonces solos contra ocho. 
El brigadier .u.eayet.ano Va.ldés, que mandaba el Neptuno, se cubrió de gloria 
este diá por el valor y sángre :fria conque hizo frent-e al enemigo y prolongó el 
combate hasta el último es tremo de que era. capaz la fuerza humana; el brigadier 
Xado Oagigal y Mr. Infer-net, el pl"'imero comandante del S. Agus-tin y el segundó 
del Intrépido, no fueron menos dignosdt} alabanza; dos navíos en~migos impidie­
ton al Rayo y al S. Francisco, reunirse á estos valientes. 

:l\iientras tanto, por otra parte desde el Santa Ana hasta el Prí,ncipe de Astu­
rias que cerraba la retaguardia se· peleaba encarnizadamente. 

La columna que mandaba el vice-almirante Collingwood acometió por, aquel 
lado: su primer -intento fué cortar la línea por la proa del navío Santa A~a, perO' 
el general Alaba con prontitud, pericia y valo! burló al enemigo; porque abordán­
dose el Santa Aua con el Real Soberano que montaba Collingwood, yabatiéndo­
se en esta forma se d'esarbolaron los dos navíos, tres navíos Ingleses intentaron al 
11lí~mo tíetnpo atra'\1esar la línea por la proa del Príncipe de Asturias, pero , esta­
ba allí el general Graviná y forzando de vela aquel navío hizo un espantoso fue­
go y forzó á ceñir al enemigo, que desistió de su empresa; sin embargo la línea 
fué cortada en otros puntos. 

Los Ingleses no acometian cuerpo á cuerpo, navío contra . navío, sino que ata­
caban en grupos, y consiguiendo abrir un paso, ygnian otros navíos á barlovento 
de los que estaban ya cortados y los ¡>onian entre dos fuegos,-otros amenazaban de 
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una y otra parte figura.ndo ó comenzando ataque~ cuya direccion e3iIn-btaban par4 
atacar otros puntos; desmantelado un buque y deshecha su maniobra, cargaban.so­
bre aquellos que se encontraban mas ó menos apartados de sus puestos, luchando 
contra el viento; tenÍale el enemigo de su parte por su prontitud y pericia en la 
ejecucion de las evoluciones, desconsertaba el órden de batalla introduciendo la· 
confusion entre los que se defendian: elegian los lugares de ataque y se multipli-­
caban en todas partes por los recursos de su tictica, sin dolerse de sí mismos b~s'" 

. cando á cualquiera precio de sangre y de la destruccion de sus propios buques, la 
victoria que era su único fin. Terribles estragos costó á la columna Inglesa 
completar su triunfo en aquel estremo de la línea. , Todos los quince navíos, des­
de el Santa Ana hasta el Príncipe de Asturias,se encontraron en aquellos terribles 
ataques y á todos les quedó, ya que no de fortuna, muy grandes títulos de gloria, 
de admiracion y de valor. Se cúnsidera que ma~ de dos mil cañones de ambas 
partes hicieron fuego en aquel punto de la línea, causando un estrago espantoso en 
los hombres y en los buques, que quedaron sus cubiertas y f::US entrepuentes llenos 
de muertos y heridos, y los que sobrevivian, mas atendian al enemigo, que á los 
moribundos y heridos, á quienes no habia lugar de ausiliar y recoger; sin emba.rgo, 
los cirujan9s no bastaban, y las vendas y medica~l1entos concluyeron muy pronto. 
En este conflicto general calmó el viento por poco tiempo, y aquel ancho' espacio 
se cubrió de humo tan espeso, que no se descubrian algunos navíos, y solo se 
veian la.s llamas de losdisparo$ de los cañones: volvió á soplar el viento con fuerza, y 
todo se disipó. Flotaban sobre las aguas despojos de los navíos detrozados, cadá­
veres y hombres que asidos á los palos luchaban con la muerte, y que varias lan­
chas de ambas escuadras recogian indistintamente, y algunas se cargaron tanto por 
los que acudian, que varios Ee volcaron, y hubo una (la recordamos con dolor) que 
estaba tan cargada por los que ocurrian á asirse de su bordo, que ya se iba á 
pique y fué necesario cortar algunas .manos. 

Ningun, ausilio se daba á los navíos que se iban á pique,porque cada uno mas 
ó menos estaba en conflicto. La confusion del espantoso ruido del fuego, el cru­
gido de las arboladuras que se venian abajo, los gritos de desesperaeion, las depre­
caciones y el asombroso espectáculo de ver á tantos hombres caer á la vez muer­
tos y heridos, no daba lugar á la imaginacion de acordarse en donde ecsistia. 

Cerca de seis horas duraba ya el combate sobre aquel estremo de la línea, cuan­
do entre grandes ruinas y destrozos de vencedores y vencidos, se incendió el navío 
Francés el Aquiles: peleaba este al lado del Asturias, uno y otro resistian con va­
los heróico los ésfuerzos desesperados de fuerzas triplicadas que los batian de to­
dos lados; ardiendo ya el Aquiles y prendido fuego en una ba.tería, mas se oelIRa­
ban aquello~ valientes en' resistir al enemigo, que en atajar las llamas que losdevo­
raban yen breve los iba á consumir: temerosos los Ingleses de la esplosion, abando-­
naron el combat.e; pero tuvieron la humanidad de enviar algunos botes y lanchas pa-' 
ra recoger á los que tuviesen tiempos voluntad de salvarse: habia ya muerto su va-­
liente comandante MI'. Niaport, su segundó y su tercero corrieron igualmente la 
misma suerte, y el alférez en quien recayó el mando y una parte de la tripula~ 
cion .que quedaba, no quisieron trasbordarse segun les Qfrecian los Ingleses y se 
volaron con el navío. . -

La victoria ya fIJe inclinaba á favor de los Ingl~es, que ea,nsados y~ del comb~­
t.e con dos terceras partes de sus navíos no menos destroza,dos que los del enemi­
go hicieron rumbo á separarse, cuando el contra ~lmirante Dumanoir atravesó con 
sus cuatro navíos p()r cerca de aquel punto y no hubo quien se le opU$iera, y si 
entonces restablece el combate, la victoria hubiera pasado á la escuadra combi­
nada, y hasta ahora se ignora por qué no lohizoasl, porque sus buques casi esta­
ban intac~o3. Graves cargos püdieron resultar contra 'Dumanoir por esta conducta. 

El triunfo que la Gran-Bretaña cons~ió en esta vez, es debido a.l talento y 
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pericia de N elson, y al órden y distribucÍon que díó á la escuadra, y su geBio 
, previsor se habia figurado y conocido con anterioridad todos los pormenores ' que 
'habian de ocurrir en el combate com'O si los hubiera visto sobre un plano, y así 
aió sus disposiciones, y los 'hechos acreditan que no 13e engafló en nada;· así lo de-
'muestran las siguientelS instrucciones. ' ' 

"El órden de batalla' seráeide ma.rchar en dos ó tres coJumnas segun conven­
ga en el m0mentG del ataque, éste se hará desde el centro hasta el estremo poste­
rior de la linea enemiga, procurando cortarla en muchos puntos, siempre con 
fuerzas superiores en 'toaos los asaltos y á toca-penoles en cuanto sea posible. N o 
importa la vanguardia, pues la línea enemiga será probablemente de tan larga. 
estension, que se pasará mucho tiempo antes que puedan~maniobrar los navíos de 
la va.ugual'dia pn.ra socorrer á sus compañeros. Es de esperar que la ,victoria se 
haga cierta antes que la vanguardia pued:1 acudir á incorporarse en la batalla; la. 
armada en este caso estará pronta ó para recibir aquella parte intacta de la lí'nea. ' 
enemiga, ó para perseguirla si intenta huir." Este. atrevido plan y todos los de­
talles que acompañaban In, instruccion del almirante Inglés ·fueron cumplidos; 
en nada se engañó, todo salió como lo tenia previsto, y el resultado de ella lo 
inismo que 'la victoria mas complet~, refluyeron en favor de la Inglaterra. Este 
modo de atacar era el favorito de N elson; pero nunca lo habia hecho á toca-pena­
les, sino á tiro de pistola, y en su proclam.a decia. "La Inglaterra espera en este 

. ru.a.., que cada Inglés hará su deber." 
A las seis de la t-f1rde negaron al combate cinco navíos Ingleses que venian de 

'refuerzo para la escuadra de N elson, y los buques de la combinada que estaban 
por aquella.do no obstante á lo destrozados que estaban: les hicieron fuego, á po­
co tiempo sopló el norte CJn fuerza y entonces ambos conten'dientes p'arece que de 
comuO acuerdo suspendieron el co.mbate porque ya estaba oscureciendo; sin em­
bargo, la insignia del almirante Gravina larga y tendida, era la tínica que tremolaba 
sobre la línea de batalla, á las siete de la noche hizo señales de reunion y se le ineor­
,poraron oncenavíos,elncofragatas y dos bergantínes;entonces tomó el mando el 
general Escaño por estar heridoelSr.Gravina,que tantas . pruebas d,e valor, de 
fortaleza y de sabiduría en e~ ' mando dióaquella vez, dominando hasta el mismo 
Infortunio, desmantelado enteramente su navío, con susjárcias cortadas, sin estays, 
.sin poder dar la vela con sus palos y masteleros cortados y atraveE'ados á balazos; 
entonces se hizo remolcar por la fragata Témis, y luchando con el viento que sopló 
,aquella noche com'o un huracán al Sur-Sur-Este, y al fin haciendo rumbo sobre 
'Cádiz aquella tenebrosa noche, logró fondear á la una de la ruaflana del ' ,2,2 en el 
,placer de Rota (1)~ Y al dia siguiente en la babia de Oádiz. (Z) 'Al mismo tiem­
IDO tiempo que Gravina ponia la proa para Cádiz, la ponian los Ingleses para Gi-

(1) Pueblo situado en la costa, dos leguas al Norte de Cádiz. 
(2) Plaza fortÍ.'iimactl'cnndada de altas murallas, tiene una bahia capaz de abrigar 

las mas numerosas escuadras y la ciurlad es bellísima. Este dia fué verdaderamente 
triste y patético pata. sus moradores, toda la muralla en eírcunferencia estaba. cubier· 

oto. de espectad@res que lamentaban aquel, desastre sin poder socorrer á sus compatrio­
tas. porrl'lc el mar estiba elUhrave ~~ido y amenazaba. de!truir á los que el mismo in­
fortunio habia respetado el día antes; pero ápoco abo'nanzó el tiempo y el mar se cu­
'bri6 de Iancha~ que sdier.on á socorrer.á. los desgraciados: flotaban sobr~ las aguas los 
despojos de los buques destrozados, ~us arboladuras con sus velas y járcias todavia ­
pp.ndientes, cadáveres, toneles, barriles, cajones y palizada de toda clase á voluntad 
de las olag¡ , Toda la playa desde Trafalgar ha~ta. la de-sembocadura de Guadalquivir 
ce'fea de Chipiona, un litoral de d<:>ce leg\1as estaba. mas .6 menos cubierta de destrozos 
y cadáveres, y tambien en la costa de Afdca, en la sierra. de BuUones llegaron varios: 
Los ha.bi,tantes de Conil, Chicla.na, isla de San Fernando, Rota y puerto de Santa M'á­
na, se agolparon á. la play~t á ausiliar á sus compatriotas; lo mismo picieron los regi­
mientos de Zaragoza, Toledo y brigada de carabineros qUe s'e hallaban de guarnieion 
en este último puerto, precipitándose .al mar estos últfm·os en sus caballos á nado, pa.-
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br~ltn.r, y solo queiaron en el lugar del combate, algunos buques menores remol­
cando á los.que no podian 'navegar, y los einco navíos que en la tarde habian lle­
gado de refuerzo; de mlnera que si I~scaño que habia. tomado el mando, envia 
los buques mas descalabrados á O idiz y corre el temporal en el estrecho, conser­
vándose sobr~ el lugar del combate con ~os diez y ocho buques que habia reunido 
ó menos, y al dia siguient.e vüelve sobre los Ingleses, hubi&a apresado á varios 
buques y hubiera represado á los que habia apresado el enemigo, pues es induda­
ble que' no hubiera encontrado oposicion, y la victoria hubicra sido de la escuadra 
combinada, pues esta casi quedó indecisa, porque no se inclinó niá una ni á otra 
parte, y ninguno fuá vencedor ni vencido, pues nO hubo un solo navío quc diera 
caza á otro. " En las grandes acciones se cometen grandes faltas que no po:iemos 
calificar, sino como propias de las circunstancias. 

La Inglaterra logró en esta vez el mayor triunfo que podría.. esperar de sus ar­
mas conquistando el imperio 'de los mares; pero esto no lo consiguió sino á un in­
menso precio de sangre, por la resistencia. que le opusieron las dos naciones, qne 
perteneciendo el mar á todoS", hasta ahora no ha habido quien le haga oposicion. 
" P,erdió al almiraute N elson, al mayor general Bikerton y muchos gefes y oficia­
les de todos grad03, y segun las relaciones ecsageradas á su favor que publicaron 
en aquel tiempo, hl1cian subir su pérdida á 2 600 hombres; "pero esto no fué esac­
to" segun la relacÍon del descalabro de los navíos siguientes: 

MUER-

TOS. 

HERI­
DOS. 

AHOGA-
DOS. 

El Bretaña fué echado á pique por el Trinidad en el combate con 366 13~ 200 
El Príncipe de Gales a pique en el combate por el Trinidad, 

se salvó en lanchas alguna gente, y perecieron ••••••••••• 
El Príncipe, á pique en el combate por el Argonauta, tuvo con , 

oficiales y tri pulacion • • • • • • .. • ••••...•• " .••.••••••••• 
El Esparciota, á pique del'lpues del combate, tuvo •••••••••• 
El Spen·ser se fué a pique el 22 al meterlo á remolque en la 

bahía de Gibraltar, tuvo •••.••••• " •••••••••••••••••. ". 
El Defensa se incendió' en el combate, se abrasaron ~us dos co­

mandantes, diez y-siete ofiriales y setecientos hombres •••• 
El Neptuno, á pique en el combate por el Algeciras Francés, 

pereció la mayor parte de su gente, se ignora su nlímero, •• 
El Donegal, desarbolado y va,rado en la costa de Africa, se ig-

nora la pérdida que tuvo ••••••.••••••••••••••••••••• 

611 

130 
105 

238 

719 

000 

000 

000 

000 000 

321 121 
104 244 

156 000 

000 000 

000 000 

000 000 

000 000 
El' Orion, desatbolado y su casco hecho pedazos, se ignora la 

"pérdida que tuvo en su tri pulacion •••••••••• o ••••••••• 

EIOoloso naufragó despues del combate en la playa de San 
Lucar; y despues lo quemaron los Ingleses y se salvaron se-
tecientos trece hombres. • • • • • • • • • • • • • . • • • • • • • • •• • • • • 000 000 000 

El Real Soherano naufragó despues del combate con setecien-
tos quince hombres y un millo n de pesos que llevaba en li-
bras, se ignora los muertos y heridos que tuvo. • • • • • • • • • • 000 000 000 

Al frente •••••••• "2169 ·713 565 

ra remoloa-r los débiles fragm~ntos de algunas hncha.s en que venian algunos hom­
bres. Se nenaron lQS hospitales de h~ridos y los cementerios de mu.ertos. Todos 
los obreros del Arsenal de Carraca se emplearon en reparar losbllques. Todavia. no 
paró aquí la desgracia, p,orque al dar fondo un navío Francés se fué á pique sobre sus 
anclas, cOllloqu~ concluyó esta. lamentable escena. .A. POCQS dias murió el almirante 
Gravina á resultas de sus heri<hts, y sus restos fueron -sepultados en la iglesia de Sto. 
Domingo deCádiz. 
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Del frente •••• 
~l Tigre, desmantelado y desal'bolado, entró en Gibraltar, pe-
. ro su ·casco en buen estado, tuvo ó . . . ... o ¡j o • o •••• ;, •• o o •• o • 

];1 Victoria, desarbola,do de todos sus palos en el combate, se 
fué á piqua al entrar en Gibraltar, conducia el cadáver del 
almirante Nelsol y los de trece oficiales, tuvo en el combate 

El Conapus, desmantelado; entró en Gibraltar, pero inutiliza­
do para siempre por el navío Montañés en el combate, tuvo 

El Reina entró desmantelado, destrozado é inútil para siempre 
en Gibraltar, tuvo o o o' • o o o • o o •• o o o •• o. o ... o ...... o 0

0
, o 

El Trueno con dos palos menos y su casco acribillado, se igno-
, d'd . . ra su per 1 a .......•........•.. ~ . . _ . . . . • . . • ff •••••• 

El Stubisure entró en Gibraltar desmantelado y desarbolado, 
. conducido á remolque, tuvo o' •• o •••• o .......... o ••• ó • 

El Gelónentró á Gibraltar desarbolado y maltratado su casco, 
d h " '''ti! t se esec o por Inu · , u vo •••••••• o ;, ............... i o , 

El Dreadnought entró en Gibraltar remolcado por una fragata, 
enteramente destrozado, tuvo en. el combate .•••.•• o' • o •• 

.El Temerario entró en Gibraltar remolcado pOlO una fragata, 
.destrozado enteramente, desfondándose todas las obras vivas, 

HUER-
TÓIl . 
~ 

2169 

206 

700 

48 

99 

000 

14 

132 

134 

28~ 

IIERI.- A.UOQA.-

DOI!. n('lll. 

-..- ~ 
713 565 

000 000 

206 000 

99 000 

107 000 

000 000 

100 000 

000 000 

000 000 

' . murieron sus dos comandantes, tres oficiales yde tripulacion 117266 000 
El Ligero entró remolcado á Gibraltar, destrozado enteramen-

te, murieron en el · combate . dos . comandantes y herido gra­
vemente el vice-almirante Calder; tuvo. ~ ••••••••••••• , 

El Atrevido entró en vandolas á Gibraltar. o o Ó ~ .. o • o ... o ..... 

El Minotauro, desarbolado y varó en la playa de Gibraltar., •• 
El Aquiles con dos palos menos y el casco acribillado. i ...... 

, El Polifemo muy maltratado su casco y arboladura y sus jál'-
cias todas cortadas '. o • • • • • • . • • ... • •• o • • • • • • • • • .. • o • • ••• 

El Rebeng entró remolcado á ~Gibraltar por dos corbetas, he­
chopedazos y lo desecharon por inútil, tuvo •• o' ... o ....... 

El Swiftsure entró á remolque á Gibraltar, admitió composi-
cion, tuvo (1) .... •• ~ .................................. . 

117 
000 
000 
000 

00.0 

88 

111 

000 000 
000 000 
000 000 
000 000 

GOO 000 

000 000 

120 000 

Sumas.. • •• 3935 1611 565 

Esta se- puede calcular prudentemente que es la mitad de la pérdida de hom­
bres que tuvo la -escuadra Inglesa, pues nos faltan los datos dé la que tuvo cada 
navío, pues solo se acerca á poco mas de la mitad y diez que no aparecén con 
ninguna, por lo que se puede graduar en 12.222 hombres. _ 

La inmensa pérdida q-q.e lo mismo que la Inglaterra sufHó laEspañ~ y la Fran­
cia en Traf~lgar en hombres :f navíos, lo de,muestra ~a rela~ion s~guiente, aunque 
la de los prImeros nunca publIcaron los gobIernos de aquel tIe~po la que tuvo ca­
da navío, y solo dijeron que esta habia ascendidQ á 1256 niuettos y 1241 heridos, 
pero esto no puede Ser esacto. ~ . ' 

El Trinidad _se patió oon tres navíos enemigos á un tiempo, quedó -desarbolado 
en el combate y haciendo mucha agua, lo tomaron despues los Ingleses y se fué -
á pique al quererlo remolcar para llevarlo á Gibraltar; lo mandaba el general 

(1) En donde aparecen ceros en vez de guarismos es porque se ignora la pérdida. 
38 . 
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Cisneros y era el mayor navío que se habia conocido, se salvo muy poca' geñt'e 
porque la mas mui-ió. 

El Argonauta se fué á pique despues del' combate, se sálvó su gente al mari-
narlo los Ingleses . . ' . . 

El Bahama lo apresaron los Ingleses despues del combate y se fué á pique al 
remolcarlo. . 

El San Agustin lo volaron 10$ Ingleses despues delcolübate por no poderlo lle­
var á Gibraltar; se salvó su gente. 

El Fogoso, Francés, á pique en el combate; perecfó toaa su gente, se bat1tf 
con el Defensa, Inglés. . 

El Temible, Francés, á pique en el combate con toda su gente. . 
El San Francisco de Asis se estrenó e123 en la costa del puerto de Santa l\Ia­

ría despues de haber entrado en Cád1z; se salv-ó toda su gente. 
El Rayo se estrelló en Torre Carbonera el' 25, hal>.iendQ entrado en Gádiz.,eI21-

. y vuelto á salir; se salvó su gente. 
El Monarca varó en. Torre la Higuera; se salvó su gente. _ 
El Aquiles, Francés) se voló al fin del combate; se batió con asombro, per:;ció 

toda su gente y su bizarro" comandante M. Nicaport. 
El Busentauro, Francés, naufra.gó despues del oombate sobre la Caleta en Cádiz. 
El Indomable, Francés, regresó el21lleno de averÍas y falto de gobierno; vol­

vió á salir, y naufragó el .~5 Hobre Diamantes y Galera con seiscientos hombres 
que ~e salvaron; se batió con asombro en el combate. 

El Aguila, Francés,amaneció el 22 sobre Torre Gorda con un palo, y el 25 
varó en -la costa del Norte porq~le no hubo quien lo ausiliara. 

El Neptuno, Español, se estren~ó el 23 en' la costa de Santa Catarina frente á 
Cádiz; se salvó toda su gente. 

El N éptuno, Francés, entró en C¿diz con averías: este navío socorrio al AstÜ:" 
rias en el combate con destreza y bizarría. 

El 'Vervik, Francés, varó sobre Arenas Gordas; se salvó toda su gente. 
El Príncipe de .... t\sturias eutr6en Cadiz sin palos y maltratado considerable:­

mente; lo mandaba el almimnte G'ravina~ 
El :l\Iontañés entró endJadiz' con,dbs palos, pero inüy maltratado; se batio 'con'; 

desesperacion y m;u<rferon sus dos comandantcs'l 
El San Leandro- e'ntró en Cadiz.rllaltratado consídera,blementc. 
El Santa Ana entró derrotad(}l en{hdiz:) fuéterrible en el combate y el pri­

mero que resistió al vicc-ahnirante Gollingwod al querer cortar la IlDea: siguió 
las aguas y viró sobre el en€ll1igo, y así lo hizo toda la escuadra; lo mandaba el 
general Alava, que salió gravemente herido. 

El Pluton, Francf s, entró en c :~ diz maltratado considerablemente: este navío' 
fué el que en el combate protegió al Terrible, Español, contra Oalder·, 

El San Ildefonso lo tomaron los Ingleses despues del combate y lo metieraIl,á 
remolque en Gibraltar. f 

El San Juan N epomucen:o 'lb 'marinaron los Ingleses .despues del cotílba:té y 16 
condugeron á Gibraltar. . . 

El Formidable , el Monte-Blanco, el Dugaitrouin, el' ScipionFrancés que con1"'" 
pusieron despues la vanguardi~, que mandaba el contra-almirante Dumanoir, que 
se separaron á la mitad del combate, ~ufrieron menos de~calabtos que los demas; 
y lo mismo los otr08 ocho navíos restantes que no se nombran aquí, hasta el nú­
mero de treinta y cinco de que se componia la escuadra~ sufrieron menos averías, 
y reconocidos por los ing.enieros del arsenal admitieron composicion. 
. La pérdida . en buques de~trnidbs y marinos muertos y heridos demuestra con 
evidencia el valor y desesperacion con que. se pe]eó en .Trafalgar, úm~o y triste 
consuelo que les queda á los valientesdefenéOtes de laeScuama combinada que-
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ecsisten aún, y los anales marítimos Españoles y Franceses recordarán eterna­
men.te los nombres de ta.ntos valieutes que se inmortalizaron aquel dia memorable 
en el combate mas reñido de cuantos conserv~ la historia que .han· aca.ecido jamas~ 
La batalla n-aval de Lepanto dada á los Turcos por D~ Juan de Austria en-la an­
tigüedad, apenas es un simulacro de la de Trafalgar. 

"La marina Espaiíola tuvo que lamentar la pérdida del teniente general D. Fe­
derico Gravina, que murió á pocosdia~ de resultas de lus heridas que recibió en 
el combate; la del ilustre hrig~dior .Churruca, y su segundo el capitan de navío 
D. Francisco Magua, muertns en clN'epomuc~n.o; la del brigadier D. Dionisio AI­
o.ealá Galiano, y la .del eap..itUlR de "navío D. Tomás Ramery, muertos en el Baha­
ma; la del capita..B de navío, comandante D.Fl':mcisco Alcedo, y su segundo D. 
Antonio CaBtaños, muertos en el Montafiés. Heridos, el teniente ~eneral D. Ig­
nacio Alaba y el capitande navío D. José Gardoqui, en Santa Ana; el gefe de 
escuadra D. BaltasarCisnel'osj el brigadier D. Francisco Huriarte, yel 'capitan 
de navío D. Francisco 'Holascneta, en el Trinidad; el gcfe de escuadl'a y lllayor . 
general de la armada, en el Príncipe de Asturias; el brigadier D. Francisco Hado 
y su segundo D. José Brandaris, en el San Agustin; el brigadier D. Cayetano 
Valdés y su segundo J). José Somosa; en el Nepomuceno; el brigadier D. José 
~e V árgas, .c:& el .san Ilclefonso; el capitan de ,nawío D. A-nt-onio Parejas, en el . 
Argonauta, y el de la misma clase D.·Teodoro Argumosa, en ell\'Ionarca. 

La pérdida de gefes y oficiales de todos grados, ,guardias marinas y demas em­
pleados del ramo de l;lacienda y de guerra, y la de' la tropa y marinería fué muy 
grande, pero no se l:!lipO esactamente la'que fué,porque la política del gobierno de 
~quel tiempo la ocultó. 
~~ marina Francesa, lo mismo que la Española, t:uvo igual pér.dida en hombres, 

navíos yempleados, y.tuvo que deplorar la pérdida del ilustre y valiente contra­
almirante ,Magon, que murió en el A'lgeciras, ?l1a de los ·capitanes Beaudoin, en 

. el Fogoso." Guroregé en el Aguila,Catnásetl el 'Vervik, Poulain en el Héroe, 
Nieuport en el Aquiles,-y otros muchos gefes y oficiales de todos grados, ' tropa y 
." ~ . 

marIl),erla. " 
Por este relato se vendrá en ;col1oeimíentode que el descalabro que sufrieron 

:ambas escuadras Inglesa y Combinada debió ser casi igual, atendiendo á que con 
.corta diferenciase comp~nian de igual nlÍmero de navíos y buques menores, y por 
10 mismo se puede calcular que si la Inglesa entre muertós, heridos y ahogados 
tuvo 12.222 hombres, concurriendo iguales circunstancias en la escuadra Combi- . 
·nada que en la Inglesa, debió tener aquella aprocsima.damente de hombres igual 
pérdida; y por lo mismo ambas debieron tener entre muertos, heridos yahogad9s 
la de de 24.444 hombres, r la de buques de cada una ya se advierte que la de la 
.Combinada fué UJ.enor~ 

¿Pero á quién ·culpará la España y la Francia de haber sufrido este tremendo 
:desastre, cuando á susuarinos les sobró el valor y desprecio de la vida, que no la 
,aprec:Íaron en nada aquella vez, y su ardor guerrero sobresalió allí mas que nun­
,ca ,pues no se temió á la misma muerte por alcanzar la victoria, y "el no haberlo 
.conseguido el almirante Villeneuve? Pero es inútil ya culpar á los muertos, por­
que sus hechos solQ ·pertenecen á la hislQria. Su imprudente salida á la mar con­
tra el dictimen del almirante Gravina qué en clase de reservado le dirigió por 
conducto del m"ayor general de la armada; pero ya era el destino de la escuadra 
COInbinada. que habia de concluir en Trafalgar, y su gefe suicidarse en ltennes 
(Francia) cuando iba á r~~Fonder de su conducta ante un consejo de guerra. Pe­
ro no hay que culpár al hombre de sus desaciertos, sino al destino y á su mala es­
trella: ésta guiaba á Villeneuye desde 1 Q de Agosto de 1798 en que la escuadra 
del mismo N elson atacó á la Francesa anclada _en la rada de Abukir á las órdenes 
del almirante Bruis, en que Villeneuve manda,ba 'una seccion de la ,escuadra y en 
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trece horas que duraba ya el combate no tomó parte en él y dejó abandonados tÍ 
sus compañeros; ¿y por qué? por su inercia y falta de resolucion, y porque el des. 
tino lo tenia ene·rvado. Por último, concluiremos esta narracion adll!irando yen­
careciendo ante las futuras generaciones el valor de 105 marinos de la escuadra 
combinada, quienes pueden decir mejor que nunca lo que dijo Francisco 1 de 
Francia cu~ndo perdió la batalla de Pavía: "TODO SE PERDIÓ, MENOS EL HONOR." 

ORÍGEN Y CAUSAS QUE CONDUJERON LAS COSAS A LA EJECUCIO~ 
DE LA BATALLA NAVAL DE T,aAFALGAR. 

En 1804 Y 1805 hallándose Napoleon en la cumbre del poder y de la grande. 
zahumana, concibió el proyecto de abatir el poder Ingl~s haciendo un desembar­
co en Inglaterra con 160.000 hombres en 2.000 trasportes preparados de ante­
mano, cuya operaoion habia visto como muy fácil bajo la proteccion de una escua­
dra de cincuenta navíos de línea que saliesen de Tolón, de Brest, de Rochefort, 
de] Horient y de Cádiz y se reunieran en la rada del Fuerte-Real de la Martinica 
y viniesen de allí á toda vela sobre Bolonia, en cuyas ínmeQ.iaciones estaban acan­
tonados 200.000 hombres; y verificado el desembarco, tomar á Lóndres á los cua ... . 
tro días porque está situado á pocas leguas de Calais, y el ejército Ingles disemi-. 
nado en las costas no tendría tiempo para reunirse y defender aquella gran capital. 

En cOI\secuencia ordenó Napoleon la ~alida de las escuadras para la l)'Iartinica 
en el órden siguiente. La de Tolón de veinte navíos de línea: la de Rochefort 
de seis; y la del. florient de dos, y todos juntos debian hacer rumbo sobre Brest 
para hacer levantar el bloqueo que los Ingleses le tenian puesto á la escuadra an. 
clada en aqú,el puerto, compuesta de veintiun navíos de línea á las órdenes del al­
mirante Gantheaume, y-entrar en el canal de la Mancha precediendo ó no accion 
contra la escuadra Inglesa, que no podia reunir masque sesenta y dos navíos, di­
seminados en doce diferentes apostaderos. El almirante de la Tuche-Treville es­
taba al frente de la escuadra de Brest, pero murió ellO de Ag{)sto de 1804 y le 
sucedió el almirante Villeneuve. En esta época Espa:fía declaró la guerlóa á In­
glaterra y concluyó un tratado marítimo con Francia en 5 de Enero de 1805; fir~ 
maelo en Paris por el almirante Gravina. 

La escuadra de Rochefort, á las órdenes del almirante Misiessy, salió de la ra­
da de la Isla deAix el 11 de Enero, llevaba tropas y varias comisiones que eje­
cutó felizmente durante un mes que esperó la escuadra de Tolón, y volvió á l~ 
rada el 20 de Mayo. . , 

La escuadra de Tolón salió el 15 de Enero y sufrió varias tempestades, y vol­
vió á entrar en el puerto, y en 30 de Marzo dió á la vela llevando 6.000 hom­
bres" de tropas de desembarco á las órdenes del genetal Lauriston: debía reunirse 
á la escuadra-Española de Cartagena, compuesta de seis navíos, y á la de Cádiz 
de doce á quince; pero solo reunió en Cádiz el 9 de Abril un navío de línea Fran­
cés y seis Españoles, á las órdenes del almirante Gravina. Llegó esta escuadra. 
á la Martinica el 14 de Mayo, y el contra-almirante l\iagon salió de la Isla de Aix 
el 1 ~ de Mayo con cuatro navíos nuevos y arribó á tiempo á la Martinica, llevan­
do instrucciones á Villeneuve.En estas circunstanci~s, y con arreglo á las car­
tas de Villeneuve y del general Lawiston se variaron las disposiciones primitivas 
y le envió N apalean otras que llevó la fragata Topacio: por ella se le mandaba que 
al regresar para Europa se dirigiera sobre Brest, despues de haber reunido la es­
cuadra del Ferrol y la del contra-almirante Lallemand, compuesta de cinco navíos 
lhanceses, y del Regútas de setenta y cuatro que encontraria. en Vigo, donde e$~ 
te c'oQtrq,ó-ahpirnnte debia terwinar su crucero. , . 
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El almirante Ville.neuve hubiera reunido ásu escuadra de veinte navíos ot~os 
once Franceses y cinco Españoles en eJ Ferrol y Heis en Vigo, que "hacian cuaren­
ta y dos, y con ellos hubiera entrado en el canal de la ~Iancha despues de haber 
hecho levantar el bloqueo del puerto de Brest, en donde ecsistian veintiun navíos 
á las órdenes del almirante Gantheaume, y reunidos á su escuadra hacian sesenta 
y tres navíos, y con ellos hubiera llegado sobre Bolonia. 

La escuadra del almirante ~1isiessy salió de Rochefort el 6 de Enero para la 
Martinica, tocando en Santo Domingo el 30 de ~Iarzo~ _ 

N el son estaba encargado del bloqueo del puerto de Tolón cuando Villeneuve 
ealió sin Eer visto; se persuadió que el destino de aquella escuadra era para Egip­
to, y la fué á esperar á las costas Occidentales de la Isla de Sicilia, y no llegando 
allí la fué á buscar á los mares oe Siria y de Egipto, y no encontrándola volvió 
á Sic~lia y supo en N ápoles el rumbo que habia tomado Villeneuve, y en 11 de 
Mayo salió para las Antillas y arribó -a la Barbada en 4 de Junio con diez navíos 
en mal estado. -_ 

El almirante Cochoráne que hacia' su crucero en las cost.as de Portugal, se di­
rigió para las Antillas á incorpo!arse con N elson, y el 4 de Marzo se hallaba al 
frente de Lisboa, de las Islas del Cabo Verde el ,15, y en las Antillas el 30 de 
Ab~. - -

El almirante Orde, que estaba de observ~cion en los puertos de Cartagena y_ 
Cádiz, abandonó su crucero y el estrecho de Gibraltar precipitadamente y se fué 
á reunir á la escuadra Inglesa del canal de la Mancha. 

El bloqueo d~ los puert~s del Ferrol y de Rochefort se levantó tambien y los 
cruceros IngIeRes se reunieron á la escuadra del canal al frente ne Brest,"y desde 
entonces la escuadra Inglesa se hizo muy superior á la Francesa del mando del 
almirante Gantbeaume, que no pudo salir. . -

:Mientras esto pasaba, Villeneuve, s·egun sus instrucciones, se dirigió _para Eu­
ropa y á cincuenta leguas del cabo de Finisterreen los dias 22:y 23 de Junio tu~ 
vo una -accjon con el almirante Oalder que pudo haber evitado y no se aprovechó 

_ de sus ventajas, y en seguida entró enla Coruña yen el Ferrol sin comunicar ór­
denes á la escuadra de Vigo; y en lugar de dirigirse á Brest ~egun sus instruccio­
nes y las cartas del oontra,..almirante Lallemand, fué á dejarse bloquear en Cádiz, 
y reconvenido por.N apoleon de sus desaciertos lo sometió á un juicio, y el almi- -
rante Rosily fué n~mbrado parasllcederle; y mientras esto pasaba, Villeneuve 
creyó que solo con una victoria se podia sincerar, y se resolvió á dar la desastro­
sa batalla de TrafaIgar con _ que concluyó el proyecto. 

FIN. 
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